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IDIOMA NATURAL 

DE EL CUERPO HUMANO: 

INDAGACIONES SOBRE EL PULSO, 

EN QUE SE ADELANTAN PRODIGIOSAMENTE 
las ideas de Solano de Luqiie , i se señala á cada 
evacuación asi critica , como symptomatica , eí 
carader de pulso , que h anuncia j para curar 'por 
este medio , hasta aquí ignorado, ó á lo menos poco 
atendido , toda enfermedad aguda , 6 chronica 
con poca , o ninguna medicina. 

^^-^'"'''"'^'^ ESCRITO EN FRANCÉS t- 
POR EL DOCTOR THE O P HILO SOJID^ 

de la Real Academia de las C ¿me i as de París, i MontpdíeK 

TRADUCIDO AL ESPAÑOL 

POR EL DOCTOR DON JOSEPH IGNACIO CARBALLO 

de Castro , de la RcalAcadcmia Medica Matritense , Medica 
Titular de la Villa de Arganda del Rey. 

AÑÁDESE AL FIN LA DOCTRINA DE LOS CHINOS 

sobre el Pulso , i las mejores piezas , que se han publicado 

por Jos Aurores Estrangeros sobre los nuevos 

dciCübriiiiientos de Solano. 
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AL EXC.^° I EMIN.^o SEÑOR 

D. FRANCISCO SOLIS, 

CARDENAL DE LA SANTA IGLESIA 
de Roma^ de eLConsejo de S. M. Arzobis- 
po de Sevilla^ Caballero de el Habito 
de San Genaro ^ &c. 



EMIN.^« SEÑOR. 




Es de el fel¡z Oriente de la Igle- 
sia se dio a sus insignes Prela- 
dos el dióiado , o renombre de 
Mcdkos. Dióle Christo , mi 
Bien a sus Acostóles j i danle a sus Suc~ 
cesares los Santos F adres. No hai cosa 
mas común en San Gregorio , San Augus- 
tin j San Juan Chrysostomo , i otros , me 
dar este renombre a los Prelados. Bien sé, 
que hablan los Padres en lo moral -, pero a 
la letra lo dixo Christo ^ mi Bien ; pues el 

a z Cu- 
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Cúrate infirmos de San Lucas y le entien- 
den quasi todos a la letra. Asi te ge el Bar- 
ladiño en su erudito.. Methodo de Estudios 
un gran catalogo de Fontifces ^ Cardena- 
les , JrzJñspos y Obispos , i otros Fr cia- 
dos de la Iglesia ^ que cultivaron con mu- 
eho honor la Medicina. Solo este titulo , de- 
jando a parte el de mi gratitud , bastaba 
\ara el empeño , de consagrar a V. Em. 
este Libro. Pero me alientan otras razones ^ 
que persuaden / que de justicia se debe a 
V. Em. esta Obra. La Doótriiia de los 
pulsos ;, de que fue inventor Solano de Lu- 
que yhmoen Ante quera su Oriente ; con 
que haviendo salido dé Andalucia ^ debe 
por- derecho volver a ella, /volviendo d su 
patrio solar ^ no podia buscar otra protec- 
ción y que la de un Eminentisimo Prelado, 
tan apreciador de los estudios , i tan. celo-^- 
so de el bien de sus ovejas , que no cono^ 
ce otro afán y que el de mirar en todos 
estados por su bien. El carafkr , que mas 
distin^nu a un Prelado y es la preciosa qua- 
lidad^de limosnero. Todos estkn pobres de 
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salud j forqm no es constante su duración^ 
el rico 3 el pbre ^ el plebeyo ^ el grande-, 
con que para socorrer a todos , i exercer la 
prenda de limosnero , ha discurrido mi gra^ 
titud el publicar esta Obra al abrigo „ i 
favor de V, Em. para que el pobre j el ri- 
co j el plebeyo ^ el grande deban aV. Em^ 
corno d Prelado j como a Medico ^ i Limos- 
nero , el benejicio mayor , que es sin duda dl^ 
guna la salud. 

Estos son los motivos de dedicar , re- 
mitiendo al silencio la Nobleza j i demás re-' 
levantes dotes de V, Em, que no hallan en 
el Orbe competente esfera , pues no cabeti 
en el 'Templo de la Fama, Si no parecieren 
justos , apelo a la obligación , i reconoci- 
miento con que venera d V, Em, el menor: 
de sus criados0^:^^?r'-., 

, Bniin.""' Señor, 




*t 



El Dr, D, Joseph Carballo de Castro, 
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VI 

El 'TraduBor a el que leyere. 

Estando yo trabajando sobre las Observaciones de cí 
Düdor Solano una Obrilla , á que ponía por titu- 
lo : Cbrysopeya Medica , hallada en la preciosa mina de 
Solano de Luque , / acrisolada con la observación de otros 
Autores : Mctbodo fácil , i seguro de pronosticar d dia 
hora , t punto de las crises , la cantidad , i qualidad de 
íus evacuaciones , / curar por este medio toda enfermedad, 
así a^uda , como chronica , con poca , d con ninguna medieina- 
llego á mis manos un Libro mui singular , pero sin nom- 
bre de Autor , con el titulo : Rechercbes sur le pouls par 
^apport aux crises. Solo el titulo de el Libro encendió 
Vivamente mis deseos , por tratar de una materia , que 
estaba yo examinando con tanta ansia. Leíle con aten- 
ción , i cada capitulo me empeñaba mas ; pues me iba 
confirmando en los discursos , que yo tenía proyeda- 
dos. La Obra desempeña el titulo tan cumplidamente, 
qiie nada de/a que desear a Ips l'rofesores , pues les en- 
sena el camino de conducirse en ios mayores escollos 5 í 
con tanta seguridad , que no puede dejar de ser , pues 
se funda sobre la sensibilidad de las partes orgánicas , so- 
bre su aaividad , i sobre el esfuerzo , que las partes de el 
cuerpo humano hacen unas sobre otras (a). I como el me- 
canismo de estas partes se exerce con mas , ó menos ener- 
gía , según su disposición sana , ó morbosa ; resulta da 
aqui_, que no se erige esta Obra sobre algún systhéma, 
capucho , ó imaginación , sino sobre lo que no puede 
dejar de ser ; pues no puede naturaleza dejar de darse 
por sentida de el material morboso , que la agrava , su- 
biendo mas , ó menos de punto esta sensación , según 
las condiciones de el material. 

Esta Obra se publicó en París el año de ij-^Ó. i aun- 
que saüo sin nombre de Autor , luego se supo , que era 
de 

{«) Diario Bcouomico de l'aiís , mes de Jiueio , aáo de 17;?. pag. 4)1. 
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ae Bordeu 5 poique á Obms de esté calibre ^ aunque sal^ 
gan disfrazadas , al instante se les corre la cortina ^ co- 
mo dice el Do£Íor Tissot de la Medicina experimental de 
Mr> Thiery (a) , que también Salió sin nombre j i se per- 
suade con elicacia en el Papel de la Verdad desnuda [b^ 
Mereció esta Obra y según Mr. de Lavirotte (/) , tan des- 
suedidos aplausos en París ^ que era el objeto de toda 
conversación. Hicieron extrados de ella todos los Dia- 
ristas de Europa , derramándose en sus elogios los dos 
mayores Médicos del mundo , los célebres Senac , í 
Van-Swieten , asombros de la Francia 5 i Alemania ^ i 
ornamento singular de la Mediclnaa Van-Swieten , des- 
pués de elogiar á nuestro Solano , como pasmo , í ad- 
miración de todos {d) , publica por fortuna sin igual el 
haver hallado el pulso de la matriz , según le describe el 
Autor de las Investigaciones ^ á quien elogia igualmen- 

Solo lo dicho bastaba para la recomendación de esta 
grande Obra $ pero hai tanto que decir en ia materiaj, 
que , SI hiciéramos caudal de los Autores ^ asi Españo- 
les , como Estrangeros y que promueven ^ i aplauden las 
ideas de Solano , se podría formar un gran volumen á las 
cortas expensas de referirles ¿ Qiié elogios no le tributan 
el Dodor Don Manuel Gutiérrez de los Rios (/) , el eru- 
dito Don Juan Luis Roche {gy:,i el Doólor Don Fran-* 
cisco García (¿) , escribiendo y i aclarando esta materia? 

(ií) Quand on pubiíe un oiivragc de ce prix :, on ne doit .,;► m 
croire cp* on sera long-temps iuconnu , ni craindie d* étre détoüc. Xis-^ 
SOt , Onanlsme ^ pag. 168. 

(h) Verdad desnuda , pag. z. i siguientes. 

(c) Lavlrotce^fNouveiksObservations sur le pouls intermittcnt ^ en el 
Prologo. 

(d) Sola Observatione piilsnS' ín morbis ;, 6¿:c. Non sine magna oni- 
oium adm;rationc. Vau-Swieten. Commcnt. in Apboiism. JBocrhaavc touu 
X. pag. j9. 8c seq. 

(e) ídem , tom, 4, part. x. pag. 419. & 420. 
(/) Gutiérrez , en el idioma de la Naturaleza, 
(^g) Roche en sus Nuevas / Í Raras ObservacioBes« 
(/;) Garda;, Doóhlna de Solano de Liique. 
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j A: qué piinfó no lá elevan las íncómpambíes plumas dé; 
los Diaristas de nuestra. España (a) , i de el Ilustrisimoi 
Feyjoó (h) j tocando y á en la raya de Ja inverisimilitud?] 
Pues 5 el que menos , afirma , que es este un descubri- 
miento de mas estimación , que los preciosos halJazgos; 
de Cortés, quanto vá de la salud de el cuerpo á la vana'; 
estimación de el oro 5 pues sin este se puede vivir ^ i no 
liai riquezas j ni gusto sin salud, 

Los célebres Estrangeros Santiago Nihell ^ Gulllerma 
Nortwik , Mr,: Michel , Mr. Haming , Daniel Cox, La-t 
virotte 5 Dupuy , Le-Camus y Mr, Senac , i el Varón de 
¡Van-Swieten hacen en el asumpto choro á parte , i todos» 
cantan muí altamente > pues aseguran á una voz^ quq 
solo por ^^tt medio se puede colocar la Medicina en aquel; 
punto de seguridad ^ que la ponga á cubierto de rodo!, 
error* I es la razón > porque , como dice el Autor da 
las Observaciones {f) , aíi sólidamente demostrado ^ qm 
solo por medio de las ■ Observaciones exaóias ^ i bien hechas 
^e puede perfeccionar h Medicina. No es menos evidente ^^ 
prosigue , que todo Medico por poco celoso que sed ^ debe^ 
no solo saber todas las Observaciones ^ i descubrimientos^ 
que se han hecho en los tiempos anteriores entodas las par-^, 
tes de la Medicina^ sino enriquecerla con Observaciones pro*i 
frias. No hará mas que cumplir con su obligación j si con 
el Público se portare asi. Con que si solo por medio dc 
las Observaciones se puede perfeccionar la- Medicinaj^ 
¿quánto se perfeccionará con esta Obra y donde cada 
.Observación es un brillante rasgo de claridad? '^^* 

Esto es por lo que toca al mérito de la Obra , utí-r 
lidad 5 i motivo de traducirla. Por lo que mira á la rra-r 
duccion , debo prevenir 5 que aunque tuve presente el 
consejo de Horacio : Nec verbum y verbo curabis rédde^ 
re fidus Interpres (d) 5 aunque no ignoro ^ que cada len- 

;■ ■ ■ ' .- \ ' ' - - ' '. '.g.^^' 

{¿i) Literat. de España , tom, i. art:, 8. pag, líí. 

(b) Maestro Feyjoó , Carcas Erad. tom. y. Carc. 8.19. muí a la !arga¿ 

{c) ObsevYations de Medicine pradique, A Paris aii, 17^3, cu el PreíaciOíj 

(^0 Horac, in Arte Poedc» vers. 10, ' 1 ^ 

Digitized by V^OOQIC 



ÍX 

gua tiene sus particulares modos de colocar las palabras^- 
enlazar las frases j 1 uso auii diverso en las transiciones 
de modo , que lo que ea la una es elegancia^ suele sonar 
en la otra con aspereza : aunque sé muí bien ^ que hai 
cierto espíritu en los dialedos , que no se puede trasla- 
dar de el uno al otro , v. g* la magestad j i magnificen- 
cia de nuestro Idioma Español no pueden comunicarse á 
el Francés > sin embargo me he ceñido tanto á la ktra^ 
que sale la traducción palabra por palabra , á excepcioa 
de algunas locuciones ^ en que por no hallar otras lite- 
rales y i que traducidas á la letra formarían una oración 
disonante , inculta ? ha sido preciso usar de todas las 
licencias de Traduílor > porque no se imputase á esca- 
seces de el Idioma , lo que sería en la realidad escasé;s 
mía. Por la misma razón no he querido peynar mas el 
estilo ^ ni embelesar con la redondez de los periodos^ 
porque no me parece conveniente , que en materias ins- 
truftivas y i doótrínales se ofusque , ni en un punto , 1^' 
substancia con el hermoso afeyte de la apariencia» 

Vamos á lo mas principal , i al fin , á que conspira 
esta Traducción. El fin j á que conspira esta Obra y es 
á colocar la Medicina en un punto de seguridad , que 
la ponga á cubierto de todo error* ¿I se logrará tan im-« 
portante fin por la dodrina ^ i práítica de Borden? S¡^ 
i no. Sí 5 usando , como se debe usar y de su dodrina; 
no y siguiendo sin limitación su prádíca. El Dodor Bor- 
deu , como se dexa ver en toda su Obra , sangraba^ 
purgaba y i Jaropeaba con mas exceso y que lo que pe-^ 
dian las indicaciones de el pulso 5 i si se sigue esta prác- 
tica y nada adelantamos con su Obra y cuyo objeto debe 
ser abstenerse de todo medicamento , desde que se pre- 
senta el pulso critico con las excepciones , que se dirán» 
que no todo puede decirse de una vez. Este era el uso^ 
que hacia el Dodor Solano de su importante descubrí- 
mienro , siendo tan nimio en alejar toda medicina , des- 
de que preveía la crise venidera , que subtrahia furtiva- 
mente quanto ordenaba su Maestro y i otros Profesores^ 
como consta de su Lápis Lydius y de sus Gompendiado- 
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X 
res Gutiérrez , i Nihcll , de sus Sedjrios Michel , i Cox, 
i últimamente de el Uustrisimo Feyjoó , quien después 
'de ponderar (/) la grande atención de Solano en prohi- 
bir en estos lances todo remedio , i que el luido de una 
gotera es bastante para impedir una terminación critica, 
en la Carta 9. prosigue asi. 

„No ignoran aún los menos instruidos Profesores, 
¡..quánto es no solo peligroso, sino también pernicioso , tur- 
9,bar con remedios intempestivos la naturaleza , quando 
srestá entendiendo en la Obra de disponer una crise sa- 
í,ludable. Pero cada Medico dice, que los remedios , de 
»> que usa no son imtempestivos , antes oportunos; per- 
eque sirven de ayudar la naturaleza , i con este fin los 
.>aplíca. I yo digo á esto , que alabo la satisfacción : por- 
«.que cómo puede saber el Medico , si ayuda á la na- 
.fturaleza , o la incomoda , ignorando , como necesaria- 
»j mente ignora, el delicado mecanismo de aquella obra, 
iitn qUQ entonces está trabajando , de qué instrumentos 
.,usa , cómo los mueve , quál es el fin próximo , á que 
„los dirige? Sin riesgo de ser notado de arrogante , me 
«atrevo á decir , que puesto en el caso , el Medico 
„mas presumido de científico áquatro , ó cinco pregun- 
« tillas , que le haga sobre la materia , le reduciré a co- 
«nocer , (aunque no á confesar) que es infinito lo que 
.,Ie falta saber, para arribar a un conocimiento algocla- 
»,ro de aquella natural operación. 

„Por falta de este exadisimo conocimiento , de el 
„qual sin temeridad se puede asegurar , que no es ca- 
„pdz hombre algimo , sucede muchas veces , que el Me- 
,.dico piensa , que ayuda la naturaleza con lo mismo, 
«que la desbarata. Frequentemente procede estacón un 
..movimiento mui pausado, porque no tiene fiierzas pa- 
„ra mas , en la cocción , ó expulsión de el humor vi- 
..cioso , que la incomoda. Quiere el Medico ayudar aquel 
.-.movimiento , añadiéndole algunos grados de velocidad. 
„La auxilia ? La descompone : al modo que si a un hom- 



(rt) Feyjoó , Cait. Erudit. com. j. Can, 8, uum. ii. i JJ- 
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iíbre débil ^ que camina muí lentamente .^ piensa otro 
«.ayudarle , dándole por la espalda un empellón , cosí 
..que le arroja al sucio , i tai vez le deja incapaz de dar 
s.otro paso : ó al modo de un ginete imprudente , que 
9 5 rebien ta al caballo fatigado ^ incitándole con la espue-- 
M^ á que camine en una hora ^ lo que no puede sino 
ncñ dos y ó tres horas, 

a.Los Médicos tienen muí á mano un aforismo , ó 
áí axioma ^ que á su parecer los autoriza , para estos te- 
imieraríos procedimientos 5 que es aquel decantado, qud 
s»natura vergit , eo ducere oportet» DoÍ , que conozcan 
^5 el rumbo , que toma la naturaleza 5 (en que sin em- 
síbargo es natural y que en varios casos se engaiten ^ equí- 
advocándose con los amagos ^ que no pocas veces susci- 
nta alguna accidental causa pasagera 5 ó también toman- 
Sido por movimiento de lá naturaleza , lo que solo es 
SI travesura de la cansa morbífica) : ¿qué haremos con eso^ 
jsquando ignoran ^ si el paso , que lleva es proporcio- 
^^nado 5 yá á sus fuerzas , yá á las de el enemigo y que 
á5 tiene á la vista 5 si conviene retardarle , ó promoverle? 

fsEn tanta obscuridad 5 i en un camino tan lleno de 
íítropíezos j qué luz puede alimibrar al Medico , para 
as que no yerre los pasos ? La que le dio Solano de Lu- 
Sí que 5 i no hai otra. A este raro hombre destinó la Dh 
35 vina Providencia j para ilustrar álos Médicos en el co- 
9!»nocimiento pronostico de el éxito de las enfermedades^ 
ííi por medio de el conocimiento pronostico guiarlos en 
a^el procedimiento curatorio. O porque Con una medita- 
iícion profunda rastreó , que en las varias pulsaciones de 
ííla arteria se explicaba la naturaleza con un icnguage^ 
ssque bien entendido daria grandes luces para el gobier-"- 
síuo de la salud 5 ó porque alguna feliz casualidad le ex-. 
Sí citó esta imaginación 5 como en efedo esta misma y ca- 
si yendo en entendimientos penetrantes , i reflexivos , fue 
íícl primer origen de otros útiles descubrimientos 3 con 
aíparticular aplicación se dedicó á la observación de el 
Sí pul so y i mediante ella , halló en su movimiento va- 
iítias circunstancias ^ i modificaciones , c]ue ^ ó no fue- 

tz «M:on 
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«ron notadas por íes Médicos , que le precedieron 5 ó, 

si las notaron , por falta de reflexión no acertaron a 

"usar de ellas. ¿Pero qué uso podrían hacerí El que hi- 

„zo Solano : notar después con una puntualidad exqiu- 

„síta todos los sucesos subsiguientes de la enfermedad, 

«i bien combinados entre sí cotejarlos con las mutacio-- 

«nes antes experimentadas en el pulso , para ver , que 

«novedades , i en qué tiempos se subseguían a tales , o 

«tales variaciones de pulso. . . . 

»Todo esto pedia una atención prolija , un ingenio 

«muí despierro , un juicio exquisito , un discernimiento 

..extremamente delicado , i una comprehension de es- 

»,fera dilatadísima. Tanto era menester para tal empresa; 

«tanto havia presentado nitestra dicha en el genio supe- 

«rior de Solano ; i por tanto logró este aquellas prodi- 

«giosas predicciones de crises , que admiraron , como 

«milaerosas , muchos doftos Médicos , siendo testigos 

«de vista de lo que antes np creían á las voces de h 

„ú advertencia de las seííales , que preceden las 

«crises , es de una suma importancia , asi como la falta 

«de ella' es en muchos casos perniciosisima para los en- 

«fermos. Todos los Médicos , que saben algo , saben, 

9>que quando la naturaleza está ocupada en la disposi- 

"cion de una crise , es convenientisimo , i aún extrema- 

«mente necesario , procurar , quanto se pueda , la tran- 

«quilidad , i sosiego de el enfermo ; porque de inquie- 

"tarle se puede seguir , i es preciso , que efe¿Hvamen- 

"te se siga muchas veces , la perturbación de aquella 

»>obra : asi como quando un Artífice está oficiando un 

«artefado , que pide mucho tino , ó tiento en la mano, 

«qualquiera impresión , ó impulso extraño , ó acia la 

«materia , en que trabaja , ó acia el instrumento , que 

«aplica , ó acia el miembro , con que le maneja , tras- 

i» tornando la operación , en vez de los aciertos preten- 

«didos , ocasionará monstruosos errores. De aquí se de- 

"duce naturalmente , que havrán resultado innumerables 

íímuertes de hombres por el corto conocimiento , que 

«hu- 
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3>huvo hasta ahora de lasseñales 3 que precedeta las crí- 
s^scs : como por ia razón contraria , que se salvarán en 
3í adelante innumerables vidas , si los Médicos se apro- 
5jvechan de las luces , que Solano dio en esta xnateria,*! 
Hasta aqui el Ilusrrisimo Feyjoó. He copiado tan á ia 
larga este pasage , porque en él se pinta de bulto el 
gran mérito de Solano , el uso j é importancia de m 
doótrina , quán peligroso sea perturbar con sangrías^ 
purgas y ü otros remedios á la naturaleza ^ quando prcr 
para una crise , i otras cosas dignas de notarse. 

De aqui se infiere , que sangrando y i purgando el 
Dodor Borden con mas exceso , que lo que pedían las 
indicaciones de el pulso , debemos servirnos de su doc- 
trina 5 pero no seguir su práctica. I este es el sí , i el 
no y con que se podrá lograr el fin por la excelente Obra 
de Bordeu 5 esto es^ se deberán seguir las descripcio-- 
nes y i catadéres de pulso y que nos presenta con taiü 
prolija exaélitud y pero no su prádica sin limitación. 

Este es el principal objeto y i para que se necesita 
de un gran tino. Pide una sagacísima circunspección , (i 
en esto consiste iodo el arte de curar) el saber y si se 
ha de abstener , ó no de todo remedio y asi que apare-^ 
ce el pulso critico. Ni Solano de Luqiie , ni alguno dQ 
los muchos y que le siguen y en semejantes circunstan-» 
cias se abstuvieron de toda medicina y como quiere el 
Señor Feyjoó en la Carta 8. num. 33. i siguientes y i en 
el pasage y que acabo de referir. Consta esto de sus; 
Obras y donde lo podrá ver qualquiera. Aplicaban sí po-. 
eos remedios , i estos conforme las indicaciones de el 
pulso. Pedía v. g. el pulso sangría , ordenaban sangría^ 
pedia purga , ordenaban purga 5 pedía sudorífero ^ ó diu- 
rético , le ordenaban de el mismo modo , pero siempre 
con la atención de promover la crise por la región y quq 
el pulso la indícase. 

Además , que como índica el pulso no solo las ter- 
minaciones criticas , sino las symptomaticas , ó funestas^ 
si quando la naturaleza (como se dirá en lo succesivo) 
irritada de el material morboso y yá á sacudirse por re-^ 

gion 
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gioa no conferente de el material morboso y que la opri- 
me , no se la procura apaciguar , i ladear con algún re- 
medio , para que , mudando de rumbo , prepare la ex- 
pulsión de el material por la reglón , ó colatorio , por 
donde se debe expeler ; aún con toda esta gran 
comprehension de el pulso , se morirá sin duda alguna 
el enfermo. Débese pues limitar la expresión absoluta de 
Feyjoó y de que Solano suspendía todo remedio , asi que 
aparecía el pulso critico ,^\x^s no es cierto con esta genera- 
lidad , como diremos después. Esta, como pondera bien 
el Señor Feyjoó y es una maniobra exquisita , que pide 
habilidad niui extraña 5 pero se puede adquirir , como 
se tome con aplicación ; i deberá tomarla asi todo Pro-^ 
fesor bien intencionado en beneficio de el común ^ i 
por su beneficio. 

Repito , que esta es una maniobra exquisita ? pero 
ía puede aprender sin mucha dificultad el que se apli- 
que con atención á observar estos documentos y que re- 
sultan de la doftrina de Solano. 

Primero. Leí natur alexia tiene muchas facultades ^ para 
jTobernar a el cuerpo en sus acciones (a). 

Secundo, La naturaleza avisa mui de antemano > adon^ 
de van d parar sus movimientos 5 i esto lo avisa por elpuk 
so en que nunca engaña , porq^ue es infalible su idioma. 

^ Tercero. La naturaleza en el curso de las enfermeda--^ 
des procede de uno de tres modos : o sobre sí , o remisa y o 
irritada. Si va sobre sí , se la deja : si remisa y se la ayu- 
da : si irritada , se la modera. I estos son los tres oficios^ 
que debe praSiicar todo Medico. 

De estos documentos , que sin duda son los cardína-» 
les en la do^rina de Solano de Luque , se deja conocer^ 
en qué casos nos debemos abstener de los ^ remedios* 
Guando camina sobre sí naturaleza , convendrá suspendes: 
« toda medicina ; pues como toda medicina ^ aunque leve^ 
induce alguna alteración , la desviaría de el termino adon-« 

de 

(a) Natura habet multas potciuias ^ per (¡uas animal gubernatur. E^ 
Galen. iib. j. de Cnsib* 
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de vá 5 esto es ^ perturbaría la crise /o la atrasaría á lo 
menos por entonces. 1 esta es la- limitación , con que 
entiendo yo al Señor Feyjoó. Donde debo prevenir , que 
rara vez camina tan sobre sí naturaleza en el estado 
morboso ^ que no necesite de algún remedio 5 pero á 
proporción de el vigor , con que camina , asi será el re- 
medio y Ó ayuda : sin que nos asuste el excmpJito de el 
Señor Feyjoó^antes con él mismo se lo hemos de persuadir, 
a, Por falta de este exaftislmo conocinúento , (habla 
9, de la ocasión ^ en que se deben aplicar las medicinas) 
s,de el qual sin temeridad se puede asegurar , que no 
9, es capaz hombre alguno , sucede muchas veces , que 
0,el Medico piensa ^ que ayuda á la naturaleza con lo 
s, mismo que la desbarata. Frequentemente procede esta 
a. con un movimiento mui pausado y porque no tiene fuer* 
9,zas para mas , en la cocción , ó expulsión de el humor 
s.vícioso y que la incomoda. Quiere el Medico ayudar 
^,aquel movimiento con algunos grados de velocidad. La 
», auxilia ? La descompone : al modo que si á un hombre 
^débil; que camina mui lentamente piensa otro ayudar- 
an le 5 dándole por la espalda un empellón , con que le ar«- 
3,roja al suelo , i tal vez le deja incapaz de dar otro pa- 
soso. »^ Es verdad , que si a un hombre débil , á una na- 
turaleza enímiía j se le da un empellón y $c la administra 
una medicina fuerte y ó contraindicada ;, se dará con elh 
en tierra 5 pero si se la dá la mano y esto es y se la apli- 
ca un medicamento suave y i oportuno y con que no so- 
lo se venzan algunos inconvenientes y sino se aumenten 
sus fuerzas , i fecultades y en una palabra , se la lleva 
en hombros : ¿la auxiliará entonces el Medico ? Yá se 
vé , que sí : pues esto es lo que decimos ^ i esto es lo 
que hacia Solano. 

Pero en este lance están por demás todas las drogas^ 
bastará , que se administre caldo , i agua : yá porque^ 
como dice Hoftman (a) j en las enfermedades agudas , de 

que 

[a] Hofíiuaii , Supplcmcar. z.toin. i, Dlsscit. (.ic Natura óptima fcbrium 
pestilcntiai. malicatrice ^ xuim* i» 8c scqueiu* 
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nu. hablamos , basta la naturaleza por si : ya porque 
?oL en eTtas dolencias disipa el ardor de la üebre tan. 
..humedad de la sangre , que dos días de calentura con- 
ta humeaaa "^J & ¿uince de rigurosísima dieta, 
tinua consumía "^^^^^^^^.^^^ -^'.^^ de el célebre Dionyl 
Sr: dtldo Porer.^^^^^^^^^ Fc^oó C) .convieL 
reDa^aresm pérdida , i con nada se repara mepr , que 
reparar ei,w y » a esta es la razón principal) 

Z:lT4nI\Zus^^l^ en cantidad i qualidad 

fonSiente , no retarda , anres promueve la crise ,_se- 
conveniente , ^^ ^^ ^^^^^^^ q^-^ ^ ^ 32 

f:^:]"^^^^ vea elLeaor al desen. 

^al£l^^^ c^m-^na rcms. , se la ayuU. Este 
es el se'undo documento , i para que viene de molde 
ntro oasíe de el Señor Feyjoó , que expone , i limita 
e qurTcité 5 pues ponderando en la misma Carta el 
desTprado ! con íue se toma por lo coman todo reme. 
£^al mimer ) 41. concluye así : » No es esto preten- 
íder que entertmente levanten de ellos la mano , si 
soTo'que no os apliquen , sino quando los indicantes 
hraXnte manifie'stin su -ffr^-^Z^TlT:.^^ 

:Zt^''^^^^<^-^^^-^'-^^- caso, la utilidades 
ncíem , i el daño notorio.» Quando camina remisa 
a n turaléza , manifiesta con fridad Jte xndic^^^^^^^^^ 
one necesita , que la ayuden. ¿I con que se la ha de 
Sudf en es encaso ? Con remedios apropriados , 1 ad. 
SiSistrados conforme las indicaciones de el pulso. Ca. 
Sa V t r misa , pero con pulso interm tente adn^- 
1^ trese un purgante: Asi lo prafticaba Solano , 1 e ce- 
Se Doaor cfox , cuya Obra damos cxtradada , 1 no, 
J?redS:e?otra''cosa , 'que á h.cer ver los engaños^,^- 

U) Cart. Erudit. tora. j. Cart. 8. nura. }8. _ 
(¿) Medico de sí mismo , pag. 41. «lu»- í^í- * "• 
\) synopsis miivcics, Mei fiax. fart. i. pag. 8- « ^Á 

Digitized by VnOOQlC 



XVII 

ant Sé ha incurrido hasta aquí sobre este pulso , que 
por la condición de intermitente exige el uso de los pur- 
gantes. Camina remisa , pero con pulso , que mdica el 
sudor , ó evacuación por orina , adminístrense los su- 
doríferos , ó diuréticos ; i lo mismo se prafticara res- 
pedivamente , quando indique el pulso las demás eva- 
cuaciones de hemorragias, esputos , hemorrhoides , mens- 
truos 5 guardando siempre la proporción , de que la ac- 
tividad de el remedio se acomode al vigor , o remisión 
de el pulso , esto es , no exceda en los grados de atti- 
vidad, para que no se precipite la naturaleza , i pertur-^ 
bando sus movimientos , se la quite el triunfo de las 



manos. 



Bien veo , que no todo lo qae se concibe se puede 
trasladar al papel , i esca dificultad es mas ardua en ma- 
teria de Medicina; porque el tino mental , que posee 
un Medico , no siempre puede comunicarle a otro, bia 
embargo a costa de alguna proligidad (que nunca lose- 
ta , como se logre el fin) espero ilustrar esta materia, 
de modo que disipe toda duda. Los grados de vigor, o 
remisión de el pulso se calculan por respeao al estado 
natural , atendiendo á la naturaleza , complexión , sexo, 
i edad de el paciente ; haciendo la distinción , que debe 
hacerse , de los pulsos de los infantes , de los adultos, 
de los viejos , i de las mugeres , según se previene ea 
los capítulos I. II. i III. de esta Obra , i se dirá en otra 
advertencia. Debe ser pues mayor , ó menor la atlivi- 
dad de el remedio según la mayor , ó menor remisión 
de el pulso , de manera que se gradúe la adividad por 
los grados de la remisión : está v. g. el pulso muí re- 
miso , pues sea mas aftivo el remedio ; i al contrario 
será menos aítivo , quando no se halle tan remiso el 
pulso. Esto no se puede medir á compás ; porque es di- 
ficil computar los grados de remisión de el pulso , i 
mucho mas los de adlividad de los remedios ; pues ade- 
más de ignorar el modo , con que obran , depende de 
la disposición de la materia, esto es , de la mayor , o 
menor sensibíUdftd de los sugetos, i de ptías combma- 
- -■ c ^^^'* 
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clones , que ignoramos. Pero tomando la cosa con to-< 
da esta circunspección , havrá menos peligro de errar: 
donde es preciso advertir , que qualquiera mediana se 
administrará en cantidad de agua , suero , ó alguna sim- 
ple decocción , que sea apropriada a la enfermedad : no 
solo por la razón general , que yá insinué , de que con- 
sume la fiebre tan enorme porción de humedad de la 
masa sanguinaria , i es preciso reparar esta perdida 5 smo 
porque , como dice HoíFman (^) , no hay remedio mas 
eficaz , para incindir las viscosidades , i deshacer toda 
casta de obstrucciones , que la abundante copia de li- 
quido , armada de algún principio poderoso. Tambieii 
debo prevenir , que se recete con la mayor simplici- 
dad , evitando en quanto se pueda aquellas mixturas tan 
ponderadas , i composiciones ostentosas , que llama con 
razón Antonio Haen magm¡oquas,i vanikquas (¿);_i no 
sirven de mas , que de dar a conocer la ignorancia de 
los que las ordenan , como dice el citado Lieutaud (cy, 
pues asi lo praaicaba Solano , quien hace especial em^ 
peño de persuadir á todo el mundo , que peregrinando 
Hypocrates portan varios climas , i regiones, en todas 
curaba con medicamentos simples. 

Guando camina naturaleza irritada , se la modera, ts- 
te es el mayor escollo , en que pupde caer un enfermo, 
I en que un Medico sagaz puede ostentar su habilidad, 
i comprehension. Es la irritación un furioso desacuerdo 

'{-.) In eenerc verá nocandiim h0c loco cst , nibll potentius viscidos 
humores incindcre , & obstuKtiones «se.avc , quam fop;^'» 5"^ 

cmollieudum , & diUiendam , omnium apmssimum cst. Hottm. tora. 
6. Disscvt. de Malicam. scleaior. pag. 4/- §• 1 5; if ««e- ..... , 
(i) Didictrc Apellines aitis alumni hac vía (id est , simplicissima) 
,c lonR¿ tutu\s progi-cdi , quam ú magniloquas , & vamloqua, dis- 
pensatorü Vicnneusís fotnnilas , &c promissa imitarcntur. Hacn , rat. 

T^Nerimuierko «ulant nostra áltate illifi foimiil«: tot ingredienti- 
bus, quorum plcraque mutuo coUudamur , insulsé ^efert» , & ad mc- 
ram osteucationem conclnnata; ; quae scilicét imperitiam pocius quwn 
doilnnam sapiuut. Lieutaud , Synops. part. x. pag. 8. 
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ae lá tiatutalézá /en que tumultuados todos los humo. 
res , cada uno se dispone á salir por donde puede , sui 
observar las leyes de la cocción , ni k región , o cola- 
torio por donde se deben evacuar. Asi conspira a salir, 
lo grave por arriba , lo leve por abap , e indiscreta- 
mente lo malo con lo bueno : no de otra suerte , que 
en una batalla confusa , ó en una tempestad deshecha se 
confunden los Moros con los Christianos , sin- distinguir, 
quál es Chrisdano , ni quál Moro, Mejor lo áijo ci 
Poeta (a):. 

NuUi sua forma manebatí 
Obstabatque alus aliud ; quía corpore m uiiq 
Frígida pugnabant calidis , humentia siccis, 
Moliia cura duris , sine pondere habentia pondus.; 

La irritación admite también su latitud gradual. Es 
ínavor , ó menor según la mayor , ó menor malignidad 
de la materia morbosa , i otras circunstancias , qixe acom. 
pañan á la naturaleza , edad , i complexión de el pa-, 
cíente i se describen en los capítulos XXIU. ^Aiy .. 
XXV. XXVI. i XXVII. de este libro. 



XV. AaVI. l AA.V11. uc wai»- iit^i-vj. 

»No solo avisa el pulso (dice Solano) las determina-, 
«ciones criticas , sino también las symptomacicas. lata' 
«conocer , si la determinación es critica, o symptomatH 
»ca , se ha de atender á la materia morbosa , i a la re- 
..Pión , por donde se vá á expeler ; porque siempre que 
„se arroje la materia por región no conferente , es la 
.determinación symptomatíca j si por conferente , sera 
«critica. Tres son las materias morbosas mü , pesada, 
„i media ; i conforme estas qualidades se deben evacuar 
»por sus respeaivas regiones : la sutil v. g. por hcmor- 
,.ragia de narices : la pesada ;;e^ seccssum , o diarrhca: 
„i la media , liraphatica ,o serosa por los poros , o am-, 
»bito de el cuerpo.»» , , 

Sobre este modo de discurrir , que parece arreglado 

C2 __^ t 

{a] Ovici. MetamorpK. lib, x. 
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á una razón sencilla , natural , i muí conforme á aqiiel 
elemental aforismo de Hypocrates («) : Qiis dticere apor- 
ta qpo máxime natura, vergit per loca, confcrentia , eó 
ducere convenit : (i sobre cuya exposición importa leer 
á Lucas Tozzi C^) , quien expone muchas cosas , que 
debían ser objeto de mis advertencias) giran Jas ideas de 
Solano , para antever las determinaciones criticas , ó 
symptomat-icas por el pulso. I para sentar mejor su ba- 
¿ , cafaderiza de este modo las materias. 

Setíaks de el mateml morboso grave. 
„Las señales , dice , de ser en las enfermedades agii- 
.,das la materia morbosa ¿r<íw , bien consideradas son 
«las mismas , que nos proponen los práaicos , para co- 
«nocer el lentor , i coagulación de los sucos. 1 asi , si 
«el que se halla insultado de una enfermedad aguda es 
„obeso , de color blanco , acciones pausadas , de vida 
„ sedentaria , alimentos crasos 5 en este tal el material 
«morboso es grave : i obrando la naturaleza debidamen- 
.,te en su cocción , i separación , lo debe arrojar por 
«cursos , orina, ó vómitos, que estas tres evacuaciones 
«comprehende la región baja , que es su lugar conferen- 
cie , i que con claridad vocea el pulso intermitente , co- 
«mo queda dicho. La razón es : porque aunque .la co^ 
«pula extraña , ó fermento peregrino sea de otra natu- 
«raleza , como e'ste se acomoda al aparato , ó material 
«morboso de los sugetos , si este material tiene las se- 
xuales de ser lentoroso , i grave , aunque el dicho fer- 
«mento sea volátil , desde luego capitulo á la materia 
«morbosa por grave , i me confirmo mas en este di¿la- 
«men , quando la fermentación febril no inmuta dema- 
«siado los pulsos de el enfermo , la lengua se descubre 
«con alguna aridez , i algo albicante , la orina aunque tur- 
«bada sin color flavo , las operaciones sensitivas torpes, 
«i algunos sueñosdemasiados. Padeciendo semejantes su- 

„ge- 



{a) Sed. I. áplaorism. 11. 

.(¿) Tozzi lib. I. aphonsm. %!* pag. 53. Se J4» 
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i^gttos enfermedades agudas con las señales referidas , des^ 
s.de luego conozco, que el material morboso es grave> 
3íi se debe expeler por la región inferior , como por su 
a.lugar conferente , para que la crise sea saludable. 

..Si siendo el material morboso grave , me avisa el 

impulso 5 quejntenta la naturaleza arrojarlo por región^ 

s>ó lugar no conferente , v- g. hemorragia , ó sudores^ 

ísal punto me aplico con desvelo , á embarazar este mo« 

9,vimiento erróneo , trayendo suavemente á la natura- 

s,leza azia la dirección , que pide dicho material ; qui-^ 

hitándola la irritación ^ si está enfurecida 5 sosegándola^ 

93 si está turbada ; i fortificándola , si está decaída. Todo 

asesto (dice el Do£lor Gutiérrez instruido de Solano , á 

3. quien consultó sobre este punto) se logra por el Re>^ 

í»gulo medicinal ;, administrado de quatro en quatro ho- 

s^-as en la dosis que se dirá después. Pues este medica- 

s^mento llena todas las indicaciones , sosegándola irri- 

«ítacion de la naturaleza , si esul colérica j esforzándola, 

»> si está desfallecida 5 disolviendo sin tumulto el icntot 

5sde el material pesado 5 poniéndole en debido moví- 

^'miento, i llamando suavemente á la naturaleza acia la 

í»> región inferior , que es la conferente á dicho material* 

ffíj si todo esto no alcanza:;: 

Non est ín Medico sempcr y relevetur ut a:ger* 

Senaks de el material morboso leve. 

3>La causa material de la enfermedad aguda se capí- 
sítüla de kve ^ quaiido el sugeto es robusto, de tempe- 
íí-ramento sanguino bilioso , acciones vivaces , prompto 
i^en todos sus sentidos , vida trabajada , o de excrcicíos 
íjnmoderados , de natural alegre , i fácil á ayrarse. Si á 
í». estos insulta alguna calentura ardiente con pulsos altoS;^ 
».ó céleres , con mordacidad en las arterias , lengua árida, 
í^roja ;, ó negra con poca j ó mucha cscabricie 5 sed ni- 
»>wh y calor 'intolerable ; fatigas grandes sin poder pa- 
jarar en la cama , con desvarios , ensueños , ó delirios 
informados ^ algunos dolores vagos , agudos , pero bre- 
;'>ves j dolor , i cargazón de cabeza , orina flava , i pe-- 

^>Iti- 
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3,]ucida ; al punto Juzgo 3 qué ía causa material es kveí 
^A asi procuro observar el rnoviaiiento 3 que intenta ha- 
3,cer la naturaleza, Si en este caso irritada la naturaleza 
31 hace sus movimientos acia región improporcionadas pa-- 
oj>m que sin tumulto , ni alboroto se incline á arrojarla 
í»5 materia sutil , ó leve por hemorragia de ^narices y uso 
í»rde la yerba sagrada de los Antiguos ^ i la usó de es- 
5>te modo. 

5, Tomo la yerba sagrada , ó verbena ? i la mando 
tt>majar mui bien ^ sí está verde 5 i si está seca (solo de 
9?uii ano j porque después pierde la virtud) la hago mo- 
aJer en polvos sutiles 5 i de uno, ü otro modo que sea, 
^Aa mezclo con claras de huevos , i un poco de harina 
3>de trigo sin cerner en forma de cataplasma en debida 
»> consistencia , sin ponerla al fuego 5 la qual mando po- 
s.^ner entre dos lienzos hilvanados , para que quede igual- 
o? mente repartida , 1 no se vaya toda la cataplasma á 
sHin lado con los varios movimientos , que hace el cuer- 
as po. I asi fria , como está , la mando aplicar á la cabe- 
9íZa rapada á navaja, de modo que la cubra toda. Co- 
)i*mo esta yerba es tan cephalica , (sobre que se puede 
í»*vér al Dodor Haen) (d) es promptisimo , i eficaz re- 
ís» medio en el caso de ser la materia morbosa leve , e 
3> intentar la naturaleza irritada evacuarla por región no 
^íconferente 5 porque llena entonces todas las indicado-' 
«sues curativas de anodizar la ardencia de la cabeza ^ tem- 
a>plar la irritación , í ayudar á la naturaleza á cocer , í 
£»^ separar lo extraño sutil , para arrojarlo por su debida 



»? región. 



De esta cataplasma usaba Solano con promptos , í 
felicisimos sucesos , no solo en el lance en question , sí-^ 
no en otros muchos achaques , de que él hace mención 
expresamente. «De esta cataplasma , dice , uso con fre- 
9?quencia en las enfermedades de el bazo , é hígado , en 
!»>las de riííones 5 i quando hai dolor , i ardor en las es- 
»ípaldas con dolor agudo de la parte posterior de la ca- 

»be- 

Qt) Atuüü, Hacn i,a Nosocomio pra¿l. toin, í« pag* ziC,, 
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ííbeza 5 la hago pofter por la noche en los ríñones ? í 
3> amanecen aliviados 5 si lo hai en el hombro ^ la hago 
suponer en el codo 5 i asi á proporción la aplico con buen 
s>5 suceso en las demás partes. En los tabardillos, i otras 
?í calenturas he intentado hacer una bata doble de lienzo, 
sñ entre los dos lienzos poner dicha cataplasma , i bien 
3?asegurada con hilvanes aplicarla al entermo desde el 
sjprincipio immediata á la carne , para sacarle la sangre 
sámala sin tocar en la buena , por evitar las sangrías , en 
3>que se disipan, tantos espíritus , í sale lo malo mezcla- 
Sido con lo bueno, Pero nunca se ha proporcionado lan- 
^'ce 5 por no haver abundante yerba para ello.^ 

Asegura Solano , (i lo confirma el Dodor Gutiér- 
rez de los Ríos) , que dicha cataplasma saca la hume- 
dad sanguinolenta , i algunas veces tan abundante ^ que 
llega á calar los colchones 5 i esto sin daño de el en- 
fermo , sin romper el cutis , ni causar dolor, alteracion^i 
ni debilidad , antes queda el enfermo con mas vigor ^ i 
la parte afe£ta mas fortificada. De que infiere , que no 
saca los humores buenos , i balsámicos , sino los malos, 
i nocivos : lo que se prueba , de que repitiendo después 
la cataplasma;, sale seca como una arista. 

Rebaten esto algunos Modernos , i lo tienen por er- 
ror de el vulgo , i entre ellos Estevan Francisco Geof- 
froy , quien sobre esta materia dice asi (a) : Serosa au^ 
tem materies cfflums per cutis, por os , herb¿e hujusce sueco 
conjunóía lifítea partem cooperientia sub-ruhro colora infició 
bine ignarus vulgus sanguinem in pleural extra vasa stag-^ 
nantern a %)erh€na extrinsccus airaBam , putat. Pero con 
licencia de Geoífroy , no he de desmentir yo á mis ojos, 
por deferir á su autoridad , i á la de los Modernos, Yo 
lo que veo , veo. Tengo repetidisimas experiencias , de 
que la verbena , ó su cataplasma atrahe tanto humor 
sanguinolento , quanto no se podría creer , á no haverlo 
visto , i examinado con atención , no una , ni dos ve- 
ces , sino innumerables , que han ocurrido en el dilata- 
do 

. — :; — '■ ;','., ': ,, ,„ • — ; — '■. ;,. .., ;.: ,——4 

(^J Gcofíroy tom. 2.. cíe Vegctab. iiicíígciu cap. de Verbena, pag ^zj,. 
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do curso de diez í seis años. En él día á una Religiosa, 
en quien iiavia liecho retroceso una erisipela , i padecía 
unos dolores de cabeza tan agudos , que decía se la sal- 
taban los sesos , ordené , que se la aplícase á la nuca 
dicha cataplasma , i atrajo tanta porción de Immot , que 
no solo pasó los pailos , que trahia sobrepuestos , sino 
que se quajo sobre ei cutis en postilias de tan grande 
magnitud , que no se pudo continuar , no obstante de 
ser el total alivio , i que de ella pendía todo el reme- 
dio. No sé , por qué están tan mal algunos Médicos con 
la cataplasma de verbena , i otros remedios domésticos 
contra la opinión de Hypócrates , que cutaba por lo co- 
mún con solos simples , como lo persuade HofFman (a), 
i espero yo convencerlo con extensión en mi ObríUa de 
la Medicina a lo añejo , i la Botica en despoblado : con 
que tendrán para su curación los pobres el medico pagado, 
i la Botica de valde. Práéiica de curar con solos simples en 
obsequio de los Hospicios , i Hospitales. 

Señales de el material morboso medio. 

»» Conocido el material morboso grave , i leve en Jas 
..enfermedades agudas , es fácil conocer el material medio, 
«cuyos indicantes son todos aquellos , que sin tocar en la 
«disolución , esfera , en que está colocado el material 
*»leve , ni en la coagulación , en que lo esti el grave, 
..califican la materia por linfática , ó serosa í esto es, 
..un material húmedo , rorído , que es el que con fa-^ 
..cuidad sale por sudor , siendo su región proporcionada 
..los poros de toda la periferia. Asi , si el paciente es co-, 
..lerico , de color tirante a subfiavo , de pocas carnes, 
..cutis cálida , i seca ; tiene calor acre , i mordaz , amar- 
.»gor de boca , poco sueno , pulso magno , mas no fre- 
«quente , algo duro , orinas tenues , i rojas : en estos 
'>es regular el pulso inciduo , i quando lo hallo , rae 
«^prometo feliz suceso j porque la región de los poros 

..es 



(rf) HofFman tom. f. Disscrtac. lí. de Reaiedior. doinesncor. fr*s- 
caac. pag, ¿íj, 
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^5 es conferénté lugar ^ para que se é^cpela la materia por 
^rsudor. Pero si encuentro intermitencia , ó bispulsacion^ 
..señales , que dan á entender , que la naturaleza irri-« 
.*tada quiere arrojar aquel material por región no con-« 
;..ferente , esto es , por cursos , 6 hemorragia de narices, 
*>procuro divertirla de su intento erróneo ^ i traher sus 
.^movimientos acia el ámbito del cuerpo- Esto se logra^ 
*? administrando de quatro en quatro horas al enferma 
íHin medicamento fijo j, anodino , diaphoretico , como lo 
..es la tintura seca de stibio/que trahen Poterio , i Boy- 
fAc , i con mas claridad Boerhaavc 5 la qual al punto quita 
»í]a alteración furiosa de la naturaleza 5 i poniéndola ea 
M acuerdo j la hace arrojar por sudor el material morboso. 

Estas son las señales , que nos dejó Solano , para 
conocer la calidad de el material morboso ; i como pa-^ 
ra caraíterizarlas puso quasi toda la atención aún masj. 
que en el genio de las enfermedades , en la variedad 
de temperamentos , í complexiones , de manera que qua- 
lifica el material de la enfermedad mas por la contrac- 
ción á el sugeto , que por la misma enfermedad (permí- 
taseme la voz) in abstrajo y no llcmn de modo la pla- 
na , que no dexen mucha duda. Porque ¿ qué cosa mas 
común , que el que un hombre obeso , en quien por su 
natural constitución debia ser grave el material , cnfer-- 
me de un movimiento de ira , una constipación , ü otra 
causa , cuyo material sea leve , ó medio , i se juzgue 
por sudor , ó hemorragia de narices , como lo experi- 
mentamos muchas veces ? Pero esto es una mera insinúa^ 
cion 5 examinemos el punto de raíz. 

No sé á la verdad cómo un hombre tan emxnentCj^ 
como Solano , pudo filosofar con tanto desacuerdo. No 
haldada, que Dios crió el universo con tan especial 
harmonía ^ que colocó á cada ente en su propria esfera; 
á el leve arriba , á ei gra-ve abajo yik el mediocre enme- 
dio 5 atendiendo con sapientísima providencia á la natu- 
ral exigencia de las cosas , como enseña Santo Thomds (a)^ 
^ _^ . ' d _^ I 

{^)'S* Xliom. i; ¿ait. c[U3esc,' 6Cí> atu i., I íííguicui:eí^: ^_ 
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i es doadna comnn. Tampoco haí duda , en que no hai 
ente material , que sea absolutamente kve , esto es , que 
no tenga en sí algún peso 5 pues hasta el ayre le tietie 
según consta de varias demostraciones. También es cier- 
to , que quando un cuerpo se mueve á su arbitrio, ó 
naturaimente , esto es , sin haver causa , ó agente , que 
le impela , ni cosa en el espacio que le impida , dirigi- 
rá su movimiento acia su propria esfera á proporción de 
su gravedad , ó levedad respetiva , esto es , lo grave 
ba ara abajo , lo /eí^e subirá arriba , i lo mediocre se que- 
dará en medio. Esto , además de verlo continuamente 
en las cosas , ó cuerpos naturales , como el fuego , el 
ayre , el agua , la tierra , que cada uno monta sobre el 
otro según el momento de levedad, que recibió de ma- 
no de su hacedor j í se puede experimentar , mezclan- 
do algunos licores en un vaso , como agua , aceyte , i 
espíritu de vino 5 i se verá , que el agua baja al fondo, 
el aceyte queda en medio , i monta sobre el aceyte , i 
agua el espíritu : no conociendo este fenómeno otra cau- 
sa , que la gravedad , i levedad respediva , con que 
conspira todo ente á ocupar el lugar , que le corresponde. . 
^ 1 odia filosofar de el cuerpo humano por la analogía, 
.1 proporción al universo j pues quanto sucede en el uni- 
verso se puede verificar de el cuerpo humano 5 siendo 
cierto , como lo es , que es un mundo menor. Pero esto 
no seria formar Prologo, ó advertencias , sino una obra: 
muí dilatada. Ceniréme á lo mas preciso , porque escri- 
bo para los de la Facultad , que saben estas materias 
con antelación. En el cuerpo humano hai muchos hu- 
f °'^5f. ^ ^^^ s^ separan , ó dimanan de la sangre , como 

• í I % í"^ ' ^' ^""^^^ ' ^^ ^"^^"^ > ^a va^ttxX^ trans- 
pirable, «&:c. De estos unos son meramente excremenri- 
cíos , como la orina , la materia transpirable , i para 
el caso , de que hablamos , el residuo fecal de los ali- 
mentos. Otros son nutritivos como la linfa 5 pero todos 
necesarios , como la bilis , i el suero j que aunque no " 
nutran , tienen sus respeaivas qualídades , para man- 
tener en su natural temperatura á los humores. Aun es- 
tos 
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tos tienen sus partes excrementicias , o porque redun- 
dan en cantidad , ó porque se han viciado de partícu- 
Jas extraiías á su índole , i naturaleza. Cada uno tiene 
sus vasos secretorios , donde se separan de la sangre j í 
excretorios , en que se purifican de las heces : i quan- 
do se hace esta excreción , ó separación de lo puro de 
lo impuro en los vasos apropriados á el tal humor i se 
arroja lo excrementicio por allá , se dice , i se dice bien 
que se evacúa por la región conferente al tal humor- 
donde se deben notar dos condiciones , que pone Tozzí* 
explicando el qud natura vergit (a). La una es : que se 
haga la evacuación de los humores por el lugar mas im- 
mediato á las visceras , donde se contienen. La otra: 
que se haga por el camino mas breve , para no inficio- 
nar las demás partes. A uno , i otro conspira la doftri- 
na de nuestro Autor (b) en la división , que hace de las 
enfermedades situadas encima , ó debajo de el diaphrag- 
ma , para que el material de las unas se expela por la 
región superior , i el de las otras por ía inferior , según 
las indicaciones de el pulso, que avisa siempre mui de 
antemano. 

También es cierto , que los humores , ó liquido? 
de el cuerpo humanO' no solo se mueven perpendicular- 
mente , ó acia abajo , en fuerza de su gavedad ; sino 
obhqua , i horizontalmente acia arriba , i acia las par- 
tes laterales por la presión de los vasos , que les impe- 
len : i acaso con mas celeridad , i fuerza se moverán 
acia arriba , esto es , horizontalmente , ó acia los lados, 
esto es , oblíquamente , si es mayor la fuerza de la os- 
cilación de los vasos, que los empujan , ó urgen. Esta 
es ley de la Hydrostatica , en que no puede haver la 
menor duda (f). Con que girando los humores de el cuer- 
po humano por tubos , ó vasos , que por la mayor paj;- 
^^ te 

(d) Toiz! , ubi supia , diíjnus qui Icgatur. 

(c) Corsini , lusticut. philosooh. tojn. i. trad. 3. cap. 17. num, !, 
& scqueiic. ^ r í 
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te son cilindricos ; ségnn su mayor ^ ó menor presipri^ 
-se moverán con mas 5 ó píenos celeridad y sea acia arri- 
ba , sea acia abajo y ó sea acia el ámbito de el caerpOj 
■con tal que la fuerza , ó impulso de la presión exceda 
el momento de su gravedad. 

Desde luego se deja ver por este detalle , que la 
región no se llama conferente ^ ó inconferente , porque 
esté alta ^ ó baja , ó sea leve , ó grave la materia 3 pivzs 
materias y ó humores graves se expelen muchas veces 
por arriba como por región conferente , v. g. la sangre, 
gargajos , i mocos 5 i las mismas se evacúan otras veces 
por abajo , como sucede en las dejecciones mucosas ^ fía- 
jos hemorrhoidales , i menstruaciones. La misma refle- 
xión se puede hacer de cada humor en particular. La 
sangre v- g. una3 veces se evacúa por las narices , i ter- 
mina la enfermedad ; otras por hemorrhoides , ó mens- 
truos , i sucede lo mismo 5 siendo las regiones tan dis-^ 
tintas, como ínfima y i suprema. El material linfático , ó 
seroso unas veces se evacúa por el ámbito de el cuerpo^ 
i se juzga el mal 5 otras por orina ;, i se juzga tambiens 
siendo las regiones tan distintas , que la una es inferior^ 
i la otra media. 

No se llama , vuelvo á decir , ía región conferente, 
ó no conferente ^ porque sea alta , ó baja , ó porque 
sea leve , ó grave la materia , sino porque el diámetro 
de los vasos excretorios se acomoda á la corporatura de 
€l humor > que se separa en ellos* Asi sea alta ^ ó baja 
la región , sea leve , ó grave el material , como haya 
esta proporción de vasos , í corporatura de humores^ 
se hará la excreción perfeáramente. Pero en lo que se 
•vé con mas claridad el desacuerdo de Luque es en la 
materia de los sudores. Esta en un sudor universal igual- 
Biente sale por lo alto de la cabeza , que por la punta 
de el pie , no constituyendo región distinta una distan- 
cia tan larga como de pies á cabeza. Con que debemos 
fallar , que ni el material grave por grave pide región 
inferior , ni el leve por leve pide región superior 5 i que 
cada uno pide aquella , que le sea acomodada por la 

pro- 
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proporción de sü diámetro á la corporatura ; concurrien- 
do las demás condiciones , que de opinión deTozzi , i 
otros Autores de igual nota , dejamos ya establecidas. 

Mas no solo se equivocó Solano , en señalar las re- 
siones , sino en caraíterizar los materiales. A la sangre 
k caraderiza de leve ; i además de no ser asi , mante- 
niendo esta opinión , se hace preciso decir , que todas 
las evacuaciones por hemorrhoides , ó menstruos sop 
svmptomaticas , pues se hacen por regiones inferiores, 
contra lo que la experiencia nos ensena diariamente. Asi 
si yo fuera capaz de graduar , i carafterizar las materias, 
las graduaría en esta forma. Materia leve los flatos , i 
todo lo que se evacúa por insensible transpiración. Ma- 
teria media, la orina , lo que se evacúa por sudor , i todo 
lo que simbolice en sutileza con esto , como linfa tenue, 
sueros , &c. Materia grave la sangre , gargajos , mocos, 
i el residuo fecal de los alimentos , que en el asumpto 
de que se habla , debe también entrar en quenta. I de 
• los demás materiales combinados , (pues no todo lo que 
se evacúa es material sincero) juzgaría según la mayor, 
ó menor distancia de las materias referidas , haciéndo- 
me siempre cargo , para arreglar el Juicio , de la com- 
plexión de el sugeto , genio de la enfermedad , parte 
afeda , estación , i otras circunstancias , que debe cy^Zr 
minar mui por menor qualquiera Medico sagaz. 

Advirtiendo el Dodlor Don Francisco García (a), 
»que por las noticias , que nos franquea Solano de los 
«materiales sutil , medio , i ponderoso , no se puede lo- 
..grar el conocimiento de las crises saludables , que de- 
»bemos permitir , ni de las perniciosas , que necesifa- 
«mos precaver : i atendiendo , á que el pulso es cljnas 
inseguro Índice , q^ue conocieron asi para el bien , como pa- 
•»ra el mal Galeno , Avicena , i Falles , i quantos yivle- 
»ron pacíficos dentro de los muros Apolíneos , recurre á hus- 
mear en él otras señales 5 porque él, prosigue , cselnor 



"íe 



(ít) García , Dodrina de Solanode Luquc , cap. ¡. §. 4- "«m. i. j si- 
guientes. , 
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jífe de U vida 5 / asi han de s^r firma , / seguros sus dvi-- 
ttSúSy i sus muestras y teniendo por natural, ó perturba- 
os do el movimiento según lo natural ^ ó discorde de el 
sjpulso. I no olvidando ^ es notorio en la historia general 
9.>de las fiebres , que su causa material se prepara y i dis« 
impone a la expulsión por la fiebre misma , como no peqm 
t^en un rápido , o perezoso ^novimiento 5 saldrá el práótí- 
ísco de tanta confusión , i duda y estableciendo (como 
i*pra£Hqué en lo de fiebres malignas) tres movimientos 
tade líquidos en las agudas. 

»í Estos son mediocre y remiso , i supremo. El mediocre 
ii»es el proporcionado instrumento , de que la economía 
115 se vale para eí exterminio de lo que la ofende. Este 
s^fnediocre movimiento es el saludable de Solano y i en 
9>el que no praóFicar auxilio es el mayor remedio j i en 
í^el que es constante, que natura omnino sufficit, A t^m- 
i>f mediocre movimiento de líquidos corresponde un pulso 
íílgual y i mediocre en la magnitud , celeridad , i ve- 
*>hemencia ; un calor , aunque febril sin mordacidad y as- 
sjpereza de cutis y ni rigidez de arterias 5 que viene á 
95 ser lo mismo que decir : se requiere la buena disposiciony 
sjf vmo y i las fibras moles , ifiojas , para que el movimien-- 
5ita sea saludable ; que todo indica disposición , i aptitud 
íjen líquidos y i sólidos á una terminación dichosa y que 
«logrará sin duda ia economía y si indiscretamente no la 
s* perturban. 

a?En este movimiento , si aparecen los pulsos índices. 
míc Solano y cumplen con lo que indican , i experimen- 
ta tara y i con felicidad el Prádico ia evacuación y que á 
^^tl pulso corresponde , aunque se le figure no es la re- 
stgion , que demuestra > conferente al material, que con- 
*»ceptúa 5 i en este mediocre movimiento entiendo yo 
»*^habla Solano y quando de susandices profiere y quej^e*- 
nmas k han faltado, 

s»Los otros dos movimientos de líquidos no son pro- 
típorcionados y aunque instrumentos de la naturaleza > al 
i>fin á que ansiosa aspira. Intenta siempre el exterminio 
»^de quien le ofende 5 pero se priva de este alivio en el 

^>rc- 

Digitized by V^OOQIC 



.Xa/vÍ 

s^remíso ^ I supremo movimiento. En aquel ^ porque cir- 
3?culaado con lentitud los humores , no se proporcionan 
i.á sequestrarse en sus colatorios , i estancándose en es- 
3>ta 5 ó la otra viscera , relucen distintos piodudos mor- 
3>bosos. En este j porque el Confusa desorden , i atro« 
apellado gyro j que logran , impiden su separación en 
s'las glándulas. En un vaso de licor ;, en que se mixturen 
í»>extrañas partículas , todo se confunde mientras con va- 
sílentia se agita y i mueve el licor. En las crecientes de 
s4os rios el rápido veloz movimiento de Jas aguas lleva 
í5 consigo toda la broza 5 i ni en el rio ^ ni en el vaso 
s5se vé ál fondo y ni orilla sequestracíon de lo extraño^ 
3^» mientras de el licor , i las aguas no remita el precipi- 
^>tado movimiento. Asi pues de el rio de la sangre no 
a» se observa sequcstracion alguna en las glándulas , mien- 
9' tras gyra con superior movimiento. Por esto en las cer- 
55 canias de el corazón próvida naturaleza no dispuso fil- 
**tros y porque siendo veloz el curso de la sangre , na 
í> puede separar líquidos. 

..Estos pues dos movimientos y. como improporcio- 
5> nados instrumentos de la naturaleza y piden proporcio* 
aunarse por el arte 5 i como solo el movimiento mediocre 
3>sea el dispuesto para felices terminaciones y debe el 
3>prádico y refrenando el supremo , i a£tivando el remtsoy 
^í reducirlos al medio y que coincide con decir , que U 
^^ obligación , que bai y i debe haver en d Medico es tan so-- 
solamente el impedir y permitir y ó ayudar con el arte los 
si'movimiento's de la naturaleza 3 de tal suerte que el movi- 
^rmento' saludable y si es flojo , o diminuto y se debe por 
Brel Medico ayudar : si es perfeBo y permitirle ; (e#e es 
^hI realmente saludable y i es el mediocre) i si es symp- 
s^tomatlco y ó pernicioso y impedirlo : i en esto es unic ámen- 
sete en lo que consiste todo el artje de la Medicina y i su 
sydminidad , en conocer en tiempo dichos movimientos^ 
ampara ocurrir en tiempo con la dirección correspondien- 
i»*te á la calidad de cada uno. 

Hasta aquí el señor García y ilustrando con su acos- 
tumbrada erudición esta materia, Pero ni con toda esta 

ilus- 
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ilustración tenemos aun to que hemos méaéáter : pues 
los movimientos 5 ó caradércs de el pulso mediocre ^ re-^ 
miso 5 i supremo sin otra meditación solo din una idea 
universal , por la qual no puede ua Medico arreglar en 
los lances particulares su juicio j i mucho menos el pro« 
nóstico 5 porque no son otra cosa ? que unos estados^ 
6 modos relativos y que no se pueden valorar sino por 
una medida común 5 á la qual deban referirse las tres 
expresadas variaciones (a) ^ ó movimientos de pulso^ me- 
diocre 5 remiso , i supremo. No nos señala el señor Doc-^ 
íor esta medida : con que no saldrá el Prdéíico de tanta 
■confusión y i duda , estableciendo los tres movimientos de 
líquidos en las agudas. 

Fuera de que el movimiento mediocre ^ a que corres-^ 
fonie , según el señor García , un pulso igual , i medio^ 
ere en la magnitud j celeridad ^ i vehemencia , ó es mo-. 
vimiento de un pulso sano , (í esto es fuera de propo- 
sito) ó si lo es de morboso , anunciará quando mas una 
disposición á alguna de las evacuaciones en general 5 pe- 
ro no señalará particularmente ia evacuación (í») : con 
que no teniendo el Medico algún otro carader distinti- 
vo 5 por donde venga en conocimiento de el cómo 5 quan- 
do , i por dónde quiere criticar naturaleza , no saldrá 
de tanta confusión , i duda , aunque establezca los tres 
movimientos , que el señor García ensalza tanto. Saldrá 
sí de tanta confusión j si consulta la Obra de nuestro Au-í 
. tor 5 que señala el, carader de cada pulso tan particular- 
mente 5 que no deja dudas^ ni confusiones^ No por eso 
pretendo 5 que sea un dogma , ó una ley cada propo- 
sición de Borden 5 pero sí excitar á los Profesores , á 
que pongan toda su atención en un methodo , que pro-, 
mete desde luego ventajas tan excelentes en la theoríca, 
i prádíca de el Arte. No hai cosa de mas importancia^ 
dice Mr* Cox en su Prefacio ^ que la Doólrina de los 

PuIh 



{a) Bordea , cap. t. fbl. i^,. 
(¿) ídem cap. 5, foL xs.» 
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Pulsos id). Parece aminciar el retorno de la Medicíaa atv 
tígua 5 i dándola nueva luz 5 la hace mas brillante , í 
mas digna de la atención de los que aiiiaa de veras la 
Facultad. Con la Dodrina de los Pulsos , prosigue Mr. 
Le-Camus , será el pronostico mas cierto en las enfcr-- 
^medades 5 el methodo de curar menos falible, el tiem- 
'po para administrar los remedios mas determinado , me- 
jor decidida ía quaiidad de los medicamentos , i mas co« 
nocido el rumbo , que toma naturaleza , para descar- 
tarse de lo que la agrava (b). Deberán pues todos los Mé- 
dicos juntar sus experiencias , i observaciones á las de 
los que les precedieron , para que con estos trabajos 
juntos pLieda llegar esta doftrina á un punto de perfec-^ 
cion , á que no puede llevarla un particular : pues no 
íiai duda , que la experiencia , i la observación son los 
dos astros , con cuyo esplendor se ilustra ^ i de cuyo 
influjo, recibe todo su vigor la Medicina, 

Anadense las mejores piezas y que se han publicado 
por los Autores Estrangeros sóbrelos nuevos descubri- 
mientos de Solano : como son el Diótamen Critico de 
Mr. Lc-Camus , Regente de la Facultad Medica de Pa- 
rís , bien conocido en Ja República literaria por sus ya-« 
rias producciones de Medicina^ Las nuevas Observacio- 
nes de Mr. Micbd ^ Dodor de la Academia de Mont- 
peller , quien adopta , sigue , i preconiza la Docl:rina 
de Bordm , como si fuera otro Hypocrates , ó un libro 
de Aforismos el de sus indagaciones, Ponese la Dodri- 
;na de los Chinos sobre el pulso , no para enseñanza^ 
,sino para noticia 5 porque muchos están aún preocupa- 
dos , de que en esta mateda son los Maestros. I á la 
verdad si su Dodrina sobre el pulso es como se descri- 
be 5 además de ser una quimera contra toda Philosophía^ 
i Medicina , tiene mucho de superstición , i fanatismo^ 
que debe mirar con horror todo Catholico, Los Chi- 

p nos 



[a] il a' y a rica de plus importaiic poui' la Medicine. Cox iii PrehiC»- 
{//) Lc-Cainus apud Cox ía Piíefat. p^g- 3^ 
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nos serán sin duda unos empyncos insignes , isí curan 
como presumo por las tradiciones , ^ue lían queS' 
do en sus tamilias de el uso , i virtudes de las yerbi; 
pero en lo que mira á la verdadera ciencia de el Arte' 
el menor Medico Europeo tiene en comparación suv' 
muchos OJOS. Como la Doálrina de los Chinos se funda 
en la mayor parte sobre los espacios de el pulso ínter 
mírente para pronosticar las quimeras , que les difli 
su vana fantasía ,- se pone á su continuación el extrajo 
de la Obra de Mr. Cox , quien empleó la atención de 
muchos anos , en examinar las qualidades de estennl 
so ; sobre que llenó tan á satisfacción la plana , qué na^" 
da de;a que desear en la materia. ' , 

APOSTROPHE A LOS jPJlOFESOílES DE EL ARTE. 

PUes , Señores , si está descubierto el rumbo , por 
donde se debe arribar á las Indias de tan noble Fa- 
tuitad , que es el de la experiencia , i observación , ;qué 
motivo podra haver , para no seguir la observación i 
la experiencia en beneficio de la salud humana ? Bastan- 

r?] f^? o''^ P'^'^^''" '-'^ ^^^^- ''^^^^ > q"^ J^^n cor- 
rido desde Hypocrates acá (*}, sin adelantar un paso en 
a l^aculrad , por haver torcido el rumbo acia quesiionés 
mutiles , 1 mal fundados systémas , que de nada sirven 
para la Medicina. Todos manejan á Jorge Baglívio , qual- 
quiera puede tener á mano las reflexiones criticas , i re- 
tormacion de la Medicina de Mr. le i^r^^zm , como al 
XJoctor Gazola , x señor Feyjoó. En ellos verán la cau- 
sa de os atrasos , i conocerán , que solo por la Doari- 
na dc Jos iulsos , que se funda sobre la observación , i 
^a experiencia , puede reformarse la Medicina. No hai 
l^aculrad, que pida mas de justicia la reformación 5 por- 
que en las otras se pueden compensar los yerros , en 
esta son irreparables los daños; porque una vida perdi- 
. ^ da, 

{") NacicS Hypocrates , según la apíuioii dc Saraao , ert la Olimpia- 
rt« ochenta . 46 o. .1110& anees de la £ra Cluisdaiia. 
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da 5 no hai poder humano para restaurarla. Por este me- 
dio recobrará la Facultad su antiguo honor , tendrán 
mas estimación sus Profesares ^ i serán los Pueblos mas 
felices y pues sobre estas , i otras observaciones se pue- 
de erigir una constante Medicina ^ en que afiance sus 
felicidades nuestra España* 

DISCURSO PRELIMINAR 

,V de el Autor.: 

No es otra cosa esta Obra , que un enlace de Ob- 
servaciones j hechas con la mas escrupulosa aten- 
ción. La materia es nueva > 1 no menos importante pa- 
ra la theprica j que para la prádica de la Medicina^ 
Para formar el debido juicio de estas Indagaciones es ne- 
cesario desenibarazarse absolutamente de toda preocu- 
pación ; i si se toma el empeño de verificarlas j se de- 
ben reiterar frequenremente las pruebas , i no creer al- 
gún articulo decidido ^ hasta que se halle fundado sobre 
lo que resulte confirmado por repetidos examenes. Ase- 
gurando asi á los Observadores juiciosos de la verdad de 
todos estos hechos 5 ¿no se deberá á lo menos presumir 
i favor de ellos por las Observaciones referidas en este 
Tratado ? Esta será una opinión tanto menos arriesgadaj, 
quaiito muchas de estas Observaciones se, han hecho eii 
personas , cuyo testimonio no admite contradicción 5 i será 
difícil dar lugar á las sospechas de ilusión , ó preven- 
don 5 para hacer rebajar ei crédito de semejante testi- 
monio. Sin embargo confesaré sin dificultad , que estas 
verdades , aunque tan plausibles , no bastarán á vencer 
desde luego los obstáculos 5 que jamás dejan de tener 
las verdades en su principio* 

Mr. Fagon fue el primero , que en piiblicas conclu- 
siones defendió en París la circulación de la sangre. Hi- 
zolo con todo aquel cúmulo de pruebas , que se pueden 
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proponer, para apoyar cst^ verdad. Tos DoéíonrAnti 

c,i ¡Ht ,pa,a dvjcnder ma paradoxa tan extraña -¡re ' 
peuo nnú bien la empresa. (^ ^Fue. qué "^ore^Í \T 
gana verdad en el Arre , ¿, «e xieda pub kar ct 
pruebas ran invencibles í SoJo este exemplo me lu vier ' 
hecho qu.zi desistir de nú empeño , si ,ío huviera pS 
Mdo , que gracias a{ cspiriru Philosophico , que de al 
gun tic.r,i,o a esta parte parece extenderse ma¿ , i maT 
al presente hai ims derecho de seguir lo ve dadero' 
que e que liavui en los pasados siglos. Los PyrrlionS 
de todas especies' se contienen hoi^en .us Justos S- 
.se les ruira con desden, desde que se les vé salir. La fall 
ta de authondades , i el buen nombre no pueden obs 
curecer una verdad , de modo que impidan su manifes- 
tación. Los JUICIOS pues prematuros son tanto menos de 
temerse, quanro estas variacioncs.se liaccn realmente en 
la disposición de los ánimos. •. r . 

Pero dicen ; está demostrado, porque hai mas luces 
en los principios de d Arte, que es iníposible determi- 
nar , I colocar en clases con bastante distinción ia^ 
di eraues modihcaciones de el pulso, para establecer 
Son ríí?^ «if '^encías los signos proprios á cada evacua- 
ción critica. A que se añade, que apenas bastará-la vi- 
da de un hombre , para instruirse , i excrcitarsc , como 
es inenester, en el uso de estas reglas. Yo puedo ascgii- 
rar desde luego , añan^ado en un célebre critico , (¿)Íf 
ía razón es m instrumento vago , volteador , que se Uehe 
ajadas partes, como ma veleta. Montagne dice tanrbien, 
^juc la razón es una regla de plomo , i de cera , que sepul 
de extender ,atar , i acomodar d todos lados , i A todas 
las medidas. Vo, otra parte 5 ¿el discurso solo podrá ser 

rítífT. ?"''''>''" "'^^^ '"«'""3 ' ^ principalmente es 
,'7 7 }"" observación j con mucha mas razón , si no 
va íundado sino en principios , que se contradicen con 

los 

M Mr de rouunelc Ülogios de Mr. í-'agonT 
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los hechos? Pues cié esta TOniradíccíon > cómo deja ía^ 
diidad deconcebir', i aplicar las reglas , de .que aqiu. 
se trata , podemos alegar una prueba sin quite , m ter- 
giversación i i es , que en menos de quatro meses llego 
I imponerse en el uso de estas reglas en un Hospital un 
Medico Moven, que no tenia antes algún conocimient^ 
déeílásvci'e ^^"^^ quedespud.raíavez se engañaba (^). 
Además ', ¿quién liai que ignore , que, todo Pintor ,'1 todo 
Escritor tiene un áj/reproprio, que le descubre bien promp- 
to a los ojos de los genios penetrativos ? ¿ Quien hai , que 
no sepa , que en todos los Artes hai un golpe de ojo, 
qué hace desdé^ luegb repairar á los Maestros en lo que 
apenas los principiantes pueden advertir con el auxilio 
de la mayor atención ? Lo mismo sucede en las diferen- 
tes modificaciones criticas de el pulso , que apenas son 
sensibles para aquellos , que no están acostumbrados á 
éste examen* , i son- mui claras 'para los que se hallan 
exércitados'ei-i ellas. ' '} , '; '.^ \, ',"] . 

'Solano de Luque -, Medico Español , que vivía en 
'AnteámraaX principio de este siglo , i de quien se ha- 
rá frequente mención en estas Reflexiones , hizo Obser- 
vaciones nuevas sobre el pulso , de que dio noticia en 
una Obra intitulada ta^is lydius Apolhm. Esta Obra' 
cayó-eh manos de'Mr. NiheU', Médico Irlandés , esta- 
blecido por entonces en Gadiz (b) , quien la encontró 
tan obscura , que determino pasar á Antequera á supli- 
car a el Autor le diese las luces , que havia menester. 
Solano , después de recibirle c'dri gran generosidad, le dtó 
tíiuch'as veces re$timónio"de la justiñcaciOn d^"Ías pre- 
dicciones , hechas'^ según sus principios. Después' de es- 
te tiempo ocurrieron á Mr. Nihell muchas ocasiones de 
aplicar con felicidad estas reglas , délo que dá noticia 
en un resumen de Observaciones , que publicó sobre 
este asumpto j i lo dedicó al Doétor- Mead , ceiebre' 
Medico de Londres; Esta recopilación contiene las prin- 



[a] Mr. M.***< Ooólor <l«.la facultad eu Montpeller. 
t¿) En el año de lyn- 
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cipaks, Observaciones dpSoIanp,^^^ las de .doce Médicos 
Espauoíes ^hechas sobre los ;príncípÍos de esto OÍ3s,cr- 
vador^, i lasObservaciones pfoprias de el Autor ^ a las 
que anadió muchas excelentes advertencias acerca de el 
partido 5 qae se puede tomar en pstc descubrinüento, 

Mr- Lavirotte Medico d^lasiVcademlas de París ^^1 

Mpntpeiler :,, dió:_ 9n^eraaa cíe 1748,: uqa traduccioi^ 

de k- Obra de Mr. Ñifiel|. con una Prefación , en que 

se persuade mui bien la importancia de la materia^ 

■ de que se trata en esta Obra, (¿í) Mr, Senac 5 primer 

Medico de el Rey , cuyos talentos ; i zelo de los pro- 

gresos de el Arte , son f^en^ralmente. conocidos ^ estima-; 

lose bien presto de 1^ utilidad, de las Observaciones de 

Solano y i para veriíicarías y »>hizo poner ^ estando en 

»>Bruxelas , muchos Soldados enfermos en una Sala par- 

s^ticular de el Hospital : observó siempre y que el pul- 

9*so bispulsapte anunciaba las hemorragias > vio tambicuj^ 

íísque el fíaxo de vientre era prevenido por lo común 

s'por el puíso intermitente : halló 5 que era mucho mas 

9í> difícil distinguir el pulso incíduo , i pronosticar por él 

í»» el sudor (¿).». Mr. Vais Wictcn dice , hablando de las 

Observaciones de Solano , i de Mr. Nihell : que esta ma-^. 

t^ria^s tan importante ^ qj^e merece la atención de todos, 

Jos que se aplican aU En fin,Mr,'Nortwik ere-» 

yó debía poner ' en Latín la Obra de Mn Nihell (c) ^ i 

añadió un Prefacio ^ en que se declara en favor de las 

reglas de Solano , i refiere una Observación singular so-^, 

bre el pulso , que anuncia el sudor (¿O-, 

El Autor de est^s Investigaciones no debe á otro sus 

primeras ideas en este asumpto , que al modo , con que 

fue estimulado muchas veces de algunas modificaciones 

■ . ■ ^ . ^ ., ■ . ' de 

(rt) Qbsetvaciones nueras, ¡ extraordinarias sobre la predicción de las 
canses ,,^c. porI)on,Fiancísco''SóUno,dcLuquc jcariciuecldas de muchos 
^IjT ""^^^^ por Mr. ]SfihcliM.;aen Pans en casa^^ Burc/aao de «74^. 
^(/^) Disertación Muc 'las criVcs'euPalis cu casi de Pablo hijo' año 
de J7p. 

(c) Aiio de I74ÍÍ. 

(d) Véase el capitulo WHL de el pulso de el sudor, 
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<de' el pulso '^^q^^'l^ ^i¿récían;siÍigülates^'C^^ 
no se atrevía 'á;miiar las , sinb como* uñbs movimientos 
anómalos 5 i '^q[ua$i de ninguna conseqüencia. Pero ha- 
viendo visto la Traducción de Mr/Lavirotte ^ compre-- 
hendió :1a importancia de sus primeras Observaciones^ 
i se aplicó ^cba^^sétíed'ad á' seguirlas y yá en ios Hospi- 
tales /ya! en ¿i' curso de^sü^ práftica diaria. oEn el afta 
ssde lyóy- qua:ndo Solano ,Pfaaicante entonces de Me- 
a?dicina , seguía la práática de Joscph Pablo , Profesor^ 
34 Vice- Dec'ant) déla Universidad de Granada, enclHos- 
sjpital Real > en el de San Juan de E)ios,ien el de el 
¿vRefijgip^i pf^s^rvó'^ñequehteménte er pulsó bispulsante^ 
i^pr^guntó-a' "Pablo' la! riazbh i dé lo que; significaba est^ 
3>pulsó. Pablo^i que era un honibre de genio muí impe- 
«jtuosojle respondió j que no hiciese caso desemejan- 
»>tes vagatelas /que solo provenían de algunos vapores 
f » fuliginosos (¿?)v:No por éso Solano dejó de proseguir 
sVfelízménteícóri sü ittfcn*o^*> Si Pablo Ixuviera respon- 
dido', corno podíaii%ácerló los Modernos :, que estas 
fantásticas variaciones de el pulso no eran otra cosa^ 
que unas irregularidades de poca importancia , mui comu- 
nes á ciertos estados de irritación , Ó de espasmo , hur 
VÍeía dado una exjilicátioíi mcfios ridicula f perú nd hü* 
vier!í"^de)adÓ d^ sbbstitüír^^toás idéás^v^gas a ia's nuevas 
Observaciones , que se trataba hacer sobre un hechoj 
que era digno de mirarse con una profunda atención. Este 
cxemplar se puede presentar en tono de Apología á aque- 
llos ;, que fuesen ten tiados-^de' ser tan promptos /como lo 
ílie'Joseph Pablo' , í^obre M düdsioñ dt ■ eSte ásumpt& 

Todos los Médicos sabenyquc Galeno formó im sys- 
íhema mui ampio sobre el pulso. Pocos hai, que no mi- 
ren este systhéma , como enteramente destruido por los 
Modernos. A la verdad esta' miíi olvidado. No obstante 
iiai tina cosa muí-di^na de advertirse yi és y que^ entre 
las especies dé pulsos^ V ^^ dds¿ribíó Galeno ;, se en- 
cuentra la descripción de una especie particular 3, que 

anurn 



(*í) observaciones nuevas , i ¿xtfaordiiianas. 
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aiiupcía eí ,sudork:Esta: especie .se iia j^esístldo a , todos. los 

por todos los PridicüS. ¿.No se debería ,pucs presumir, 
qu€ si el sudor, es, anunciado por una espacie particular 
de pulso 5 tpdas las excredones^puedeajá deben tam- 
bién ser precedidas . de , pl ]palso_ , ; qu^c; ¡l^e^ , e^ ' proprlo ? Ga- 
leno en su Tratado 4^ el Pulseo r?izQn<6 aiucho oiíis^^que 
lo que havia observado. Compreiaendio.no obstante, que 
las diferentes especies de pulsos se debían, distribuir en 
varias clases. Pero encontré, la dificultad de.carafterizar- 
las 5. hacer las cognoscibles^, i ^ún ^explicarías de un mo-- 
do abastante inteiigible : i^toiiiq. el partid^ señalar.^- 
tas diferentes especies, dp pulsos por, siis^írelaciones cor^ 
aquídlas cosas ;, que él mirc»^ corno mas conocidas. Pre- 
tendió haver encontrado pulsos ^ que se parecían almo- 
viiTiiento de las horniígas ^ iles líamó/¿^r//w^wíe^^^ otros^ 
que iban en. diminución ^^ conpio |a cola de un ratón 5 í 
los llamó ^/íírí?j- i i llaraó XQn ; Hcí-opjillo pulíaos í*^?^^ 
zantes d. aquellos , que creyó representar los saltos de 
lina cabra. Los Chinos y que se reputan por los mas ex- 
pertos en el conocimiento de el pulso , í que se han ocu- 
pado en todos ticaipps notablemente en estíi parte de ía 
Medicina^ tomaron el ríiismo partido, ;, que Galeno en 
quanto á los nombn^}^át los pujsos^í Puede ser también, 
que los Antiguos Me'dicos Egypcios huviesen echado los 
primeros fundamentos de las ideas , comunes á Galeno^ 
• i á los Chinos, Sea lo qtie. fti^re ^ estos lütimos hablaron 
de un pulso j^oiiíí?2í<? 5 de otto ^ que camiqa como ima 
rma , de otro , q^iie se parece al rpovimiento bulUciosQ 
de un pcz^ de otro , que tiene scraejanza con el hervor 
de una olla , i otro , que se parece z\ pico de un pollo (a). 
Contra esta, nomenclatura ác Gúcno :f adoptada por las 
Escuelas Antiguas ? es contra lo que principalmente han 
escrko los; Modernos* .No sería dífficultoso ^diculizac 
todos los pimtps de' comparación adoptados por Gaíe-^ 

no. 

{a) Vid. Joan. Conrr. BarcKiisca de Meclicinre origin. 6c progres. Dissec-^, 
tacxon. de Ckineus, Mcdiciaa, Yidc etiam Cloyej: Mcdulaax Mcdiciuíc. 
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no. Así los pulsos firmtcantes\, fnluros , capuzantes .sí 
todos los de esta espede se han desterrado enteramente.." 

Los Modernos se han atenido a las divisiones , i de-: 
nominaeiones mas simples , i aun en la apariencia mas 
significativas. Han dividido los pulsos ^en fuertes , i dé^, 
hiles \ frecuentes ^ i lentos ^ grandes y i pequeños j duros ^^ 
i blandos 5 &c. De estas denominaciones usó también 
Galeno. Mas es fácil de reparar , que cstosnombres adop- 
tados por los Modernos , padecen quasi tamos defec- 
tos 3 como los que ellos impugnan y porque á la verdad 
estas denominaciones nada explican de lo preciso 5 pues 
lio es posible determinar por qué signo se debe juzgar 
en las enfermedades , que el pulso es, por egemplo,¿5Íiíí'^ 
ro , ó blando , grande , ó pequeño 5 su pequenez y i su 
grandor y su mollicie y i su dureza en estado de sanidad 
tienen grados mui diferentes , según las diversas cóm-:' 
plexiones. Este juicio pues supone una comparación^ 
que se hace entre el pulso , que por su naturaleza se 
juzga estar duro , ó blando , grande y ó pequeño , i aquel 
que y quando se examina ;, se halla tener alguna de es- 
tas qualidades. La primera especie , es á saber ^ el pul-, 
so natural y falta al Observador al tiempo , en que to- 
ma el pulso y que debe juzgar. Por otra parte, sucede 
frequentemente , que un pulso y que se halla grande , o 
duro por un Medico y parecerá pequeño y ó blando á 
otro. Por tanto estas diíiniciones r 6 denominaciones 
nada explican positivamente. 

Para no dar en el escolla , en que Galeno , i los 
Modernos han tropezado , por lo que mira á la nor/jcn-^ 
ciatura de las diversas modificaciones de el pulso , ^so- 
lo se usa aqui , para determinar las especies principa-^ 
les y de divisiones y i denominaciones claras y i simr 
pies. Se ha observado y que un pulso de una especie 
particular anunciaba una evacuación de la cabeza , i se 
ha llamado esto pulso capital. Quando la evacuación se 
debe hacer por los órganos excretorios de el pecho , se 
ha llamado peSioral 5 i se llama intestinal yb ventraly 
quando se prepara por las visceras de el bajo vientre^ 
Quanto á ios caradlércs distintivos de cada especie de 
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pulso , se han determinado de modo , que un Obsér-i 
vador pueda distinguir el pulso peéioral , capital iZ 
testinal , &c. sin tener la precisión de hacer alguna com- 
paracion con cosas incógnitas , ó distantes. La imaí 
dad , i desigualdad de las pulsaciones , la igualdad [ 
desigualdad de los espacios , que se hallan entre ellas , (m'o. 
diíicacioncs muí fáciles de conocer) son el origen de la 
mayor parte de los caradléres , i denominaciones de 
Jas principales especies de pulsos , que se describen en 
esta Obra. Tiene pues este modo de carafterizar las es- 
pecies de pulsos muchas mas ventajas , que el de Galeno 
i el de los Modernos. Las denominaciones , ó palabras 
peBoral , capital , c intestinal se han tomado de Ja Ana- 
tomía , X son expresiones , de que se usa d'ariamente 
en la^ Medicina. Dicese la arteria capital , gutural , na- 
sal , e intestinal: distingüese de remedios pcóíorales', es- 
tomáticos , ciphalicos ■ asi estas denominaciones , aplica- 
bas á las modificaciones de el pulso , nada tienen , que 
deba causar admiración j antes deben parecer tanto iiias 
proprias , quanto ellas indican el curso de Ja naturale- 
za en cada especie de pulso. 

_ No se llegará acaso á decir , ó pensar , que se usa 
de esta nomenclatura para disfrazar , ó referir en otros 
términos , i debajo de denominaciones particulares , lo 
flue en la substancia se encuentra yá en otros Autores. 
Aun quando suceda asi , yo aseguro , que entre el svs- 
thémade Galeno, el de los Chinos, el de ios Modera 
ros , i eJ de estas Investigaciones , no hai otra seme- 
janza , que la que debe hallarse necesariamente entre 
Obras de una misma materia 5 pero el objeto , Jas nii- 
las , i las pruebas , todo en ella es diferente 5 i estas 
diferencias son tan claras , que no se podrá halJar al- 
gún medio , no solamente de sobstener , mas ni aún de 
sospechar lo conrrario. Los que quisiesen asegurarse mas 
sobre esta materia , no tienen mas que consultar la His- 
toria de Ja Medicina de Mr. CJerc. Hallase en ella un 
extrado puntual de el tratado de Galeno sobre el pul- 
so : lo que se sabe mas de positivo de el systhéma de 
los Ohinos , se encuentra ■ en una Obra bien conoci- 

y Google da. 
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Ea id). En fin , Ú Diccionario de Medicina contiene una ex- 
posición muí por menor de el systhéma de los Modernos* 
Pero á io menos se dirá ^ que esta Obra no es mas^ 
que una exposición , i repetición de las Observaciones 
de Soiano. £s verdad , que no se puede disputar á este 
grande Observador el haver formado nuevas ideas so- 
bre el pulso. El echó los cimientos de un systhéma , que 
debe trastornar todo lo que s<í ha publicado en esta ma™ 
teria : i aunque Mr. Nihell ha afaadido mucho á las Ob- 
servaciones de Solano , no podrá no obstante comparar- 
se con él en este punto. Pero no hai sino conferir estas 
Investigaciones con la Obra de Solano , i aún con las 
addiciones de Mr. Nlhell , para echar de ver las dife- 
rencias 5 que son muchas. Solano no trató ni de el pul- 
so critico , ni de el no critico : no observó el pulso y que 
anuncia los esputos críticos : no habló una palabra de 
el pulso de las menstruaciones , como ni de el de las bemor^ 
rboidcs 5 no conoció los pulsos complicados ^ lo que es 
mui importante distinguir bien. Solano nada dijo de lá 
acción de los remedios sobre el pulso : omitió las ad- 
vertencias sobre el pulso en el estado de sanidad > ca-^ 
radéres , sin los quaks apenas se puede establecer nada 
sobre el pulso en el estado morboso. Solano apenas ob-i. 
servó las excepciones , que debía hacer á las reglas :, qu^ 
estableció , lo que Mr. Nihell suplió en algo ^ asi comaí 
otros artículos. Solano no trató sino muí ligeramente de 
el pulso de el vomito , i de el de las orinas : lo que 
adelantó sobre el pulso de la diarrhea también está in- 
sompleto : generalizó demasiado sus Observaciones , ó* 
dus regías , sobre la hemorragia de* narices : su metho- 
po para anunciar , afianzándose en- las mudanzas de el 
culso , el día de una evacuación critica , está obscuro^, 
i mui imperfeto : apenas dijo algo de los pulsos com- 
puestos , 6 de los sin'ipks Qombmzáos entre sí ^ lo que* 
es una parte bastante considerable de la historia de las 
varias modificaciones de el pulso. En fin , i esra es una 
diferencia mui importante entre esta Obra , i la de So- 
■ • Ja^ 

[a] HistüjLia de los Chinos ;, i de ios Japones ^ ^c, 
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taño 5 i es :, que todo lo qué éí publicó sobre ésta mz^ 
leria y se reduce á algunas Observaciones muí separadas 
unas de otras. Dudó que se podían adelantar mas , f 
reducirlas' por este medio á unos principios generales pro- 
prios á ilustrar tanto la theórica ^ qiianto Ja práólica de 
el Arte ; quando estas son las miras , que forman ei ob- 
jeto principal de estas Investigaciones. En todas partes 
se ciñe esta Obra , á comparar ^ después de una escru^ 
pulosa observación -» el curso , los phenomenos ^ i su^ 
cesos de las enfermedades dejadas á su arbitrio 5 6 tra- 
tadas según los preceptos de el Arte y con todas las di- 
versas modificaciones criticas , 6 no criticas de el pulso^ 
observadas en diferentes, tiempos j en diferentes grados^ 
i en diversas recaídas de estas dolencias. 

Es verdad ,. que al principio de esta Obra se hallará, 
mucho menos de este espíritu de comparación , de aná- 
lisis j, i discusión , que en lo succesivo í i es en efedo^ 
que no permite mas la inateria» Importaba necesariamen- 
te comenzar por la exposición de los caradéres de los 
pulsos , que se llaman simples^ antes de llegar á la de 
los compuestos y i complicados. Las enfermedades y cuyas 
crises son precedidas , i anunciadas por los pulsos sm^ 
pks y jamás son de mala especie 5 al contrario aquellasi, 
en que se hallan los pulsos complicados y son ordinaria- 
mieiite graves 5 pues como falta mucho para que los di- 
ferentes resbrtes de el Juego de la economía animal se 
hagan tan sensibles y i tan notables en las medianas le- 
siones de las funciones j como en el estado deunagra-. 
ye enfermedad 5 solo en la exposición de los pulsos com-^ 
plicados y se dchca colocar los examenes 5 i discusiones^ 
que nos han conducido á los principios fecundos , i á i^s 
importantes reglas , que se mira á establecer en esta 
Obra* En fin permítaseme^ que me tome la licencia de 
advertir y que las materia? contenidas en todas las par- 
tes de esta Obra están trabadas entre sí y i por conse- 
quencia tratadas de tal forma , que se comunican recí- 
procamente sus fuerzas : lo que no se podrá juzgar sóÜ^ 
damente ^ hasta examinar coa atención sus enlaces. 
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INDAGACIONES 
SOBRE EL PULSO , 

CAPITULO PRIMERO. 

ID£A GENERAL DE EL PVLSO, 
i de sus diferentes especies. 

^0^0 espere el Leólor en esta Obra las 
T^T Ylíí difiniciones elementales del pulso , i 
I, J-*^' ^ de sus diferencias. Estas questiones, 
^^?^íá *1^^^ ^^^^ llegado á tener en los libros 
^^^"^ tanto lugar , son de mera especula- 
ción , i no pertenecen a esta Obra , que única- 
mente se funda sobre la prádica. Él pulso sojo 
se puede conocer por el taólo. No se necesita 
mas que tocar , para formar alguna idea de élj 
asi como por la experiencia , i no por el dis- 
curso se adquiere la idea del color , del sonido, 
del calor , i movimiento. Sin embargo es cier- 
to , que la Anatomía de las partes , cuyas oscila- 
ciones constituyen el pulso, pueden ser de mucha 
utilidad , para formar una noción clara de su ge- 
nio , i naturaleza 5 no menos que las observacío- 
' nes de los Médicos teóricos sobre estas partes, 
i sus usos ; pero estas noticias previas se deben su- 
poner en esta Obra. 

Asi que se toca el pulso , se percibe duro ^ o 
blando , feble ^ ó vigoroso ^fretjuente ^ ó lento ^grctn^ 
de , o pequeño , Oc. Mas la dificultad , i tropiezo 

A se 
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se ofrece ya al primer paso. ¿Cómo deberá estar 
el pulso ^ para que se llame duro ^ ó blando ^fibk^ 
ó yigoroso ^ lento ^ o frequcnte ^ grande ^ o pequeño} 

¿Por que señales podremos formar clara idea ^ de 
que es tal ^ qual se anuncia ? h';x.durezjt ^ la blufU 
aura ^ el grandor ^ la frequencia ^ &e. no son otra 
cosa -, ciue unos estados ^ i modos relativos ^ que no 
se pueden valorar ^ sino por una medida comun^ 
i fija -j a la qual puedan acomodarse todas estas 
variaciones. Fáltanos esta medida {a) 5 i de aquí 
nace ser tan dificultoso el conocer perfeólamente 
los pulsos* Al defecto de esta medida debe atribuir- 
se la variedad de diftamencs 5 que se forman so- 
bre un mismo pulso algunas veces. En el capi- 
tulo siguiente se verá -> que una de las ventajas del 
mcthodo propuesto en esta Obra es 5 que se ha- 
lla menos ^sujeto ^ que los methodos ordinarios^ 
á la necesidad de esta medida 5 o punto fijo. 

Por otra parte ^ el uso ^ las pruebas reiteradas^ 
i la experiencia suplen aquí la falta de reglas ^ i 
de medidas cxaí5las. No liai mas que pulsar fre- 
quentementc á personas de todas edades ^ sexos^ 
i constituciones ^ ya en estado de enfermedad ^ ya 
también en el de salud* Por esta acción repetí- 
da muchas veces ^ se adquirirá insensiblemente 
una finura de taBo ^ que distinguirá al Medico 
práólico de el poco experimentado* Lograse por 
este medio uña costumbre de juzgar de el estado de 
los pulsos 5 quasi quasi sin pensar en ello 5 i al- 
gunas veces sin poder explicar las diferencias ^ que 
_^__ , se 

(a) La ÍTec]ucncia ,, i \n Icntitiul constituyen uma excepción ^ ác (ju<; 
se hablaiá ea el capitulo siguiente, 
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SOBRE EL PuLSOe 3 

se perciben* Esta dificultad caraderiza de algún 
modo lo exquisito de el tado de un buen práótico^ 
que no consiste en otra cosa ^ que en la facultad 
de juzgar mas sana ^ i seguramente ^ que lo que 
ordinariamente se hace- La disposición natural de 
los órganos ^ su finura ^ I su aptitud contribuyen 
infinitamente á juzgar bien de los varios movi- 
mientos^ que diferencian los^ pulsos 5 pero no es 
imposible pcrccbir estos movimientos sin la men- 
cionada finura de el tado. Asi el conocimiento par- 
ticular ^ que puede adquirir un Medico de el pulso^ 
no tanto debe atribuirse á la delicadeza particu- 
lar de su taóto ^ quanto á su experiencia. No es 
menester mucho tiempo ^ para conocer las nota- 
bles diferencias ^ que hai entre el pulso natural de 
los niños 3 i el de los viejos- Estas diferencias son 
el norte ^ i los dos puntos fijos ^ por los qualcs se 
deben medir todas las diferencias de pulsos ^ de 
que importará formar en la memoria una lista co- 
mo graduada. El pulso natural de los viejos es 
mucho mas fuerte ^ mucho mas dilatado ^ i mucho 
mas duro ^ que el de los niños. El de los niños es 
mucho mas freque?7te ^ que el de los viejos. Este es 
un hecho tan claro ^ que se puede calcular á pun- 
to fijo 5 esto es 5 se puede medir con muy corta 
diferencia la mzvoifrequencla de el pulso de los ni- 
ños respedio de el de los viejos : en fin -, no se pue- 
den equivocar estas dos especies de pulsos. 

El pulso natural de los adultos bien comple- 
xionados ^ i que gozan de una perfcóla sanidad^ 
constituye otro punto fijo ^ que sirve de norte pa- 
ra juzgar de todas las demás especies. Se percibe 
en él una blandura ^ i una plenitud -proporción ada^y 

A 3 sus 
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SUS pulsdciones son fáciles ^ libres ^ bien decididas ^ e 
iguales 5 ellas son fuertes sin aspereza ^ sensibles sin 
demasiada plenitud ^ i sin demasiada blandura. Este 
pulso parece compuesto ^ ú observa un medio pro- 
porcionado entre el de los niños ^ i el de los vie- 
jos 5 tiene h facilidad ^i suavidad de el primero sin 
la precipitación^ i hfuerz.a ^ i plenitud de el segundo 
sin su lentitud ^ dureza ^ ni sequedad. Este es el es- 
tado perfedlo de el pulso. El de los niños solo cons- 
pira á estenderse j él es vivo ^ i acelerado 5 el de los 
viejos se endurece ^ se acorta ^ st embaraza ^ i se 
apaga. 

Los pulsos naturales de las edades ^ que se ha- 
llan entre estos tres puntos fijos 5 se parecen poco 
mas 5 ó menos ^ á proporción que ellos se alejan^ 
o acercan á escos dos términos ^ entre que se ha- 
Ijan^ Va subiendo por grados el pulso de los ni- 
ños al de los adultos ^ pasando por las edades in- 
termedias. El pulso de los niños se dilata ^ se 
ablanda ^ adquiere cuerpo ^ \ facilidad ^ hasta que 
ilega al estado de la madurez. ^ o consistencia de el 
pulso de la edad adulta. El de los adultos vá per-^ 
cilendo su blandura ^ su vigor ^ { su libertad ^ i se 
endurece á proporción ^ que se va acercando á la 
vejez. El pulso natural de las mugeres es por lo 
común v/>í? ^ i se acerca mas al de los niños -^ i 
de los jóvenes ^^que el de los hombres : tiene su 
graduación particular 5 su juventud^ su mediana 
edad ^ i so vejéz..^ Al salir pues de algunos pun- 
tos^ fijos ^^íacílesá verificarse sobre la naturaleza^ 
i diferencias de el pulso^^ de donde se estienden-^ 
i arrei^lan sus conocimientos ^ se aprende á colo- 
car todas las especies de pulso en un punto de vis- 
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t, , de doude se pueden considerar , j P°"fJ/"/^f 
cli'cs respcaivas , según ei orden de naturaleza, 
en la mS, ó /"¿ general , que el entendimicn- 

rn tenaz formada para su uso* ^ : 

Sfs Médicos mas Ilustrados , i me, ormstra. 
dos de este genero de conocimientos , son aque- 
llos , que se hallan me)or instiuidos de tudas las 
deas de diferentes especies de pulsos '^^^^^^^^ 

quienes estas imágenes ^^ h^^^^^^^ ^^^ ^^t^^Su' 
tas i arregladas , que apenas puede haver.contu- 
sion de eílas,i que su memoria les presenta _dis- 
sion cíe euas ' 1 HL semejan- 

tuitamente la idea ctc la eSfCLic uu ^ „„ ' „_ 

te al que ellos perciben po^ ^l taao. Esta prevoi- 
cion Ác hechos'es el medio , ^ue tienen lo Mé- 
dicos oara entenderse entre sí M quando asegu- 
t 'ue un pulso es duro , blando . fre^^^-\^ ^fi: 
ble , &c. entienden siempre eUstado , al qua^ 

deben compararse estas ^"}0"?"^'^^í°f V'nr eJc 
qual no tendrían alguna significación. Por |Stc 

modo de pensar, i Por l^/^^^^^^^^f -^^ ffiSo 
sucede , qtie los Médicos de í^¿^í^ ^f ^'.fSo 
deciden algunas veces sobre el estado de e puho, 
por una primera sensación quasi maquinal , tre- 
quentementc preciosa. ¡Dichosa suerte de entisias- 
^mo, de que no son capaces ios genios estúpido , 
i tardos ;í solo el que le conoce le da el debí 
do aprecio 1 
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CAPITULO íí. 

D£ EL MODO PECULIAR , COM Q^r 
se distmgmrán en este escrito las )?ana?~' 
especies de pulso, 

DE todos los medios proprios á caraaerizar 
con exaditud las diferentes especies de pul 
so , el menos expuesto á engañar es aquel , por 
el qual se puede describir cada pulso : de mane- 
ra , que un observador no necesite recorrer en 
^su memoria el pulso que toco otra vez , para co- 
locar en la clase , adonde corresponde el pulso, que 
roca anualmente. Un cxcmplo ilustrara esta pro- 
posición. Hcmos^visto en el capitulo anteceden- 
f-1 '^"/'? j ^C"0'^'»i«aciones de el pulso grande , dé~ 
btl, bUndo, duro, lleno ^mIo , como no tienen 
sino un sentido vago, ¿ indeterminado , neccsi- 
ta el que quiera juzgar del pulso , tener en su ima- 
ginación una medida común , á la qual pueda 
comparar la grmidura , la debilidad , la ¿urezct 
Deberá pues tener en su memoria la pieza ó 
pulso^ de comparación , á que pueda referir el pul- 
so , de que quiere juzgar. 

Es fácil de compi-phcnder , que la atención se 
parte entre estos dos objetos , i que la acción , por 
la qual el discurso parangona el pulso presente con 
el ^í^íWí, supone un esfuerzo considerable. Pue- 
de suceder , que la memoria represente con de- 
bilidad la imagen de el pulso , que se tocó otra vez; 
oblen, que ataño se distraiga con el objeto ac- 
tual , de donde debe nacer una mui grande con- 
tusión. Al contrario : si las especies de pulso se 
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determinan de manera ^ que para juzgarlas en ob- 
servador y no necesite de mas diligencia ^ que ocu- 
parse en el pulso ^ que adualmente toca ^ i^estc 
asegurado de descubrir los caradércs distindvos^ 
sin la precisión de repecir en su memoria las es« . 
peciesde pulsos ^ á que debe hacer la compara- 
ción : el tacío ^ i el juicio sobre los pulsos serán 
mas fáciles ^ i seguros. Pues algunos de los carac- 
teres 5 con que se señala el pulso en este escrito^, 
son de tal naturaleza ^ i condición ^ que se pue-- 
den percibir sin ocuparse en otro pulso :» que el 
que toca adualmente el Medico* 

En efedo ^ la igualdad ^ i desigualdad de las 
pulsaciones son los dos principales polos ^ por don- 
de se toma la altura de las diferencias de los pul-- 
sose La igualdad de las pulsaciones es tan fácil de 
averiguarse ^ como lo es la desigualdad. Las pul- 
saciones ^ que se deben comparar ^ se siguen unas 
á otras con inmediación : apenas se siente la una^ 
quando se percibe la otra : no bien se borró la 
impresión 3 que dejó en el dedo la primera^j quan- 
do se siente ya la segunda ^ que produce un mis-- 
nio efedo 5 ó efeólo diferente ^ de donde resulta 
la igualdad ^ ó desigualdad. Aiin puede considerar-- 
se de otro modo ^ i con mas claridad esto mis- 
mo 5 porque las distancias -> ó Intervalos ^ que ob- 
servan entre si las pulsaciones ^ pueden ser tgua-^ 
les ^ ó desiguales -^ lo que no es difícil de entender 
a costa de poquisima atención. Estas distanciis^ 
ó intervalos nos presentan un nuevo medio de 
juzgar de el estado de los pulsos -> i este medio no 
es menos simple ^ que lo es el precedente. Pué- 
dese ya juzgar de la ventaja de este iiietixoda par- 
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8 Indagaciones 

tícular sobre el nicdiodo general , ¿c que se ha- 
blo^cii el capitulo pasado , a que será preciso re- 
mitirnos alguna otra vez. 

Hai V. g. pulsos , que se llaman pe fwnos ^ mu 
trahidos , duros , llenos , dilatados , descmbiu-kosi 
como si dixeramos , mas pccfucños , nías llenos 
mas blandos , mas dcscmbaraz.ados , que en el es- 
tado ordinario , 6 natural alsugeto,que se pul- 
sa. Será pues menester hallarse prevenido de 
observaciones anreriores , que nos ¿c\\ alguna 
idea de estas qualidades 5 esto es , debe estar el 
Medico cxcrcicado en tocar varios, i diferentes 
pulsos , i sobre todo , haver tenido en los prin- 
cipios de su^conduóla un M.icsrro , o Medico de 
buena práótica,. La frequcncia, , Li celeridad , i la 
■)'/iv5;/í de el pulso pueden tomarse por una misma 
moduicacion , por no meternos en las varias dis- 
piit;;,.s , en que se dividen los Authorcs sobre la 
dílcrericia , que hai entre la Vm'Zjt , frcquenciay 
i celeridad. 

Sea lo que fuere : la frecfuencia del pulso se 
puede medir con exaótitud. Es mui ficíl de com- 
parar la frcqucmta natural con la contranatural, 
como algunos Médicos lo hicieron yá. El nume- 
ro de pulsaciones se computa por el tiempo , que 
se g.ista en tomar el pulso. Se ve exadamente, 
quánras veces pulsa la arteria en el espacio de un 
minuto , de un quarto de hora , por medio de 
una^ muestra 5 o una especie de péndola. Esta es- 
pecie de péndola es una bala de plomo suspendi- 
da de un^hilo , que se pone en movimiento, i 
cuyas oscilaciones , 6 vibraciones , son mas , o 
menos pausadas según lo largo de el hilo , o la 

dis- 
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distancia de el plomo de aquel punto , de donde es- 

tá suspendido. , , . i 

Gada qual (dirá quizá con demasiado escrú- 
pulo un Autor moderno) podrá tener en caso ne- 
cesario su péndola de pulso , i ensenar al Medico, 
quántas veces bate su arteria de ordinario en el 
espacio de un minuto. Tendrá pues el Medico 
el medio de juzgar con exaaitud hfiequencm de 
el pulso contranatural. Mas este methodo tiene in- 
convenientes no pequeííos. El principal es no po- 
der indicarla igualdad ^i desigualdad de hs fuU 
saciones , i de sus intervalos. Además , que eri 
esta Obrase hablará muchas veces de la /r^^«^»- 
cia, sin que ésta se tome por un caraíStcr dismi- 
tivo de especies diferentes de pulso. Se juzgara, 
i computará á imitación de los prádicos ordina- 
rios j esto es , comparando h fret^ttencia mmrú 
con la contranatural , fundándose en las obser-, 
vaciones precedentes ^l las nociones adquiridas 
por la experiencia , sin péndola de pulsos .m 
muestra. Es de advertir , que la igmldad , i ¿tw- 
igualdad de las pulsaciones son phenomenos , á 
que todos los Médicos desde Galeno acá han 
dirigido siempre su atención. Mas estas dos mo- 
diíicaciones de el ^ulso no se han considerado,, 
como se considerarán en este escrito. En fin , sea 
lo que fuere de el uso , que puede hacerse de el 
pulso , para juzgar de la naturaleza , i sympto- 
mas de las enfermedades ; no se debe pensar , que 
se ha de atener únicamente al pulso , para arre- 
glar este juicio. Es menester , imitando a todos 
los Profesores , quando se juzga de el estado de 
una enfermedad 5 hacerse cargo de todos los symp: 

B to- 
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tomas, i pesar todas sus circunstancias. í En qué 
escollos no incurrirá , el que no observe esta pre- 
caución! Hallarisé V. g. sügetos , que están sanos, 
i cuyo pulso parece estar mui malo ; i lialtanse en- 
fermos cercanos á la agonía , en quienes parece 
estar el pulso con bonanza. Estos casos , que son 
bastantemente raros , se describirán pormenor, 
i se pondrán en su respectivo lugar. 

GAPITULO III. 

DIVISIÓN GENERAL DE EL PVLSO, 

T7 L pulso natural , iperfiEio de los adultos ,eu- 
J2j ya descripción se dio en el capitulo prime- 
ro , es el punto por donde se ha de formar una 
idea exada de la división de los pulsos en general. 
Este pulso es igual ^ sus pulsaciones son mui parecidas 
t perfe^iamente iguales a sus distancias. El es blando 
sua')>e , libre , poco frecuente ^poco lento , rigoroso •, I 
sm hacer M parecer almnesfrerzj). Parece, que Ja 
harmonía , que resulta de la acción de todas las 
partes, forma, i mantiene en equilibrio la exis- 
tencia, i duración de este pulso. Sea el que fuere 
el modo, con que los órganos concurren á los 
movimientos de el corazón , i de las arterias 5 pa- 
rece cierto., que la facilidad desús funciones , i 
las compresiones , o esfuerzos graduados , ] me- 
thodicos , que resultan de ellas , son la verdade- 
ra causa de la facilidad , i de la libertad de el pul- 
so. Se romperían los vasos, si no huviera causa 
externa , que detuviese su pujanza 5 1 siendo com- 
primidos demasiadamente , se alteraría el movi- 
miento de la sangre. La dilatación pues ^ i contrac- 

cion 
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don de las arterias no son otra cosa quizá ^ que 
cfe£lo de el contravalancéo perenne de todas las 
parces sensibles, Pero si alguna parte por alguna 
causa se desordena ^ se turba la harmonía de las 
partes de el cuerpo 5 i el pulso se siente turbados 
á la manera de una navc^ que surcando el golfo 
á todo trapo al favor de un viento propicio ^ i 
que fácilmente se desordena so curso por las mu-- 
danzas ^ que el viento 5 i el cordaje pueden cau- 
sar á sus velas 5 asi el pulso se turba en su mo^ 
vimiento 3 quando algún órgano de el cuerpo ha^ 
ce algún esfuerzo ^ compresión ^ ó contraccioa 
extraordinaria. Ello en fin ^ está demostrado pot 
millares de experiencias ^ mui fáciles de hacerse^ 
que el pulso se desordena hasta cierto grado por 
el menor dolor 5 por el menor esfuerzo ^ i por 
qual quiera viva pasión de ánimo* 

El pulso pues natural de. los adultos ^ de que 
se habla ^ se desordena principalmente de dos ma- 
neras 5 especialmente en las enfermedades. El pul- 
so 5 que estaba Ubre ^ dilatado ^ suave ^ blando ^ i 
bastantemente lleno ^ se comprime ^ se hace frequen-^ 
te 3 v/Ví? ^ duro ^ seco ^ acelerado ^ i ad(juiere unas 
modificaciones parecidas a las de el pulso de los ninos^ 
aun sin perder su igualdad algunas Veces 5 o bíen^ 
se dilata ^ se hace mas alto ^ fuerte ^ lleno ^frequen-^ 
te ^ i por lo común desigual. He aquí dos mudan- 
zas considerables 5 i quasl opuestas dircótamente. 
La una enseña á formar Idea de la otra» La pri- 
mera especie de pulso se llamará pulso con mucha 
sensibilidad ^ pulso de irritación ^ nervioso ^ conVuU 
sivo ^ i no critico^ Este pulso no anuncia excreción 
alguna critica -I como nos lo ensena la experien- 
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cía 5 ocurre muí de ordinario en el principia dé 
las enfermedades ^ especialmente nerviosas ^ i se 
debe observar con mui prolija atención* El Me-» 
dico prudente se porta con mucha caurcla ^ quan- 
¿o le halla 5 sabiendo bien por su experiencia^ 
que este pulso excluye toda terminación favora-^ 
Ble (a). 

La segunda especie de pulso se llamará j^^/Z^a 
dilatado ^ desembarazado ^ blando ^ estendido ^ cri^ 
it'Co ^poxquo precede á las evacuaciones criticas^ 
especialmente quando se percibe con desigualdad^ 
Este pulso desembarazado le conocen bien los Mé- 
dicos 3 él es siempre un buen anuncio 5 con tal 
que se mantenga por algún tiempo* Si sus pul- 
saciones son en todo iguales ^ ya por sus distan- 
cias 5 yi por la fuerza de las arterias ^ entonces 
anuncia una disposición á alguna de las evacua- 
ciones en general 3 pero no señala particularmen- 
re la evacuación. La revolución ^ que se llama 
cocción ^ o la preparación de los humores y que 
son la niateria de la excreción critica , se hace 
en este tiempo 5 pero no se determina la región^ 
por donde se va á hacer^ Este pulso no perma- 
nece mucho tiempo en esta indeterminación ^ es- 
pecialmente en las enfermedades , que corren sus 
periodos prontamente 5 apenas se muestra en al- 
gunas de estas enfermedades 5 en el medio ^ 6 en 
ú estado de la enfermedad es^j quando se percibe 
por lo ^ común* Esto se ha de mirar 5 como una 
co^idicioii necesaria 5 para que la terminación sea 
critica. Si sucede ^ que las excreciones ^ que pa^ 
; ■ ":■ .- ■ . ... ■ - ,. •' . ,. - ' ■ ■■.-'• ■ ■ ■ re-^^ 

(^J Véase el capitiilo -XXíV. ■ ' ■ ■ ■ ■ ^ , -• .v- - .7~^'TT7' 
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recen críticas , no son precedidas de este pulso 
desembaraytdo^ i lo que es peor , que se hagan con 
pulso de irritación , entonces liavrá muchísimo 
que temer. Este es un caso de complicaciones de 
que se hablará con estension en adelante {a). La 
hisroria de el pulso desembarazjido , i critico^ 6 que 
anuncia las excreciones criticas , se explicará pri- 
mero 5 que el pulso de irritación^ 6 no critico^ 

CAPITULO IV. 

DIVISIÓN DE EL PVLSO 
desembarazado 3 o critico. 

Hipócrates hizo en sus Aphorismos una divi- 
sión general de los males {b) , á que han 
atendido poco sus Comentadores. Diyidense ^ di- 
ce el mencionado Autor , en males , que ocupan . 
la parte superior^ ó inferior de el diaphragma. Hi- 
pocrates^ no tenia otro modelo , que la naturale- 
za ; jamás la perdía de vista, i sabia seguirla exac- 
tamente , como no lo pueden dudar los Profe- 
sores. En efeao , el diaphragma divide al cuerpo 
en dos^ mitades, i de esta división resultan efedos 
de muí grande consideración. Las enfermedades 
ae un mismo genero tienen en su curso esencia- 
les diferencias , según que están encima , ó deba- 
jo de el diaphragma. Yá se verá en adelante en 
su lugar respedivo las advertencias , que hai que 
hacer soore otra división de el cuerpo por su exe, 
que le divide en dos mitades laterales. Se merece 

. - : ■: >■ ..;■- ■ y.- . .; ai- 

(¿í) .Véanse los capítulos, XXVII, 3CXVIÍI,&c, 
'-'(¿j Aphonsm. i3. sect.4, 
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alguna atención el modo, con que la división pn 
mera puede demostrarse á los ojos de los Anato. 
micos con respedo á las leves generales de la cir- 
culación. Los troncos de los grandes vasos san- 
guíneos perforan el diaphragma. Los orificios es- 
tan dispuestos de manera , que el curso de la san- 
gre no pueda interceptarse enteramente por los 
movimientos de este músculo singular. ¿Pero es 
posible demostrar rigorosamente , que algún es- 
tuerzo de el - diaphragnia no puede influir en el 
piQVimiento de la sangre , visco el modo , con 
queja aorta pasa por detrás de el diaphragma, 
donde se contiene entre este músculo , i el espi! 
nazo? Sena provincia imii larga referir , i hacer 
qucsrion aquí de todo lo que mira á esta materia, 
muí digna de la atención de los Anatomistas , co' 
mo el examen de el paso de la vena cava al tra- 
vés de el diaphragma , i su unión , como tam- 
bién la de la aorta con la pleura , i el peritoneo, 
bea como fuere j si todas las partes , com j se 
demostró en el capitulo lU. inHuyen en la acción 
de el^ corazón , i de los vasos sanguíneos , i por 
consiguiente en los movimientos de el pulso j las 
partes , que ocupan reglones distintas , deben pro- 
ducir diferentes mudanzas. Estas mudanzas deben 
tener alguna semejanza entre sí, quando son efec- 
to de la acción de as partes , que se hallan en 
la misma región debajo de la dirección , i en el 
departamento de los nervios , oue nacen de el mis- 
mo plexo. Sigúese de esta advertencia , que la 
acción de los órganos de el bajo vientre debe im- 
primir en e pulso una modificación particular j la 
acción de los órganos de el pecho otra , como 



otra 
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Otra también la de los órganos de k cabeza. 

No hai que esperar aqui exposiciones anacomi- 
cas^ni disertaciones theoricas Vmayormente^quaQ- 
do todo lo que pueda: resultar de las diferencias de 
la acción de los nervios sobre el movimiento de cí 
corazón ^ i sobre los vasos sanguineos^. es xmi 
conocido en general v5 para que .se liaga^ con fa- 
cilidad la aplicación á los esfuerzos respetivos de 
las parres orgánicaso Pero la observación ^. que es 
el principal modelo ^ que se ha de consultar >^ de- 
muestra 5 que hai una notable diferencia entre los 
pulsos de las enfermedades^ cuyas crises se hacen 
por los órganos situados en la parte superior de 
el diaphragma ^ i aquellas ^ cuyas evacuaciones 
se hacen por los órganos situados en su. parte in- 
ferior* No se necesita de mas prueba , que visi- 
tar enfermos ^ para justificar esta verdad^ á que 
las observaciones de esta Obra darán todaklü^ 
necesaria^ Puede llamarse con verisimilitud el uno 
de estos pulsos superior.^ porque parece que pria« 
cipalmente se determina por la acción de las par- 
tes superiores de el diaphragma; i el ono tnfc'^ 
rior 3 porque al parecer depende de los esfuerzos 
de las partes inferiores* Cada uno tiene su carác- 
ter particular 5 i mui notable 5 como se verá en 
los capítulos siguientes. 
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CAPITULO, V. 

DE EL PVLSO SUPERIOR ,/ SVS 

■ diferencias, 

TT^L pulso superior indica embarazo de íosor- 
JZL^ ganos situados sobre el diaiDliragma , i pre- 
cede a la excreción criticare estos órganos. Esta 
especie de pulso tiene sus caraaéres particulares, 
muí distintos , a lo menos luego que se declara 
cecisivamente superior. El se conoce siempre por 
una reduplicación precipitada en las pulsaciones de las 
arterias. Esta reduplicación , que le constituye esen^ 
ctalmente^ parece ser el fondo de una sola pulsación 
dmdida en dos tiempos , ó en dos pulsaciones. Ad- 
mite de tiempo en tiempo sus intervalos : estos inter^ 
Valos son mas , b menos largos ^ h mas ^ b menos 
freijuentes ^ según la naturalezji , ó grado de la en- 
j-ermedad.^ Esta dilatación. , que se hace en dos 
tiempos , o por un esfuerzo doble , se puede com- 
parar al efeao de una bomba , que empuja un 
licor en un cilindro elástico j de manera que el 
segundo empuje de el licor no espera , á que el pri- 
mero se estienda en el vaso. Lo que caraderiza 
pues el pulso superior ^^ es la dilatación^ que de- 
biendose hacer naturalmente en un tiempo se hace 
en dos , 6 por dos esfuerzos sensibles , que succeden k 
una^ contracción natural de la arteria. Hai tres es- 
pecies de pulso superior critico. La primera es la 
que anuncia , sigue , ó acompaña las excrecio- 
nes de el pecho , í por esta razón no parece 
posible designarla con denominación mas pun- 
tual , que la de Mso peBoral.h^ segunda espe- 
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cíe es el pulso gutural^ que se halla por exem- 
plo ai fin de la mayor parce de ios males ordí- 
■ naríos , i simples de la garganta, á que se siguen 
esputos , que provienen de sus glándulas. La ter- 
' cera especie de pulso superior es el nasal , que pfe- 
' cede las evacuaciones, que se hacen por las nari- 
ces.^ Esta tercera especie está sujeta á algunas va- 
riaciones 5 que forman al parecer una quarta 
especie , quando todas las partes de la cabeza con- 
tribuyen al esfuerzo de la excreción , como se 
verá en su lugar. 

Tratase al presente de describir con la mayor 
exacción los pulsOs peBoral , gutural , i capital. Es-' 
tas diferencias de pulsos se hallan algunas veces 
solas 5 quando la excreción se hace por un ór- 
gano solamente : en este caso el pulso se llama- 
rá simple. El pulso complicado es aquel , que se ha- 
lla , quando la excreción critica se hace por dos, 
o por mas órganos con bastante libertad. Podrá 
llamarse este pulso compuesto , i complicado , quan- 
do se observa , que el esfuerzo critico se ladea 
al contrario por un estado de irritación^ que se 
opone al progreso de la crisis W. En qualquier 
estado , que se hallen estas diferencias de pulso 
superior , conservan siempre un caraóter general, 
que las fija en su^propia clase. Todo esto se esta- 
blecerá , i describirá^ con exaólitud en las obser- 
vaciones , que se darán por menor en los capitü- 
los siguientes. Se tratará ahora de los pulsos sim^ 
pies , para pasar luego á los compuems , i compli- 

' C ca-~ 

(a) Véanse ios capítulos xyil. i XXir. 
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cados. Este es ¿1 orden mas fácil , I mas natural* 
Pero es taHa concatenación de estas materias^: 
que la inteligencia completa de la una depende 
siempre de la otra- Importa pues examinarlas to- 
das con la misma escrupulosidad ^ i atención j i 
sobre todo ^ no embarazarse de las dificultades^ 
que desde luego pueden ofrecerse» 

; . CAPITULO VL 

DE EL PVLSO DE LAS EXCRECIONES 
criticas de el pecho ^ o pedoral simple. 

IMporta conocer este pulso ^ que es muy co- 
mún 5 porque las excreciones de el pecho ocur- 
ren á cada paso ? y estas se deben tratar con mas 
precaución ^ que todas las demás» EL pulso peBo-^ 
ral simple anuncia la excreción critica de el pecho<» 
Acompaña siempre á esta excreción y quando es 
completa ^ i perfedamente critica 5 esto es ^ no se 
perturba por alguna otra excreción ^ que pueda 
nacer mayor Impresión en el pulso ^ o por algu- 
na otra modificación 5 de que este es capáz« El 
pulso peBoral no siempre deja de serlo ^ aunque 
la excreción se haya hecho 5 i entonces es senal^ 
de que no ha sido completa la excreción. Esto 
tiene de común este pulso con los demás pulsos 
críticos* Estas diferentes circunstancias de pulso 
femoral parece constituyen tres estados particula- 
res ^ que no se distinguen en el fondo ^ sino por 
lá mayor ^ 6 menor fiícilldad en el esfuerzo cri- 
tico. Estas diferencias son tan fáciles de entender, 
1 deebservar y que no necesitan de mas partícu-. 
lar examen 5 para que se puedan conocer perfec- 
ta- 
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tamente. El nervio ^ o punto principal está ^ en 
distinguir bien el pulso pectoral ¿chs otras espe- 
cies de pulsos críticos. 

Si con alguno se puede confundir ^ es con el 
gutural, y i con el nasal ; pero esta confusión no 
sería de grande consequencia : sería el peligro mas 
grande^ si se confundiera con los pulsos ¿nferio-- 
res y lo que no puede suceder por lo común ^ si-^ 
no por falta de atención de parte de el observa^ 
dor* Los caraótéres distintivos ^ é invariables de 
el pulso peEioral simple ^ i bien declarado ^ son 
los siguientes : Es blando ^ lleno ^ dilatado ^ sus 
pulsaciones son iguales 5 en cada una de ellas se per-» 
cibe una especie de undulación^ esto es ^ la dilata^ 
cion de la arteria se hace en dos Veces ; pero con 
una facilidad j con una blandura ^ i con una duL 
ce fuerza de oscilación ^qnc no permite confundir 
este pulso con los demás. Tratase al presente de 
comprobar los caraótéres de este pulso por las ob- 
servaciones 5 que le lian hecho conocido* Con- 
tentarémonos con alegar solamente las individua- 
lidades 5 que probarán la existencia de estos pul- 
sos simples en las observaciones ^ que no tendrán 
otro objeto ^ que exponer los caracteres distinti-^ 
vos de estos pulsos : i después de haver hablado 
de los pulsos complicados , se colocarán las obser- 
vaciones proprias ^^para formar juicio de las ven- 
tajas j o inconvenientes de los varios methodos 
de tratar las enfermedades* 

OBSERVACIÓN PRIMERA- 

Una doncella ^ naturalmente bien complexla- 
nada 5 que estaba cerca de el dia once de una fíe- 

C^ bre 
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brecondniía con incrementos, usaba de la qui- 
na en corta cantidad; havian precedido los re- 
medios convenientes á su enfermedad. En este 
tiempo, fui yo llamado la primera vez , i hallan- 
do el pulso pecioral bien declarado , ordené su- 
primir el uso de la quina. Me objetaron , que 
no havia padecido tos , dolor de costado , ni di- 
ficultad en la respiración. La tomé el pulso re- 
petidas veces , i pareciendome siempre decisiva- 
mente peBoral , esto es ^blando , lleno ^frequen- 
te , redoble , manteniéndose en este estado ^ insistí en 
lo que ordené primero , i pronostiqué (¿s) , que 
la enferma arrojaria bien presto esputos de ma- 
teriales cocidos 3 i como purulentos , lo que ter- 
minarla la enfermedad. Dos dias después , estan- 
do cerca de el catorce de la enfermedad , incur- 
rió la cnferina en una extinción de voz , que la 
duró^ tres dias , tosió mucho , expedoró en abun- 
dancia mui grande , i terminó la enfermedad cer- 
ca de el veinte. 

OBSERVACIÓN II. 

Fiebre continua con incrementos en un mo- 
zo bien complexionado. Muchas sangrías, i pur- 
gas ^ que parecía haverse administrado '^con opor- 
tunidad , no causaron notable mutación. El pul- 
so havía estado con))ulsho ,, i no critico en los tre- 
ce dias primeros. Al catorce se ¿i/7¿?¿á , i apareció 
peSioraL El vientre se hinchó un poco , las eva- 
cuaciones causadas por los purgantes se suprimie- 



ron. 



(t) Hallaíánse en la comiiiiiacion de esta Obra advertencias sobre el 
tiempo , en que deben suceder las excreciones anunciadas por el pulso.- 
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ron.. Yo pronostiqué , que la enfermedad termi- 
naría por esputos , quizá purulentos. Tres Medi-; 
eos jóvenes , testigos de este pronostico ,, dixcron, 
que dudaban mucho de mi anuncio , porque el 
ciiíermo no havia tenido tos , ni cosa, que indí- 
case 5 que el pecho estuviese cargado. Pasáron- 
se tres días sin alguna evacuación de vientre, i 
pocas orinas : el pulso permanecía peiforal , aun- 
que con algunas^ írequentes interrupciones , pero 
ligeras. Al dia^ diez i ocho de la enfermedad so- 
brevino una violenta tos , los esputos fueron muí 
abundantes , i algo sospechosos por muchos días. 
La enfermedad se terminó ,. aunque imperfeóla- 
mcnte. 

OBSERVACIÓN IIL 

Pulso lleno , blando , redoblado , no mui frequen^ 
te y i por consiguiente ¿^¿/íTíí/ , desde el día quar- 
to de una fiebre ligera en un sujeto de mediana 
edad. Yo juzgué , que no tardaría en hacerse la 
crisis por expeítoracion. Efedivamente vino gran 
cantidad^ de esputos desde ú día sexto. Ellos eran 
bien cocidos , aunque algo sanguinolentos. El pul- 
so, se mantuvo pBor&l aunque frequentemente 
comfhcüdo^ con el pulso inferior hasta eldia diez. 
En este día se declaró inferior decisivamente , se 
evpxuó gran porción de colera , i entró el enfer- 
mo en su convalecencia.. 

OBSERVACIÓN ÍV. 

Fluxión catarral con liebre , i tos mui viva en 
un viejo. El pulso con\>ulsi>o , i no critico en los 
quatro dias primeros. Después se desembaraza , se 

ex- 
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extendió^ se ablandó , i se hizo redoble con una imal 
daJ, i plenitud notable , esto es , peBoral. Yo anun- 
cié esputos , que fueron muí abundantes , muco' 
sos, 1 quasí puriformes desde el principio de el quin- 
to, i sexto iiasta el onceno : el vientre se detuvo en 
este tiempo. El pulso dexó de scx peBoral ^■^mosc 
.en libertad el vientre , i terminó la enfermedad. ■ 

OBSERVACIÓN V. 
Fluxión al pecho con esputos de sangre al quin- 
to día en un hombre de edad mediana , symp, 
tomas espantosos al sexto 5 de el séptimo al oóti- 
vo; apareció á ^\x\so peBoral , vienen por consi- 
guiente los esputos muí espesos , i abundantes ■ 
pero con facilidad. El pulso deja de ser peEíord 
se suelta el vientre , las evacuaciones son abuiv 
dantes , los esputos al parecer cesaron } pero ele- 
^andose^ú& vmcwo el pulso, dilatándose con ven- 
tajas, i volviendo á hacerse peBoral , (lo que su- 
cedió desde el catorce al veinte) volvió la expec- 
toración, i terminó por este medio la enferme-^ 
dad. Podrían referirse muchas observaciones igua- 
les a esta, i hechas en sugetos de diferentes eda- 
des , i diferentes complexiones , por las quales 
se vería, que semejantes mudanzas de pulso son 
el indicante mas fijo de tales evacuaciones. Es tam- 
bién muí esencial , que se note , que este orden de 
pulso se verifica no solo- en sujetos de diferentes 
edades , i complexiones , sino también en dife- 
rentes mcthodos de curación , quando estos no 
¿on de demasiada a.á.mda,d. 



OB- 

Digitized by VjOOQ IC 



SOBRE EE Pulso. 23 

OBSERVACIÓN VL ; 

Pulso evidentemente peHoral ^ lleno ^ redobla-- 
do 5 bla^ndo ^ igual y i mdulante ccn libertad desde 
diez ai once de una fiebre continua» Los esputos^ 
que se juzgó debían suceder cerca de el catorce^ 
suceden eíediv amenté espesos ^ cocidos ^ abun- 
dantes |> i por ellos se tcimina la enfermedad. 

OBSERVACIÓN VIL ! 

A una muger 5 á quien corrían bien los Jo- 
chlos y tres dias después de su parto le sobrevino 
el pulso inferior ^ como sucede en este lance por 
lo conuin (^). Los lochios se detuvieron 5 el pul- 
so algún tiempo después apareció r^^^¿/^¿ío ^;7.r^r 
da pulsación ^ suaVe ^ lleno ^ igual ^ esto es ^peBoraL 
La enferma arrojó por la boca desde el once ai 
catorce una prodigiosa cantidad de humores sar- 
rosos ^ como purulentos 5 i aún le quedó afc6to 
el pecho por largo tIempOo El pulso tuvo algo de 
pcaoral ^ hasta que empezó a correr la menstrua- 
ción ; entonces apareció el pulso wj^r/í^r^ i se ter- 
minó la enfermedad. 

OBSERVACIÓN VIIL 

Dos enfermos ^ que arrojaban porción de ma- 
teriales por vomito ^ tuvieron constantemente^ 
durante el curso de su enfermedad^ el pulso r^r 
doblado ^ lleno ^ peBoral 5 pero con una dureza con- 
siderable. Dexase ver, que esta ¿^í^ré^^^. debía ser 
efcdo de el estado de /rr/>^aW/ ^ esencial a seme- 
'. . jaur 

(*¿) Vcak el capitulo XII. . -. ■ V . " 
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Jantes enfermedades. Véanse los capítulos de los 
pulsos complicados^ 

OBSERVACIÓN ÍX. 

V\Aso feñord en el espacio de muchos días 
en enfermedades graves ^ i en sugecos de varias 
edades ^ i complexiones j ocurre cerca de el once 
o de el catorce j que se complica este pulso con 
el de irritación. Suceden esputos mal condiciona-' 
dos 5 algunas veces con abundancia ^ desde el vein- 
te ai veinte i cinco ^6 cerca de él 5 pero loseiv 
íermos mueren después de esta expedloracion. Es- 
tos excmplares infaustos no son raros 5 i se citan 
aqui .5 para probar ^ que á los esputos precede qua- 
d siempre el pulso peBorak 

OBSERVACIÓN X. 

Un niño ^ á quien se havia hecho la opera-^ 
tion de la litotomia ^ i en quien el pulso apare- 
ció desde \\xcgo conyulsiyo ^ como sucede de or- 
dinario en estos lances ^ tuvo desde el sexto día 
de la operación el pulso dilatado ^ redoble ^ peBo-^ 
raL Expedoró en los días siguientes muchos ma- 
teriales espesos ^ 1 sano. Al contrario un adulro, ¡ 
que havia sufrido la misma operación ^ i en quien ' 
el pulso apareció pe^íoral ^ pero complicado con 
un pulso mui corí)>ulsi'\?o ^ murió arrojando mate» 
dales purulentos por la boca, 

OBSERVACIÓN XL 

Un hidrópico -> en quien todo el texido mem- 
'branoso redundaba en humores^ sin que tuviese 
algún signo de extravasación en alguna cavidad^ 
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teiila el pulso >/>» , pC'^fueno , frecfneme , poco re^ 
g^dar 5 esto es , con'-^íilsi^>o. El enfermo cavo un 
cíoior de costado , i arrojó sangre por la boca^ 
El pulso se desembaraza , se hizo peuoral , i le si- 
guió la expedoracion de una gran porción de ma- 
teriales mucosos 5 i puriformes. El tal murió mu- 
cho tiempo después de hydropesía de pecho. 

OBSERVACIÓN XII. 
Un Soldado , á quien dieron una estocada eti 
el pulmón derecho , tuyo el pulso por al^gun tiem- 
po en estado de irritación. Se reblandeció después, 
se hizo llena, redoble, como undulante , peHoral 
decisivamente , i los esputos ,^ que havian sido 
sanguinolentos a los primeros días , vinieron bien 
travados , i cocidos. El pulso se hizo coni^ttlsá^o, 
los esputos vinieron purulentos , i el pobre mur 
rió cerca de los treinta dias de su enfermedad. 

OBSERVACIÓN XIII. 

Fueron pulsados en diferentes ocasiones rnas 
de treinta enfermos á presencia de sugetos curio- 
sos de averiguar la existencia de el pulso peEijrd. 
Los mas se hallaban cerca de el^ fin de su enfer- 
medad , de el catorce al veinte i cinco. Su pulso, 
era decisivamente peEioral , lleno , blando , redoble 
con suíbidad , fácil , ó libre en sus mordimientos, 
constante , igual en todas sus pulsaciones. Encontrá- 
banse en sus escupideros porciones de materiales 
gruesos , cocidos , i como purulentos. Estos enfermos 
por la mayor parte estabati estreñidos de vien- 
tre. Las observaciones , que se acaban de leer, 
bastan para establecer la exiscencia , i el caraóler 
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distintivo de el pulso peaoral. Vése , como á .c^. 
pulso , guando es bien declarado , se siíTe con? 
rantemente excreción de esputos. Perouse ¿T 
advertir , que no se debe esperar hallar estt ^7 
pecies^de observaciones las mismas con la ' " 
mas circunstancias que se acaban de referir ^oí 
otra parte no se podrá esperar comprehende 'eL/ 
tímente todas estas circunstancias en las prWr^" 
tentativas , que se Juagan en este modo dToC 
var. No se lograra esto , sino después de have 
adquirido una costumbre, por la que se vi ene 
distinguir con feliz suceso los casos simples Jw 

foend..' ''^' '''^'' las individuaiidadesVi di 
terencias , que se expondrán en esta Obra. 

CAPITULO VII. 
DE EL PZ/LSO DE EXCRECIONES 

^'^^^^'^^ de U garganta, ó gumrúúmpk 

Jahfe ?r ^ ^^^^Pl^'^iáad excreciones de las glandu- 
h!\U ^^T""'^' ^' "^''^ '^'o. De ordínar o se 
combfn 7"^'^ T^i^-do con d de .r^T¡ 
combinado con el peaoral^ 6 nasal. Examinemo^ 

^ .na- 
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nasd y que se describirá en el siguiente. Se necesita 
pues 5 para conocer este pulso ^ tener una idea 
exada de el pulso peBoral ^ i de el nasaL Participa 
de uno , i otro -, I se halla frequentemente tan con-^ 
fundido con los dos ^ que es diñcil distinguirlo 
de pronto. Pero ya se verá en la continuación de 
esta Obra ^ que esta falta no es de mucha con se- 
quencia : en finólas qualidades intermedias de el 
pulso gutural entre las de el peBoral ^ i nasd ^ pue- 
den deducirse de la situación de la garganta en^ 
tre la nariz 5 i los pulmones, 

OBSERVACIÓN XIV. 

Un hombre ^ que tenia la quijada inferior muí 
pequeña ^ i retrahida 5 vivía tan sujeto á los ma- 
les de garganta 3 que á los treinta años havia pa- 
decido ya nueve insultos con fiebre ^ hinchazón 
de las agallas 3 &c. Tenia el pulso al principio de 
uno de estos insultos wui vm ^ mui pequeño ^ con-^ 
trahido , duro 5 reblandecióse ^ i dilatóse un poco 
cerca de el quarto dia : las glándulas de la gar- 
ganta se hincharon enormemente ^ i cerca de el 
sexto apareció el pulso redoble poco mas ^ é menos^ 
como el peBoral 5 pero estaba menos suaye ^ i menos 
libre 5 los redobles de la arteria eran menos iguales^ 
mas duros y mas secos ^ i las pulsaciones mas freqmn^, 
tes y que lo que ordinariamente son en el pulso peBo'- 
raL El enfermo expeóloró de el nueve al doce 
una prodigiosa cantidad de mucosidades algo pu-^ 
rulentas ^ que parecía evidentemente salir de las 
glándulas de la garganta* Por esta evacnnrtoQ ter- 
minó la enfermedad* 

Dz OB-- 
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OBSERVACIÓN XV. " 

Un sugeto ^ que tenia un tumor considerable 
con hinchazón habitual en todas las glándulas de 
la garganta ^^ padecía en todas las mudanzas de 
estaciones violentos ataques de esta parte : tenia 
el pulso retrahido ^ seco ^ i bastante duro al princi- 
pio de la fiebre 5 que acompañaba siempre á es-^ 
tos paroxismos ^ con inflamación de todas las glán- 
dulas de la parte posterior de la boca- Quando la 
fiebre llegaba á los fines de su periodo ^ arroia- 
ba el enfermo gran porción de materiales ^ mu-^ 
cosos 5 sarrosos^ i quasi purulentos ^ I las glándulas 
de la garganta se descargaban notablemente. El 
^ulso y durante el tiempo de esta excreción ^ i dcs^ 
o tres dias antes y se mantenía constantemente di^ 
latado ^ v/v<? ^ redoble ^ i con alguna' agudeza en sus 
pulsaciones, 'ÉX mismo enfermo notó ^ que siempre 
que la deposición de estos materiales no se hacia 
con facilidad 3 se aumentaba el calor ^ i fiebre ^ i 
le sobrevenía una hemorragia de, narices ^ mas^ 
o rnenos abundante* tn el capitulo inmediato se 
verá U razón de este phenomeno. 

OB'SERyACION XVL 

^ ^ Una soltera de quarenta años ^ que se hallaba 
ya encestado ^ de que le faltasen los menstruos^ 
padeció un mal de garganta , en que las agallas 
fueron extremamente afeólas. En los últimos dias 
de su enfermedad arroió de ellas muchas peque- 
ñas porciones de. materiales ^ como purulentos*: 
El^piilso estaba ^>i'^o ^reconcentrado ^ i f¡yqm 
principio de la enfermedad ; dilatóse mucho cer- 
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ca de el sexto 5 apareció redoble con una Vi\dci- 
dad notable ^i después de este ^ día hasta el once 
fueron muí copiosas las excreciones de la gargan- 
ta. No le salió sino algunas gotas de sangre de las 
naiices , i algo de mucosidad , ó de materias co- 
cidas cerca de la terminación de su dolencia. 

OBSERVACIÓN XVII, 

Angina terminada por una supuración á las 
agallas. El pulso al fin de la enfermedad estuvo 
dilatado , frecjueme , redoble , / el segundo golpe de 
la arteria en cada una de las pulsaciones dobles era 
notablemente mas agudo , c¡ue el primero. Un enfer- 
mo , á quien se le abrió un abceso en una de las 
agallas , después de dos dias tenia el pulso Vi\o^ 
i con^uJsi^o con ei^identes redobles en las pulsa-- 
dones. Salió mucha materia de la abertura , qué 
se hizo en el cuerpo de la agalla. Continuó este 
pulso hasta el fin de la supuración. Yá se hará 
ver vtratando de el pulso proprio déla supuracionj 
quálcs son las qualidades , que le caracterizan. •■ 

OBSERVACIÓN XVIII. 

Hinchazón considerable de una de las glan-^ 
dulas maxilares , i de la agalla de el mismo lado, 
acompañada de fiebre con un pulso , que desde 
luego aparece conyulsiy>o , i que cerca de el sep-^ 
timo de la enfermedad se ^hace dura , lleno , lige^ 
r amenté redoble , á proporción que se hace una de- 
posición considerable de mueosidades por la gar^- 
ganta , i las glándulas afeitas recobran su estado 
natural. 

OB- 
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OBSERVACIÓN XIX. 

Fiebre pútrida maligna , al fin de la qual apa- 
rece el pulso lleno ^bastante duro , redoble con una 
celeridad notable ^ i que hacia sobre la yema de el 
dedo una impresión de una especie de pulsación am. 
da. A este pulso siguió una expedoracion copio- 
sa , que parecia nacer de la garganta. Dlxose al 
comenzar este capitulo , que el pulso gutural sim- 
ple es bastante raro , i viene combinado por lo co- 
mún con el peEioral , i nasal Este pulso gutural 
se complica también frequentemente con el pulso 
de irritación {a). 

CAPITULO VIII. 

BE EL PVLSO DE EXCRECIONES 
de las narices , 6 nasal simple. 

E^L puho nasal simple es el que indica , que 
^ d se han remontado á la cabeza los humores, 
principalmente cerca de los emuntorios , i vasos 
de la nariz , que son la región ordinaria , por 
donde se descarga la cabeza. Como las evacua- 
ciones^ de la nariz son comunmente , yá pituito- 
sas , o mucosas , yá sanguinolentas , sucede con 
frequencia ,_que el pulso nasal indica una eva- 
cuación pituitosa. Por otra parte , siendo la ex- 
creción de las narices la mas común de todas las de 
la cabeza , se sigue , que el pulso nasal pueda to- 
marse por un pulso, que indica desde luego hu- 
mores de el lado de la cabeza. Este pulso tiene ye- 
■ ■ ro- 

W Véanse los capítulos XXIXI» XXXV* &C, ""* ™ ~ 
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rosimilmeiite sus especies parncmares ^ 1 caaa es- 
pecie sus signos caraderisiicos 5 pero solo trata- 
mos aqui de el pulso '^^sa[ simple ^ como mas or- 
dinario 5 i mas frcquenre/ Es bien de notar ante 
todo 5 por lo que mira al pulso nasal ^ que^^ aun- 
que se llame simple , sin embargo viene quasi siem- 
pre complicado con el pulso de irritación. Por lo 
qual sucede mui pocas veces ^ que la excreción 
de sangre de narices sea perfedamente critica 5 í 
termine una dolencia, Ella^ es symptomatica por 
lo común ^ i no juzga sino imperfetamente la en* 
fermedad. Sin embargo Hipocraues dice ^ 55 que 
^^aquellos^ á quienes con fiebres agudas^sobreviene 
55 un fluxo abundante de sangre de narices ^ se li- 
55 bertan todos ^ i ninguno lia muerto en esta es- 
55 tado : La hi)a de Larisea 5 que padecía una 
55 fiebre ardiente 5 se juzgó períedamente al sex- 
55 to 5 (aunque este dia no es decretorio) por una 
55 abundante hemorragia de narices 5 1 quedó sin 
55 fiebre^ Mctlion recobró su salud^al qjnnto día 
55 por un fluxo de sangre de el canon izquierda 
55 de la nariz. 

Sea lo que fuere 5 he aqui los caradéres de eí 
pulso nasal : El es redoble- 5 como el gutural 5 pera 
mas lleno 5 mas duro 5 / tiene mucha mas fuerza 5 i 
celeridad. Solano 5 siguiendo a los antiguos 5 lia -^ 
ma á este pulso dicroto 5 voz que se ha traducido 
en Francés por la de rebondissant.^ (^) Solano mira 
á este pulso dicroto 5 como un signo cierto de he-- 
morragia critica de narices^ Pero las observaciones 

he- 

(^) Rebondissant en Francés, significa dar mi golpe: sobre otra ea sola, 
una acción, 
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hechíis coa la mayor exadítud , i atención , de- 
muestran , que á este pulso no siempre sigue la he- 
morragia , i que ,^ quando le sig-ie , no siempre 
es critica. Ve aqui las principales advertencias 
que hai que hacer sobre esta especie de pulso. Vn- 
mera : si el pulso es duro , lleno , bispulsante con Vi. 
yactdad ,■ i se ^mantiene ^algan tiempo en este es- 
tado , se seguirá quasi siempre la hemorragia de 
narices > principaUnente si no se han admiaisirá- 
do remedios , que puedan interrumpir , ó per- 
turbar este esfuerzo. Esta especie de pulso acom- 
pañada quasi siempre de un grado considerable 
de irritación^ no setcá por esta causa tan frequea- 
temente critico , como pretendió Solano. Segun- 
da : el pulso menos duro , menos lleno , i bispuísm- 
te con mucha menos ^>ehemencia, , / constancia es 
una segunda especie de pulso nasal , que parece 
ser más critico ^^ \ mas excretorio , que el preceden- 
te : él anuncia una excreción , como purulenta, 
mucosa , 6 pituitosa por las narices. Esta excreción 
es mas natural , i parece ser critica con mas segu- 
ridad , que la hemorragia de narices. Se verá por 
las Observaciones siguientes , que la excreción mu- 
cosa de narices sucede con mas frequencik al fin 
de las enfermedades , quando la hemorragia suce- 
de frequentemente al principio 5 lo que prueba, 
que la primera evacuación es critica , i esta segun- 
da quasi siempre symptomatica. Tercera : quando 
ias evacuaciones criticas , ó symptomaticas anun- 
ciadas por el pulso riasd^ no pueden executarse 
por falta de disposición de los órganos , ó de una 
determinación conveniente a la parte de el esfuer- 
zo aitico 5 suceden delirios , afeótos soporosos, 

eri- 
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erisipelas a la cara , hemorragia de orejas , oph-- 
tlialmlas. Estos melancólicos efeótos provienen de 
una revolución tan prompta en el curso de el es-i 
fuerzo critico , que apenas se pueden percebir las 
mudanzas , que causa esta revolución en los ca- 
racteres de el pulso nasal. Sin embargo se hade 
advertir , que , quando las evacuaciones indicadas- 
por el pulso ri^^^^l , se interrumpen por las cau-: 
sas proprias á producir erisipela en el rostro , ó á 
determinar hemorragia de los oUos ; el pulso na- 
sal apenas pierde en todo este tiempo su caraííer: 
ordinario : siendo asi que , quando le suceden 
afeótos soporosos , deja de un golpe de ser nasal^ 
i se hace convulsiono ^ i no en tico , como sucede, 
en los principios de las ^enfermedades graves , es- 
pecialmente nerviosas , i cuyas terminaciones son 
fbnestas (*). Vamos a las Observaciones ^ que de- 
muestran la existencia de estas tres principales es- 
pecies de pulso nasal. 

PVLSO NASAL SIMPLE, ^. ^E SE SIGVIO 
de ordinario hemorragia de nances^ 

OBSERVACIÓN XX. 

Un joven de constitución robnsca ^ que parc- 
ela estar con corta diferencia en su salud ordi- 
naria ^ me pidió ^ que le tomase el pulso 5 i ha- 
llándole nasal bien declarado ^ le díxe , que se ha- 
llaba con alguna Indisposición , i^ ¿reía yo ^ que 
al instante tendria una hemorragia de narices já 

E que 

(^) Ea los capítulos XIV. i XXI. se hallarán muchas cosas i ^ue tienm 
especial coaexiou coa este capitulo. ..- ..-- 
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que respondió algo asustado , que yá íuvh arr. 
jado sangre de narices el día antes , i auTaan 'í 
mismo día, ' ^ ^^"-^^i 

OBSERVACIÓN XXI. 

.Un joven de complexión fuerte padecía am.í 
todos los meses abundante sangre de nariS ^T 
üa , que se preparaba esta evacuación dos , ó tres 
di^ antes de suceder , porque se le gravábala 

t^^ Y ' r ■ ' l'"''^'^f considerablemente elro - 

tro. Yo le pulsé muchas veces en estas circun . 

ancias , i en diferentes tiempos , i hallé el lln 

nena duro , ^,^gomo , bisputsante'con esLr[!cJ^i 

suave ' r ^"'^ '^^í '"'"^^ -> ^'"^'^ ^1 P"lso t^uat, 

OBSERVACIÓN XXII. 

n1.vF"^'''^'i'^ ^' ^^*'^ ^ ""^^^ ^ños , bien com- 
v¿iriín.'^ P^^recer, pero que aún 'no le ha^ k 

Sdf un d.?^-'°-' '^^"^°{^^£Í-\^V^^riccs : pre- 
cedía un decaimiento universa , á que se iunta 

a este e^Ír''' f^'^'^^^f* ^^"^-^^° ^^^ P^^^o 
qe dentro ^t;' ^ ^^°^^^^"^ ^9" verosimilitud, 

nemorragia de nances , de lo que ella no se id- 
miro , porque estaba enseñada á padecerl s vt 
La hemorragia sucedió efeaivameme aT íerce; 



^^^ día. 
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¿la. Esta doncella deseó aprender á conocer eí es- 
tado de el pulso 5 que anuncia las hemorragias de 
narices ^ i lo logró con tanta comprensión 5 que 
las pronosticaba con felicidad. 

; OBSERVACIÓN XXIIL 

Fiebre continua sin incremento notable | el 
pulso frequeme ^ contrahido ^ igual en los quatro 
primeros dias i de el quarto al sexto se dilatarse 
hace lleno ^ i suave -^ cerca de el séptimo dí^^ro:^ 
frecuente ^ Vigoroso ^ bispulsante en cada tres pt^lsa- 
dones con pea diferencia ; anuncié la sangre de na-? 
rices para el nueve ^ ó el dia once de la enferme- 
dad 5 el pulso se mantuvo tój^^/^^?2/-í* hasta el nue- 
ve. Desde este dia hasta el catorce huvo sangre 
de narices en repetidas veces* Cerca de el veinte 
apareció el pulso <\i\diú natural^ id enfermo em- 
pezó á convalecer* 

OBSERVACIÓN XXIV. 

Calentura continua con Incrementos 5 pero 
sin frió. El pulso isin embargo de los remedios 
comunes ^ se mantuvo indeciso ^contrahido ^ con^ 
VulsiVo ^ /requeme hasu el once de la enfermedad^ 
en que se hizo ^bispulsante qmsi a cada séptima^ 
ú^oótava pulsación. Yo pronostiqué la hemorra- 
gia de narices ^ sin atreverme á determinar el día* 
La bispulsacion fue mas manifiesta^ i quasí á ca- 
da pulsación al trece 5 al catorce salieron unas 
gotas <Ie sangre por las narices ; hbispulsa-^ 
cion aún se manifestó mas al quince 5 al diez i 
seis fue la hemorragia mas considerable ; al diez 
i ocho se hizo continua la bispulsacion ^ i prosi- 

Ez guió 
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guió la hemorragia por pequeñas gotas liísta el 
veinte 5 de el veinte al veinte i cinco volvió á 
mostrarse hbispuhacion , á que se siguió con cor- 
ta diferenciadla misma especie de hemorragia > de 
el veinte i cinco al treinta recobró el pulso su 
pthmo natural, i el enfermo empezó á convalecer. 

OBSERVAGION XXV. 
_ Un hpmk-e de veinte i cinco años , á quien 
laítaba Ja campanilla, i teníala parte superior de 
el paladar retrahida acia los orificios posteriores 
de la nariz , padeda frequentes romadizos , i ex- 
creciones mucosas de la nariz; la sangre parecía 
remontarse con frequencia acia la cabeza. Él pul- 
so le tenia ndmtútnQmt frequeme , limo ^ bastan^ 
g /ííírf^^, inclinado á la bisphmion. in^zólcxm'i 
fiebre, i el pulso, se hizo desde luego mui redo^ 
blado quasi á cada pulsación. Al quinto dia se hi- 
zo mas duro. , imm fuerte ;,yo anuncié la hemor- 
ragia de narices , la que sucedió de eí sexto al 
Séptimo día con muchísima abundancia.. 

OBSERVAGIGN XX VL 

Erisipela en el rostro á una doncella. El pul- 
so cía duro yfrequeme^ yigoroso^bispuhante ma- 
g acad-a -pulsación ú quarto día de la enfermedad. 
En te de este pulso presumí yo , que se debía es- 
perar ía hemorragia , sin embargo de la erisípe- 
ía; la que en efedo sucedió muí abundante i 
repetidas veces desde el nueve hasta el once. La 
enferma entró al trece en su convalecencia , ha- 
viendo corrido sus periodos la erisipela. 

OB- 
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OBSERVACIÓN XXVII. 

Haviendo caído un hombre de un lugar muí 
aleo , recibió una contusión eonsiderable en la ea* 
beza , i en un lado de la cara. El pulso se liízo 
á los eres días de la caída duro , tenso , redobUis 
quasi k cada pulsación : mantúvose en esta dispo- 
sición a pesar de tres sangrias ^ dos de los brazos, 
i una de el pie. Al séptimo le sobrevino una he- 
morragia de narices , que duró muchos dias en 
diferentes veces- Disminuyéronse^ los accidentes 
a propoieiott 5 i volvió el pulso a su estado nar 
rural (^,\ 

FZ/LSa N/iSAh SIMPLE,: J ^E 

: ni se siguió, hemorragia y ni otra excreaon 

de nances, 1 

OBSERVACIÓN XXVHI. 

Una doncella de veinte años se hallaba en el 
sexto ¿ia. de una liebre continua con inerementosi. 
El pulso se hizo de un golf chascante lleno , i bis^ 
pulsante (¡uasi a cada fuJsaeíon. Entretanto se 
mantenia menos duro , que quando le sigue he*- 
morragia de narices 5. diferencia , que no me esir 
torvo á anunciar esta hemorragia» En lugar de la 
hemorragia sobrevino de el diez I siete al diez i 
ocho una erisipela considerable por toda la earc^ 
que la duro, muchos dias* 



OE- 



(4 Véanse los capítulos XVIII. XXI. i XXYH. 
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OBSERVACIÓN XXIX. 

Dolor sordo por espacio de quatro días en un 
hombre muí bien complexionado. Ocupaba las 
encías superiores , é inferiores de el lado derecho 
ti pulso apareció al qoarto día ^m ,. frequente 
pero btspuhame con medianía , i solamente poí 
intervalos. Yo esperaba una hemorragia de nari- 
ces , que no vino. De el sexto al séptimo sobre- 
vino un grande tumor á una parótida , que víno 
a supuracíon.^El pulso permaneció btspuhdnte , du- 
^Suia! ^'''''''''' ^''' ^^ la hinchazón de esta 

OBSEaVACION XXX. 

buena constitución , o que á lo menos lo parecía 
asi ,110 havia tenido en rodo este tiempo sino una 
nn^'^f T"'''?"" menstrual. En lugar de esta eva- 
cuación la vema cada mes un tumor general a la 

S^hA i a ''"' '''''P|^ ^ ' P^í-i^^necia en este 
estado por dos .o tres días. Tenia habitualmente 

t ^fll^i^'^^'^^fi':^^ 5 ^k^ redoblado , i duran- 
te el accidente aparecía decisivamente b^sp^lsantc, 
nasal con cterta blandma , que no ímpeáa , que 
sospechase , que sucedería una hemorragia de íía- 
Ffn^uJí'v^-^^ "^ sucedió sino muí rara vezi 
id™ ¿?''^''''^^ ^'^^"^^"^ .después de 
la pH de e Zl P'''^^™?^ ^ ^ Po^ lo común 
partes , que havian estado muí afedas. 



^ OB- 
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OBSERVACIÓN XXXI. 

Un joven muí robusto , de color sin embar- 
go amarillo cetrino , padeció una fiebre contmua, 
en la que se mostró el pulso un poco bispulsmte 
cerca de el quarto dia ; salieron eii este tiempo 
algunas gotas de sangre de nances de el lado de- 
recho 5 aumentóse la bisfuhaaon cerca de el cator- 
ce j anunciaba por consiguiente una hemorragia 
mas considerable > pero sucedió todo lo contra- 
rio. Ocupóse la cabeza al diez locho de un lige- 
ro delirio , á que sucedió dos días después un le- 
targo , i a este una hemiplexia de diado derecho- 
Debe advertirse , que á este enfermo se le^san- 
gró muchas veces de el brazo , i de el pie , i que 
havia padecido en el año antes una enfermedad 
quasi de la irisma condición , pero mucho m.enos 
grave , que se terminó felizmente por una hemor- 
ragia de narices muí abundante. 

OBSERVACIÓN XXXIL 
Una doncella de veinte anos, de buena com- 
plexión , i bien reglada,, se qtreinba de i; n ligero, 
dolor ala cabeza i tuvo algode fiebre elidía an- 
terior á las menstruaciones : se La sangro de im 
brazo , i diez horas después de la sar. jria incurrió 
en una especie de apoplcgia. Fui yo llamado} en- 
contré el pulso algo kspitsante,^cxopar^?o,pe-. 
quente ^ muí cotiMulsm. Ordeneía diierentes^ saa- 
erias de tobillo , pero con poco suceso :. salieron 
algunas gotas de íangre de narices j. mas la en- 
ferma murió poco después. Encontráronse la basa. 
de el cráneo , i los; venariculos de el celebro ILe- 

nos 
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nos de sangre ,^ i varias echimoses eii ios teeumen 
tos de la cabeza , como si la tuviera aporreada. 

OBSERVACIÓN XXXIII. 
Un hombre de consdcucion vigorosa padecía 
«n insulto de colera tan violento , que apenas le 
podían sujetar quatro personas , i parecía haver 
incurrido en un frenesí. Después de muí atormen- 
tado , incurrió en un afedo soporoso j tenia mui 
ro,a la cara , las orejas , i toda la piel de la ca- 
beza, lil pulso era extremadamente W>(7 , frequen. 
tc^ contmhdo , bhpulsmte qmsi k cada pulsm 
Durmió este hombre algunas horas, i despertó ha' 
liándose mucho mejor , i no tuvo hemorragia dé 
nances. Se hallara la explicación de este suceso 
en el capitulo , en que se trata de el tiempo , en 
flue el pulso anuncia las evacuaciones. 

OBSERVACIÓN XXXIV. 
Una muger de treinta anos , á quien hacia tres 
meses , que la faltaba la menstruación , padecía 
un dolor de cabeza quasi habitual : tuvo una cor- 
ta hemorragia de narices ; sangráronla de el tobi- 
üo , 1 dos días después incurrió en una convul- 
sión , que parecía epiléptica, ala que sucedió un 
ligero ataque de apoplegia. La enferma volvió de 
este ataque , i quedó con algún aturdimiento , i 
turbado el discurso. En este tiempo el pulso era 
t,spulsante c^uast ^ cada pulsación 5 pero mui con^>uU 
sty^. Sangrosela de el pie , i algún tiempo después 
la insulto el accidente , en que murió , sin haver 
tenido hemorragia de narices. Huíase frequente- 
mente el, pulso con %«/i^w» después de algún 
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golpe violento de cabeza , i de fraduras del era- 
neo, sin que suceda siempre la hemorragia de na- 
rices. Este pulso se halla también algunas^ veces 
en las apoplegias , sin que se siga hemorragia, bs- 
tas Observaciones prueban , que no siempre se^si- 
gue hemorragia de narices al pulso dicroto , o ks^ 
pulsante ; pero prueban también , que este pulso 
ís ciertamente efea© de un extraordmario decú- 
bito de humores á la cabeza ; b que Monsieuc 
Nihell notó bien , según advertimos en el discur- 
so preliminar. En fin parece que hai tan corta di- 
ferencia entre la hemorragia de nances , i la de 
las orejas, que no es menester tratar de esta se- 
gunda sino mui sobre la marcha. Yo Ja he vis- 
to alguna vez juntarse a la hemorragia de nari- 
ces , i la he hallado por dos veces precedida de 
el pulso hiípulsmte , sin que haya havido hemor- 
ragia de narices ; con la singularidad , que el pul- 
so de el lado de la oreja, por donde se hacíala 
hemorragia, estaba mucho m^% fuerte ^i mas re^ 
doblado , que el otro [d), 

PVLSO NASAL SIMPLE , A ^E 
se siguieron excreciones mucosas. 

Esta especie de pulso nasal simple no es me- 
nos rara , que la que precede a la hemorragia de 
narices. Hallase quasi siempre ^ como la otra , com. 
plicada con el pulso de irntmon {b), 

F OB- 



{a] Véase el capitulo XXXÍ. 

\h] Véanse los capítulos XYII. XYIII, &c. 
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OBSERVACÍON XXXV. 

Una doncella de quince años , á quien aún no 
havia venido la menstruación , padecía frequente- 
mente romadizos , ó fluxiones de cabeza. Tenia 
algo de periódica esta incommodidad j pues ve- 
nia con corta diferencia todos los meses , i termi- 
naba constantemente por una copiosa excreción 
de mucosidades. El pulso era siempre nasal en el 
tiempo , que precedía , i acompañaba á esta exr 
crecion , i sobre todo mas redoble al fin de el día: 
ías pulsaciones mucho menos duras , que para la 
hemorragia de narices j pero mucho mas , que en 
las excreciones criticas de el pecho. 

OBSERVACIÓN XXXVI. 
Pulso redoble , i bien nasal cerca de el cator* 
cede una^fiebre continua. Anuncié una próxima 
hemorragia de narices. El dia siguiente amaneció 
el pulso menos duro , con bispulsacion menos >/v<í. 
Acaeció cerca de el veinte una fluxión catharro- 
sa , que se derramaba^ igualmente sobre los ojos, 
i narices con una copiosa excreción de pituita , ó 
mmosidad purulenta por la nariz. Esta mucosidad 
era amarilla, i algo teñida de sangre , como sucede 
comunmente , i por ella terminó la enfermedad. 

OBSERVACIÓN XXXVIL 
Erisipela en la cara : pulso nasal al quarto día: 
al sexto fluyeron tres , ó quatro gotas de sangre 
de la ventana de la nariz de el lado mas afedo, 
que era el derecho ; al doce , i die'í i seis salió 
de la nariz una gran porción de mucosidades pu- 

ru- 
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rulentas ^ i de humores viscosos ^ I con esta, eva- 
cuacioii se juzgó felizmente la enfermedad* 

OBSERVACIÓN XXXVIIL 

, Calentura maligna con una gran sequedad de 
boca 5 lengua negra 5 tensión 5 é inflación de 
vientre : btspulsacion chta^^ aunque por otra parce 
estaba el pulso pequeño ^ yivo ^ /requeme ^ mui con^ 
'pulsivo. Esta enfermedad parecía juzgarse al vein- 
te i cinco por una copiosa excreción de mucosida- 
des purulentas ^ que salieron de las narices* El pul- 
so se mantuvo no obstante en el mismo estado« 
El enfermo murió cerca de el treinta. Durante la 
agonía 5 i aún despues^de la muerte^ arrojó por 
las narices una prodigiosa cantidad de mucosida- 
dese Es bastante ordinario verse 5 que terminan 
las fiebres pútridas por excrecion.de narices. To- 
dos saben 5 que es mui mala señal ^ el que estaí 
se sequen ^ i que quando comienzan á humede- 
cerse 5 así como la lengua 5 está cerca de juzgarse 
la enfermedad. Hallase con frequencia en esta es- 
pecie de enfermedades ^ que han tenido esta termi- 
nación^ que el pulso ha sido bispulsante en los prin- 
cipios 5 Sin seguirse hemorragia de narices ; pero 
quando al fin de la enfermedad ^ perdiendo el pul- 
so su fuerza «^ i su durezjt ^ se hacen excreciones 
mucosas ^ 6 purulentas ^ el pulso nasal permanece 
mas y 6 menos bispulsante ^ mas ^ ó menos dilata- 
do, y i sua')?e 5 según que ha tenido mas 5 ó menos 
estorvo para la crisis» 

OBSERVACIÓN XXXIX« 

. Un joven tenia la parte interior de las narices 

Fi in- 
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infestada de algunas pústulas , ó sama , que se au 
mentaban en ciertos tiempos 5 le sobrevenían en" 
tonces violentos dolores de cabeza. El pulso era 
evidentemente redoblade 5 el dolor cesaba asi que 
arrojaba por las dos ventanas de las narices una 
gran porción de sueros , i mucosidades. Esteflu 
xo mucoso era , sí puede decirse asi , periódico 
Alguna vez se encuentra esta especie de fluxo. 

OBSERVACIÓN XL. 

Un joven de diez i nueve anos padecía un pó- 
lipo en la nariz. Este, pólipo se hacia periodicv 
mente doloroso. El pulso c\:^ bispulsante A ^nát 
los^accesos de el dolor , i algunas veces á los prin- 
cipios. Estos accesos terminaban por una abun- 
dante evacuación mucosa, i teñida algunas veces 
de tal qual gota de sangre. 

OBSERVACIÓN XLI. 

Un Kombre de quarenta anos padecía unas 
fltmones rheumaticas nasageras , pero muí dolo- 
rosas. Experimentaba de tiempo en tiempo , du- 
rante estos accesos , unos dolores mui vivos al 
ano. Sobrevino después un romadizo , á que se 
siguió una copiosa evacuación de pituita por hs 
nances , lo que terminó la enfermedad. Este hom- 
bre^ parecía tener habimalmente el pulso propen- 

í^ctT '' ' ^^ n ^P^^^^^'^ con evidenda, 
asi que la evacuación de narices se presentaba. 

OBSERVACIÓN XLII. 

rT.m^o'!^^"^'':^'^"^ '' ^''P'''^ ^^ ^y^^ antes de 
tiempo después de su tercer parto , no menstruo, 
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como tenia de costumbre , al segundo mes.^ In- 
sultóla un violento dolor como rheumattco á las 
partes superiores de las espaldas , i de el esternón. 
El dolor se extendió poco á poco á las orejas , i 
cabeza , i sobre todo á la frente. La fiebre era vi- 
va con incrementos por la tarde. El pulso apare- 
ció al catorce bispulsante en algunas pulsaciones : se 
disminuyeron los increnientos de la fiebre. El pul- 
so estuvo quasi continuamente bispulsante , ^i un 
poco blando cerca de el veinte. De el veinte i cin- 
co al treinta arrojó en diferentes veces una gran 
cantidad de materias mucosas , purulentas , mez- 
cladas con mucha porción de materiales serosos. 
La enferma se mantuvo no obstante con un ro- 
madizo , ó fluxión considerable j tenia mui car- 
gados los ojos 5 i la parte posterior de las orejas 
mui humedecida. La evacuación de narices se pian- 
tuvo siempre ; el pulso era continuamente bispul- 
sante : al fin se mudó el pulso , se hizo inferior^ 
apareció la menstruación , i terminó la enfermedad. 

OBSERVACIÓN XLIIL 

Un enfermo , que tenia careados el hueso cri- 
boso de la nariz , como el ethmoydes , i una. 
porción de el paladar , evacuaba de tiemp^o en 
tiempo mucha porción de pus , i materias icnO'^ 
rosas por las narices. Tenia frequentemente el pul- 
so bispulsante. Lo mismo sucedía áotro, que te- 
nia una fradura en el hueso de Ja nariz ^5 pero 
aunque la evacuación de materias fue siempre 
constante , no por esto el pulso fue bispulsante 
siempre. Otro , que recibió un golpe violento en 
la sien izquierda , arrojaba frequentemente por la 
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nariz de este lado mucha materia puriforme í .1 
gunas ^veces sangre. Tenia por lo común / i' u" 
SI haoitualmente el pulso redoble , i nasal. C 
al íin por todas estas Observaciones la compL 
Clon , que se debe hacer en el pulso nasal ^¡.1 
en las demás especies de pulsos críticos erítre W 
movimientos que les caraólcrizan , i la natu . 
ieza de la enfermedad. Parece , que en las dolen 
cías graves , i en las que insultan á ios cuerpos mi 
complexionados , no se debe contar siemore con 
los ^sucesos anunciados por los diferentes' pdsn 
críticos. ^ "^ 

CAPITULO IX. 

DE EL Pt/Z.J'O INFERIOR , / SV^ 

diferencias. 

E'^L pulso inferior es aquel , que precede , i que 
_J. por consiguiente anuncia las evacuaciones 
criticas que se hacen por los órganos situados 
debajo de el diaphragma. Este pulso es muí per- 
ceDtible,i muí fácil de conocerse. Tampoco es 
dihcil ensenar^ el modo de distinguirle bien. Su 
caraóler principal es el ser irregular-, esto es,í«í 
pulsaciones son desigmles entre si ^ i tienen intem- 
los desiguales ; em interésalos son tan considerables 
algunas \eces , c¡He forman una Verdadera intermi- 
tcncm , segmi la especie de pulso inferior , / ,emi 
que esta se halla mas, 6 menos declarada. Hallase 
también con mucha fie^uencia una suerte de peque, 
nos saltos en la arteria. Este saltar de la arteria sir- 
^>c mucho para carañen^ar el pulso inferior. Este 
pulso jamas es tan dilatado , tan suave., tan iguá^ 

co- 
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como el pulso superior. De que proviene , c^ue por 
falca de costumbre en formar perieóba idea de él, 
se puede confundir algunas veces con el pulso con- 
yulsi')>o , o de irritación j sin embargo de que hai mui 
evidentes diferencias encre^ estos dos pulsos , co- 
mo se verá quando examinemos cl^ pulso con^^td- 
ííVo. Mas como en el vientre inferior^hai tantos, 
i tan varios órganos excretorios j también el pulso 
inferior ^ que se puede llam,ar yemral ^ 6 abdomi- 
nal^ tiene muchas diferencias , que no se pueden 
colocar en sus respedivas clases ,. sino por medio 
de una infinidad de observaciones. Crece tanto 
mas la dificulrad , quanto- sucede no rara vez , que 
á un mismo tiempo se hacen las excreciones por 
muchos vasos de el bajo vientre. . 

Cada uno de estos pulsos tiene su especie par- 
ticular , según la acción excretoria, 6 elesfueizo 
critico de cada viscera. Estas especies particulares 
tienen aún sus proprias variaciones según los es- 
torvos , que halla el esfuerzo critico en su progrcr 
so. Asi como todas las excreciones , que se hacen 
por las visceras de el bajo vientre , cada una tie- 
ne su proprio mecanismo 5 asi también es prece- 
dida 5 i acompañada cada una de su especie par- 
ticular de pulso. Es importante tener presente pa- 
ra el exado examen de estas especies de pulso, 
que el pulso daembarazado , dilatado , que pre- 
cede siemipre , según se ha notado , á todas las 
especies de pulso critico^ permanece alguna vez por 
cierto tiempo en un estado de indeterminación^ 
lo que debe hacer mui circunspedo el juicio , que 
se debe formar de la transición de el ^\As,o dila- 
tado á cada especie particular de pulso critico. En 

fin, 
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fin , todos los pulsos , asi inferiores , como supem 
res , son simples , ó complicados. La historia exafta 
de Observaciones , que contesta las especies par 
ticulares de pulso^ mjenor , dará el apoyo , é ilus- 
tración necesaria á quanto se ha enunciado en es- 
te capitulo. Las mismas Observaciones , que de' 
terminarán las diferentes especies de pulso pro' 
baran también , que hai un carader particular 
1 general , que las coloca necesariamente en la cía' 
se de pulso mjenor. Por este medio se demostrará ¡a 
existencia de este pulso inferior , o y>entral , como 
la importancia, que hai de conocerle con todas 
sus circunstancias individuales. 

CAPITULO X. 

DE EL PVLSO^ QVE ANVNCIA 
el vomito , h estomacal simple. 

DE todos los pulsos inferiores simples , el menos 
dilatado i que por consiguiente se acerca 
mas ai pulso de irritación^ es el que anuncia , ó 
acompaña al^ vomito. Asi no debe mirarse siera- 
P^^ el vomito como una verdadera crisis. En 
efedo vomito natural, i critico, que termine una 
enkrmedad, es muí raro , mayormente quando 
se ha usado de vomitivos al principio de las enfer- 
medades. El esfuerzo natural , que determina es- 
ta evacuación , tiene siempre en el fondo algo de 
sjmptomatico , aun quando pueda , ó quiera mz- 
g^rsc^ critico por la diminución de accidentes, 
que la- tal evacuación causa en la enfermedad. Ad- 
vierte Solano , que jamás observó una simple crisis 
por vomito , sin que la acompañase diarrhea. Sin 
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embargo no se puede negar ^ que Iiai algunos vo- 
micos naturales ^ o excitados por algún remedio^ 
que arriban al parecer á curar de ei todo una en-* 
fermedad. 

El pulso estomacal es ^ según sc^ ha dicho 5 el 
menos dilatado de todos los pulsos critkos ^ es 7nenos 
desigual ^ que todas las otras especies de pnlso tnft-* 
TÍor 5 la arteria parece ^ que se en'vara ^ i tiembla de- 
bajo de los dedos j se halla freqtientemente harto saU 
tante } las ptds aciones son freqnejites ^ i con interva-- 
los bastante iguales. La tensiofi de la arteria junta 
¿ la intermismi ^ era para Solano ^ un signo cierto 
de '\>omito 5 mas la intermisión en este lance anun- 
cia un pulso 5^quc no es simple j lo que se ilustra- 
rá con extensión en su proprio lugar. No obs- 
tante importa notar aqui ^ que el pulso estomacal^ 
que describió Solano ^ es en la realidad un pulso 
critico complicado con el pulso co?fpnlsivo^ i se pue- 
de asegurar 5 que el pulso critico de el estomago^ 
ó verdaderamente estomacal es -» el que se hallaría^ 
si es posible percibirle ^ quando la acción de el es- 
tomago se halla determinada acia las partes infe- 
riores 5 esto es 5 acia el piloro. Si es cierto ^ que 
cada viscera emplea con corta diferencia un tiem- 
po fijo 5 i determinado j para cumplir con sus fun- 
ciones, i que el tiempo j que gasta el estomago 
en la digestión ^ se puede percibir , 2 mensurar 
por los signos ^ que acompañan los diversos tiem- 
pos de la digestión 5 si los signos de estos dife- 
rentes tiempos pueden distinguirse , se hallará qui- 
zás el medio de fijar ^ 6 de declarar las variacio'- 
nes j que la acción natural de el estomago causa 
verosímilmente sobre el pulso. El efedo de los 
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eméticos , de los purgantes , i de los venenos 
podrían iiacer constar exadamente las señales que 
harían perceptibles estas variaciones. Todo'esto 
se_ aclarará por medio de el examen de los movi- 
mientos otí/Voj»- notados en las otras especies de 
pulsos inferiores críticos. Ahora solo examinemos 
el pulso , que anuncia el vomito. 

OBSERVACIÓN XLIV. 
Una. doncella de veinte años , á quien corrían 
mal los menstruos , vomitaba en el espacio de 
tres nieses todo lo que tomaba , á excepción de el 
café , i las aguas minerales saponáceas , llamadas 
de Bonn. Se probó inútilmente de toda especie 
de vianda, i_ de bebida. Al intervalo, que pre- 
cedía al vomito^ , acompañaban angustias, pali- 
dez de rostro,! un temblor universal. El pulso 
que naturalmente estaba bastante succ\>e , í bastan- 
te ./^«¿í/ , se hacia duro , i [requeme 5 la arteria pa- 
recía de algún modo , que se envaraba , i se hacL 
ma s saltante y las pulsaciones eran quasi iguales 5 te- 
ro se percibia \^ que las túnicas de la arteria se añ^ 
taban por una especie de temblor. Entonces no tar- 
daba á determinarse el vomito 5 i asi que el esto- 
inago se havía desembarazado , volvía el pulso a 
su estado natural. Algunas veces estaba mas lleno. 
1 mas desembarazjido , durante algunas horas, 

OBSERVACIÓN XLV. 
^ Un Soldado viejo con marasmo , í con .fie- 
bre icnra , vomitó todo lo que tomaba en cinco 
meses. Tenía el pulso , como ordinariamente su- 
cede en estos .casos, mas declarado por Ja maña- 
na, 
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na 5 que en todo el resto de el día* El cm fre^j^en-^ 
te 5 í parvo j se hü.ch co?^yulsivo en los accesos irre- 
gulares de el dolor ^ que simaba la región epigás- 
trica- Algunas horas después que el enfermo" to- 
maba el alimento ^ se le elevaba sensiblemente el 
pulso j la arteria se ponía temblorosa ^ dura ^ aspe-- 
ra ^ i como orbicular 5 las pulsaciones eran desi^ua^ 
les con corta diferencia en este orden \ a tres ^ ó ^cjua- 
tro pulsaciones iguales succedian dos^ó tres menos fuer- 
tes^ i luego aparecían mas fuertes las pulsaciones, Suc- 
cedía el vomito ;, i después volvía á tomar el pul- 
so su esiado de irritación ^ i de fiebre* El enfermo 
murió en el ultimo estado de tabidez* Se le en- 
contró el piloro osificado 5 i supuradas, las par- 
tes vecinas^ 

OBSERVACIÓN XLVL 

Un enfermo -j que después de algún tiempo 
se sindó muí decaido ^ experimentó constante- 
mente una pesadez singular en la región de el epi-- 
gastrío: vomitaba todo loque tomaba. El piilsoj 
i la disposición al vomito permanecían siempre en 
un mismo estado 5 á pesar de. muchas sangrías^ 
de voniicivos 5 i purgas. El pulso era reconcentra- 
do ^ fiequente ^ parvo. Dos. ^ ó tres horas después 
que el enfermo tomaba alguna bebida algo ahua- 
te 5 se dilataba, el pulso ^ se endurecía ^ se extendía 
mucho la arteria^ i parecía moverse debajo de el de-- 
do ^ como serpenteando 5 las pulsaciones eran, mui fre-^ 
(puentes ^ i poco desiguales. Asi que el enfermo vo- 
mitaba lo que liavia tonudo ^ volvia el pulso a 
su estado regular. Al diez i ocho se dilató el puU 
so ^ se hi'ip lleno ^vigoroso, ^ sensiblemente desigual^ 
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tenm algunas hmrmkenaas^ i estaba bastante sua 
-^e. Sobrevino evacuación de vientre 5 í unos li' 
gcros purgantes , á que se siguieron copiosas evi^ 
cuaciones , terminaron k enfermedad al vein¿ 
1 cinco. ■ ^*-"He 

^ OBSERVACIÓN XLVII. 

n^ P"^"''^ Í?'?"P.'''' í°" í^^crementos. El enfermo 
no llamo ai Medico hasta el día sexto. El mal \l 
20 decubito al pecho , los esputos eran sanguino^ 
entos , 1 poco cocidos al séptimo. Tres saS 
1 algunos purgantes suaves no perturbaron la ex- 
creción de esputos hasta cerca de el once. En es- 
te tiempo el pulso en lugar de dtlatarse mas i 
nías se mr^;.. Se percibía en él la undulactln 

.;^lf • n'r''" -'T '.'^"' ^^^^¿tenza el pulso;...! 
mal.^^^o tema de tiempo en tiempo unas onl 

r A^L, í^i Ldiuict ai ciiez 1 seis vomito e mfpr 

caScH """'^'-^ ^1 T^'' -asiones una gí n 
£oÍ7Af '^'''''''M'os^ . I sarrosas. El pulso 
íf ni f ' ^^y^^^ion era ex-a¿l:amente /.¿?.- 
dW nrls "^^^^ ^^/^í«-^, , ni de constreñido ai 
roí íc on í?. ' ^^^f^^^^^'-^'^d terminó por expec- 
tOKiCion. Parece, qnch contracción Ja par^^edad^ 
I el em->ara',mento de el Du]<:n ^r.,,, 5 'ai^'^»^^^^^, 
J-^ Dlf'nír.i^ -J„ I pulso eran causados por 

1" picniLud de el estomago , i no eran orra rno^ 
que precusores de el vomito. ' '''''' 

Dicir\f "^'^"^^^^^^^^^ asi agudas, como chro- 

Mí/«^/^r ^. pulso , «« «;, ^/^V^r4;^,.«,, ,,,,,/^,,^. 



ble 

Digitized by VnOOQlC 



SOBRE EL Pulso. 53 

ble de la arteria , con frequencia , e irregularidad: 
el pulso se dilata después , i esto de ordjnario es 
buen agüero. A esta contracción acompañan muí 
frequentemente , si no vómitos , a lo menos nau- 
seas , ansiedades , i una especie de opresión , que 
incomoda la regjon de el epigastrio. Esta opresión 
se deja sentir bien de los enfermos , cuyas' que- 
jas explican maravillosamente al Medico lo que 
indica el pulso j esto es , el embarazo de estoma- 
go , los esfuerzos de esta entraña , i el estado vio- 
lento , en que se halla agravado de materiales sar- 
rosos , biliosos , indigestos. Esta dilatación de pulso, 
que los Médicos desean tanto 5^ se deja yér con 
frequencia después de las sangrías , vomitivos , I 
purgas 5 lo que no prueba menos , que el^ pulso 
dur^o , contrahido , irregular , frequente indica un 
considerable embarazo en el estomago , i debe te-- 
ncrse en el pulso estomacal por anuncio , 6 men- 
sagcro de vomito. Mas las Observaciones referi- 
das en este capítulo prueban evidentemente , que 
el pulso estomacal es quasi siempre complicado. Per- 
tenece pues lo que hai que decir , para acabar la 
historia de este pulso , á la de los ^\Asos c impli- 
cados , que se debe consultar no mxnos que la 
de los pulsos 5 que succcden al uso de los remedios, 

CAPÍTULO XI. 

DE EL PZJLSO ^ JIZ/E ANIJNCIA 

¡as e'pacuaciones criticas , de y^ientre j o 

intestinal simple. 

E"^ L pulso intemnal simple es , el que anuncia, 
^ i acompaña ordinariamente las evacuacio- 
nes criticas , que se hacen por el canal intestinal. 

Es- 
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Este pulso persevera también algunas veces ^ como 
ios otros pulsos críticos ^ después de las evacuacio- 
nes 5 lo que sucede ^ porque la crisis no fue com- 
pleta 5 durdiite los primeros días. La razón de esta 
difinicion no puede entenderse bien , sin compa- 
rarse con todo lo que resta explicar en la conti- 
nuación de esta Obra* Tratase simplemente aqui 
de hacer constar la especie de pulso ^ que precede 
las excreciones criticas de vientre ^ que terminan 
las enfermedades. En otra parte examinaremos lo 
que mira á las excreciones symptomatlcas. He aqui 
en que consiste la naturaleza ^ ó estado de el pul- 
so intestinal critico. El es mucho mas dilatado ^ que 
el piílso^ que anuncia '\>omitos y sus pulsaciones son 
bastante fuertes ^ como orbiculares \^ i sobre todo 
desiguales , ya en su fuerza ^y¿ en sus imer palos ^^ lo 
que es mui fácil de distinguir 5 pues sucede quasí s^em^ 
pre^ que después de dos ., ^^ oes :>rJsi^-'''' '> l^r^'^an^ 
té iguales ^i:bast'i>^^': ek}^iiúas ^Sii'^:^ «r -• ^'S^ 

que son menos d¡hil.'di:S ^ V/Vx' f)(r'^i^i :,> {''^ ^ K'ids 
inmediatas un-as ¿ 'otras ._, i cj}?^^^) ^^Jmr'vaí rs 4 de Jo 
que resulta una especie de saltillos ^ o de expío Aon 
de la arteria mas ^ o menos regidor^ A las irregular 
ridad.es de este pulso se juntan frequentemente inter- 
mitencias mui notables. El nunca es tan lleno ^ tan 
dilatado ^ como el pulso superior. No guarda nece^ 
sariamente orden notable en sus intermitencias ; al 
co7ítrario ^ su desorden es el que le hace perceptible. 

Solano aseguro ^ que el pulso intermitente es , el 
que anuncia las evaquaciones '\>entrales. Este Autor 



so- 



(^) Rapprochees significa en Francas volverse a acercar : voz simple;, 
<^ue iio tenemos ea CastelUno. 
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solo puso la mira en las wtermitemias ^ i esto con 
tanto menos razón y qiianro^ se observan no rara 
vez evacuaciones ventrales criticas bien decididas^ 
á que no precede ^ ni acompaña otro pulso tníes- 
tmal^ que el que se acaba de describir ^ sin que 
haya havido quasi mtermttencias. Es verdad ^ que 
á la intermitencia de el pulso se sigue por lo co- 
mún evacuación ventral ; pero esto no sucede 
siempre* La intermitencia con las irregularidades 
anuncia con mas certeza esta crisis. Importa pues 
poner desde luego la atención en las irre^ulari^ 
dades ^ quando se trata de juzgar de el pulso de 
evacuación critica intestinal. Además ^ que se ha- 
rá ver en su lugar ^ quánto importa distinguir es- 
tas irregularides de aquellas ^ que se hallan en los 
pulsos complicados con el pulso de /mtóa¿?;í 5 por- 
que estas no son siempre criticas [a). Se tendrá pre- 
sente ^ que á los pulsos excretorios entices 5 de que 
anualmente tratamos 5 precede siempre un pulso 
bien dilatado^ 

OBSERVACIÓN XLVIIL 

Un joven de constitución robusta ^ que se ha- 
llaba un poco incomodado 5 me suplicó ^ que le 
tomase el pulso. Le encontré frequente ^ fiierte^ 
?nui desigual ^ saltante a cada tres -pulsaciones con 
certa diferencia 5 tema de tiempo en tiempo alguna 
pulsación apenas sensible ^ que se acercaba . quasi k 
for7?iar. una 'V'crdadera intermitencia ; lo que me hi- 
zo decir -5 que tenia alguna revolución extraor- 
dinaria en las entrañas. En efe do ^ la tarde antes 
h a^ 

{a) Véase el capitulo XXI XI. i siguientes, 
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havía tenido una ligera evaquacion ¿c vientre 
acompañada de algunos dolores cólicos» Esta eva- 
quacion duró quasi tres dias ^ i se terminó nata-, 
raímente* 

Un joven de complexión delicada ^ havien- 
dome pedido le tomase el pulso 5 le encontré mui 
irregular ^ desigual ^ saltante ^ intermitente ^yá de 
quatro en quatro ^ ya de siete en siete pulsaciones. 
Anuncie una disposición próxima á evacuación; 
de vientre , i un embarazo en las entrañas 5 á 
que me respondió ^ que era verdad ^ que havia 
tenido la evacuación ^ pero que no havia vuelto 
á tenerla después de dos días 5 sin embargo que 
estaba tomando el ruibarbo en pequeñas doses. 
Yo repuse ^ que la evacuación venarla ^ lo que 
sucedió en efedo á la mañana de el día ínmedía- 
to. Esta evacuación , que fue mui copiosa ^ i du- 
ró por muchos dias ^ no podia atribuirse al rui-- 
barbo ^ respedo de ha verle tomado en mui corta 
cantidad» Sea lo que fuere ^ el pulso anunciaba 
evacuación de vientre. 

OBSERVACIÓN XLIX. 

Una doncella de diez 1 nueve a veinte años^ 
que se hallaba incomodada -j tenia el pulso lleno^ 
desigual ^ yiw\^ con algunas frequentes intermiten^ 
das 5 que nenian con irregularidad. Yo anuncié un 
fiuxo de vientre immediato. Aseguró esta donce- 
lla ^ que no sabia cómo podría ser ^ porque era 
mui estreñida por su natural. Soltóse sin embar- 
go el vientre la noche siguience ^ i tuvo once de- . 
posiciones. 

OB- 
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OBSERVACIÓN t. 

Un enfermo insultado de una fiebre continua^ 
tuvo en ios nueve primeros dias el pulso /^í^/ítí?;^ 
prhnido ^ i de tiempo en tiempo algo y^armble ^ es- 
pecialmente después de los remedios comunes. Al 
once apareció el pulso mas dilatado ^ mas elevada^ 
desigual ^ saltante con algunas intermitencias ^ que 
Venían ya después de ¡a sexta ^ya después de la no-^ 
y en a ^ji después déla decima pulsación. M. cator- 
ce de la enfermedad se siguieron abundantes eva- 
cuaciones biliosas ^ que hasta entonces no liavian 
Sido de esta casta con los creólos de los eméticos^ 
i purgantes ^ que liavian precedido. Esta crisis du- 
ró tres -, ó quatro diase En este tiempo le tomé 
el pulso muchas vtccs ^ i guardaba con corta dí-^ 
ferencia el mismo orden j pero de tiempo en tiem-* 
po se elevaba promptamente ^ saltaba mas que lo or-^ 
dinarioy a esta elevación^ o saltillos se seguía evacua- 
ción constantemente j lo que duró hastael vein- 
te 5 que fue el termino de la enfermedad. Esta Ob- 
servación sobre los saltillos ^ ó brinquitos extraordi- 
narios de elpulso^que anuncia una evacuación nuú 
immediata ^ se ha repetido con frequencla en el 
estado de la evacuación ventral critica* 

OBSERVACIÓN LL 

A un joven ; muí robusto - insultó una fiebre 
sin incrementos; considerables^ pero con un vio- : 
lento dolor de cabeza. El pulso esmvo<:i?;2ír4/;/¿i¿?5 
i no critico hasta el día quarto. En este día apare- 
ció desigual con pulsaciones ja duras , ya suaves, 
Podria decirse ^ que tenia en la arteria una especie 

H de 
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de nudo , ^ue la hacia mas saltante en unas tuba- 
Clones , que erí otras ; tenia sobre todo ahunos in 
tépalos mm considerables. Yo pronostique evacua- 
ciones biliosas, las que efedivamente sucedieron 
desde el sexto al noveno , i descargaron la cabe- 
za ; lo que no se pudo lograr con un emético 
1 dos sangrías de el pie. El pulso se hizo sua-)^e ] 
quast Igual al décimo. El enfermo empezó á con- 
valecer al catorce, después de liaver tomado un 
ligero purgante , administrado en la ocasión en 
que el pulso apareció intestinal, 

OBSERVACIÓN LII. 
Un enfermo al día quinto de una fiebre pú- 
trida, para cuya curación se le hicieron tres san- 
grías , i administró un emético , se hallaba con 
el pulso intestinal. Tenia dos , ó tres pulsaciones 
fuertes ^i bastante iguales y la arteria se eky aba des- 
pies como de sorpresa , i parecia en este instante 
que rodaba , para decirlo asi , debap de el dedo, A 
séptimo tomó dos onzas de manná , i dos drach- 
mas de sal de Epson (*) , que causaron veinte i tres 
deposiciones biliosas , que terminaron prompta- 
mente la enfermedad. 

^^ Un yieio , que se sentía después de dos , ó tres 
aias mm decaído , fue insultado de una fiebre, 
que comenzó por un frió violento. El pulso , que" 
estaba: contrahidollos primeros días , se dilató al 
■ sexto. Al día siguiente apareció desigual , como 
tembloroso con algunas intermitencias irregulares. El 
vientre rugía mucho , i el enfermo tenia inútiles, 



(♦"J Sal de Inglaterra. 
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i frequentes ansias de salir al vaso. Para determi- 
nar la evacuación , que anunciaba el pulso , se le 
administraron dos onzas de manna , que causaron 
una copiosa evacuación. El pu so se ^/^vo después, 
i apareció peEioral al once , 1 la crisis se hizo por 
expectoración. 

OBSERVACIÓN Lili. 

Fiebre continua : al sexto día se hizo el pulso 
mtestmal ; esto es , irregular , orbicular , intermitente 
quasi k cada quarta pulsación. El enfermo , que era 
joven , i bien complexionado , tuvo una diarrhea 
critica , que duró tres dias. Esta crisis vino de re- 
sulta de un ligero purgante , que havia tomado al 
séptimo. Y es de notar , que el enfermo arrojo 
una lombriz de quasi tres varas 5 i recobrarido 
el pulso su antigua igualdad al doce , se termino 
la enfermedad brevemente. 

OBSERVACIÓN LIV. 
Fiebre bastante fuerte en un hombre ví|óro- 
so. El pulso estuvo desde el fin de el segundo día 
intermitente a. cada o^aya pulsación , irregular , t 
saltante : dilatóse , i se hizp masfrequente al^ nove- 
no. Tuvo este día una diarrhea muí copiosa, i 
desde el diez de la enfermedad recobro el pulso 
quasi su estado natural. 

OBSERVACIÓN LV. 

Dolores cólicos con pulso muí irregular , e 

intermitente á cada diez , o doce pulsaciones. 

Estos dolores se terminaron por evacuaciones 

muí copiosas desde e.l quarto al séptimo día , i 

H2, des- 
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yesde el stptímo al once de la enfermedad, 

OBSERVACIÓN LVI. 

víet^Fhnf ^''^'° ^on esputos de sanare en un 
Vieto. bi pulso se mantuvo con)^ulsí).o , mdecisa 
hasza el doce de la enfermedad , i en este Ínter! 
valo apenas huvo alguna evacuación , no obstan 
%y í^e algunos ligeros purgantes. El pulso 
se duato en aquel día , se hizo dm-o , des¡S 
^rre^l^, saltante. Anuncié evacuaciones biliW 
y sucedieron al catorce con mucha abundancia' 
Mudóse el pulso después , se hizo j;.¿?.r^i , cesa 
ron las evacuaciones de vientre , fueron copio- 
sos ,i como purulentos los esputos, con qiiese 
juzgo la enfermedad. ' ^ que se 

OBSERVACIÓN LVII. 

u...^r "" l^?""?' '°^'f '° ^''^'"^ ""'-^ fiebre. conti- 
nua con dimchazon de todo el cuerpo , la que en 

en la boca. El pulso estuvo í/^^ro , lleno , imal 
hnpulsante ^uast k cada pulsación, f uvo hemSrra- 

S'^7^ "p?"'' ^^ '^ ''^'° "^ ^^^^™« de ía enfer- 
m^lad. E vientre se mantuvo en este tiemoo es- 
treñido , sm embargo de el uso diario de algunos 
apócemas purgantes. Al once se mudó el pulsS qua- 

l^^ST"^ '■■ '^'^f^^^^on mediocridad ,\. 
pulsacwne. eran desiguales , pnnctpalmente en mm 
afrentes estancias , tu-)>o tambmr algunas liaeras 
2 .^.í..o.., KX catorce le sobrevino tina.diar^rhea 
«ocabje , que sin enihargo.no terminó la enfcr- 



OB- 
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OBSERVACIÓN LVIII. 

Calentura continua , a que acompañaba , co- 
mo principal symptoraa , un dolor vivo^de el la- 
do derecho desde la ingle hasta las costillas fal- 
sas. El pulso á pesar de muchas sangrias , i bcbe^ 
rages oleosos se mantuvo cof7centrado\, >Á'í» , cm- 
-pulsivo , i el vientre muí constreñido en los cin- 
co primeros dias de la enfermedad. Al sexto se 
hizo ^^íí-í iíe^o 5 wenos igual , alguna >£>;: intermi- 
tente i con alawnas pulsaciones , que parecían subifu 
trames. Desde el dia once sobrevinieron evacua- 
ciones biliosas muí abundantes , que se fueron 
sobsteniendo con algunos ligeros purgantes , i la 
enfermedad se juzgó asi en pocos dias. 

OBSERVACIÓN LIX. 

Una muger después de un parto , cuyas re- 
sultas parecían en rodo favorables , comió al quar- 
to dia un potage. Desde la tarde de este dia sin- 
tió un frió 5 durante el qual el pulso era Wvo , i. 
contrahido 5 dilatóse un poco con el calor , i al. 
dia siguiente se hizo duro ^ irregular ^ inter7niten^. 
te: hinchóse el vientre, i la enferma depuso na- 
turalmente al sexto una cantidad prodigiosa de 
materiales biliosos , Í lacticinosos. El pulso se re^ 
mitió poco a poco al noveno 5 i al siguiente vol- 
vieron á correr los. lochios. ^ . :: • 

OBSERVACIÓN LX. 

Un hombre de complexión delicada , que sin 
embargo parecía gozar de una salud muí robus- 
ta , padeció en tres. ^ ó quatro años una excesl- " 

va 
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va libertad de vientre ^ de manera que obraba 
tres y ó quatro veces al día. Advirtió él mismo 
que siempre que se preparaba alguna evacuación, 
se le elevaba el pulso ^ se le aumentaba el calor^ 
i sentía en todo el cuerpo una revolución univer- 
saL Tenia el pulso habitualmentp contrahido ^ i aL 
go intestinal 5 pero se dilataba de tiempo en tiem- 
po ^ i se hacia desigual ^ saltante ^ con algunas puL 
s aciones mui distantes unas de otras ^ i otras tan im. 
mediatas ^ que no esperaba la una. a la otra, A esta 
revolución de pulso succedia constantemente una 
evacuación ^> después de la qual volvía el pulso 
á su estado natural Se hallarán con corta diferen- 
cia los mismos phenomenos en quasi,^ todas las 
evacuaciones ventrales criticas ^ como se vio en 
la Observación L. Pero hai enfermedades acom- 
pañadas de evacuación ventral ^ en que el pulso 
es tan convulsivo ^ que apenas puede obedecer á las 
determinaciones propriasá hacerle intestinaL Es- 
tas evacuaciones son quasí siempre symptomati- 
cas {a)^ En fin ^ las ocasiones de hacer Observa- 
ciones iguales á las que se acaban de referir^ 
son tan comunes , que todo práótico puede veri- 
ficarlas con facilidad en poco tiempo. La propo- 
sición ^ que ha sido la materia de este capitulo^ 
puede establecerse de forma ^ que quede poco 
que ^dudar en ella. Mr, Nihell puso unas notas 
admirables sobre el pulso intermitente.. . 
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W Véase el capitulo XXIII, í isiguicntes» 
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SOBRE EL Pulso. ^3 

CAPITULO XII. 

DE EL PVLSO ,^^E ANZJNCIA 
las menstruaciones , 6 simple de la matriz. 

LAS señales 5 que distinguen este pulso de eb*»- 
testinal critico , no son fáciles de percebirse 
desde luego. La irregularidad de las pulsaciones^ 
i los saltillos de la arteria son conaunes á estas dos 
especies de pulsos ; i por consiguiente no podrán 
distinguirse , sino por otras señales. Vé aqui el 
modo, que me ba parecido mas proprio, para dis- 
tinguirlas. Las intermitencias no son tan frequentes 
ni con mucho en el pulso , que anuncia los menstruos^ 
como en el intestinal critico^ Aún es raro _, el que 
•bava intermitencias en el pulso de las menstruacio- 
nes ; 6 si se hallan es , qu ando las menstruacio- 
nes vienen acompañadas de la evacuacloa ventral; 
i entonces el puíso es complicada ,.i no simple. El 
pulso simple de la matriz:, es por lo general mas fuer -^ 
te , mas lleno , que el de la evacuación ventral ; i 
aún se podrá decir mas sanguineo j pues de hecho 
el pulso 5 que precede , I acompaña a las hemor- 
ragias criticas especialmente a ios principios , es 
mucho mas fuerte , mas renitente , que el de las 
otras excreciones. Otra diferencia notable entre 
el pulso simple de la matriz , i el intestinal simple 
es la tendencia-^ carader de el pulso de hemor- 
ragia de narices , que se halla regularmente en el 
pulso de las menstruaciones , i jamás en el intes- 
tinal simple ; i aún se puede añadir , que este ca- 
rader es común á los pulsos de todas las espe- 
cies de hemorragias. 

Es 
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. Es pues el pulso simple de la matriz ordh,. 
nammte mas ele-vado , m-as dUatado , m, en es- 
tado natural 5 sus pulsaciones son desimales i t 
bispuhacwnesk la Verdad menos constantes \rJZ 
notables, que el pulso nasal , mas sin embaraobl 
-unte semtbles Este pulso es mucho mas ftdlt' 
conocerse en las doncellas , que están a las vi pf 
ras de sus menstruaciones en la primera vez ; do 
que sucede ^ por lo común , que la revolilon 
que determina esta crisis , viene acompañada de 
i n movimiento febril , que hace mucho mas sení 
sibies las modificaciones de este pulso, á nieno^ 
que algima otra causa , que se junta al esfuer/o 
que produce esta fiebre , no haga este pulso r.^.! 
pLieado. Las mugeres , que están cerca de perder 
sus menstruaciones , experimentan también mui 
•ordinariamente en el tiempo de las corresponden, 
cías una especie de fiebre, que indica cierta re- 
sistencia mas fuerte de la matriz. Las que pade- 
cen fluxos de sangre , se hallan de el mismo mo- 
do , quando se prepara la hemorragia. Es preven- 
ción importante , que se debe hacer por lo que 
mira al pulso simple de la matriz^, que no se de- 
be esperar encontrar en todas las mugeres este 
pulso ,^ según se acaba de describir. 

Hai algunas', en quienes la revolución de las 
menstruaciones es^, para decirlo asi , impercepti- 
ble. Sucede la crisis , sm que aparezca en el pulso 
mutación notable (.?). Hai otras, en quienes- en 
vez de dilatarse , 1 desembarazarse el pulso , se con~ 
trabe en la immediacion de las menstruaciones. 



i") Ycase el capitulo ultimo. 
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Sin embargo la bisptlsacioñ , i la irregularidad se 
hallan con bastante frequencia á pesar de la re^ 
tracción j lo que tiene mas lugar á probarse espe- 
cialmente en las mugeres algo obesas. Todo esto 
pertenece á los pulsos complicados. 

Aún falta otra prevención , para examinar el 
pulso de las personas de el otro sexo j i es , que hai 
algunas tan impresionables , que solo la presencia 
de el Medico las hace mudar el pulso , ile dá un 
carader opuesto á la disposición , en que ellas se 
hallan en la realidad. Esta mutación hace también 
algunas veces , que parezca , que se acerca mas al 
pulso de los menstruos. Bien se deja conocer , que 
en caso semejante , que no es diñcil reparar, se 
deben tomarlas precauciones de tomar el pulso 
muchas veces. También se debe observar , que ei 
«pulso simple de /^ ^¿íínc no anuncia sino el tiem- 
po de las menstruaciones 5 esto es , que no es 
siempre fácil de_ decidir por el estado de el pulso, 
si la menstruación está en víspera de venir , si 
corre anualmente , ó si acabó de correr poco há. 
A este conocimiento solo se llega por el largo 
uso, como se dixo antes. 

OBSERVACIÓN LXI. 

Fui llamado por unaSeñora , que temía mu- 
cho el mal aparato de su pecho , i que se creía 
tanto mas dispuesta á arrojar de él materiales pu- 
rulentos , porque ha vía padecido ün dolor de cos- 
tado, i una fluxión, que la duró mucho. Yola 
respondí , después de ha verla tomado el pulso, 
que no podía juzgar de^ ej tiempo , en que ven- 
drían estos esputos , principalmente en ocasión, 

I en 
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en que el pulso parecía indicar la menstruación 
porque el csizh^ irregular ^ duro ^ inclinado k na 
sal ^ ¡requeme^ t algo saltante. Vuestra adverten" 
cía , me repuso la señora , es muí justa , pues vo' 
tiempo ha, que padezco un fiuxo de sanere ou^' 
me incomoda mas que mi pecho , i adualmeite 
me hallo en esta disposición 5 i me confesó , me 
havia tirado a engañar. Podia probarse lo mismo 
de muchas mugeres , que estando cerca de sm 
menstruaciones , padeciéndolas aaualmente K 
que acababan de tenerlas , me pidieron, que'las 
tomase el pulso , con el pretexto de alguna indis- 
posición. Se debe tener siempre presente en se- 
meiantes casos , que liai algunas mugeres-, en 
qmenes^ no causan los menstruos las mudanzas 
ordinarias de el pulso. Y si se busca la razón de 
estas excepciones se^allará, que las mugeres, 
que se ven en tales circunstancias , las unas tie- 
íien disposiciones habituales , i las otras acciden- 
tales, que impiden , que el esfuerzo critico déla 
menstruación nifluya sobre el pulso , como lo ha- 
ee de ordinario 5 lo que yá queda notado arriba. 

OBSjERVACION LXII. 

Una muchacha de trece anos , á quien aun 
""^i ^^Vf"", yemdo las menstruaciones , tenia el 
Vuko.fibrtcttante , llena , duro , algo bispulsamel 
IJf T""'' '^^^^^^ desiguales , ? algunas ^eces 
e^aLífr""'"'/" j 4 ' losien-struos 

dn fmfí! '^T'.'¥?^^'''"f ^^^"^^^o en quan-, 

trar^nf ^-f "'^"^!f^ ^' ^^^^^^n , i adminis- 
nar unos pediluvios de ^gua caliente una vez al 

día. 
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día. Con efedo al quarto aparecieron ios mens- 
truos j i después de ellos volvió el pulso á su es* 
tado re^^ular j suave ^ igual ^ i bien condicionado. 

OBSERVACIÓN LXIIL 

Muchas doncellas opiladas ^ á quienes no cor- 
ría aiín la menstruación ^ ó corría muí mal-^ te- 
nían el pulso 5 unas convulsivo ^ otras mm irregu-^ 
lar 5 i otras mm complicado. No se aliviaron de 
sus enfermedades ^ hasta que por los auxilios de 
el arce 5 ó de la naturaleza apareció el pulso ¿i/- 
latado 5 vivo y desigual ^ dispuesto a la bispuls ación ^ i 
se mantuvo en este estado por algún tiempo bas- 
tante notable; Las menstruaciones vinieron , des- 
pués de estas revoluciones de pulso 5 con mas^ o 
menos promptitud ^ según las disposiciones mas^ 
o menos favorables de estas jóvenes* 

OBSERVACIÓN LXIV. . 

Una muger de quarenta i un años^^ que no 
havia visto las menstruaciones en espacio de tres 
meses ^ se hallaba con un notable decaimiento en 
todo este tiempo. El pulso estuvo constantemente 
pequeño ^ vivo ^ convulsivo ^ i en un estado bien no^^ 
table de irritación : hizj)se desembarazado ^ dilatan- 
do y i bispuhante quasi a cada pulsación ; después st 
endureció un poco ^ se hizj> mui irregular ^ mui des- 
igual y i se mantuvo tres ^ ó quatro días asi. Esta mü- 
ger arrojaba todos los días algunas gotas de san- 
gre de narices.' Yo la pronostiqué sin embargo-^ 
que la vendrían immediatameñte los menstruos. 
Aparecieron al quarto dia tan abundantemente^ 
que parcelan un íluxo de sangre. Duró csic fluxo 

Iz sie- 
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siete , ú ocho días quasi con la misma abuncJan 
cía , 1 poco antes de finalizarse , apareció el pu¿ 
suave 3 bastante igual , / (juasi -nada convulsivo, 

OBSERVACIÓN LXV. 

Una mnger , que padecía considerables flüxos 
de sangre , tenia ordinariamente el pulso concen 
trado, parvo ^ frecuente /i las . extremidades írias 
Por SI misma conocia el próximo periodo deei 
fiuxo por el calor , que la venia á las extremida- 
des , que atribuía á un movimiento de fiebre. En 
cfedo el pulso se elevaba sensiblemente^ sus pulsado^ 
neseran mui desiguales , irregulares con algunas lige- 
ras hspulsaciones bastante frequentes 5 i el fluxo la 
venia quasi veinte i quatro horas después. 

OBSERVACIÓN LXVI. 
Un frió 5 que sobrevino dos dias después de 
un parto , que parecia feliz, suspendió todas las 
evacuaciories 5 el pulso se hizojmii convulsivo, se 
aíioxaron ios pechos , i la piel se puso seca , ias- 
pera. Yo hice , que se sangrase de el tobillo 5 se 
jj/^VoeljDulso después de la sangria 5 el vientre se 
^ineíiG ., 1 se hizo tenso sin notable sensibilidad. 
£-1 pulso continuo en dilatarse , / se hizo lleno un 
poco duro , irregular con alguna ligera bispulsacim, 
i enia entre ks pulsaciones intervalos mm desima^ 
íes. Yo anuncie, que volverían los lochios , que 
aparecieron de el sexto al séptimo 5 duraron poco, 
J se restituyeron las cosas á su estado natural. 

OBSERVACIÓN LXVII. 

Dos mugcres , á quienes venían naturalmente 

mui 
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muí abundantes las menstmaciones , se hicieron 
embarazadas. La primera se hallo incoinodada al 
segundo mes de su preñado ; guardo la cama , i 
el pulso , que le tenia lento , t lleno , se hizj> un 
pocofrequente , irregular , con algunas bispuls aciones^ 
d antes bien una suerte de saltillos en la arteria , qm^ 
daba , por decirlo asi , un golpe agudo. Se sangró 
á la enferma de un brazo 3 pero sin algún efeao. 
Yo juzgué 5 que se debía temer uri mal parto , 1 
sucedió°efea:ivamenteenla noche siguiente. Hai 
que advertir, que esta muger se hallaba entonces 
en el segundo periodo de sus menstruaciones. 

La otra , estando embarazada de tres meses, 
creyó haver hecho alguna fuerza , i se sintió con 
laxitud en todo el cuerpo. Después de dos san- 
grias de los Urazos, se em>aró , i se endureció el 
pulso se hizo mui desigual con algunas bispuha-- 
clones^ bastante notables. Malparió después de seis 
dias de aquel esfuerzo. Esta se hallaba mmbien 
en el tiempo de la correspondencia ordinaria de 
sus menstruos. En el capitulo XXI. i en algunos 
otros , se hallarán muchas cosas relativas a este ca- 
pitulo. 

CAPITULO xin. 

DE EL PI/LJ'O SIMPLE DE EL HÍGADO. 

REfieren algunos Historiadores , que los Mé- 
dicos Chinos , de quienes se dice tienen cos- 
tumbre de iuzgarde las enfermedades por los di- 
versos estados de el pulso , aseguran , que hai un 
pulso particular de el hígado {a). Esto me ha dado 

. prin- 

-^- ..^ -rnv-— .1 ..i. n .i '■ "" ' ,*** ' 

(a) Historia de la China, '; 
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principalmente motivo á examinar , si liaí en h 
realidad un pulso hepático , sin atender , á que sea 
tal , quai lo describen los Médicos de la China- 
porque lo que dicen en orden á este particular' 
no merece la menor atención. Yo hé hallado! 
que los laencos tienen un pulso , que les es pro- 
prio. A la verdad es difícil el conocerlo de promp- 
to 5 pero se hace mas perceptible, quando comien- 
za a íormarsc en el hígado algún movimiento cri- 
tico i 1 lo que es niui notable es , que este carác- 
ter particular de pulso se descubre con mucha mas 
claridad en el lado derecho , que en el izquierdo. 
Lste pulso es evidentemente inferior : después del 
estomacal , no hai pulso critico tan concentrado • no 
tiene durezjí , m envaramiento j es desimal , i 'esta 
desigualdad consiste , en que k dos ^% tres pulsado^ 
nes desiguales entre si succeden otras dos , 6 tres per. 
fettamente iguales , / que parecen naturales por loca 
mun. Este pulso es menos fuerte , menos áspero, 
que. el de la matriz , i aún menos v/v<7 , menos irl 
mular, c^uc el intestinal. Jamás se encuentra coa 
btspulsdcton^ a menos que no se complique con al- 
gún otro pulso critico , á quien se junte necesaria- 
mente la bispulsacion. 

Pero estas notas , que caraderlzan exadamen- 
te el pulso hepático no son bastantes para cono- 
ceilo. hl viene tan frequentemente complicado con 
los. otros pulsos críticos ,^nná^2!ímcntc con elw- 
tomacal , e intestinal , que las ocasiones de encon^ 
trarle con su carader de simple , son muí raras 
a excepción de aquel momento , en que se deter- 
mina perfedamentc la crisis de el higado." Fuera 
de esto , hai que observar , que además de la ic- 

tc- 
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tericla , está expuesto el hígado á otros muchos 
embarazos , que no pueden menos de causaren 
el pulso aquellas mutaciones , que le dan el carác- 
ter de hepático. Quando estos embarazos no son 
superiores al esfuerzo cridco , las mudanzas de el 
pulso siguen con corta diferencia el mismo or- 
den 5 que en las idericlas j esto es , estas muta- 
ciones £on poco perceptibles a los principios , i 
mucho mas notables a proporción de los^ progre- 
sos de la crisis. Es m.ui notable el pronostico , que 
se dice haver hecho Solano de una idericia. „ Es- 
55 te Medico fue en compañía de dos , ó trescé- 
55lebres Prádicos de Madrid , á visitar un enfer- 
55 mo , que padecía una melancolía grave , oca- 
5, sionada de el pesar de hallarse qu asi ciego. So- 
55 laño descubrió el pulso de el sudor , que él 11a- 
„ maba inciduo "5(1 que no es otra^ cosa , que 
una graduación de dos , ó tres pulsaciones , que 
se van aumentando.) „ Esto era^ después de cada 
55 veinte diastoles con una tensión considerable 
55 en la arteria. Este pulso yolvia después regular- 
55 mente entre la séptima , i oótava pulsación. So- 
55 laño dixo entonces , que yá se acercaba la cri- 
„ sis j i por la dureza de el pulso , i otras cir- 
35 cunstancias de la enfermedad juzgaba ._, i ^ro- 
55 nosticaba abiertamente , que sería una idericla. 
55 Efcdivamente el enfermo apareció todo i£teri- 
55 co al tercero 5 ó quarto día de el pronostica. 
55 Mr. Nihell . advierte , que Solano conoció 
5, bien por la dureza de el pulso:, que e^ta crisis 
55 no seria el sudor 5 mas él no dice, añade Nt- 
jjhell 5 1q que le determinó, á asegurar 5 quese- 
ría una iáericia , a menos que como le sóbre- 
se vi- 
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„ vino á ei enfermo tres días antes de ía crisis un 
, dolor , i tensión á los liypocondrios , no juz- 
gase Solano 5 que esta enfermedad no podía ter- 
minarse por^diarrliea , vomito, &c. porque el 
pulso anunciaba otra especie de crisis , i que la 
_^ idericia se podía mirar , como una resulta na- 
33 tural de el estado de la enfermedad, 

OBSERVACIÓN LXVlIL 

" Un hypocondriaco con orinas encendidas , car« 
gadas , vientre algo inflamado , se hallaba ator- 
mentado de flatos , i considerables rugidos. El 
pulso era intestinal bien decidido ; evacuábase la 
Lilis^, ituvo algunas copiosas evacuaciones hasta 
el día sexto , en que recibió una pesadumbre. El 
pulso se hizo muí reconcentrado , perdió mucho 
de su resorte , i se acercaba á desigual -y las ori- 
nas salieron claras^, se detuvo el vientre , se sus- 
pendieron los rugidos , i al séptimo apareció ex- 
tremadamente iderico por todo el cuerpo. El pul- 
so permaneció en é. xmsmo csxzÁo de contracción^ 
i de debilidad hasta el once, en que volvió á ha- 
cerse intestinal. Se evacuó después de esto abun- 
dantemente la bilis a beneficio de algunos ligeros- 
purgantes , con que terminó la enfermedad. 

OBSERVACIÓN LXIX. 

Un joven de resulta de una pesadumbre íncur- 
rió en una decadencia grave. Se quejaba de una 
revolución universal en las entrañas : el pulso es- 
taba inferior , sin determinarse á alguna excreción. 
En este estado cometió^ un exceso de comida , lo 
que causó una indigestión , que se terminó por 

vo- 
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vómicos. El pulso , que apareció convulsivo^^ i eí^ 
tomacal , durante la íiidigesdon , estuvo el día im- 
mediato mas tranquilo , mas igud , i m^ejor rcgla^ 
do , que liavia estado antes de el vomito. Detú- 
vose el vientre , orinaba poco, i dos dias después 
de esta indigestión apareció el enfermo con una 
grande icSericia en pocas horas. El pulso anun- 
ciaba embarazo de primeras vias anees de la indi- 
gestión ; -a este embarazo , á que debian seguirse 
naturalmente algunas evacuaciones , no se siguie- 
ron. La indigestión suspendió^ el esfuerzo de las 
entrañas , i mudó el pulso. Si se atiende a esta 
mutación , i que se juzgó , que los^ materiales, 
que no se evacuaron por jas vías ordinarias , lia- 
vian de ser causa de una irritación , que no po- 
día menos de perturbar el ordeade la acción de 
las entrañas 5 se sospechará legítimamente , que 
sucedería la idericia. 

OBSERVACIÓN LXX. 

Abatimiento universal , embarazo^ de prime- 
ras vias , pesadez de cabeza , i fiebre en un vieja 
gotoso. El pulso estaba muí desor denudo los dos 
primeros días , las pulsaciones desiguales , pero no 
eraexaófcamence intestinal-, su irregularidad era mas 
clara de el lado derecho , que de el izquierdo. 
Aunque no huvo dolor , ni tumor de el lado de 
el hígado 5 yo juzgué no obstante , que era dejte- 
mer , se formase algún embarazo en esta entraña. 
Sangróse al enfermo de el brazo , i se Je adminis- 
traron unos cocimientos de hierbas nitrosas ; lo 
ue no estorvó , que al quarto día de la enferme- 
ad apareciese una idericia por todo el cuerpo. 

K Al 
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Al noveno se ^74í(5 el pulso , se hizo mucho ma. 
desmal^ perfed-amente intestinal', i la enfernír 
dad se terminó por copiosas evacuaciones , qn. 
produgeron .algunos ligeros purgantes. Vése por 
esta Observación , que por el estado, en que sí 
hallaba el pulso.de el lado derecho al tercer d 

.t'iáíS^^^^^^^^^^ 

OBSERVACIÓN LXXI. 

Un muchacho de quince anos , que tuvo des- 
de su infancia un embarazo notable en el bazo 
se quejaba de tiempo en tiempo de dolores muí 
VIVOS en todo el hyppcondrio izquierdo. El p^- 
so izquierdo ^era ordinariamente , i sobre todo 
en ios paroxismos de este dolor, m^s irremll 
cho F^' ^ "''' ^ontrahdo, qpe el deel ladoire! 
cho Es de presumir que las variaciones , que 
a acción de e bazo obra sobre el pulso , se de- 
ben referir; á la clase de pulso de L&.í %, 

pSdXr" ^^^^^"" ^'''^' algún estanque 

mudanzas en el S^L^a^ l.nrr''''' '^^^"'^ 
do lleguen á deteS^r^ hff '^'''''' ^"'"" 
-aeriz. el ,¿^^tt ¿J^J^^ - 

^^.^f''''^'''^ bastatenínte" 
para averiguar los signos , que le distinguen. 
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SOBRE EL Pulso* M-^ 

CAPITULO ^IV. n 

DB BL PVLSO SIMPLE DE LAS[ 

he?norrhoides, , 

ESte pulso tiene algo de ^f/^j^mor , especialmen- 
te de nasal ; i aunque aquí se examine como, 
simple , sin embargo mui comunmente , i acaso, 
siempre, se halla complicado con el pulso de «-n-; 
tacion. En fuerza de repetidas observaciones he- 
chas con la mayor reflexión , se ha podido llegar, 
á hacer patente, i claro el carader de esta espe- 
cie de pulso , que es muí dificil distinguirle de el 
de las menstruaciones. Advirtió Stahl , que hai 
una gran semejanza entre la disposición de los 
vasos hemorrhoidales , i la de los vasos de lo in- 
terior de las narices, asi como entre muchos de 
los afeaos , á que están sujetas estas partes. Noró 
también , que hai una particular correspondencia 
entre ellas. Efedivamente no es raro el Ver , que 
una hemorragia de una de estas partes succede, i 
suple la de las otras. Esta observación bien son- 
deada será de el caso , para desvanecer algunas 
dudas sobre muchas ideas recibidas en orden á 
las consequencias , que se deducen de las leyes de 
la circulación, {a) El estado de irritación , que pa- 
rece quasi inseparable de el pulso^de las hemo- 
rrhoides , es la causa de la grave dificultad , que 
liai en juzgar , si el fluxó hemorrhoidal es criti- 
co , o symptomatieo. Las advertencias , que han 
hecho Stahl , i sus Discípulos sobre el fluxo he- 

Kz mo- 

, ' ' "" ' ' •• f m mnm i m i i iii u iiMii I wnuñ i unT— - ■ J- .iu.juj.- i a . ^ 

{a) Léase el capitulo XXI, 

Digitized by VnOOQlC 



7^ Indagaciones 

morrhoidal >,aunque útiles , no alcanzan sin em- 
bargó, a detefmíndT-io-que podía servir para és- 
ta importante distinción. Vamos á ios signos que 
carafterizan el pulso heraorrhoidal. 

Este pulso es desigual , como todos los demás pul- 
sos mfemr es ; pero con una desigualdad ^ que le es 
particular • sus pulsaciones se parecen poco entre ú 
ppr la fuerza , / aun menos por los intervalos 5 cjuan. 
do son menos desiguales , parece quasi siempre , que 
se llegan al estado de irritación 5 m obstante de tiem- 
po en tiempo hai algunas mas dilatadas^ i en que 
la contracción es menos sensible \ k estas pulsaciones 
mas dilatadas se sigue immediatamente la bispulsa- 
Clon, Este es el orden , ó rithmo , que siguen estas 
mutaciones poco mas , ó menos. A tres ^ ó quatro 
pulsaciones algo reconcentradas, vivas , envaradas 
quast Iguales, succeden dos, o tres un poco dilatal 
das i como orbiculares , / menos iguales 5 las tres ó 
quatro pulsaciones siguientes vienen con bispuhaciln. 
Mas estas diversas pulsaciones convienen entre, sí , en 
que se halla en ellas una especie de temblor bastante 
constante , mas frequencia , / mas retracción en el fon^ 
do, que en las otras especies de pulso inferior. Percibese 
V. g. una profundidad en el pulso, i esta profundidad 
acompañada de el temblor de las pulsaciones , parece 
ser el carácter mas distintivo entre el pulso de lasmens- 
truaciones, t el de las hemorrhoides : este es menos dila- 
tado , que el primero y el de las hemorrhoides jamás es 
■ intermitente , como ni el délas fnenstruaciones 5 i si lo 
es se juntara a las hemorrhoides evacuación Ventrah 
Al hn solo Gon mucha atención , i combinando la 
disposición , el estado habitual, la edad , i tem- 
peramento de el sügeto , que se examina , se po- 
drá 
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drá lisonjear de distinguir por el estado de el pulso 
la hinchazón de los vasos hemorrhoidales^ el tenes- 
mo 5 ó el floxo hemorrhoiclal sanguinolento^ o mu^^ 
coso 5 porque estas son las incomodidades ^ á que 
se sigue 5 i anuncia el pulso de las hen^^orríioides^ 
cuyos diferentes grados no pueden percibirse bien 
sin el auxilio de la mencionada comparación. 

OBSERVACIÓN LXXIL 

Una muger de quasi sesenta años ^ natural- 
mente bien complexionada ^ padeció un^afedo 
convulsivo en la región epigástrica. El principal 
accidente era una especie de hipo quasi continuo^ 
seguido á intervalos de frequentes nauseas. La en- 
ferma decia sentir en el pecho , i ^estomago una 
apretura mui incomoda. Yo no fui llamado hasta 
el veinte de ía enfermedad y en que havía usado 
va de muchos remedios. La hice sangrar de un 
trazo 5 i ordené para el día siguiente la hypeca- 
cuana-^ que surtió el efeéio -> que se podia espe- 
rar. Desaparecieron los accidentes 5 pero volvie- 
ron al treinta i cinco , sin que se^ pudiese perce- 
bir alguna falta notable en el régimen y í calma- 
ron naturalmente poco después. En lugar de es- 
tos accidentes la quedó una displicencia universal^ 
una singular inquietud de animo ^ i una decaden- 
cia extraordinaria y sin fiebre bien decidida. Se le 
administraron toda suerte de remedios dulcifican^ 
tes y tónicos ^ amargos 5 toda especie de sales y san- 
gría de el tobilla^ écc. todo fue inútil. Los reme- 
dios no hicieron mas que agriar el mal y i exci- 
tar unos vapores ardorosos 5 que parecían salir de 
las entrañas y i remontarse a la cabezae. Los pies 

se 
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se hiiicharon ligeranicnrc 5 las orinas yá lateri 
cías , ya claras j el vientre siempre blando , i no 
doloroso. El pulso , que havia estado hascl en 
tonces seco^\n-^o , reconcentrado , poco frequente ] 
Igual ^ se hizs desigual^ i mas retrahido en mucL 
pulsaciones; algunas eran dilatadas; se sentía en otras 
la bispulsacwn con temblor de la arteria. Pasáronse 
muchos días sin alguna novedad. Por la perseve 
rancia^de esta especie de pulso sospeché yo una 
disposición a fíuxo hemprrhoidal , i le aiiuncié. 
Algunos días después , i al sesenta con corta di- 
íerencia de el primer ataque de la enfermedad 
arroto por la noche tres , ó quatro platillos de 
sangre por el ano 5 1 después de esto quedó libre 
de todas sus incomodidades , volviéndose á su 
alegría natural. 

OBSERVACIÓN LXXIIL 

rnr3*' ^'''"'^^ ""'^'S^f '> ^^'^^^^ ligeramente 
tocada , cinco sangrías de las quales dos se hicle- 

lon de los tobillos al quinto día, rostro muí pá- 
Ido , extremidades frías, pulso irregular , como 
^acw , t sm embargo con un envaramiento conside^ 
robe , temblor de la arteria.i algunas liaeras bis^ 
pulsaciones. Aunque no estuvo el vientre tenso, 
íimciado , m doloroso , no obstante presumí 
q.iie havia algún embarazo en él, i alguna ten- 
ion singular en los vasos de el bajo vientre. Ha- 
i^e , que el enfermo havia tomado este dia una de- 

SS "pPT"'^''' '"^^ dos granos de tártaro 
e tioiado. El enfermo se murió la noche siguiente, 

gran porción de sangre por el ano. 

OB- 
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OBSERVACIÓN LXXIV. 

Un hombre de quasi sesenta anos ^ muí dado 
al vino 5 padeció por largo tiempo una quartana* 
Cayó en un abatimiento extraordinario^ pérdida^ 
de apetito ^ i fatiga en todo el bajo vientre^ El 
pulso era ^í^o ^ duro ^ profundo por espacio de qua- 
si tres semanas 5 dilatóse un poco después de un 
largo uso de apócemas ^ i bolos aperitivos ^ hizo- 
se lleno ^ duro ^ desigual con algunas bispuls aciones 
foco sensibles. Permaneció por muchos días en este 
estado. El enfermo evacuó naturalmente por aba- 
jo en el espacio de veinte^! quatro horas mas 
de seis pintas de un material negro ^ con gran 
porción de unos pequeños quajarones de sangre 
mezclados de un humor viscoso* Algún tiempo 
después se hizo hydropico. 

OBSERVACIÓN LXXV. 
Un mielancolico expiiesto á fiuxos liemorrhoí- 
dales 5 tenia ordinariamente el pulso tenso ^ vl^^o^ 
bastante lleno ^ irregular^ En los cinco ^ o seis dias^ 
que precedían la evacuación 5 se dilataba sensible-- 
mente ^ i se hacia muí desigual , tembloroso con al- 
gunas bispulsaciones desiguales entre sí ^ i bastante 
frequentes. Sobrevenía el fluxo hemorrhoidal ^ i 
algunas veces^ mui abundante ^ i desde que cum- 
plía su periodo , volvía a su estado ordinario el 
pulso* Este sugeto aprendió mui bien á juzgar la 
cercanía de el fluxo hemorrhoidal por su pulso, 

OBSERVACIÓN LXXVE 
Cólico bastante vivo en otro sugeto melanco- 

r í ^'^ 
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lico. El pulso era frequente ^ obscuro ^ contrahidoi 
después se dilataba un poco ^ pero quedaba con un 
€n\mramtento considerable de ¡a arteria ^ pulsaciones 
desiguales ^ i algunas ligeras bispulsaciones ^ e in^ 
termitencias poco fiequentes. Se le híivia sangrado 
una vez al enfermo ^ i administrado una gran 
porción de aceyte de almendras dulces^ Tuvo 
evacuaciones biliosas en bascante copia al sex- 
to. El pulso se hizo un poco mas blando ^Iq^k^ 
la intermitencia. Dos días después padeció una pro- 
digiosa hinchazón de los vasos hemorrhoidales* 
Empleáronse en vano algunas sangrías -, i semi- 
cupios ^ para disipar esta hinchazón. El pulso per- 
manecia siempre en el mismo estado 5 pero aun 
mas Wva 3 1 mas con\>ulsi^o por la tarde ^ i siem- 
pre que se aumentaban los dolores. Depuso en fin 
por el ano una gran cantidad de materiales sero- 
sos ^ mucosos ^ i sanguinolentos. Los vasos hemo- 
rrholdales se fueron descargando poco á poco 3 i 
volvió el pulso por sus pasos contados á su esta- 
do regular* 

OBSERVACIÓN LXXVIL 

Un melancóljco entregado á sus placeres 5 que 
hizo en el espacio de cerca de tres meses algún 
cxercicio violento 5 se halló mui incomodado 5 i 
tomó por dirección proprla algunos días las aguas 
de Bañeras calidas ^ saladas -, i reputadas por muí 
purgantes 5 le sobrevino un fluxo hemorrhoidal 
bastante copioso. En estas circunstancias le fui á 
ver 5 ^i encontré el pulso irregular ^ algo hispulsan-^ 
te ^y¿ lleno ^y¿ contrahido. Se aplicaron inútilmen- 
te ios remedios acostumbrados. La hemorragia 

con- 
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continuó siempre^ i el enfermo murió de marasmo* 
El pulso ^ que se havia mantenido siempre en el 
mismo estado 3 aunque miii débil ^ se hizo tres^ 
ó quatro dias antes de morir ^ mas contrahido^ 
mas iguAl 3 i mas co'awJsivo, 

OBSERVACIÓN LXXVIIL 
Pulso frequente ^ { contrahido en los tres prime- 
ros días después de la operación de una fístula 
considerable en^el ano hecha á un hombre de qua-» 
renta i cinco años, Al quarto dia se dilató el pul-- 
so 5 se hizo ligeramente bispulsante ^ muí tembló^ 
roso ^ mui irregular : de una curación á otra so-- 
brevino una hemorragia ^ que traspasó paños ^ i 
vendas 5 el intestino reóto se llenó de quajarones 
de sangre 5 el enfermo estaba mui débil 5 volvió 
z contraherse el pulso 5 i á hacerse par\'>o ^ tensol 
recobró después sus fuerzas ^ se estableció la supu- 
ración 5 que duró un tiempo considerable 5 i el 
enfermo sanó perfe¿lamente« 

OBSERVACIÓN LXXIX. 

Opilación en una muchacha de veinte i cinco 
años 5 inquieta ^ vaporosa ^ de complexión seca* 
El pulso anunciaba al parecer cada mes ^ que se 
acercaba la menstruación ; era desigual ^ ligera- 
mente bispulsante , duro ^ retraUdo ^ conyulsiyo ^ te?n^ 
Moroso í en lugar de la menstruación apareció al™ 
gunos dias después un fluxo hemorrhoidaL 

OBSERVACIÓN LXXX. 

' Una soltera de quarenta i siete años ^ á quien 
cesó la menstruación álos quarenta i quatro ^ te- 

L üia 
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nía frequentemente el pulso bastante parecido ai 
de las menstruaciones j él se ele^>aba ^ se endure 
cta , se hma. desigual , mui contrahida , i aho bis 
pulsante. Hincháronse ios vasos hemorrhoidales • ¡ 
esta hinchazón se siguió una , ú otra vez un fluL 
hcmorrhoidal , i jamás volvió la menstruación. 

OBSERVACIÓN LXXXL 

Pulso febridtame , frecuente , pequeño después 
de una gran disenteria en un viejo enfermo. Se 
eM^aba de tiempo en tiempo , se hacia un poco 
bispulsante , mm tembloroso , i tan profundo que 
algunas \eces huía al parecer de el tacto. Las pul 
sacwnes eran^ mm irregulares , y¿ una pulsación 
se alcanzjibaa la otra^y¿ se hallaban considerables 
mendos Ocurrió un tenesmo , que se resistió 
a todos ios remedios apropnados. Solamente de- 
puso algunos^ materiales mucosos ensangrentados, 
1 al tin muño el enfermo de un marasmo con laí 
extremidades edematosas. Haviendose abierto el 
cadáver, se encontró en el intestino redo, i en 

tubérculo denegridos , i como amoratados , ó 
como una greda espongiosa , de donde salía san- 
gre , quando se exprimían. 

OBSERVACIÓN LXXXII. 

..J? '^r'^'"'^ '"'^^^''^^ ^^^es ei Msodúro., ir- 
regular , ligeramente bispulsante , desigual dos ó 

morrSl''''" ' ^'^' '' determinase el fluxo ¿e- 
cSn ...7 fl '" ''í^''°'.' Í5"e '-^un no havían pa- 

quentes de hacer esta misma observación sobre el 
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pulso ¿c las menstruaciones en las doncellas , á 
quienes aun no ha venido su costumbre , pero 
está cerca de venirlas. Parece , ^ue quando ios 
periodos de una evacuación critica se alejan mas, 
mas de lejos se dejan percebir los signos de esta 
evacuación , especialmente antes de la primera 
determinación critica. Esto toca á las revolucio- 
nes de las enfermedades habituales, (a) 

CAPITULO XV. 

DE BL VVLSO SIMPLE DE LA EXCRECIÓN 
critica de ormas. 



L 



A excreción ordinaria de la orina renal put- 
„ j de mirarse como una especie de filtración, 
que se hace sin algún esfuerzo notable en losTa- 
sos de los ríñones. La modificación particular, 
que recibe el pulso por la Sicáoñ cnnca de un ór- 
gano 5 se debe verosímilmente al esfuerzo , que 
hace este órgano para la excreción. Esta modifi- 
cación pues no podrá tener signos evidentes en la 
excreción de los ríñones {b) , si su acción excre- 
toria no es capaz de recibir alguna mutación , que 
se dexe conocer en el pulso con proprledad. „ Hi- 
pócrates dice {c) , que aquellos , que tienen os 
hipocondrios elevados con algún ruido , si lle- 
gan á sentir dolor en los ríñones , se les rela- 
ja el vientre , i quedan libres 5 a menos que no 
se depongan por abajo las ventosidades , o no 

La "■ 31 so- 



35 

35 

35 
33 
33 



( a) Véanse los capítulos XXVI. &c. ^ 

(¿) Véanse las Reflexiones sobre las glándulas &C. 

(f) Aphoñsmo 73. se£t, 4. 
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55 sobrevengíi copioso ñuxo de orina." Esta ob^ 
servacion persuade , qne hai una gran conexión 
entrevia excreción , que se iiace. por ía via de los 
intestinos , i la que se liace por la ve¿.jg:i. Ella 
puede servir de apoyo á la opinión de aquellos 
que juzgan que las orinas se forman en parce de 
el rocío , que abunda en la cavidad de el vien- 
tre inferior , i recibe la vegiga sin cesar. La ob- 
servación de Hipócrates prueba también , que los 
signos antecedentes a la excreción de los intesri- 
nos se pueden confundir con los que preceden á 
la de las orinas. 

^„ Solano no observó crisis simple por la orina 
35 sin que se complicase diarrhea mas , 6 menos 
5, considerable. Tampoco conoció alguna señal 
35 nueva de esta crisis , i descubrió solamente, 
35 que k molicie de la arteria junta á la intermi- 
3, tencia es un signo cierto de una crisis por la 
35 oruia complicada con la diarrhea." El pulso 
pues de excreción de orinas será , según las ob- 
servaciones de Solano , complicado siempre ó com- 
puesto , ^pero jamás simple. Este pulso , quLido es 
bien critico , tiene mucha semejanza con el intes. 
tmal^ en que sus pulsaciones son desiguales ; pe- 
ro parece , que en esta misma desigmldad hai una 
especie de rcgi^üandad , que no tiene el pulso intestinal. 
£^1 pulso de las ormas tiene muchas pulsaciones meno^ 
res unas ^ que otras ^ i que W» en diminución hasta 
ües^^anecerse digámoslo asi, debap de los dedos J con 
e{ mismo orden repiten de tiempo en tiempo ; las puUa- 
Clones de estos intervalos son mas desembarazjtdasMs. 
tante Iguales , i algo saltamcs. En fin parece , t esto 
es io mas notable , que este pulso o^ im^erso A 

■ de 

Digitized by VjOOQ IC 



SOBRE EL Pulso. 8^ 

de los sudores , de que se tratará en el capitulo 
siguiente : lo que se deja conocer por el peque- 
íío numero de observaciones , que se lian podido 
hacer sobre las señales proprias a la excreción 
de las orinas. 

OBSERVACIÓN LXXXIII. 

Un hoiTibre de mediana edad , mui bien com-' 
plexionado , incurrió en una decadencia , i en un 
estado de melancolía , que le hacia desear con an- 
sia algunas medicinas.^ Yá havia usado de muchas, 
quando le íui yo á visitar. Me pidió , que le vier 
se por tres dias , i le tomase el pulso , sin que- 
rer tomar algún ^partido. Haviendo examinado 
con mucha atención^ su pulso todo aquel tiempo, . 
que me pareció preciso 5 encontré , que le tenia' 
irregular^ sin mtermnencia ^ ja fuerte ^yá flojo ; ff- 
ma de tiempo en tiempo cinco ,0 seis pulsaciones 
cjue íkan en diminución , i después ^^obian las pul- 
saciones fuertes con desigualdad considerable, Dixo- 
me entonces el enfermo , que se hallaba atormen- 
tado de mucha, ventosidad j. que tenía dolor con- 
tiniio de ríñones , i sentía quasi siempre una pe- 
sadez mui importuna en el estomago. Empecé 
yo a administrarle unos apócemas nitrosos. Agi- 
tóse mas que lo ordinario dos , ó tres noches con- 
secutivas , i depuso después unas evacuaciones bi- 
liosas bastante abundantes ; se le purgó coa un 
purgante ordinario , i le ordené el uso diario de 
algunos vasos de decocción de ruibarbo , i pa- 
sas. El desorden de vientre , el dolor de ríñones, 
la pesadez de. estomago , i el estado de el pulso 
permanecieron por muchos dias. En fin aparecie- 
ron 
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ron las orinas espesas , i muí abundantes en rr.c 
noches consecutivas 5 el pulso volvió ásu estal 
natural, ^i quedó ei enfermo libre de sus S 
ques 5 e inquietudes. '^'^"^" 

OBSERVACIÓN LXXXIV. 

Una muger de veinte i seis años , sospechan 
do tener ^aigun embarazo notable en el iS"' 
1 h matriz , se hizo bydropica. El Mo S 
constantemente retraído , reconcemJdo ,co^Z 
>o 5 en fin se mudó sin causa alguna visible t 
liizo e¿e)>ado , i nasal perfeElamente -, h qu7 ' nK 

zadas. La^ enferma tuvo hemorragia de narices- 
se le admimstró un vomitivo, siguiendo £t 
dicaciones con exaditud , que sSrtió e?efe¿S' 
que se pedia esperar. Permaneció elpuIsoT; 
corta diferencia en el mismo estado. Administra 
dos vaTir °^^"^" ^' nitro'puS^^^^ 
una hora de el uno al otro , remedio probado en 
semetantes^ casos. Este remedio solo obró W 

Poí ?LX" ' ^^or^pn mui abundal 
por tres días; se disminuyó sensiblemente ei vn- 
liimen de el vientre , i la hinchazón de ?as e tr? 

"^H^T ^^ pH^° ' ^"^ -tes de"S; 
la operación de el mtro , inferor , irremlar de(^ 
tgml-, tema algunas pulslcioies bmaZf Fuenes I 

^rtín/'^T"? ^''f '' 'alejaban de la pnme^ 
Penor.i nasdyyohiá la hemorragia de narices; 
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las orinas sallan rojas ^ i en mui corta cantídadj 
aumentóse la hinchazón ^ i se volvió á su primer 

estado. 

OBSERVACIÓN LXXXV. 

Una muchacha de catorce años 3 a quien aun 
no havlan venido los menstruos ^ padecía todas 
las noches desde los primeros tiempos de su in- 
fancia una incontinencia de orina. Nada orinaba 
por el dia 5 i por la noche orinaba abundante- 
mente. Empleóse sin beneficio alguno toda espe- 
cie de remedios. Esta muchacha tenía habitual- 
mente la piel seca ^ i fria 5 el pulso mui pequeño^ 
retrahido y i bastante igual ; al entrar en la cama 
padecía una especie de frió y se dormía ^ i se di^ 
lataba el pulso durante el sueño 5 hacíase aesigual^ 
i algunas pulsaciones iban en diminución^ k proporción 
que se alejaban de la primera. Ocurría la excreción 
de orinas a la medía noche 5 sin que la mucha- 
cha lo sintiese -^ i el día ímmedíato tenia el pulsoj 
como la víspera -> pequeño ^ retrahido ^ con)?uls¡Vo, 

Es cierto y ^ue a las evacuaciones criticas de 
vientre acompaña con bastante frequencia una ex- 
creción critica de orinas 5 pero no esta demostrado^ 
como parece y que creyó Solano y que esta segunda 
excreción se junte siempre con la díarrhea.. Por lo 
menos es también dudoso y que los caradréres de 
el ^pulso y que ^precede á la excreción crítica de 
orinas y complicado con diarrhea y se reduzcan 
á la m.olicie y é intermitencia 5 lo que se puede in- 
ferir de las observaciones referidas*, Mr* Nihcll 
no parece estar enteramente de acuerdo con So- 
lano por lo que mira á este pulso. En fia los Prác« 

ti-- 
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ricos saben , que las excreciones abundantes de 
orinas crudas , precedidas siempre , i acompaüa- 
das de un pulso desigual , retrahiclo , comulslio 
son quasi siempre symptomaticas. Por otra pirtj 
la observación liace ver , que crises complejas 
por la abundancia de orinas son excremadamen- 
te raras. Sobre el fluxo cridco de orinas , que ios 
Antiguos llamaron Pm;T/;i¿',aun no están de acuer- 
do ellos mismos. La excreción excesiva délas 
orinas , que llaman diabetes , ha sido siempre com- 
parada,^ i muí apfoposico , á la diarrhea. Impor- 
ta añadir , para hacer mas períeda la compara- 
ción, que la diarrhea , 6 fluxo de vientre , á que 
se conipara el diabetes , es symptomatica , colima^ 
tiva^ i no critica. No debe esperarse pues en el 
diabetes pulso , que sea crítico en propiedad. 

CAPITULO XVL 

DE EL PVLSO , GivE ANUNCIA 
el sudor critico^ 

17^ S constante entre los Autores Anrifíuos , i 
J2¿ Modernos, que al sudor critico precede un 
piilso lleno , suaye , undulante , üste puiso es solo 
el pulso critico , que describió Galeno 5 i que des- 
pués de tan largo tiempo se han contentado con 
copiarle ios Autores , sin adelantar mas ; i que 
los Modernos han mirado con poco aprecio , tra- 
tando de la historia de los pulsos. Solano defien- 
de , que el pulso , que anuncia el sudor critico, 
1 que^ el llama mciduo „ es aquel , en que dos pul- 
„ saciones , tres , o quatro , quando mas , se ele- 
3, van no solamente sobre las otras , sino tam- 

,5 bien 
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bien por grados , cada una sobre la preceden- 
" te , la segunda sobre la primera , i asi succesi- 
vamence hasta la quarta inclusive j porque So- 
lano nunca observó mas que quatro pulsaciones 
consecutivas de esta especie.'^ Mr. Nihell Ja- 
más observó este pulso maduo. Este pulso maduo 
parece ser distinto de el mddante .^ con el que 
el pulso peBord simple se hallará tener mucha con- 
nexion. De aquí se podrá inferir , que los casos, 
en que los Antiguos hallaron el pulso undulante^ 
eran complicados de un doble^ movimiento crmco, 
que conspiraba á un mismo tiempo á la excreción 
de esputos , i la de el sudor. Efedivamente el ha- 
llarse el pulso peBord acompañado de el que anun- 
cia el sudor , no es raro 3 asi como no^ es raro , el 
que algunos enfermos expeótoren , i suden con 
abundancia á un tiempo mismo. Mas^aqui solo 
se habla de el pulso simple. , que anuncia el sudor. 
Este pulso , quando es bien critico ^ es^ constan- 
temente lleno j suctye^ dilatado^ fuerte. Tiene tanta 
semejanza con el pulso superior^ que es dificil 
no confundirle con él , sino en fuerza de una par- 
ticular atención , ó una gran costumbre en juz- 
gar de los pulsos. Al contrario , muí rara vez se 
encuentra acompañado de el pulso infenor. Por 
tanto los Antiguos tuvieron por uno de^los^ sig- 
nos mas ciertos de el sudor la rubicundez de el 
rostro , que indica el transporte de los humores 
a la parte superior. La dilatación , que es uno de 
los caraaéres de el pulso de el sudor crttico , se 
prueba también por las observaciones de Solano. 
Dice csze ^hayer hallado el pulso de el sudor blan- 
do : esta blandura no es otra cosa , que la dilata- 
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cion , que es el proprio signo de todos los pulsos 
críticos^ como se dijo en su lugar. 

Hé aquí la descripción del pulso critico de el 
sudor. §lu.ando el pulso se halla, lleno , suave , dilata^ 
do ^fuerte ^ i k estas modificaciones se junta una deS' 
igualdad^en ^ue algunas pulsaciones se elevan sobre las 
ordinarias^ i yán en aumento bástala ultima^ que 
se hace distinguir pr una dilatación , / al mismo 
tiempo por una blandura mas notable , que ^en las 
otras pulsaciones , se debe esperar siempre un sudor 
critico. Dicése en esta descripción , que hai algíi. 
77as pulsaciones ^ que se ele'\>an sobre las otras ^ i que 
se W» aumentando. Solano determinó el numero 
de estas pulsaciones asi graduadas al de quatro , i 
comummente solo se hallan dos , 6 tres. Un Au- 
tor mas moderno que Solano , i citado en el Pre- 
facio , dice p ha ver observado mas de cinco ek- 
"^aciones ^graduadas 5 sobre lo que se debe estará 
la decisión de los Observadores. Nunca se repe- 
tirá bastantemente , queja primera condición de 
a pulso de el sudor critico es el ser desembara- 
zado , dilatado 5 i sobre todo bastante igual en los 
interylosde ¡as pulsaciones ; porque hai pulsos conu 
.meados^ en que dos , ó tres pulsaciones son mas 
íuertes , que las ordinarias , i en que parece , que 
haj alguna especie de graduación , sin que á este 
pulso se siga el sudor 5 pero en estos casos se lia- 
ila un tn-\>ar amiento^ una tensión , una sequedad 
considerable en la arteria , como también unos 
trm^mllos , j xim desigualdad en la distancia.de 
Jas pulsaciones, que no se hallan en el pulso sim- 
pie de á sudor critico. 

No se hallan muchos sudores bien críticos j lo 

mas 
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mas común es , el ser sympcomaticos. Hipócrates 
dejo advertido, „ que los sudores promptos , i 

violentos , aun aquellos , que suceden en los 
„dias críticos, son peligrosos , asi cornejos que 

salen por la frente á manera de gotas , i las se- 
.rosidades muí frías , i en quantidad ;- porque 
, tales sudores no pueden dejar de ser producto 
,de una gran violencia , por un trabajo excesi- 
„ vo , i una larga expresión W." Hallase siempre 
en estos casos complicado el pulso de sudor con el 
de irritación. En quanto á los sudores sympto- 
matícos , quales ocurren diariamente, dice Hi- 
pócrates , „ que hacen juzgar , que el cuerpo 
¿, abunda de humores , i necesita purgarse (&). El 
5, sudor , que sobreviene á un febricitante ^ sin 
„ que cese la fiebre, es malo, porque significa, 
^, que la enfermedad será larga (c)." No hai que 
buscar en estos sudores las señales de los sudores 

críticos. 1 n 1 , • 

Solano pretende, que no se hM^L t\ pulso m- 
cidmenlos sudores^ qm suceden al fin de los acce- 
sos de las fiebres intermitentes. Esta regla no es ge- 
neral , porque el pulso ¿é sudor se halla algunas 
veces en los últimos accesos de las fiebres ,^ esto 
es, al fin déla enfermedad. Los sudores críticos 
suceden también al fin de las enfermedades agu- 
das, i continuas:, o á lo menos í» los días , en 
que se notan ¡os signos de una buena cocción {d). .Son. 
precedidos ¿e una- especie singular de temblor , i 

Mz. fí: 

" (a) Aphorism. 4- seci. 8. 
[b) A-phorism. 6i. sed, 4« 
(f) ApKorlsiii. fíi. sed. 4. 
[d) Hipoc. Apbodsm, Já. sed. 4, 
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supresión de orinas {4), que según Avicena , son en 
estos casos mm rojas , / muí inflamadas^ Estas es- 
peci'es de- sudores nunca dejan de ser precedidas" 
1 aun acompañadas de el pulso critico , que les 
es proprio. 

Hallase con corra diferencia el mismo pulso 
en a erupción favorable de el sarampión , i vi- 
^" j ^ 5 ^excepción de que no tiene el mismo 
grado de blandura ; porque , aunque el pulso sea 
jrdmariamente no critico al principio de estas en- 
fermedades , se dilata bien prompto , quando ellas 
son benignas. Es müi ordinario hallar entonces 
el pulso de el sudor ^ q^ie indica el transporte de 
ios humores a la superficie de la piel. Sin embar- 
go se encuentra siempre una tendencia notable á 
la bispulsacion , que se muda , digámoslo asi , en 
muiulacion eii el caso , que la erupción sea favo- 
rable. Esto demuestra perfedamente el enlace de 
el pulso de el sudor con el superior , á que se junta 
frequentémenre. Muchos célebres Autores añaden, 
que algunas y>eces el moMmiento tónico Vital parece 
determinar se de lo interior h lo exterior de el cuer. 
p{b)^ t reciprocamente de lo exterior k lo interior 
Esta mutación es, de donde se debe deducir e'i 
temblor^ 1 h retracción que , según Hipócrates, 
precede al sudor. El calor , que sobreviene des- 
pués átáfno , prueba , que las visceras se des- 
cargan de la superabundancia de humores , de que 
se Hallan cargadas durante la retracción. Verosi- 

ITlil- 

W ídem Epidcm. sed:, i. lib s ~ ~ ~~ 
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niílnlente al favor de estos principios se llegarán 
á descubrir las causas particulares de las diversas 
íBiitaciones de pulsos en todas las excrecioaós 
criticas» 

OBSERVACIÓN LXXXVL 

Una soltera muí anciana padeció 5 por mas de 
diez anos ^ sudores todas las noches. Se liallaba 
tan dispuesta al sudor ^ que por poco que se arri- 
mase ai fuego ^ o se cubriese en la cama ^ le ve- 
nían de un golpe en gran copia los sudores .: solo 
el mirar el Sol 3 un rayo que la tocase en la ma- 
no 5 i las luces en un quarto cerrado la excitaban 
im mediatamente el sudor* Estaba precisada á es- 
tarse siempre á obscuras ^ i con poca ^ o ningu^ 
na ropa en la cama* Tenia el pulso ordinariamen- 
te lleno ^fuerte ^ bastante igual. Desde que sentía 
el aumento de el calor ^ á que ella llamaba i^ 
sudor ^ que la yenia ^ se hacia el pulso mas llem^ 
mas blando ^ desigual 5 esto es ^ tenia dos pulsacio'- 
nes mucho mas elevadas ^ que las otras. Con quan* 
ta mas frequencia venían estas pulsaciones-^ era 
el sudor mas ímmediato ^ i mas abundante, Al 
modo que sucede en los intestinos en una diarrhea^ 
el cutis de esta doncella se hallaba siempre en una 
disposición próxima al sudor ^ sua')>e ^untuoso 5 1\ 
pulso mas ^ ó menos blando ^ lleno , dil atado 5 las 
orinasen muí corta cantidad , i con dificultad de 
expelerse ; el vientre muí constreñido 5 lo que 
indicaba ^ que este sudor tenia mucho de critico* 

OBSERVACIÓN LXXXVIL 

Sudores copiosos todas las noches ^ por rriui 

lar- 
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largo tiempo, en un hombre de quarenta i dn 
eó años. ^ El creía haver advertido , que una no' 
che si.i otra no , era mas considerable el sul 
dor. Asi que entraba en ia cama , le acaecía fre 
quentemente una especie de frío , í de temblor 
por todo el cuerpo. Este frío le daba a entender 
que sena muí abundante el sudor. Tenía habí- 
tuaimente el pulso bastante dilatado , igual lento- 
sm embargo parecía tener la arteria alguna tensión 
ia que cesaba quando se aproximaba el sudor. En 
toncesyema el pulso mas lleno , mas frequente : se 
percekan con mucha frequencia algunas pulsaciones 
mas ek-vadas , que las otras ; unas y>eces dos otras 
tres , se ele-)>aban por su graduación -.permanecía el 
pulso en este estado hasta la declinación de el su- 
dor. Quando el sudor era menos , que lo ordi- 
hario , el pulso no era tan dilatado , ni tan suct;\,e 
i tema menos pulsaciones ^/eW-^í sobre las otras.' 

OBSERVACIÓN LXXXVIII. 
, Un hombre de veinte i seis anos, al parecer 
bien^ complexionado , Fue insultado de una fiebre 
continua. Tenia el ^úso btspulsante quasi k cada 
pulsación desde el primer día, en que se le san- 
gro tres veces de el brazo. Esto no impidió , que 
porja tarde^tuviese hemorragia de narices. La 
mañana siguiente apareció el rostro muí encen- 
dido , el pulso mut lleno , menos duro , i nada bis- 
pulsante Uizosée una sangría de el pie. Por la 
tarde del día .quarto se sintió el enfermo muí 
agitado , muí inquieto , i con algunos vaoores 
ardorosos, que subían á la cabeza. El pulso' esta- 
ba lleno ^ Rigoroso , blando con algunas pulsacio- 



nes 
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nes mucho jnas llenas , mas blandas las unas , me 
las otras. L\ día siguiente , á la entrada de el quin- 
to, apareció el sudor: el pulso era aun mas //í- 
no , mas sua-ve , i tenia mui frequentemente algu- 
nas pulsaciones ele-\^adas. El sudor duró dos días 
consecutivos , era universal , muí craso , i féti- 
do. El pulso se mantuvo en el mismo estado en 
todo este tiempo j las orinas eran quasi ningunas, 
el vientre no se soltó hasta íin de el séptimo, i 
entonces ^se hizo el pulso intestmal. A\o¿t3.vo se 
le adnilnistró un ligero purgante , que probó muí 
bien , 1 el enfermo empezó á convalecer. 

OBSERVACIÓN LXXXIX. 

Fiebre continua con incrementos : el pulso 
mas , ó menos convulsivo ^ no critico en los doce 
primeros dias. Tenia de tiempo en tiempo con 
.algunos intervalos algunas ligeras bisfulsaciones. Ei 
enfermo arrojó sangre de narices en corta canti- 
dad , i en muchas veces. El pulso se dilato al ca- 
torce , se hizo igual ^ suave 'y se descubrían algu- 
nas pulsaciones mas elevadas : estas eran mas fre- 
quentes de el quince al diez i seis. Yo pronostiqué 
el sudor para el diez i ocho , ó veinte. Apareció 
en efedo , i duró hasta el veinte i uno, en que 
se troco el pulso en intestinal Se le administra- 
ron los días siguientes algunos ligeros purgantes, 
1 al veinte i cinco terminó la enfermedad. 

OBSERVACIÓN XC. 

Fluxión al pecho con pulso de irritadmhien 
declarado j i esputos de sangre al quarto' día. El 
pulso se dilató al sexto, se extendió^, hreblande- 

cióy 
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ció 5 tenia algunas pulsaciones w^^ elevadas las unas^ 
que las otras ^ que me parecían formar desde lue- 
go un pulso redoblado. Yo pronostiqué los espu- 
tos 5 en vez de los qualcs se declaró el día septi*. 
mo el sudor 5 que fué muí abundante hasta el 
noveno. La enfermedad se terminó al once por 
evacuaciones de vientre precedidas de el pulso^ 
que las anuncia ^ i ayudadas de un purgante ^ ad- 
ministrado según la indicación de el pulso. Yo no 
advertí ^ por falta de suficiente atención y quan- 
do anuncié la crisis por esputo ^ que el pulso se 
inclinaba mas al sudor ^ que á la expedoracion^ 
de lo que me convencí ^ mientras el sudor durój 
porque el pulso estuvo siempre lleno ^ blando ^ i 
con frequentes pulsaciones elevadas unas sobre las otras^ 
ya de dos en dos ^ yk de tres en tres, 

OBSERVACIÓN XCL 

Muchos sarampiones ^ en los que estaba el 
pulso al tiempo de la erupción J^/^^¿¿í? fileno con 
algunas pulsaciones mas ^/í'>¿í¿¿¿í:f 5 que las otras. 
Los enfermos sudaban con bastante abundancia 
a proporción y que la erupción se mostraba , i 
se estendia mas. El pulso apareció menos sua'\>ey 
menos lleno ^ menos dilatado en los sarampiones^ 
en que era, porfiada la tos 5 i aiin era mas Vt\?0y 
mas cantrahido ^ irregular ^ saltante cn\o$ <:!j)ic ha» 
via alguna diarrhea considerable. En fin ^ en los 
que huvo sangre de narices ^ estuvo el pulso bis-- 
pulsante. Fueron malignos ^ i contumaces los -sa- 
rampiones 5 en que se dejó ver el pulso nasal ^ el 
intestinal con intermitencias^ i el de el sudor y que ^ 
se seguían coa bastante ímmedíacion. En los sa- 
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raiTipíones.5 en, que se hizo principalmente la cm 
sis por expedoracion , jamás dejó cíe ser anuncIá-{> 
da por el pulso peBoral simple ^ b complicado. Obr 
serváronse las mismas variaciones^, i complicacio-^ 
nes de pulso en las viruelas benignas , en que es- 
mui ordinario hallarse con alguna blandura , e; 
igualdad, hasta el once , ó el catorce , después de; 
14 erupción. Entonces. el pulso por sí proprio se* 
hace nasal , ó gutural , le siguen excreciones mu-r ^ 
cosas, I aún sanguinolentas por las narices ; ó bien 
se hace irregular ,..é intestinal , quando las evacua- 
ciones de vientre terminan la enfermedad^. 

Viruelas confluentes , en qiie la erupción se' 
hacia con dificultad: ocupábase k Cabeza al sép- 
timo 5 el pulso se hacia mm convulsivo 5 hizose una. 
sangría de el tobillo y el pulso perseveraba contrae 
hido ^ i la cabeza con el mismo embarazo. Se le-; 
aplicaron vexicatorios á las pantorrillas , i se pen-> 
so al mismo tiempo poner, al enfermo unacamir- 
sa de otro , cuyas viruelas se hallaban en perfec- - 
ra supuración. Ésta camisa, que estaba impreg- 
nada ácpus por muchas partes , se, comunicó á . 
la piel de el enfermo. Al noveno , havíendo he- 
cho bastante impresión ios vesicatorios, se dila^ ■ 
tó el pulso,! apareció en breve i'/íJ5»/ííí«íf ,1 hur - 
vo la misma tarde hemorragia de narices. El dia^^ 
siguiente no estuvo el pulsQ bispulsante 5 perma- 
necía sin embargo dilatado ^ i desigual con algunas • 
pulsaciones mui eleyadas j pcjro estaba mui, lento^ ; , 
i estremadamente ¿/<«»¿¿<í. Recurrióse a los cor dia- • 
les ; la piel parecía reblandecerse ,: i humedecer- 
se; la cabeza permane;cia siempre con el mismo :^ 
embarazo. La tarde de. el onee Uivp el enférmO; 
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un frÍG violento 5 í murió el día siguiente sudan^ 
do. Dexase ver por esta Observación , que por 
funestas , que sean las terminaciones de las enfo 
■medades, 'se sigue algunas veces al pulso aquella 
especie de crisis , que él anuncia. 'Un enfermo ex 
mmadamente débil, dicen los Antiguos , puede mo- 
rirse antes de el fin de la^ crisis y i tal caso^ si sucede 
añade Solano v no puede alterar la Verdad de ¿ 
^hséf^aciones sobre -el pulsa, 

CAPJTULO XVII. 

MLÓ^PVLSOS críticos COMBINADOS 
mj-e ^r, d compuestos. 

T OS'^uhóscornpuestós\^\ complicadas son mas 
JLk ordinarios , que los simples y peto no tan 4- 
tiles dé caraaerizarse. En su progreso ocurren fr'e- 
quentes vítriaciones , que parece confunden des- 
de luego las especies de pulsos., que vienen jun- 
tos. -Fulso compuesto es-, el que resulta de el enlace, 
o untan de- dos , o muchos pulsos simples. <m&^z 
■succeden alternativamente. Galeno trató de ios 
pulsos^fíW2;;?^íif« 5 pero no los consideró , eorao 
se consideran. aqui. Las particulares revoluciones 
de cada órgano hacen cada una una mudanzapar- 
-ticuíar en el pulso. Deben pues las. süGcesivas revo- 
luciones de muchos órganos dar al pulso aquellas 
modihcáGioties , de que^se pueda deducir la mu- 
danza debida a la acción de cada órgano afeao. 
iístareHexion: no. sera inútil para la mas perMa 
inteligencia de las Observaciones , que se irán re- 
to endo. Asise-vera en lo que se sigue, que el 
fiúm^nasal,v^tural vienen juntos pSrl¿ común 

en 
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en una misma enfermedad : á nasal ^ i peEioml 
se juncan aiia con mucha mas continuación : el 
feBord 5 i el de el sudor se hallan también fre^ 
quentemente unidos : el peBoral ^ é intestinal ^ aun- 
que al parecer opuestos 5 forman una combinación^ 
que es -bascante frequente. En fin se liaÜaráa po^^ 
eos exemplares de todos estos pulsos simples^ que 
vengan juntos en un mjsmo tiempo ^ esto es ^ en 

un mismo redoble ^ ó incremento. ' ^ 

Hai algunos pulsos compuestos ^ en que un pul- 
so simple fürccQ constantemente dominar á todos 
bs demás. Esta misma superioridad es de una es-! 
pécie de pulso ^ que asegura el suceso feliz dq 
íacrisis j porque sucede mui rara vez 5 que un^ 
excreción g que se hace por muchos órganos^ sea 
bien completa V i bien decisiva^ (¿í).^^Aqui solo exa^ 
minamos las diferentes combinaciones de pulsos 
crkicos y lo que excluye los ^ulsosxm^^ulsi^ps ^b.áa 
irnt ación ^ .que son no críticos ^, i qoe como se ve-^ 
rá en su lugar se complican frequentemcnte com 
los criticos, 55 Algunas veces ^ mientras subsiste ét 
55 primer signo observado en el .pulso 5 sobre;^ 
55 viene ün segundo 5 i aun un tercero 5 i perse-v 
55 verán todos juntos ; entonces suceden las ^os^ 
556 tres críscs significadas por ellos/*^ MrvNihelÉ 
propone esta aserción vaga 5 i como deducida do 
Solano 5 sin meterse en alguna discusión particun 
lar 5 i aun sin decir su sentir; Veráse en adelaiir^. 
te 5 que k historia de la composición 5 i compli^, 
cacion de los pulsos es lo mas ímportartte de cst¿ 
asuiópto. La materia ps también ' tan dificü 5 tan: 
•■■■-" ' ' ' ■■ ^ ^'' -• 'i. '"'-'"'- ■ '"■• ^^^^ 
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|fflpla:, i tan nueva-, que no se podfá dudar a„. 

/ GAPITULQ XVIII. ^ 

^j: I,:^ COMBINACIÓN DE JJ^SP Visos 

, . . superiores. 

Todas las especies de pulsos ^uferiores^\^^ 
,aigunas veces juntas en una misma enfer- 
Biedad , I aunen un solo incremento, succedien. 
dose a mayores , o menores intervalos. Sepo¿ 
presumir , afianzándose sobre ía fé de mucha °ob 
ervacmnes , que el enlace , o unión de todos^- 

to. pulsos indica , que en ciertas enfermedad s 
esta el cuerpo generalmente afedo en todo el te 

rna hasta k cabeza; de que resultará, que pue- 
" iTcfe'^'T "S^^^ los ¿lovimieS- 

iistO:da lugar a creer , reflexionando sobre lo que 
apaxec^, que la enfermedad pasa de una pite? 

«m se hallan mas.ordinariamenter.^^^^^^ 
las enfermedades- ligeras ,. ó poco graves PnS 
compuesta ¿.pBoral Vnksal ^^'^ 
a^nas pu saciones^tengan la UspSoi^S. 

Ml^irr^^ aquellas, que pertenecen al «^ 
^■^-mP"^'¥'°"'' particulares se repitan 
con mas. , o- menos frequencia-,eí pulsó no es ch 

la 
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la reaílciad menos compuesto, ^Sc seguirá soíamen- 
re ^ que una de estas excreciones será mas deci- 
dida 5 i mas abundante 5 que la ocra« Puede su- 
ceder también ^ que el pulso se mantenga peBo^ 
ral por espacio de veinte i quatro horas^ ómUf- 
cho menos 3 i que se haga después nasal coa U 
misma proporción. Estas especies de pulsos se cot 
locan con no menos justo titulo en la cathegoriá 
de compuestos. Las cemposictones deben estar suge-^ 
tas á muchas variacionea5 según la disposición de 
el sugeto ^ la naturaleza de la enfermedad 5 i el 
methodo de curación. Por las Observaciones si- 
guientes se verán muchos cxemplares de estas 
cümbinacibnes^ • ' í 

• OBSERVACIÓN XCILV 
Erisipek en la cara con fiebre continua en un. 
joven de buena complexión ; sin. embargo de dos 
sangrías de tobillos: ^ que. se hkieroD al segundo^. 
i tercero dia ^ se hizo el pulso nasal ^ú quarta* 
Quasl al mismo tiempo se declaro uria. hemorra- 
gia de narices y que duró hasta el sexto* EntonT-:. 
ees se hkUaron en cí pulso algunas! dlsposkioneg 
á hacerse peBorai j las pulsaciones eran mas llenas ^ i 
las bispulsaáones mas blandas? El enfermo tosió !^^S'^. 
de el séptimo hasta el^ diez 5 i en este tiempo ar-?, 
íojó de la garganta 5. i pecho esputos espesos , 1,^ 
tin poco de sangre de narkcs*. No se debe omiy 
m ^ que se le administró uti emético: ai séptimo^ 
que^ como se vé ^ no perturbó la expe¿toracion¿"^ 
No es verosimil^^ queun purgant^ unpQcoiucrt 
te causaría el imisnid efeótor . M die2..5q 1^ do^ . 
minante el pulso peñaral j * á^^^^MoMS^^zs 
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que mostrarse de tiempo en tiempo , quasi á ca- 
da odava puisacion. Este segundo fue mas frt 
quente al trece i el peBoral se manifestaba mi 
nos. Se aumento la hemorragia de narices , i ct 
so en fin al veinte. Entonces quedó fixo el pulso 
peBoral, que duró muchos dias con el gmurd 
Depúsose de el pecho de la garganta , i de b 
nariz ^ una cantidad prodigiosa de materiales , co- 
mo purulentos ^ i se terminó la enfermedad con 

OBSERVACIÓN XCIII. 

• Fluxión al pecho , punta de costado , espu^ 
tos de sanje enun hombre de complexión se- 
ÍL' e^f ^^banzada. El pulso estaba wm/;/¿. 
>;v. ««V«/.;v. en los primeros dias. Hicierons 
en es e tiempo cinco sangrias de el brazo. DtU^ 
tose el pulso al sexto, hlzose^^^ar^Z , i al sep. 

Sdi^i Ar^'-'^'í' ^r^' ' ' ^^^«^ro'jaban con 
facilidad. Admimstrósele en este dia un purgante 

vi™ ¿^^f "^^^^"^^nto í>eligroso , que tuvo la 
víspera. El pulso se contrajo , { se em>ar6\ los espu- 
tos se disminuyeron : UzostUspulsante al noveno 
1 desde este día al once estuvo p.¿?.r4/ ¿ncoS 

nasal Ác la tercera ala quarta. Sobrevino UnaH- 
gera hemorragia dé narices. Volvió al doce eUo. 
iar//nrf '? ^o^, ^^^cho calor , sequedad de ia 
^^^T^^í' '''' ^2^ 'esputos quasi suprimidos. El 
pulso se hizo en fin bien;).¿?.r4/ al catorce los 
esputos eran cocidos , i salían de laS^a^ta 
pecho en grande copiaba eiifermedSsfteími- 
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bÓ con felicidad ai veinte^ Es de advertir ^ que 
después de el purgante usó el enfermo quasi todos 
los días de una bebida oleosa con el kermes ^ á 
que se siguieron evacuaciones poco considerables» 

O^BSERVACÍON XCIV. 

Fiebre maligna en un joven bilioso de com- 
plexión viva .^ i seca« El pulso estuvo quasi -siem- 
pre conyulsi'\>o en los veinte primeros dias. En este 
tiempo se le hicieron nueve sangrías de. los bra- 
zos .5 i tobillos 5 i se le administró con poco su- 
ceso cantidad de eméticos en lavativas^ El pulso 
apareció algunas veces nasd ^ pero poco dilatado, 
Huvo alguna ligera hemorragia de narices ^ i una 
corta inflamación á la garganta^ Al veinte ^ i si- 
guientes arrojó de la nariz ^ i de su parte poste- 
rior ^ que baja á la garganta 5 algunos materiales 
.puriformes. El pulso se hizo peBoral al veinte i 
cinco con tos -¡ i ronquera. De ¿1 veinte i cinco 
al treinta arrojó el enfermo una cantidad bastan- 
te grande de esputos ^ quasi purulentos* La enffí:- 
vmedad se terminó imperfcótamentee 

OBSERVACIÓN XCV, 

Mal de garganta con poca fiebre «, hinchazón 
vconsiderable en las agallas ^ en un hombre de edad 
un poco abanzada. Al quarto el pulso era ya nasalj 
ya peUoral : tenia quatro . ^ ó . cinco pulsaciones 
!Con el envaramiento,^ i bispulsacion proprlas de el 
fuho nasal j otras blandas ^ suOPes ^ llenas ^ como 
en las de el pulso peBoraL Huvo poca hermorra- 
gia de narices en todo el curso de la enfermedad* 
Arrojó también de la nariz muchas^serosídadesj 

i 
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i materias mucosas 5 íos esputos , que sallan áz 
la. garganta , eran quasi puriformes. El pulsóse 
hizo peHoraLmas decidido , á que se siguió luego 
Una expedoracion abundante , i bien condicio- 
nada^. La enfermedad se terminó por deposiciones 
quasi continuas de la nariz , de la garganta , { 
pecho. Este enfermo se sangró cinco veces ai prin- 
cipio de su enfermedad , i se le purgó después tres 
con unos purgantes dulces , cuyo efe¿to fue bas-' 
tante moderado. Las mudanzas , que causaron 
estos purgantes "en el pulso, fueron poco consi- 
derables, i de corta^ duración. Véase el capitulo 
XXXiy. enquanto á los remedios , qufe no cau- 
san , sino quasi ninguna mudanza en el orden 
délos pulsos. 

CAPITULO XIX. 

D¿:X^ COMBINACIÓN Z)^ LOS PVLSOS 
superiores cw f/ intestinaL . 

H Aliase con mas frequencia la combinación^ ó 
composición de pulsos , de que se trata en 
este capitulo , que la que se examinó en el ante- 
cedente. El desorden de las funciones de las vis- 
ceras de el bajo vientre entra siempre en la ma- 
yor parte de enfermedades 5 con que no es de 
admirar , que las mudanzas de pulso , que anun- 
cian, ose siguen á estos desordenes , i sus efec- 
^s, sean niui frequentes. Por tanto se hallarán 
con tacilidad ocasiones de examinar ía combina- 
ción úq ios pulsos superiores con el pulso intesti^ 
naLVemc en las Observaciones las diversas es- 
pecies de pulsos fr/í/cw , ya que se sücceden unas 
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a Lis otras en los incrementos 5 ó en ios diferen- 
tes tiempos de la enfermedad 3 ya que se presen- 
tan quasi al mismo tiempo ^ 6 se succeden con 
muchisima rapidez* En fin se hallará dominar nias^ 
o menos las unas á las otras ^ según las determi- 
naciones mas 5 6 menos dificiics de el esfuerzo 
critico. Todo lo qual se presentará de un modo 
mui perceptible al tado de un atento Observador. 

OBSERVACIÓN XCVL 
Pulso VÁ'í? 5 frequente ^ bispulsante en un joven 
al quinto dia de una fiebre continua. Se le san- 
gró cinco veces de los brazos ^ lo que no impi- 
dió 5 que la iiemorragia de narices anunciada por 
la bispulsacion apareciese al fin de el sexto. A la 
mitad de el séptimo se mudó súbitamente el pul- 
so 5 sin que se pudiese atribuir a la acción de al- 
gún remedio. Hizose desigual^ saltante con algu-- 
ñas intermitencias. Rugía el vientre. Un ligero pur- 
gante ^ administrado con felicidad la mañana de 
el odavo 5 produio evacuaciones considerables^ 
El pulso se cambió poco á poco en superior en 
los dias siguientes 5 sus pulsaciones ejan iguales^ 
dilatadas ^redobles con blandura. Restriñóse el vien- 
tre á pesar de algunos ligeros purgantes 5 i apa- 
recieron los esputos al onceno. Estos fueron mas 
cocidos 5 i abundantes al catorce ^ i al veinte ter- 
minó la enfermedad* 

OBSERVACIÓN XCVIL^ 

Calentura- bastante considerable j pero sin al- 
gún symptoma peligroso 5 en un viejo ^ que no 
tuve ocasión de ver hasta el dia once de siten- 

O fer- 
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fermeM Al séptimo havia tenido mmov'ml^n 
ío de vientre espontaneo , raui abundante el 
que_ duraba aun al once. El pulso era lento \f 
meno,^ desigual , con algunos salmos , Al doce <;." 
dejaron ver algunas ligeras bispulsaciones ; las pnl 
saciones vinieron después mas llenas , mas hlandis 
redobladas , e iguales. Hallábanse hasta quatro pu ' 
saciones de esta especie , después de las quales vol 
vían las desiguales Al trece se manifestó el pulso 
superior mas decidido. Tomó el enfermo dos va° 
sos de agua de ^casia con dos granos de tártaro 
estibiado ; vomito con bastante abundancia. La 
mañana siguiente , esto es al catorce , apareció 
el pulso evidentemente peBoxM. La tos vino dos 
días después; era fiierte, los esputos abundantes 
ai diez 1 seis 5;no huvo movimiento de vientre 
■despues^de.el finJe el catorce. La enfermedad 
termino al diez i ocho por expedoradon. Esta 
expeótoracion no se turbó por la acción de el emé- 
tico , como siicedio igualmente por la de un pur- 
gante en la Observación XCIIL 

OBSERVACIÓN XCVIIL 
Fluxión al pecho , esputos de sangre en otro 
vicjo. A pesar ^de muclias sangrías , í de el uso 
de ios ordinarios remedios , se mantuvo siempre 
el pulso contrahid.o,.no critico , hasta el once. En- 
tonces empezó a dilatarse , las pulsaciones se hicie- 
ron en poco tiempo mui desiguales con algunas Ínter- 
mtencias , a qu^ succedian unos brinquillos >mí de 

aueXTÁ ^° '""''?^ ^" evacuación de vientre, 
que fue de el trece al catorce abundante. Los es- 
putos , que venían hasta entoncescon dificultad, 
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se suprimieron m este tiempo. El pulso se hizo 
bien petloral 5 sin^embargo de un ligero piirgari- 
te 5 que se administró al diez i seis eon poco efec- 
to. Volvió la tos ^^ los esputos eran bien cocidos^ 
abundantes ^ i sallan con facilidad 5 constriñóse 
el vientre 5 i terminó ai veinte i uno felizmente 
la enfermedad* 

OBSERVACIÓN XCIX. 
Pulso nasal ^ 1 pecíoral en un joven al ñn de 
una terciana doble continua 5 para cuya curación 
se le havian hecho muchas sangrías 5 í adminis- 
trado algunos purgantes -> i bebidas antifebriles. 
Tosió ^ i arranco abundantemente el enfermo^ 
Cerróse el vientre 5 el pdso se hizo desigual^ saL 
tante ^ intermitente. Sobrevino por la noche una 
diarrhea considerable- El Pulso volvió á hacerse 
superior ^ i tres dias después bien peñoraL Los es- 
putos aparecieron bien condicionados 5 i empezó 
a convalecer el enfermo. 

OBSERVACIO-N- C 

Pulso nasal ^ i peBoral al fin de una fiebre ma- 
ligna. El enfermo arrojó en algunos dias por bo- 
ca ^ i narices muchos materiales mucosos ^ sangui- 
nolentos ^ i puriformes. Administraronsele en este , 
tiempo algunos apócemas ligeramente purgativos» 
Contrajose el pulso 5 i se hizo irregular ^ saltante^ 
i mui desigual. Bien presto se siguió una diarrhea, 
cesaron los esputos 5 i quedó el enfermo en esta- 
do de debilidad* 
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OBSERVACIÓN CI. 

Pulso d^ro , bastante lleno , muí desimal { sé 
tame al quince de unaenfermedad de mala'esoí 
cíe , para cuya curación se havian hecho seis san 
grias , 1 administrado un emético , á que se si 
guio a otro día un purgante , i después algunos 
apócemas laxativos. Ei vientre se puso hinchado 
1 tenso sm dolor , pero con muchos rugidos , i 
íreqiicntes ansias mutiles de salir al vasof La no- 
che immediata , esto es , al diez i seis huvo eva 
cuaciones copiosas. Al día siguiente estuvo el pd' 
so cmtrahtdo ^ i con repetidas intermitencias \ 
no obstante se iiiterrurapieron las evacuaciones: k 
l^^Mse A diez 1 siete , sobrevino un dolor vivo 
en. re las dos espaldas 5 se hizo peEiord , se cerr^ 
el vientre 5 apareció la tos. al diez í nueve , ios 
esputos fueron poco cocidos,, i bastante coplo- 
os5se5/.>..ü. el ptüso i se hizo algo btsptll 

úcí 'Tu ' """"í ' f. enfermo arrojó por na- 
rices , 1 boca en los días siguientes materias en- 
sangrentadas. Perseveró hinchado , i no pa e¿ 
haverseiuzgado bien. No se havia cesado deS 
correr el vientre con apócemas cargados de sales. 

OBSERVAGION CU. 
Fiebre, que empezó por un frío considera- 
bxe ., acompañada de un violento dolor de cabe- 
?n e?;f .'T'^'^'^l constitución robusta. El ^é- 
h^TT"'^ quarto dia,áque sobrevko 
Que S . ^^ •"'"'' T\ ^^^^^^m de narices, 
que duro por intervalos hasta el séptimo. El pul- 
so , que estaba hspuUame , { comrahido , como es- 
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tomacal ^ se hizo inferior después de el efedo de 
un emético 5 era irregular^ wtermjteme 5 corrió con 
abundancia el vientre ios dias siguientes ^ i al on- 
ce se ele''pó ^ se hizo Ueno ^ Vi^goroso ^ bastante blan^ 
do 3 redoble ^ bien decisi^^amente peEioraLhz. tos fue 
viva al catorce 3 los esputos muí abundantes ^ i 
iiiui cocidos hasta el veinte ^ en que se termina 
la enfermedad. A este eníermo se le havian he- 
cho tres sangrias ^ dos^de los brazos ^3, i una de 
el tobillo en los tres dias primeros. Al sexto se 
le administró un emético ^ cjue obró bien. Al oc- 
tavo un ligero purgante ^ a que se siguieron co- 
piosas evacuaciones , i de buena especie. En lo 
restante de su enfermedad usó de remedios pro- 
prios a promoverle la expedoracion ^ i se le re-: 
purgó al fin. La enferniedad se maneja según las 
indicaciones 5 que daba el pulso^ 

OBSERVACIÓN CIIL 

Fiebre pútrida maligna con hemorragia de na- 
rices en los primeros días* El pulso permaneci^i 
bispulsante ^ después de muchas sangrias de el to- 
billo, Hizosc destgual\^ é intermitente al séptimo-^ 
estando usando el eníermo de unos apócemas vi^ 
gorados por un emético ^ que jamás hizo vomi- 
tar ; se soltó el vientre abundantemente al diez. 
Dexabanse ver evidenteir.ente dos especies de pul- 
so con este orden : á quatro ^ ó cinco pulsacio- 
nes bien bispul sames ^ succedian cinco^ ó seis irre^ 
miares , ásperas ^ saltantes con una ^ ó dos ínter mi-- 
tencias. Era pues el pulso a un mismo tiempo í^¿^- 
sal ^ é intesnnaL Asi se siguió hemorragia de na- 
rices 5 i fiuxo de vientre ^ que duraron por inter- 
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valos liástíi el treinta. La enfermedad se juzgó 
mili mal^j pues quedo el enfermo en un estado 
d¿ languidez cóñ calentura leíita. 

OBSERVACIÓN CIV. 
Erisipela en la cara con fiebre considerable en 
ún joven 5 hemorragia de narices al quarto dia. 
El pulso,, que cx.2iduro , i bispulsante , aun después 
de tres sangrías de el pie , se hizo al sexto des. 
Igual , i muí brincante , con una frequencia bas. 
tante Variable. El enfermo , que usaba de unos 
apócemas, ligeramente purgantes . , evacuó canti- 
dad de bilis. Los dias siguientes las bispuls aciones 
que no havián cesado de el todo , durante estas 
evacuaciones , se hicieron mas evidentes 5 el pul- 



So mas suaye , i dilatado. Al noveno la voz se pu- 
so ronca , sobrevino tos , i al doce ocurrió al mis- 
mo tiempo una ligera hemorragia de narices , una 
imperfe<^á éxpedorácion , i flüxo. de vientre. En 
este tiempo estaba el pulso compuesto con este or- 
den : a cinco:, ó seis pulsaciones redobles con imaU 
dad 5 i blandura , que denotaban el pulso peBo^ 
ral , se seguían dos, ó tres bispuls aciones ásperas 
duras-., i con en'\>ar amiento de arterias, que indica- 
ban el pulso nasal. Venían después seis , ó siete 
^im2.chntk desiguales entre si ^ saltantes , temblo- 
rosas , i con alguna apariencia de intermitencias lo 
que caracterizaba el pulso intestinal. 'Este orden 
con qu¿ siempre seguían al pulso con intervalos' 
las evacdadones proprias á cada especie , se man- 
tuvo, hasta el veinte i siete. La enfermedad aiín 
no quedaba juzgada. 

CA- 
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CAPITULO XX. 

DE LA COMBINACIÓN DE DIFERENTES 

especies de pulsos inferiores con é^ersas especies 
de pulsos superiores. 

.Uanto mas se adelanta en la historia délos 
^ pulsos cotnpuestos , se hallan tantas mas dí- 
- ficultades 5 que piden una escrupül9sa aten- 
ción en ¡os Observadores. Las combinaciones^ de 
que se hii hablado en el capitulo antecedente , i 
ocurren en las enfermedades leves, son mas fá- 
ciles de conocer , que aquellas , de que se había 
al presente , i miran á las enfermedades graves. 
Aún es mas difícil de describir con exa(9:icud las 
combinaciones de diferentes pulsos , de que se ha- 
blará en lo scccesivo ; pero estas dificultades se 
irán disminuyendo á proporción , que se vaya 
adquiriendo habito de hacer Observaciones sobre 
este asum^pto. Las causas de las variaciones , i de 
la instabilidad de el pulso , las mudanzas, o re- 
sultas, que ellas anuncian, el modo , con que se 
han de valuar , i colocar en sus cathegorias , pa- 
ra penetrar en los intentos , 6 curso de la natu- 
raleza todas las questiones importantes , que se 
pueden proponer sobre esta materia , no son de 
este lugar. Hallaránse aqui solamente muchas his- 
torias de enfermedades , en que á ^j^uho simple 
se viste en diferentes ocasiones de diversos carac- 
teres : yá los pulsos inferiores precederán^ á los su^ 
.periores^iyk estos segundos precederán a los pri- 
meros. Ál pulso estomacal se scgaká. ú peBoral^ 
iá este succederá el pulso de Us orinas ^h é. na- 
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W.^Muchas especies de pulsos , que se oponen fnnr 
decirlo asi) se dexarán ver á im mismo tlemno 
iscpntara7i elimo con ei otro. En ima palabra 
se -verán casos, en que será razonable discurrir' 
que navega la naturaleza sobre una incerddum' 
bre smgular , redoblando sus esfuerzos , para qui 
'tar ios embarazos , que se hallan en diferentes 
órganos 5 yá quiere al parecer determinar la cri 
sis por muchos órganos de una vez 5 yá aban- 
dona uno , para aplicarse á otro, que dexa des- 
pués , para volver al primero , en que ella em. 
prehendio quitar los embarazos. Tai es en gene 
-rai la naturaleza : el curso , i travesura de los 
■phenomenos de las enfermedades graves difi 
cultosos a conducir á un fin dichoso , i proorios 
a hacer dar aK traste los methodos de curacioíi 
■aun mas justificados al parecer. Todos estos phe- 
nomenos vienen ordinariamente mas, ó menos 
irregulares, mas , ó menos tumultuosos según la 
•cliñcultad de la crisis , que se prepara. Esto es 
quanto se puede adelantar aquí sobre esta mate- 
ria. Nos podremos prometer , que algún Obser- 
vador penetrativo , i resuelto llegará ^algun día á 
a lanar las dificultades , que el contesto de esta 
oDra podra hacer menos considerables. 

^ OBSERVACIÓN CV. 

Fiebre ,^ tos, ^ esputos de sangre, dolor vivo 

en^ el bypoGondno izquierdo. El pulso estuvo cofu 

->ííte>a a :ios tres primeros días • , i parecía dik~ 

tar^t unpoGo después de cinco sangrías. Alquar- 

•to sehizD iíj^írí? , Myo , irreguUr ^ estomaml.\]n 

■emética admmistrado según esta indicación c-au- 
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__ un vomito copioso. Al sexto se hizo el pulso 
lleno , redoblado , vigoroso , bastante igual. Los es- 
putos no eran ya sanguinolentos 5 pero sí espesos 
en los dos días siguientes. Al noveno sintió el en- 
fermo de repente en el liypocondrio izquierdo 
una especie de estallido , que se pudo considerar, 
como una prompta erupción de una parre de los 
intestinos. El pulso se hizo después inferior , /«- 
testinal , con pulsaciones desiguales , duras , t orbi- 
culares con intermitencias. Los esputos se suprimie- 
ron quasi de el todo 5 se soltó el vientre con abun- 
dancia á. beneficio de un ligero purgante admi- 
nistrado al once. Las evacuaciones duraron natu- 
ralmente hasta el trece. Volvió el pulso a hacer- 
se peBoral con algunas bispulsaciones 5 los esputos 
volvieron sanguinolentos ; se evacuó de las nari- 
ces cantidad de materiales mucosos^, ligeramen- 
te teñidos de sangre , í al diez i seis , siendo el 
pulso peBoral bien decidido^, i bien fijo , vinieron 
ios esputos cocidos , i copiosos. El enfermo en- 
tró en su convalecencia al veinte i cinco. 

OBSERVACIÓN CVL 

Pulso "»/Ví? 3 irregular , -un poco orbicular , bdS'' 
tante frequente al quarco día en un enfermo , qué 
padecía un vomito espontaneo, al que se siguió 
dos días después un dolor sordo en el hipocon- 
drio derecho. Hlcieronsele dos sangrías de los 
brazos , cesó el vomito , i el pulso estuvo menos 
duro , menos desigual , I parecía contraherse. El en- 
fermo se puso mui idericoal séptimo. Dos dias 
después se ¿iz'kíó un poco el pulso , se hizo trre^ 
guiar 3 mas saltante , parecía anunciar un fluxó 
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de vientre , que sin embargo no vino , sino des 
pues de muchos días. Al once se hizo peBoral { 
algo bispulsante. Havia esputos espesos, i copio 
sos. Al^ catorce volvió el pulso á hacerse intestiml 
1 al veinte huvo copiosas evacuaciones , que ter' 
minaron la idericla , por la qual havia continua- 
do siempre en el uso de apócemas mas , ó me 
nos purgantes. Después de estas evacuaciones vol-* 
VIO de nuevo el pulso peBoral El enfermo expec-' 
toro mucho hasta el treinta,! la enfermedad no 
se termino bien. 

pBSERVACION CVII. 
Erisipela en la cara con fiebre considerable 
en un joven de robusta complexión. El pulso no 
st dilato sino flojamente al quarto , después de 
cinco sangrías. Se percibían de tiempo en tiempo 
en la arteria algunas hspulsaciones bien claras. Ha- 
via también muchas pulsaciones algo orbiculares, 
en que parecía temblar la arteria-, pero con un 
en^aramemo mtable,B enfermo t^nia frequentes 
ansias de vomitar. Administrósele al sexto un eme- 
tico 5 este día por la tarde después de un vomito 
copioso apareció el pulso mas fuerte , mas dilata- 
00 , bispulsante quast de tercera en tercera pulsación, 
H enfermo arrojó sangre de narices la noche si- 
guienre. Esta hemorragia duró algunos dias , i se 
lúe disminuyendo como la bispulsacion. En este 
tiempo se hizo el pnho jaltante , irremlar con aU 
^unasmermttencias, Huvo considerables rugidos, ' 
1 se ^depuso abundantemente la colera después ¿c 

vnmfT ^l"'^r"^'- ^°' apócemas laxativos, que 
vomitaba el enfermo , antes que el pulso Lese 
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intestinal^ "^^^2^)2X1 facÜmente, i conservaban k 
evacuación de la bilis. Al diez i ocho el pulso, 
que no havia dexado de estar un poco kspuhan^ 
te de tiempo en tiempo , se hizo igud , blando^ 
redoble , peBoral, Todas las evacuaciones cesaron 
a reserva de la expedor ación , que fiíe mui abun- 
dante. Durante esta cxpedoracion huvo en el pul- 
so algunas variedades , que indicaban el pulso de 
el sudor ; asi sudaba el enfermo todas las noches, 
i duró este sudor, como la expeótoracion , has- 
ta el veinte i ocho. El enfermo se lisongeaba es- 
tar curado ; pero la enfermedad sin embargo se 
juzgó mal. 

OBSERVACIÓN CVIII. 
Fiebre aguda con disposición inflamatoria eii 
el bajo vientre. El pulso estuvo los primeros 
días pequeño , contrahido , mui corfmlsiyo. Dilatóse 
al sexto después de muchas sangrías. Luego se hi- 
zo irregular con 2Xg\ím.s intermitencias , esto es, 
intestinal: tenia algunas pulsaciones ásperas ^ alga 
orbiculares , temblorosas , lo que constituye el pul- 
so proprio al esfuerzo de^ el estomago. Mantú- 
vose asi con corta diferencia hasta el noveno. Vo- 
mitaba el enfermo los remedios apropriados , que 
se le administraban. Al décimo se hallaron algu- 
nas pulsaciones fuertes , llenas , redobles ; esto es, 
un principio de pulso peBoral : sin embargo pro- 
seguía el vomito, como el pulso, que le es pro- 
prio , i se descubría en los intervalos ác pectoral^ 
e intestinal. Aparecieron al catorce las evacuacio- 
nes criticas de vientre: en los días succesivos hu- 
yo esputos espesos , poco cocidos? pero se man- 

Pi te- 

* Digitized by VjOOQ IC 



lí^ Indagaciones 

tenía siempre el ^uho con un en^>drdm¡emo ? , 
caradcr de tmtacion, que indicaba , que e! ^? 
tomago estaba todavía en un estado de esfuerzo" 
Sobrevino al diez i ocho un vomito esponraieo' 
efedo de un purgante muí suave, i hasta el v g' 
te vomito el enfermo en cinco , ó seis ocasioSs 
De el veinte al treinta estuvo el pulso tenso , con 
trahdo , no crmco Hallábase el enfermo e¿ este 
tiempo con una decadencia , que hacia ver , que 
no se havia juzgado bien la enfermedad. 

OBSERVACIÓN CIX. 
Rheumatismo , de que no se hizo caso , en 
un )oven bien complexionado. Los esputos eran 
abundantes , el pulso lleno , redoble , leÍ¡rdn 
enfermo comía , i bebía mucho á pesar de esté 
estado. Tuvo una indigestión , á que se sleuS- 

quTnó dlí? '-^r"'^ el vomito, í hasta el 

TeL t M""-'' ' ' '^ ^ízo al sexto interm. 
tente , irregular mestmal : hallábanse en él pul- 
saciones ¿cpeaoral , i algunas , que parecía ¿ 

S cStfdfjTl'u ^"^'^ f havía admímV 
aiac?on.f K^f- ' ^Ú^''^^'' °^^°^«s ' tuvo eva- 
veno .1 '^' '. ^^'''"'" considerables ai no- 
mnd'e abnnw'"''^ tiempo ^corrieron las orinas en. 
fSante&^ Admínistrosele entonces un^ 
SfJmVn^c ' 1 '^'^ 9f P«tgó muí bien. Los 
Olas siguientes volvió a hacerse pe¿loral 'i se res- 
tableció la expeaoradon. B pulso , aunque|.|?. 
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ral , tenia sin embargo un carader^ de irritación, 
que hacia sospechar alguna supuración en el pe- 
cho. Los esputos vinieron en efecto puriformes^ 
i el enfermo incurrió en una fiebre lenta poco 
después. 

OBSERVACIÓN CX. 

Fiebre , i dolor habitual al riñon derecho de" 
resulta de una supuración^ en esta parce. El aifer- 
mo comió por algunos dias mas de lo ordinario.- 
Se aumentó considerablemente la fiebre , i el puL-; 
so era muí contrahido , i mui ^i^o en los prime- 
ros dias. Z)í7<ííóí^ después de quatro sangrías ^is^' 
iiixo intermitente ,{ ú'tnismo tiempo peBoraL Hu-i 
YO abundantes evacuaciones á beneficio de dos 
onzas de manná, que se administraron ^al septi-; 
mo 7 i al noveno huvo tos, á que se siguieron 
algunos esputos bastante espesos. Las_ orinas eran' 
en, corta cantidad. El dolor ^ de el riñon se exa- 
cerbó al once; El pulso sehizo un poco mas v/-'^ 
io , contrahido^ irregular con algunas pulsaciones, 
que declinaban al carader de dpulso de las orinas. 
Estas corrieron muí abundantemente al catorce,* 
cargadas de Mn^mzx:tú^ purulenta ,1 el enfermo 
volvió á su estado habitual , excepto^ que el fon- 
do de la fiebre perseveraba mas considerable. 
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CAPITULO XXI. 

DE EL PULSO DE LAS MENSTRUACIONES, 

i de las hemonhoides , combinado con el de las 

otras hemorragias , i principalmente 

de narices, 

YA hemos visto , que la bispulsacion constitu- 
ye el principal carader de los diferentes pul- 
sos , que preceden á las hemorragias, {a) Hallará 
un nuevo apoyo esta verdad en las Observacio- 
nes siguientes. Está demostrada por las Observa- 
ciones diarias de los Prádicos la conexión , i en- 
lace de los vasos venosos de lo interior de las na- 
rices con los de las visceras de el bajo vientre. Se 
puede añadir , que el descubrimiento de la circu- 
lación de la sangre ha hecho despreciar demasia- 
damente la particular atención , que se merece 
este enlace. El descubrimiento de la circulación 
es una luz brillante , que parece ha ofuscado mas, 
que lo que ha esclarecido. La mayor parte de los 
Modernos fundados sobre una verdad tan bien 
establecida , han creído , que nada deben admi- 
tir , sino lo (^ue hallaren conforme á esta verdad. 
Prevenidos^ sjempre contra las opiniones de la an- 
tigua, Medicina , han descartado rigorosamente 
todo lo que no está de acuerdo con las leyes de 
la circulación. 

Sthal , i sus Discípulos ocupados de su systhe- 
ma del Alma Amhora de todas las funciones , se han 
colocado entre los Antiguos , i Modernos. Creen 
■ ■ ^'^^"" 

(<t] VeaSe el capitulo XIV. ~ 
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íjuízá 5 que las leyes de ia circulación podrían 
substraher el curso de los líquidos en consequen- 
cia de su theorlca : por lo que se han aplicado 
parricularmente á recopilar^ , i dar valor á todo 
aquello , que juzgan proprio ^á enervar las leyes 
conocidas de la circulación. Si se hace una exac- 
ta comparación de las Observaciones de los An- 
tiguos sobre esta materia con las consequencias, 
que se siguen necesariamente de la theorica de los 
Modernos 5 no faltarían razones , ni hechos de 
Anatomía 5 i Prádica , para suscitar dificultades 
mui considerables contra esta theorica. Enefedo 
si es cierto 5 que hai entre las extremidades de 
arterias , i venas vasos de comunicación, 6 que 
estas extremidades: , que se juntan las unas á las 
otras 5 hacen y á el oficio de arteria , ya el de. 
vena ; esto es , que los humores circuían por 
ellas según las determinaciones particulares de 
las oscilaciones 3 havrá junto mui gran cantidad 
de vasos , en los que el movimiento progresivo 
de los humores no siga siempre las leyes ordína- 
lías de la circulación. Si se atiende después al gran 
numero de anastcmoses , o ramos de comunica- 
ción j, que se hallan entre los diferentes vasos yá 
arteriales , ya venosos ,1 se supone , como pa- 
rece^ natural , que estas, anastomoses no pueden 
servir de otra cosa , ^ue de proveer a los humo- 
res de rautas , para ir , I volver , fluir , i refluir^ 
se quitara todavía un gran numero de vasos a las. 
leyes de la circulación. En fin si rodo el tegido 
mucoso , o la substancia celular , no es otra 
cosa, que un cuerpo homogéneo ^/íífi«w<?, mas, 
ó menos espeso , dividido en un gran numero de, 
\ pe-' 
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pequeños talamos concéntricos , i excéntricos - * 
que en el^ fondo es el mismo cuerpo mucoso ll 
los Cbymicos hallan mui abundante en las planS 
de que se nutren los animales j si esceím'i,;;;,' 
^^i<> desproveído de vasos , i aun de fibras 010^ 
priamente dichas , esta dispuesto , i estendido en 
los animales de modo , que los licores , que con 
nene , puedan moverse en todo sentido se de- 
berá convenir aún , en que las leyes de la circu- 
lacionno tienen lugar en el tegido mucosos, o qq.. 
Mar , que forma él solo á lo menos la mitad ¿ 
ka. maquina del cuerpo. 

. Dirán pues los Partidarios de las opiniones , i 
Observaciones de los Antiguos , que la mayor 
parte de las mudanzas de las- enfermedades , es- 
tagnaciones de los humores , edemas , echlmoses 
iníiamaciones^, gangrenas , supuraciones , cicatri- 
ces , obstrucciones , methastases , flujos sernos J 
mucosos , revoluciones de los movimientos de la 
materia de la transpiración, resoluciones de tu- 
^°^^l •> JP¿as estas mudanzas , que son las cau- 
sas , o etedos de la mayor parte de las enferme- 
dades , tienen precisamente su asiento en el teñdo 
mucoso, o celular en t^tos ultimosvasos , que fun^ 
mn las venas a l^s arterias , en los infinitos enla- 
ces ,0;inosculaciones formadas por las comuni- 
caciones de vasos, que constituyen las anastomo-' 
ses. No se podra deducir alguna de estas mudan- 
zas de solas las leyes de la circulación. Rivério 
pues, no huviera asegurado en el juicio , ó cri- 
sis^, que hizo de la circulación , que este descu- 
brimiento, no podria ser.de alguna utilidad en la 
prattica de el artej por consiguiente será bien di- 

fi- 
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íícíi condenar legítimamente á aquellos Modernos-j^ 
que se lian descartado de el tropel de ios Auto- 
res encarnizados en despreciar á los Antiguos 5 por- 
que ignoraron la circulación 5 i no mirarla ^ síno^ 
como un hecho particular de la Fhisiología^ Mi- 
rando á Hipócrates ^ como Anatómico , no se po- 
drá menos de quitarle mucha veneración ^ al leer 
el capitulo V. de su libro de Natura humana 'A-^i, 
distribución de vasos ^ por la qual quiere estable- 
cer la comunicación entre la cabeza ^ el tronco^ 
i^ias extremidades 5 no es mas que una pura fie- 
GÍon en la forma ^ que la describe él Pero con- 
siderando á Hipócrates ^ como Observador 5 por 
esta misma ficción ^ como por otros lugares de 
sus Obras ^ se puede comparar á los Antiguos^ 
que explican la naturaleza con tanta fuerza 5 co- 
mo verdad, 

Quando Hipócrates concibió esta distribución 
de vasos ^ era sin duda ^ después de las relacio- 
nes de algunos melancólicos ^ sugetos á hemorrhoí- 
des. Es probable ^ que ellos dirían entonces •> co- 
mo dicen hoi 5 que sentían subir la sangre de las 
entrañas k la cabezjt con una especie de 'Vehemencia 
que percibían detenerse en los lomos ^ remontar des^ 
pues por lo largo de elespinazj) hasta la cabezji ^ i 
formar un embaraza y que les causaba una especie 
de borrachera. Otras yeces creían sentir ^ que se des-^ 
cargaba la cabeza ^ i 'polvia la sangre por la parte 
derecha de el espinado k los yasos hemorrhoidales ^ I 
producía el jiuxo critico ^ con que se sentían tan ali^ 
^?iados. Estos phenomenos no se deducen hoi sino 
de los desordenes de las oscilaciones nerviosas-^ 
que son en la realidad su principal causa deter- 

C^ mi- 
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minante. Mas el desorden de estas oscilaciones . 
explica siificientemente la desigualdad de a dTstH 
bucion de la sangre en estos casos. Solo conld T 
rando la unión de las venas de la cabeza íl" 
el tronco con los senos^de la cabeza, eVe Ll 
nazo , se podrá llegar á concebir claramente f; 
razones de estos phenomenos. De estas XJn 
cías resulta , que recopilando los hechos 0^ 
sonsuob,eto i mirando á recorrer las ¿ves J, 
que ellos pueden depender , se debe com dcrí 
necesariamente el sistema ^>enoso,o todo e con 
n^nto de venas como que estásugeto particuS 
mente a las oscilaciones nerviosas, i queTackn 
¿o un cuerpo aparte , es un órgano par Sar 

SSn L I "''^"^'''- ^'"f" reflexiones se iustifi- 
OBSERVACIÓN CXI 

leníodolorTri^^ con promptitud un vio 

evacuación í "^'^^ '/f ^^ cesaba , sino por k 
T£TZtST ^^>^^^^^hoides , i una li- 
d'nLwnr/f fl f ""^"^ ?^"^ terminaba or- 
d as aS'e i ^'? K^^^.^^oidal. El pulso, dos 

ía ; se semil ; í ' '^'^f^'"^ P>^^s era comple- 
' ' '''''''' ''^rnpc-^na dureza pammlar J la 

Digitized by VnOOQlC 



SOBRE EL Pulso. 1^3 

arteria : la irregularidad no era tan bien decidida^ 
como en el pulso , que anuncia ey>acuacion de \ientre^ 
esto es , la arteria no tenia aquellos brinquillos aspe- 
ros i mui diferentes de los diastoles ordinarios. Este 
pulso era evidentemente inferior ^ i juntamente com- 
puesto de todas las especies de pulsos de esta clase ^ 
Asi las entrañas se hallaban en un movimienta 
considerable, i esta borrasca^ acababa por el flu- 
xo hemorrholdal. A proporción , que el flaxo iba 
declinando , se ele^^aba el pulso , se hacia superior^ 
las bispulsaciones cnn frequentes , i succedia á es- 
tos phenomenos la hemorragia de narices ; des- 
pués de lo qual volvia el pulso a su igualdad^ i 
blandura natural Perseveraba siempre sin embar- 
go una constricción ^dLiúoAdiX. con úguní irregu- 
laridad. Havia pues en los paroxismos , de que 
hablamos , una mezcla de pulso inferior ,_ i supe- 
rior , es a saber , de pulso ác hemorrhotdes con 
el nasal. 

OBSERVACIOH CXII. 

Un viejo sugeco á hemorrhoides , tenia en 
uno de estos ataques el pulso duro , desigual:, fie- 
quente , bastante dilatado , aunque tembloroso , córt 
algunas ligeras bispulsaciones. Un violento movi- 
miento de colera , a que se siguieron muchos es- 
foerzos Inútiles de vomitar , hizo desde luego el 
pulso mas pequeño , mas yivo , menos desigual. Ce- 
só el fluxo hemorrholdal : dos dias después se hi- 
ío el pulso rnui fuerte , i bispulsante a cada pulsa- 
ción. Este fue un preludio de un insulto de fre- 
íiesí , que sucedió poco después , darante el qual, 
tuvo algunas veces una ligera hemorragia de na-, 
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lices ; la que parecía buen agüero á los asistentes- 
porque decían haver visto , que quasi siempre san' 
graba el enfermo de narices al fin de los insuf 
tos hemorrlioldaies. No fue posible restablecer la 
evacuación de las hemorrhoides , ni suplir esta 
evacuación con un gran numero de sangrías i 
©tros remedios , que se hicieron en muí poco 
tiempo. El enfermo se murió de apoplegía. 

OBSERVACIÓN CXIII. 

Una doncella de veinte i cinco años , que 
menstruaba bastante bien en sus tiempos respec- 
tivos, quasi jamás tuvo sus menstruaciones , qu- 
no fuesen precedidas , ó^seguídas de hemorraÍi¡ 
de nances. El pulso estaba siempre en este tiem- 
po duro , tembloroso ^ irregular ^ p-equente ^ bispul 
sante. Quanto menos eran las bispulsaciones tan 
Eo menos la enferma sangraba de narices. Siías 
bispulsaciones venían por lo alto , quasi toda la 
crisis 3 o evacuación se hacía por sangre de narices. 

OBSERVACIÓN CXIV. 

^ Una doncellita , á quien aun no havían ve- 
nido las menstruaciones , padecía frequente he- 
morragia de nances. El pulso era en este tiempo 
Heno , fuerte , i bufulsante. Tenia también hafc 
cualmente este Carader. Haviendo venido en fin 
la menstruación , se hizo el pulso menos fuerte, 
menos destmal con algunas flequentes bispulsÁcionel 
luvo en los primeros meses de su menstruación 
rnas , o menos hemorragia de narices , seeun que 
ella era mas , o menos abundante. Algunos me- 
ses después desapareció la hemorragia de narices? 
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I el pulso ^ que anunciaba la menstruación 5 no 
era mas que ligeramente bispulsa?ue ^ duro^ é 
irregular, 

OBSERVACIÓN CXV. 

Una muger ^5 que en los primeros meses de sus 
preñados padeckjiemorragia de narices 5 i algu- 
nas ligeras apariciones de el menstruo! su tiem- 
po respedivo 5 tenia en este estado el pulso duro^ 
irregular.^ fuerte ^ bispulsante ^ lo que hacia temer 
un fluxo de sangre considerablco Dos sangrías de 
el brazo ^ a que se^siguió no obstante la hemorra- 
gia de narices ^ hicieron el pulso blando ^ { menos 
desigual. Los accidentes se desvanecieron. 

OBSERVACIÓN CXVL 

Una soltera 3 que llegó ya al tiempo de per- 
der sus menstruaciones ^ tenia todos los meses eí 
^iiho irregular ^ yivo ^ duro ^ con bispuhaciones bas-^ 
tante frecuentes. Apenas la apuntaba la regla 5 pé-- 
ro tenia constantemente en t%iz tiempo un roma- 
dizo considerable ^ que terminaba por una abuh- 
dante excreción de materias mucosas ^ i sangui- 
nolentas» Sucedía de tiempo en tiempo ^ que eí 
pulso era intermitente en estas revoluciones , i en- 
tonces se juntaba á otras evacuaciones el fluxo 
de vientre* 

OBSERVACIÓN CXVIL 

Se hg-llan mui frequentemente doncellas ^i ca- 
sadas 5 en quienes el fluxo de vientre se signe^ 
acompaña , ó precede á las menstruaciones 5 i e§ 
mui común ^ que si estas no padecen achaques ha- 
bí- 
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bimalés , su pulso sea compuesto , durante la revo 
lucion de la menscruacion', de el pulso de lama 
tn^, t de elmtestmal; esto es, ¿rremlar con alm 
tros sobresaltos de U arteria, mm desimal y ¿ en rí 
KPn de lafuerz.a de las pulsaciones ,y¿ en ra^onde 
las distancias , cjue hat entre ellas atiene ademh de 
esto algunas btspulsaciones , / ligeras intermitencias 
o lo que es mas f requeme , algunas pulsaciones tan di 
mies , que apenas se perciben. 

El pulso es complicado , ó compuesto , quasí en 
la misma forma en los fluxos hemorrhoidales i 
que se juntan los de vientre. Hallase frequcnte- 
mente dispuesto de manera , que el pulso pro- 
prio de las hemorrhoídes es el predominante J 
entonces el fiuxo de sangre dura algunos días ' i 
le succede la evacuación de bilis. La evacuación 
de sangre suspende la de la bilis. Esta es una cosa 
muí util de saberse en la curación de las fiebres 
complicadas^con fluxo hemorrhoidah-i aun con 
otro qualquiera ñuxo de sangre. Por lo general, 
los fíuxos de sangre suspenden las evacuaciones 
criticas biliosas , i también el curso crítico de toda 
h^bre. ¿No se podra hacer alguna aplicación de 
esta Observación á la tlieorica de las sangrías? 

OBSERVACIÓN CXVIIL 
rín^^! ''''''''? ^^H^ Pitecia hemorragias quasí pc- 

riir ^°' h ""'^ ^' ^" r^^' tenia constan^ 
mente , quando se acercaba el tiempo de la he- 
morragia , el pulso desigual, encarado , irremUr 
con algunas btspulsaciones m.d desiguales', i tenia 
frequmemente una especie de pequeños brinquitos en 
la arteria. A esta revolución de pulso se seguía 



Digitized by VnOOQ IC 



SOBRE EL PULSO^ I27 

tina abundante evacuación de sangre al tiempo 

de orinar. 

OBSERVACIÓN CXIX. 

Un enfermo ^ que padeció por^muchos dias 
dolores vivos en la región de el riñon derecho^ 
tenia el pulso mui yi^o ^ i cojfpuish-o j dilatóse un 
poco 3 i se hizo irregular con algunas ligeras bispuU . 
saciones ^ lo que denotaba naturalmente fluxo 
hemoirhoidal 5 pero el enfermo orinó mucha san- 
gre por algunos dias ^ probablemente por efecto 
de el vivo dolor de el riñon 5 que determinó la 
hemorragia en el riñon mismo* 

OBSERVACIÓN CXX. 

Evacuación copiosa de sangre por la vía de 
la orina después de ^ tres dias en un melancóli- 
co ^ naturalmente dispuesto á hemorrhoides. Ef 
pulso era inferior , bastante dilatado ^ irregular 
con algunas bispulsaciones ^ pero distantes unas de 
otras. Este enfermo havia tenido diarrhea antes: 
de esta hemorragia ^ la que cesó quando apa- 
reció esta 3 i las bispulsaciones ^ que se desvanecie- 
ron ^ durante la diarrhea 5 se volvieron á mostrar 
con la hemorragia. 

OBSERVACIÓN CXXL 

Una doncella antigua y mui mal reglada 5 su- 
geta quasi todos ios meses á una hemoptisis con- 
siderable ^ á que precedia un calor vivo de el pe- 
cho- ^Esta hemorragia parecía sobstituir á la mens- 
truación. El pulso antes ^ i mientras que duraban 
los esputos de sangre ^ era bastante irregular ^ pero 

mui 
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mui inclinado a nasal con bispulsaciones aho mas 
Mandas , / mas dilatadas , que las que anuncian 
la hemorragia de narices. 

OBSERVACIÓN CXXII. 

, Una doncella tenia una ulcera varicosa en una 
pierna , de la que salía mucha porción de sangre 
cada mes , como si la menstruación , que no la 
venia por la via ordinaria , viniese por esta ulce- 
ra. Sentía ^antes de esta hemorragia todas las se- 
ñales previas de la menstruación. El pulso venia 
yt^o , irregular , desigual con algunas Uveras bispuU 
sacwnes , i temblor de arteria, 

CAPITULO XXII. 

DE EL PVLSO DE EL SZJDOK 
combinado con las otras especies depi^lsos críticos. ' 



iRonunció Hipócrates , que toda crisis debe ser 
_ um^^ersal [a\ ¿Será acaso , que no haí crisis 
perteóta , sino aquella , que se hace a un mismo 
tiempo por todos los emuntorios de el cuerpo ? Esta 
decisión de Hipócrates tomada en este sentido, 
no es sin íundamento ; pues se observan algunas 
veces estas znst%uni-\>er sales. Pero estas Observa- 
ciones son tan raras , i las críses favorables por 
los emuntorios particulares tan comunes , que la 
advertencia de Hipócrates está bien lejos de po- 
der^hacer una ley general. Veráse en las Obser- 
vaciones siguientes (í-) un caso de una enfermedad 



{a) Prognost. sed. 3. 
.(^J Observación CXXIXI. 
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grave , que se terminó felizmente por una crisis 
universal , con la singularidad , de, que esta crisis 
se hizo á un mismo tiempo , i no succesivamen- 
re por todos ios colatorios de el cuerpo , á la ma- 
nera de aquellas crises generales , que se observar^ 
algunas veces , i conoció sin duda Hipócrates. Si 
fuera cierto , que una evacuación critica hecha á 
un mismo tiempo por todos los emuntorios , es 
un suceso , que se puede esperar ordinariamente; 
se podía concluir , que la curación de las enfer- 
medades debia únicamente dirigirse á promover 
esta evacuación por qualquiera emuntorio , sea 
el que fuere. Los Médicos , que no pensasen que 
deben contar con las crises , i que se propongan 
siempre prevenirlas , ó detenerlas, podrían esta- 
blecer su methodo conforme lo arriba dicho. Si 
al contrario , está verificado j^que una evacuaciori 
critica 3 hecha á un mismo tiempo por todos los 
emuntorios , es un raro phenomeno j se sigue, 
que la naturaleza determina^ ordinariamente las 
crises por qualquier emuntorio particular. Debe- 
rá pues sugetarse el Medico á seguir los movi- 
mientos de naturaleza ; esto es , a promover en 
quanto le sea posible la acción excretoria de los 
emuntorios , acia los quales parece determinarse 
ia crisis. La elección pues de methodos de cura- 
ción deberá determinarse conforrne las miras , i 
con las precauciones, que no deberán esperarse de 
aquellos , que miraren las crises , como si fueran 
siempre universales , i aun menos de aquellos, que 
no las admiten. En los partos délas mugereses, 
donde se hallan con mas frequencia los casos de 
crises, que se acercan mas á <*wW;¿íi«. Una mu-? 
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ger , que acaba de parir , se halla en estado , que 
puede incurrir en muí poco tiempo en una enfer- 
medad mui grave. Hacese entonces una especie 
de trastornó universal , tanto mas peligroso , quan 
to es mas precipitado. Quando el curso de esta 
revolución no halla embarazo , determina fá- 
cilmente las evacuaciones criticas. Si la naturaleza 
sola basta para una crisis tan considerable , i tan 
complicada, ¿qué no se deberá esperar de ella en 
todas las enfermedades , cuyos symptomas no son 
en el tondo mas graves , que los de un parto? Y 
que de enfermedades no se hallarán , que se pue- 
dan colocar en esta clase! 

OBSERVACIÓN CXXIIL 
Fiebre continua con incrementos en un joven 
bien complexionado. El pulso estaba hispuhante 
al sexto, 1 el enfermo tuvo hemorragia de nari- 
ces en tres dias en diferentes ocasiones. El pulso 
se hizo después fettoral^i los esputos estuvieron 
bastante cocidos , i abundantes al noveno. So- 
brevino entonces una variación prompta , i es- 
pontanea en el pulso : hizose inferior , saltante, 
intermitente , i el vientre corrió con abundancia 
Hasta el catorce. Apareció en fin el ^úso con des. 
tgmtdades^, o ele-\>aciones graduadas , que anuncian 
. ~L.^l ei enfermo sudó copiosamente al diez 
1 seis, rodas estas evacuaciones se succedieron con 
este. orden hasta el veinte , i entonces comenzá- 
ronla hacerse a un tiempo , 6 a seguirse en pe- 
queños intervalos. Asi se observaron en el pulso 
las señales proprias a todas estas crises , según que 
ciias se hallaban mas , o menos determinadas. Este 



es- 

Digitized by VjOOQIC 



SOBRE EL Pulsó. 131 

estado continuó por cinco , o seis días , sin que 
el enfermo decayese al parecer en sus tuerzas. El 
pulso se restableció después a el estado de sua)?i' 
dad , de igualdad , i de dulzura , que anuncia la 
convalecencia. En efeóto se terminó felizmente la 
enfermedad al veinte i seis. 

OBSERVACIÓN CXXIV. 
Pulso con'í'ulsivo seis horas después de iin par- 
to en una muger joven de buen temperamento. 
Desde la mañana siguiente estuvp el pulso dtla^ 
tado , irregular conalmnas ligeras bispulsaaones. Los 
locliios corrieron abundantemente. Al tercer día 
el pulso , que parecía contraherse , i endurecerse por 
algunas horas , se hizo superior. La sangre se ar- 
rebató mucho á la cabeza: los pechos se carga- 
ron prodigiosamente : el pulso se reblandeció al 
quarto 5 se hizj) undulante con algunas^ desigualdad 
des en las pulsaciones. El sudor fue copioso.^ El pul- 
so se contrajo de el quinto al sexto 5 se Hzo irre- 
gular , desigual con algunas ligeras intermitencias^ 
intestinal bien decidido. Asi promptamente le si- 
guieron abundantes evacuaciones biliosas. El pul- 
so volvió después al estado ordinario a las mu- 
geres después de el parto. 

OBSERVACIÓN CXXV. 
Pulso dilatado ^ frecuente ^ un poco duro ^ des- 
igual al quarto dia de un parto con este or- 
den. Se percibían pulsaciones , en que liaviá bis~^ 
pulsaciones notables j haVia otras desiguales entre sí 
mismas , i separadas por algunas ligeras intermiten-' 
das 3 otras se combinaban de manera j ^ue iban de 

Ka ^^^ 
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ma en otra en diminución hasta el punto de hacer,, 
imperceptibles : el pulso se ele\>h después con una na 
duacion notable en algunas pulsaciones 5 las hispulsa 
Clones aparecieron de nue^^o , i fueron seguidas de otro] 
pulsos , con el orden que se acaba de describir 
Esta muger sudo mucho , el fluxo de sangre C 
abundante, los pechos se pusieron hinchados J 
dolorosos , las orinas fueron laaicinosas , las eva- 
cuaciones biliosas , i el pulso volvió á su estado 
natural al día nueve después de el parto. Ocur 
rira frequentemente lugar de probar en las mu- 
geres después de el parto , que las evacuaciones 
siguen constantemente las variaciones de el pulso 
que quasi jamas deja de tomar todos los caradé- 
res proprios a cada evacuación critica : yá todas 
estas modifacaciones se presentan juntas 5 esto es, 
en mui^ corto espacio de tiempo? yáunassesuc' 
ceden a otras ^ en los diferentes días de el parto, 
toeptuanse sm embargo las mugeres insultadas 
de entermcdades nerviosas , Ci otras enfermedades 
Jaabituales 5 porque entonces el estado de el pulso, 
que resulta^de estas enfermedades , prevalece á las 
determinaciones de el esfuerzo critico , que se ha- 

t?ne?. 1 'f "^'^'. ^j ^r P^'^'P^- Todo esto per- 
tenece a la historia de los pulsos complicados con 
cí msQ de irritación (a), 

- OBSERVACIÓN CXXVI. 

'.r^JA^^'^T ^^ .P^''^'° , esputos abundantes , í bien 
pulso era a un mismo tiempo pe^oral^ i elevado 

W Véase el capitulo XSIíI. SXiyT^ "" ' ' 

Digitized by VjOOQ IC 



SOBRE EL Pulsó. i33 

por graduaciones, % Al día once de una fiel>re ter- 
ciana doble continua , i después de algunos pur- 
gantes , á que se siguieron copiosas evacuaciones, 
el pulso de Intestinal se hizo superior , undulante, 
elevado por graduaciones , esto es , pulso de el sudor. 
El enfermo sudó mui abundantemente hasta el ca- 
torce. Entonces el pulso , que havia siáopetioral 
desde los primeros dias , se hizo mas decisivo? 
el enfermo expedoró al diez i seis , i al veinte los 
esputos fueron bien cocidos. Se debe notar , que 
solo se habla en codas estas Observaciones de ios 
sudores criticas , que no se deben confundir con 
los symptomaticos, 

CAPITULO XXIII. 

DE EL PVLSO DE IRRITACIÓN, 
¿ no critico. 



s 



lempre es mui bueno , que se dilate el pulso 
t^ en una enfermedad , al contrario es mui ma- 
lo , que en lugar de dilatarse sQ contrayga , i rf- 
<:oncentre. Hemos visto hasta aquí ios felices efec- 
tos de la dilatación de el pulso , que ocurren qua- 
si siempre en las enfermedades simples, i benig^ 
ñas , que la naturaleza ayudada de los socorros 
de el arte llega á vencer fácilmente. Estos efedos 
en general no son mas , que unas evacuaciones 
bien criticas precedidas , i acorn panadas de la es- 
pecie de pulso , que les es proprla 5 condición tan- 
to mas necesaria para las crises favorables 5 quan- 
to se observa frequentemente , que las evacuacio- 
nes las mas completas en la apariencia son poco 
criticas éii la substancia 3;quando no son precedi- 
das, 
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das , ni acompañadas de su especie particular de 
pulso. Emprehendemos ahora el examen de los 
efedos funestos , que acompañan , ó siguen á la 
contracción . i estado con-\>ulsho de los pulsos. Va- 
mos á ver las crises imperfedas , tos residuos' de las 
^ises , que causan frequentemente las recidms (a)- 
los trastornos de el cuerpo de resulta de las eva- 
cuaciones impcrfedas , ó procuradas fuera de el 
caso, las visceras desordenadas por las supuracio- 
nes inevitables , la gangrena de diferentes partes, 
ios afeótos incurables de las visceras , ios tumores 
callosidades, cicatrices , i atonía de los órganos 
eíeátos fatales , que son el origen de las enferme- 
dades chronicas , quasi siempre incurables. 
^ El pulso de mitacíon es , como se ha dicho 
yz y contrakdo ^ prequente ^ concentrado ^ bastante 
£^ jj^ opone á lo que lkma.n cocción en las en- 
fermedades , ó por mejor decir , á las evacuacio- 
nes criticas , que las terminan felizmente. Algu- 
nas veces borra también las especies particulares 
de el pulso wí/ct? , con las que se complica , de 
manera que se hacen quasi desconocidas. La «c- 
cion de una^enfermedad, ó,si se quiere, de la 
materia^ de la enfermedad , que lia sido tan cele- 
brada de los Antiguos , no es otra cosa en el fon- 
do , que un esfuerzo general . proprio á vencer 
los obstáculos , que Jmpiden la acción libre de 
los^vasos^, i las funciones de los órganos excre- 
torios. El ^mso de irritación^ que supone emba- 
razos , o estorbos considerables , es opuesto al 
mecanismo de la cocción^ i por consequencia es 

qua- 



í") Hipoc. AgUorism, II. seft. 4. 
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quasí siempre un signo cierto ^ de que ella no de- 
ne lugar. Una llaga en parce sensible basta á mu- 
dar el pulso de natural en pulso de irritación ; una 
pasión viva ^ un miedo ^ un pesar ^ una alegría^ 
qualquier susto ^ o sorpresa, causan efeólos qu asi 
semejantes. Los principios ^ i los fríos de las fie- 
bres son aiin causas frequentes de ios pulsos con-^ 
Vulsivos. A los accesos de la gota ^ de un cólico^ 
de los dolores de el parto 3 de la acción de los 
vomitivos 5 i otros remedios ^ se siguen inmedia- 
tamente la retracción ^ la concentración ^ i la conyuU 
sion de el pulso. Este pulso no critico acompaña ^ i 
aun caraderiza frequentemente la mayor parte de 
calenturas malignas^las mas peligrosas* Hallase tam- 
bién en muchos achaques chronicos ^ como en bs 
últimos tiempos de las enfermedades mortales ^ o 
mal Juzgadas. Comprehendese bien -, que este pul- 
so ha de tener sus diferentes grados ^ como al- 
gunos caradéres particulares ^ según la naturale- 
za de las enfermedades ^ que le producen 5 i estas 
diferencias no se escapan á un taóto exercitado. 
Es también de sospechar ^ que el pulso de irrita-- 
cion tiene aiin sus catadéres distintivos, según que 
se halla acompañado de afedos de cabeza , de el 
pecho, 6 de el bajo vientre, Pero no se consi- 
dera aqui , sino el pulso de irritación p ge- 
neral,! en quanto es menester , para distinguir- 
le bien de todas las especies de pulsos criticos^^con. 
las que se complica frequentemente» La análisis de 
esta especie de pulso , i el examen seguido de sus 
variaciones , dará sin duda algún dia materia á 
Observaciones de mucha importancia. 

El pulso de irritación , asi como el critico , se 

pro- 
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produce por la acción nemosa. Esta es bien dí-f.. 
minada , bien dirigida en codas las especies de nnl 
socrmcoy pero áspera , incierta, irremlar en 'í 
pulso de irritación , ó ;?í? critico. Ocurren freaiL 
remenee con el^pulso m critico evacuaciones £ 
todas especies , i algunas veces muí abundante? 
Estas son excreciones , que se hacen sin cocción 
esto es , por expresión , por convulsión de los or' 
ganos. Muí rara vez sucede, que puedan sersa 
ludables. No hai objeto, que pida mas atencioil 
en los Pradicos , que el no confundir estas ex- 
creciones con as criticas , precedidas , i acompa- 
nadas de el pulso , que les es proprio. La diferen- 
cia de estas evacuaciones criticas , ó no criticas v,^ 
se oculto al genio observador de Hipócrates [d]- 
5', en las diarrheas , i vómitos espontáneos , si la 
5vevacuaaon se hace de humores , que deben pur- 
,-, garse i los enfermos^ se hallan bien , i las tole- 
as ran con facilidad : si no , las sufren con pena. 
5, Lo mismo en las evacuaciones , que se hacen 
„ por los vasos 5 si la evacuación se hace , como 
„- conviene 5 los enfermos se hallan bien , i la Ue- 
3Í van con facilidad : si no , sucede lo contrario. 
„ Importa pues mirar a la región , tiempo , edad, 
55 1 enkrmedades , a que convienen, o no." Es- 
tas Observaciones son las verdades fundamenta- 
es ,1 elementales de el Arte. Ellas dan á conocer 
la diterencia , que debe haver entre las evacuado- 
^mmmatic^s I criticas. En las primeras el 
puiso^esta oprimido ,1 nada anuncia favorable. En 
las otras-^s , i persevera por algún tiempo dila. 



(») Hipocrac. Aphorism.'i. sed. if 
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tado 5 ó excretorio ^ i anuncia la siiperioridad 
de la naturaleza sobre el material morboso ^ que 
la agrava* 

CAPITULO XXIV« 

DE EL PZ^LSO DE IRRITACIÓN, 

complicado con el pulso cririco« 

EL^ pulso de irritacim no siempre es funesto^ 
ó por mejor decir 3 solo lo es por su du- 
ración. Si no subsiste sino en el primer tiempo de 
las enfermedades^ qiie es mas ^ o menos largo^ 
según la naturaleza de ellas ^ 1 su graduación j si 
se dilata después 5 i no queda con señales ¿t irri- 
tación en el tiempo de la dilatación 5 en este esta- 
do ordinariamente es poco de temerse. Este es^ 
el que* se halla en muchas enfermedades ^ que se 
curan ^bastante bien. Por el contrario el pulso de 
irritación es.mui peligroso ^^ á proporción que se 
estiende mas allá de el primer tiempo de la en^- 
fermedad -> impide la cocción ^ i las evacuaciones 
criticas. Nada se podrá esperar en este caso ^ sino 
un suceso funesto. Este pulso de irritación puede 
sin embargo subsistir en todos los tiempos de una 
enfermedad ^ sin llegar á poner algún obstáculo 
invencible a los miOvimientos de las crises 5 i a las 
variaciones ^ que las preceden. Entonces se ve- 
rifica complicarse zntxc sí el pulso critico ^ i no cri^ 
tico. Vése con facilidad 5 que las enfermedades ^ en 
que se halla esta complicación ^ deben ser de un su- 
ceso dudoso j i se debe juzgar de su terminación^ 
según que el pulso critico ^ o v\o critico prevalece 
mas 5 ó menos el uno al QtrOe.Hé aqui el orden^ 

S con 
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con ({üc procede con corta diferenciad pulso en 
esta complicación. Es contrahido , con')?ulsi'\>o ea dos 
ó tres , ó mas pulsaciones j dilatado , i aun excre^ 
tono en algunas otras \ i algunas veces \2iC0muU 
sion se hace sentir con bastante evidencia en las 
mismas pulsaciones , que parece que se diUtm 
h que anuncian alguna evacuación critica. Pero 
sucede también, que quando el pulso co/íVró/vo 
subsiste con predominio en codos los tiempos de 
una enfermedad, se rauda de un golpe,! quasi 
no se muestra, sino con la apariencia de un pul- 
so natural , o de algunas especies de pulso critico^ 
que no duran por determinado tiempo : enton^ 
ees la enfermedad es iiiui peligrosa. Este pheno- 
meno no se debe atribuir , sino á un decaimieii' 
to mortal, que empieza a hacerse en alguna par- 
te de el cuerpo. El pulso de irritación no existe 
menos en el fondo en este momento. Este es el 
ultimo, i el mas funesto grado de su complica- 
€ion con el pulso critico. 

Examinemos aqui un punto muí importante. 
Los Médicos han estado en todo tiempo discor- 
des sobre la importancia , i aplicación de dos cé- 
lebres apothegmas de Hipócrates , por los quales 
subordena ^absolutamente las miras de el arte á 
los movimientos de naturaleza : dice en muchos 
lugares , que el Medico debe seguir a la naturales 
^íí, i dirigir precisamente sm miras al mismo blan- 
co^ que ella 'y que el Adedico no es mas de un mi- 
nistro de la naturalezji , / que esta es , quien cuta 
las enfermedades. Aquellos , que entre los Anti- 
g.ios ,1 Modernos se oponen a la decisión de 
Hipócrates,, pretenden , que es peligroso.. fiarse de 
^ "' '-= - la 
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!a naturalezjt 5 que por consiguiente se deben espitar 
las crtses ^ ó solicitar determinarlas ^ segtm se tenqd 
por con\'e?i¡ente. Se debe ^ prosigiieii ^ dtngir la nci^ 
}ura!ezjt , i rmrar siempre a /a fiebre ^ i k ¡as otras 
enfermedades ^ como un estado opuesto k los princi-^ 
píos vitales. Los Partidarios de esta opinión con- 
vendrán 5 quando mas ^ con los de Hipócrates^ 
en que las enfermedades simples ^ i benignas ^ las 
Incomodidades ligeras podrán curarse igualmente 
por el socorro de naturaleza ^ que por el de el 
arte. ¿ Pero en las enfermedades graves ^ i com- 
plicadas 5 en que las facultades de la naturaleza 
parecen estar toúlmzntc desconcertadas „^ pues no 
íiai algún indicio de cocción 5 convendrá ^ que las 
miras de el Medico estén subordinadas á los mo- 
vimientos críticos 5 que no existen ^ ni se prevén? 
Vé aquí el punto de la dificultad ^ i á un mismo 
tiempo la mayor objeción ^ que se puede hacer 
contra el dictamen de Hipócrates. Debemos con- 
venir 5 en que los que siguen á ciegas este dida- 
men ^ pasarán por el trabajo de descartarse de esta 
dificultad j i de otras muchas ^ que les propon- 
drán los Partidarios de la opinión contraria } i 
no será á la verdad de su difamen el gran nu- 
mero de enfermos ^ que están persuadidos 5 que 
no se pueden curar sino por remedios 5 como ni 
tampoco los Médicos ^ que valoran por mero ra- 
ciocinio la naturaleza y el curso de los males ^ i la 
acción de los remedios. 

He aqui las principales razones ^ con que se 
aseguran en su opinión los Partidarios de Hipó- 
crates. Confiesan desde luego afianzados sobre el 
mismo. Hipócrates 5 que hai enfermedades agudas 

S 1 mor- 
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mortales de suyo, i superiores a toda espccV 1« 
remedos j i que hai aiín entre las enferS¿ 
chroíiicas algunas tan peligrosas , en que lost 
medios por poco efedivos , que sean , no mX 
deiar de acortar la vida , ó disminuir inutihSn 
te las fuerzas. Estas enfermedades mortales 'tt 
curables son aquellas , de que dixo Hípoc'4« 
que m se deka emprehender su curación ^ L- Ir ? 
priores k todas las fuerzas de el Arte U). Confe¡ínr 
por que se imp.iso á Hipócrates , i á sus Partida 

k m; ? -'P'^'"^' ^^ Asclepiades que llamaban 
la Medicina antigua meditación de la muerte Re 

en ''níí.l''"'''*'''''''^'''' ' ^"^ ^''' enfermedades! 
en que los symptomas , aunque en el fondo se^ín 

esfuerzos vidoriosos de la naturaleza , pareíln f^í 

midables ; como los incrementos , que preceden 

<í las cnses son siempre mm considerables ih) • \ 

^ udables, que anuncian la curación, con los symp- 

tstln'] f ' ^''' •' enfermedades , en aue 
se siguen a los remedios los efedos , que de- 

cs&erzos críticos de la naturaleza. Un purgante, 
InlT?'? ^^'''^' obraran perfecbmínte, co' 
Zu^ñ'' ' TT^h"^' está adminiculante , o 
S rl 'n ^^'''^''^''' ^' '^ administran fuera'dc 



La 
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La atención pues de un Medico se debe redu- 
cir ^ según Hipócrates ^ á disdnguir bien las en- 
fermedades ^ que son de suyo mortales de 
aquellas ^ que no lo son. Solo estas admiten 
el uso de los remedios administrados en las dis- 
posiciones favorables ^ formadas ^ c indicadas por 
los movimientos críticos de la naturaleza. Es pues 
de la obligación de un Medico 5 según este sys- 
rhema 5 saber discernir en las enfermedades gra- 
ves 5 qué symptomas son los que anuncian los es- 
fuerzos felices de la naturaleza ^ á fin de promo-* 
verlos^ i no temerlos fuera de proposito. Se ha 
de aplicar á conocer los caminos 5 por donde la 
naturaleza lleva sus pasos 5 i á seguirlos por un 
conveniente methodo de curación» Importa tam- 
bién tener cuidado de no multiplicar los remedios^ 
quando no son necesarios ^ sino en pequeño nu-^ 
mero» 55 Afianzado sobre estas razones un Comen- 
55 tador de Hipócrates ha pretendido ^ que para- 
5V que los phenomcnos de las crises quasi ya bor-- 
^y rados y ú olvidados ^ aparezcan de nuevo so- 
55 bre nuestro horizonte ^ debe volver la Medicina 
5^ á sus antiguos usos y libre de el yugo quimeri- 
yyQo yi fabuloso dc las invenciones humanas. Si 
y^ se aprendiera á venerar la natxiraleza ^ á obser- 
^-^ varia escrupulosamente ^ i a no perturbarla en 
55 sus operaciones y ni interrumpir sus movimien- 
35 tos y sino á seguirlos 5. sin pervertirlos 5 se verían 
55 aparecer de nuevo las crises 5 i los milagrosj. 
55 que ellas producen 5 1 que cdebró^ tanto la hxh 
yy tigua Medicina- {a).^^ 
^ ^ ^ ¿Pe- 

(♦*): Hce^, Aphorisiii.. 3.3- 
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^ ¿Pero con semejantes reflexiones se podrá sa 
tishicer , o convencer á un Medico , que haví 
visto curar disenterias antiguas- po-r algunas tomas 
de Ypecacuana ? ¿ Dolores inveterados de cabeza 
por una sangria de tobillo ? cFIuxos de sangre por 
sangrías, 6 eméticos ? ¿El escorbuto por remedios 
apropriados, &c.? Escás enfermedades , i otras mu- 
chas , que, dejadas á su arbitrio , no se curarían 
o- a lo menos muí rara vez , se vén ceder promp- 
t^mente á los remedios apropriados. ¿No es na- 
mral diría este Medico , el juzgar de el poder 
de el Arte por semejantes efeaos ? ¿ Y no se de- 
berá creer , que por el medio de remedios biea 
aplicados, se podrcí también cortar la mayor par- 
te- de enfermedades en sus principios? ¿ No se vé, 
que quasi: todos los sympromas graves no son fa- 
tales , sino en quanto dañan á las funciones de las 
visceras? ¿Y que qualqu lera que sea la disposi- 
ción de el cuerpo , debe haver indicación mas. 
urgente , que la de quitar estorbos tan perniciosos/ 
- Hemos expuesto aquí estas dos opiniones , pa- 
la demostrar las ventajas ,. que una , i otra pue- 
de sacar de a liiscoria de el pulso. Los Partida- 
nos de las ideas de los Antiguos , fundados en el 
pulso crmco , podran decir ,. que á menos que una, 
enfermedad _no sea de suyo mortal ,. en el qual 
caso es mutil todo remedio-j. se debe hacer ne- 
cesariamente algún esfuerzo critico en cierto tiem- 
po de la enfermedad , i entonces se puede usar 
con ieUz suceso de los remedios aprooriados , si 
se contenipbn precisos ; ó' dejar obrar a la nacu- 
f^^^^_ ■> ^f ^'^^^ motivo de creer por la presencia 
ae un pulsó m-fírí, bieii declarado , que la cri- 

^ , sis 
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sis puede terminarse por sí sola felizmente- Los 
Partidarios de la opinión contraria no dejarán de 
alegar 5 que roda enfermedad no es otra cosa^ 
que un estado de irritación ^ que subsiste siempre 
en las parces afedas ^ i que siempre se nota en 
el pulso 5 sean las que se fueren las variaciones^ 
que le succeden ; luego no dejando de amenazar 
al principio de la vida este estado de irritación ^ no 
debe haver^cosa 5 que inste mas ^ que solicitar 
destruir ^ ó a lo menos ladear una disposición tan 
peligrosa. Si la enfermedad de suyo es incurable^ 
nai á lo menos el consuelo de haverla socorrido 
con todos los remedios posibles 5 i si al contra* 
rio 5 no se podrá dudar ^ que los efedos de los 
remedios 5 repetidos según convenga ^ vencen la 
causa de la enfermedad 5 i facilitan la acción de 
ios órganos. 

CAPITULO XXV: 

DE EL PVLSO DE IKKirAClOU 

' complicado con el pulso critico en las enfir^nedad^s 

agudas^ que tienen una feliz^terminacim. 

|OR exadas ^ que sean las descripciones gene-^ 
rales 5 i particulares de las variaciones de el 
pulso en las enfermedades , será dííicil graduar 
bien estas variaciones por lo que mira á la prác- 
tica^de el Arte ^ si las descripciones ^ sobre que 
se arreglan 5 no se pueden acomodar al mecanis- 
mo -> i al curso de las enfermedades. Para acornó*- 
darlas pues bien ^ no hai medio mas seguro , que 
considerar el estado de la enfermedad en su ma- 
yor simplicidad. Nada se acerca mas al estado mor- 
bo- 
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boso en un cuerpo sano , que ios phenon^enos 
de las exxreciones ^ i secreciones , que se hacen 
con alguna dificultad. Descúbrese en ellas desde 
luego un esfuerzo general de el cuerpo , i en par 
ticular de ios órganos secretorios , i excretorios 
principalmence en el tiempo , en que ellos se ha- 
llan con alguna dificultad , para cumplir con sus 
flmciones. Es cierto, que no se harán las secre- 
ciones 5 si no se van preparando los iiumores poco 
a poco ; esto es , si la acción general de el cuer- 
po no les da desde luego una modificación par- 
ticular , que la acción de los órganos secretorios 
debe perfeccionar después. El esfuerzo general de 
la naturaleza , que obra la preparación de los hu- 
mores , este esfuerzo , que se redobla aun quan- 
do está yá hecha la preparación , i después la ac- 
-cion particular de los órganos excretorios,! se- 
cretorios , son tres condiciones necesarias á toda 
excreción , i secreción {a). En el trabajo de la di- 
gestión se manifiestan bastante sensiblemente es- 
tos tres tienapos. Distingüese en él el primer es- 
fuerzo de el estomago sobre los alimentos , la 
revolución general de el cuerpo , que ocurre a 
sobstener este esfuerzo , i el tiempo final de la 
digestión , o la acción , que estando concentrada 
en el estomago , viene á propagarse succesivamen* 
té en las demás partes. Estos phenomenos se pa- 
recen , aunque con alguna imperfección , a un 
ligero acceso de fiebre. 

La mayor parte de incomodidades , cuya prin- 
^ ci- 

Sjü^T^^ Observaciones Anathomicas sobre la posidoa it las 
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cipaí^aiísa no consiste frequentemente 5 sino eti 
la dificultad de las secreciones ^ i excreciones 5 se 
puede también considerar 3 como un asomo de- 
un paroxismo de fiebre. Estas digestiones peno-; 
sas 5 estas excreciones forzadas tienen su curso^ 
su tiempo 5 i sus symptomas 5 que se manifiestan 
de un modo mas ^sensible en una fiebre declara- 
da 5 i sencilla* Asi toda enfermedad por sencilla 
que sea ^ se deja conocer desde luego por un es- 
tado de irritación 5 de espasmo^ i de opresión^ 
con que se halla gravado el cuerpo. Esta revo- 
lución tiene su crudeza 5 i su graduación hasta. 
el estado completo de la enfermedad. Entonces 
empieza' otra revolución 5 que no es otra cosa^. 
que la determinación de las fuerzas ^ ó el meca- 
nismo 5 que sirve á preparar las crises. Esta re- 
volución dura hasta el tercer tiempo ^ que- es 
aquel 5 en que estando los colatorios bien dispues- 
tos ^^ i los humores bien preparados 5 se hace el 
ultimo esfuerzo 5 que determina las excreciones^f 
i finaliza la enfermedad* Hai pues que considerar 
tres tiempos en todas las enfermedades. El prime- 
ro j que no es y por decirlo asi ^ sino el aparato 
de todos los symptomas esenciales 5 en que se reú- 
nen 3 i concentran todas las fuerzas de el cuer- 
po. El segundo 5 en que las fuerzas concentradas 
empiezan a ^lilatarse ^ i de donde los humores re- 
ciben las preparaciones necesarias 3 para irse se- 
parando en sus colatorios; A este segundo tiem- 
po acompaña ordinariamente algunamudanza no- 
rabie en los órganos ^ por donde se debe hacer 
la crisis. Ehtercero\ en que -^ estando bien dis- 
puesta la crisis y. se determinan con íac^^ hs 

Digitized by VnOOQlC 



H^ Indagaciones 

excreciones , lo que finaliza la enfermeAid. &te 
«el sentido sm duda , en que puede decirse con 
Hipócrates , que todas ¡as enfermedades tienen una 
misma forma , i un mismo curso general {a). 

Toda fiebre pues considerada en sus'perio 
dos , parece ser compuesta de tres fiebres parti- 
culares : de la de irritación^ de la de cocción { 
de ia de excreción. Éstos tres estados son mui dis- 
tintos en las enfermedades sencillas 5 ellos son mas 
o menos largos , i se confunden diferentemente 
en las enfermedades graves , i complicadas • de 
donde resultan symptomas proporcionados á la 
naturaleza , i al grado de la enfermedad , que 
siempre debe compararse con el estado de el pul- 
so , para poder juzgar de los movimientos favo- 
rabies, o contrarios á las crises. Estos tres esta- 
dos , estas tres fiebres , i estos tres tiempos de en- 
iermedades pueden sobstituir á lo que los Antisuos 
i^m^tonjnnctfw , aumento , estado , i declinación 
de la enfermedad [b). Las variaciones , que acae- 
cen ai pulso, siguen exafemente estos tres tiem- 
pos , o estados en las enfermedades benignas. El 
Pnlso es desde luego , esto es , durante la fiebre 
de irritación .M^^o , contrahido , con^ulsi^^o , no en. 
tico^ el se- dilata^ se desembaraza sensiblemente, 
se hace mas lleno , mas fuerte , mas Ubre en el se- 
gundo periodo de la enfermedad ; i guando en el 
uJtimo^ periodo esta próxima á hacerse la excre- 
ción , 1 se determina efedivamente , el pulso to- 
ma el carader proprio á las evacuaciones , que 
- — - — ... „■ , je 

W Hipocrat. traa. de Ventis , cap. z 

W Vca«« ks-Theses dc-ks Aguas de Aquitania. 
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le deben succeder 5 esto es , se hace peBoral ^ si 
la enfermedad se termina por expedoracion j tn- 
tesanal , si termina por evacuaciones de vien- 

^'^^ Pero' dirán , cómo se lia de concebir el me- 
canismo , que constituye todas estas relaciones en- 
tre el movimiento de el pulso , de la natura- 
leza i de los tiempos de las enfermedades , si no 
se puede formar alguna idea de la causa , que 
ocasiona estas variedades en la acción de el co- 
razón , i de las arterias ? A que es fácil responder, 
que no es este el proprio lugar de dar su debida 
explicación : sin embargo de que no nos faitan 
principios , para dar razón de estos phenomenos 
Inexplicables en la theorica mas recibida. La ex- 
posición de ellos se halla en una Obra , reciente- 
mente publicada , de que no sera fací hacer cri- 
tica {a). Esta reHexion puede bastar a los Obser- 
vadores bien intencionados. Ella deberá descar- 
tar las oposiciones , fundadas sobre preocupacio- 
nes theoricas , sean las que se fuesen. Como la 
mayor parte de Observaciones precedentes se pue- 
den referir por muchos títulos al objeto de este 
Caoitulo 5 nos contentaremos con reterir aquí 
dos\que parece presentan bastantemente la idea 
de el pulso de irrmaon complicado con los pul- 
sos críticos en las enfermedades considerables , que 
tienen ordinariamente feliz terminación. 

OBSEÍ^VACIOH CXXVa _ 
Fiebre puttida en una doncella , que no havia 



T 
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tenido, en dos meses la menstruación. El dhUo 
tuvo desde el tercer dia ^mlsame'^r^^g 
b^.i mamíiesto , sin embargo de 'tres sang b 
que se la hicieron de el brazo. Huvo al sex"o £' 
morragia de nances , lo que dio motivo á hac r 
dos sangrías de el pie. El pulso se hizo al sep ll 

de /mí^cw;. Tomóse el partido de administrar 
apócemas refrigerantes , i ligeramente laxativos 
que desde luego no hicieron mas que excita vo 
micos 5 pero presto sentaron bien , i kivo eva" 
cuaciones copiosas al nueve. Duraron estas hasta 
tr'^^ '''T f P"^^«. volvió I hacerse dül 
tado^^aspro kspulsante , irregular. Vino la mens- 
truación. Poco después se hizo el pulso blando , I 
bien Matado Al quince , en que finalizó la mens- 
^uacion , se hizo^;>.¿-W/ bien declarado. Se ad- 
ministro en este tiempo un ligero purgante aue 
desconcertó la marcha de el p\,lso, i%ems'cau 
|o^ algún dedo. El pulso se LtablecíHí vdn^ 

nuJ c.'Mk°- ""' ^^P^f oración , durante la 
qual V se hallo siempre un fondo de irritación con 

?rm7.^ r M P'^^^° ^'^r^- L'-^ enfermedad °c 
no K.r' lentamentej o que probablemente 
do .iT^ '"''"^''^M '^^ el purgante administra- 
do al tiempo, que iba á determinarse la crisis. 

OBSERVACIÓN CXXVIII. 

Fkraon al pecho en un joven seco , i magro. 

|ngroselerinco veces desde el segunda ai se^^^ 
Fo día.. El pulso , que estuvo con\>uhirpa en los 

m^^'^^- '^^^^-^^-^ poco al quL 
Jira fectoral^ pero con uiia ífw/W , i un eticara- 
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,nknto considerable de la arteria. Los esputos , que 
venían con dificultad , eran sanguinolentos , i es- 
pumosos. De el quinto al séptimo se hizo el pulso 
des'(^ual intermitente , pero siempre contra^ndo. 
Prmóse el enfermo al odavo , i aivo evacuacio- 
nes ba-ítante copiosas , pero poco biliosas. Ai no- 
veno se le administró el kermes , i apócemas apro- 
priados , á que no se siguió efedo considerable.. 
Ei pulso se hizo al diez pf c?or^/ , pero muí poco 
dilatado. Los esputos eran un poco^cocidos , i ve- 
nían con menos dificultad. Se continuo el uso ae. 
el kermes , i de los apócemas. Al once tuvo el 
enfermo un crecimiento considerable , que co- 
menzó por un frío largo. Al firi de este crecimien- 
to quedó el pulso sua^e ^ i, dilatado, hizose^jír- 
tord decidido , i á un mismo tiempo muiimdu^ 
Unte, El enfermo , que usaba siempre de ei ker- 
mes , i los apócemas , cxpedoro , i sudo con abun- 
dancia en los días siguientes. Purgosele al diez i 
ocho 3 i entró en su convalecencia al veinte i uno, 

CAPITULO XXVL 

DE EL PVLSO DE IRRITACIÓN 

complicado con los pulsos críticos , en las 

enfermedades chronkas. 

OBservando con atención el curso de las en- 
fermedades chronicas , se descubren en ellas, 
quasi como en las agudas , tres estados notables, 
a los que importa arreglarse , para establecer ,i 
conducir el methodo de curación: La única di- 
féreridá' que otíüfré entré las enfermedades chro- 
nicas , i agudas , es , que estas corren sus tiempos 
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con mas promptitud , que las otras; lo que no 
eiTibaraza, que asHas agudas , como las chroni- 
cas en el fondo consistan originalmente en un des- 
orden de secreciones , i excreciones. De que pro- 
viene , que estas enfermedades tengan siempre sus 
terminaciones de el mismo modo , que los acha- 
ques , que se las parecen. Los últimos tiempos de 
las enfermedades ciironicas hacen conocer sensible- 
mente su relación , o semejanza con las enfermeda- 
des agudas. Se ha observado ya, que una enferme- 
dad chronica se hace aguda ordinariamente a pro- 
porción , que se^ va disponiendo a su terminación. 
3, Hipócrates^ dice , que para curar una enferrae- 
55 dad chronica , importa primeramente hacerla 
5, aguda (^).^' Luego , teniendo las enfermedades 
chronicas las revoluciones , que preparan , i de- 
terminan sus crises , i terminaciones , se deben 
hallar en ellas las diferentes variaciones de pulso, 
que las preceden , i acompañan. 
- La perfeda salud.no es mas, que un estado 
puramente ideal. Nadie puede lisonjearse de no tener 
alguna parte enferma [b). Nuestra vida no es otra 
cosa , que un regido de incomodidades , una en- 
fermedad continua, que no cesa de aumentarse 
cada dia. Nosotros vivimos con esta debilidad, 
o enfermedad natural de algunos órganos ; i lo 
mas singular es , que sobre esta misma debilidad 
está fundada la salud propria de cada individuo. 
De esta dependen los diferentes temperamentos, 
que no traben su diferencia de otra oarte , aue 
• ' ^de 



(a) Hipócrates Je ioc. üi homía, 
{h] Ceis, cap, 3,- 
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Be la diferente acción de los órganos (c) Estos son 
los principios de la vida , de la salud , de las en- 
fermedades 5 i de la muerte. Observanse en rodos 
los estados enfermedades , que no proceden de 
otra cosa , que de los efedos producidos por este 
desconcierto , quasi natural de los órganos. ^ . 

La naturaleza , i el arte solo alcanzan á ven- 
cer las enferm.edadcs , en quanto restablecen el 
orden de las acciones naturales de cada individuo, 
ó bien que ellas causan variaciones , en que se 
establece otra especie de sanidad diferente de la 
primera , o que en las resultas sirve frecjuente- 
mente de vasa a otra enfermedad aguda , o chro- 
nica. Las curaciones de la primera especie son per- 
feáas 5 pero muí raras^ en los males graves ., i 
complicados. La resolución completa de unajn- 
flamacion pequeíía , 6 el perfedo restablecimien- 
to de una parte intíamada á su estado natural, es 
quizá imposible ; i la terminación mas favorable 
de estas enfermedades graves , i complicadas , no 
es m.as , que una curación de la segunda especie. 
De estas crises imperfetas depende la mayor par- 
re de enfermedades chronicas , que corren sus pe- 
riodos mas , o menos promptamente , según la 
naturaleza , lugar , i grado de mudanzas , que 
intervino en el orden de la salud primitiva. Sin 
embargo sucede alguna vez^, que una enferrriedad 
aguda de gran consideración parece terminarse 
con tanta felicidad , que el enfermo se halla des- 
pués mas fuerte, i mas vigoroso , que estaba an- 
tes 5 lo que prueba , que la mutación causada por 



es- 



ta) Veause las Observaciones sobre las glándulas. 
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esta crisis ha corregido , ó aumentado el resorte 
de algún órgano , que era la causa de el deso 
den natural. Pero no se han de mirar siempre en 
líio una termmaclon favorable las convalecen' 
cías , a quienes sigue un aumento considerable 
de gordura , que en el fondo es por lo comun 
mas un nuevo estado de enfermedad , que efeftn 
de mas perfeóta salud. . 

Por lo quemira al tiempo , en que las enfer- 
medades chronicas pueden cumplir sus periodos " 
es algunas veces tan largo, que dice Hipócrates' 
Jiaver visto eniermedades , que duraron seis amí 
otras , cuyo curso natural fue de seis meses A otns 
que corrieron su tkmpo en dos. aím (a). Murías 
enfermedades ^ dice, se .juK.gan en los niños k los 
quarenta dms 5 otras k los siete meses , / otras k los 
Siete anos jb). Hai algunas enfermedades que sejuz, 
gm por días , otras pr meses , otras por quarente^ 
ñas de días .otras por anos , 6 por un ano [c). Are- 
teo nao o de las enfermedades clironicas , en que 
ks revoluciones ,0 mudanzas , corren pareíascon 
las de una enfermedad aguda {d), Baillou pre^^un- 
tábají no havia enfermedades , que duraban sie^ 
u anos , 1 otras un año entero [e).Las crises., dicen 
hacerse ^algunas \eces por meses , i por anos (fv 
Las Observaciones siguientes serán la prueba de 
todo lo que se acaba de exponer , es á saber , que . 



eti 



W Hipocrat, de Affedib. intern: cap. fz. 

(o) ídem lib de ívegnanc sept. meusium. 
^(c) ídem Aphorism. 28. se¿1. 3 
M Areteus de Morb. Chroaic. lib. i. cap. 
•w Baíilou. causa't. rofi. * 

(f) Duiauíens de Ctisifa. ' 



Digitized by VjOOQIC 



SOBRE EL Pulso* ij5 

en el curso de la mayor parce de enfermedades 
chroiiicas ^ como en el de las agudas , liai revo- 
luciones 5 i tiempos muí dignos de notarse j que 
estas enfermedades chronicas quasi jamás se ter- 
minan 5 sino haciéndose agudas ; i en fin que las 
variaciones de el pulso anuncian ^ i siguen las re- 
voluciones de estas enfermcdades- 

OBSERVACION CXXIX. 

Una doncella pulmoniaca á los quarenta i seíg 
años 5 padeció desde su infancia toses rebeldes ^ i 
hemorragias de narices. Las menstruaciones ^ que 
corrían con bascante exaótitud ^ descargaban siem- 
pre el pecho 5 sin impedir no obstante las fluxio- 
nes frequentes 5 la extinción de voz ^ i ligeras la- 
comodidades 5 á que seguian diarrhea ^ i sudores» 
Desde que los menstruos fueron en diminución^ 
el pecho se cargó mas ^ i mas ^ hasta que los es- 
putos se hicieron mui purulentos ^ i llegó la pul- 
monía á su ultimo estado* Parecía ser ^ que la in- 
disposición natural 5 ó quasi natural ^ de el pecho 
fue un estorbo continuo á la salud en todo el cur- 
so de la vida^ i que los embarazos ^ que fomen- 
taban esta indisposición ^ fueron siempre en au- 
mento* 

OBSERVACIÓN CXXX- 

Una soltera anciana padecía un tumor canee-* 
roso en el pecho derecho : aseguró ^ que desde 
su juventud sentía en este pecho en todas las re^ 
voluciones de los menstruos algunas sensaciones 
mas notables ^ que en el izquierdo- El pecho se 
fue hinchando poco á poco ^ i al tiempo que tas 

Y niens- 
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menstruaciones estaban para acabarse , vino e^t. 

TíV-r77?^^^í ' ^ I' ^"^^° ^^^ fiebre len? 
La debilidad^, o disposición particular de este n * 
cho dio ocasión al tumor , que corrió sus per L," 
dos sin sentir. ^ ^ 

OBSERVACIÓN CXXXI. 
Un hombre ruvo un insulto de apoplec^ía á 
os sesenta anos. Padecía desde niño vioLrof do 
lores descabeza, males de garganta , Smom: 
giaj de narices i toses frcquentes. Estuvo sua. 
to después a co icos violento? áfluxos hemorrfel 
(^^i^s , la dolores vagos en los brazos , i los rí- 
ñones. Se disminuyó el fluxohemon-lioiáal'vt 
vid." FlT, P'''^'''''''' ^" l^s "l^mos años 'de su 
de mfnJrnT '' "^^'^^^'M'^ tiempo antes 
cueron • '•"? enmmecimiento de todo el 

cuerpo , 1 principalmente de la cabeza. Aunque 
^se hombre parecía bien complexionado 7 He- 

: OBSERVACIÓN CXXXII. 

añoy''l.í°"'^''/"^J''°?^-^^° ^ ^°^ f^^^'nta i cinco 

Irnas ?f '•^' H""'"' rheumaticos á'brazos, 
aSs mvn ^^^^^^°"^^ frcquentes. A los diez i ocho 
^^\^a^.T' ^"^P^>^"^s<^onsiderables en laca- 
des Allí ''''''''" ^""T h «^^-^^ enfermeda- 
ncLerí ''''° ' "'^"'^^ bueno al parecer, le 

ie duraron muchos meses , i recurrieron en L 

GooqI/^''^^ 
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rías ocasiones en el espacio de tres años* La fie- 
bre se hizo cotidiana ^ i después continua. Car- 
góse el pecho ^ i el enfermo se hizo phtisico- Esta 
Observación presenta un regido ^ ó enlace de in- 
comodidades 5 que no eran probablemente otra 
cosa 5 que el fomes antiguo de la principal en- 
fermedad, 

OBSERVACIÓN CXXXIIL 

Un hombre de clnquenta i cinco años se hi- 
zo hidrópico. Desde joven estuvo sugeto á ide- 
rielas 5 á frequentes hemorragias de narices ^ á 
fiebres Intermitentes ^ i malas digestioneso Las ori- 
nas variaban con frequencia ^ ya crudas ^ ya rojas^ 
ya latericias ^ ya abundantes , ya en corta can- 
tidad. Algunos años antes de la hidropesía fue in- 
sultado de una disposición inflamatoria al hígado 
con fiebre considerable ^ i lo pasó hasta el tiem- 
po de la hidropesía con una salud mui arrastrada* 
Los Antiguos no dejarían de acusar en este caso la 
intemperie natural de el higado ^ que no ceso de 
hacer sus progresos ^ durante el curso de la vidá« 

OBSERVACIÓN CXXXIV, 

No es raro el ver prepararse los astmas des- 
de largo tiempo ^ i acabar después de una lar- 
ga duración en hidropesías de pecho : que las 
enfermedades cutáneas rebeldes causan al fin ul- 
ceras en los pulmones : que álos antiguos flúores 
albos se siguen hidropesías , i phdsis : á k gota^ 
i rheumatismo opresiones de pecho ^ o de las vis- 
ceras de el bajo vientre. Estos hechos ^ i otros 
de la misma especie 5 que se podían alegar 5 prue- 

V 2, ban 
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ban 5 que hai muchas enfermedades clironicas^ 
causadas principalmente por la mala constitución 
natural ^ o accidental ^ de algunos órganos ^ que 
hacen muí graves las causas , que por sí eran bas- 
tante leves 5 i poco nocivas en mejor constitución, 
Las Observaciones siguientes probarán ^ que los 
males chronicos se mudan quasi siempre en agu- 
dos en sus últimos pcriodas. 

; OBSERVACIÓN CXXXV. 

Rheumatismo antiguo sin^ fiebre aparente en 
un joven bastante robusto ^ i de temperamento 
seco. Las Aguas minerales de Bareges tomzá^s en 
baño -j i en bebida aumentaron prodigiosamente 
los dolores. Se descubrió fiebre al sexto día: se 
suspendió el uso de las aguas j la fiebre duró has- 
ta el catorce. Copiosas evacuaciones por sudor, 
vientre y i orina ^ que se succedieron unas á otras, 
terminaron la enfermedad aguda. El pulso , que 
desde luego tsmvo febricitante , >¿v¿7 ^ ino critico^ 
se hizo excretorio ^ i anunció todas estas evacua- 
ciones. Desde este tiempo se halló el enfermo biejí 
curado de su rheumatismo* 

OBSERVACIÓN CXXXVL 

Muchos melancólicos ^ mui retocados de los 
: accidentes ordinarios á su estado ^ usan de las 
Aguas minerales ^ que llaman Aguas calientes. El 
pulso habitualmentc variable ^ irregular y mas ^i 
menos contrahido y se ¿¿//¿íí^ sensiblemente ^ i se ha- 
ce WVí? ^ frequente y i coma los caradéres parti- 
•cuLires según la disposición de los sugetos ; en 
unos hai hemorragia de narices 5 la fiebre se aii- 

men» 
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menta en otros de manera , que pide algunas san- 
grías 5 en otros en fin hai una especie de fiebre 
pútrida , que por medio de los remedios apro- 
priados se rermína por copiosas evacuaciones , i 
sudores abundantes. Todos estos enfermos se ha- 
llan después mui bien curados , i muchos meses 
después aseguran , no haver sido retocados de 
alguna de las incomodidades , de que eran antes 
tan acometidos. Parece evidentemente , que el 
arte, según el precepto de Hipócrates , hace en 
estos casos de una enfermedad habitual , i chro- 
nica , una aguda , i bien critica ; lo que hace sos- 
pechar 5 que las enfermedades chronicas , que se 
creían bien curadas en un methodo , que en la 
substancia no era mas, que paliativo, i^no ex- 
citó la conveniente crisis 5 no lo están siempre. 
Tal es la terminación de muchos rríales , á los 
que se aplica a todo pasto la leche , ó en los que 
no se ha seguido otro methodo , que el uso de 
los calmantes , o paregoricos. ¿No podrán colo- 
carse en esta clase muchas enfermedades agudas, 
tratadas con frequentes sangrías , lavativas , i dul- 
cificantes ? Vamos á las Observaciones^, que prue- 
ban , que las variaciones de el pulso siguen^exac- 
tamentelos tiempos, i las especies de revoluciones, 
que se observan en las enfermedades chronicas, 

OBSERVACIÓN CXXXVII. 

Hallase el pulso duro ^irregular , desreglado^ 
i poco constante en todas las opiladas. Asi que los 
menstruos vienen a determinarse bien , el pulso 
se dilata , se hace m^s fuerte , i toma el carácter 
proprio á las evacuaciones criticas de la matríz| 

i 
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I no se halla mas después con la par^^edad ? . 
tracaonproprh al estado de opilacio^Ob's rt" 
se Igual variación en el pulso de los mYlS'" 
eos , dispuestos á fluxos'liemorrhSdaíes aLÍ' 
tiempo antes que empiece á deterSoLe e^ 
fluxo, tienen el pulso con corta diferench en 
nio las opiladas 5 pero se Mlata , i adau ei 

una mala disposición chronícl / S^q, ieL°^ 

ÍcITZTa ^^^^^ ^"^^^ .' "^^^^n el pulso ^ro L 
a cada una de sus excreciones. ^ 

OBSERVACIÓN CXXXVIII 

peciiosos en una doncella , que padeció por tre. 
meses fluxión al pecho. El pulso ítú,Tfe!n W 

i.s\rs',r^"f- ^r, ^P°^-^- dukifcantes' í 
vimifnm Jf T'^'i ^^^P^^'^fí^^ aumentaron el mo- 
vimiento de 5I pulso 5 le ^//4wrí)« , i le hicieron 
mas blando . i nns Iln-in • U; j ' ^c luueron 

mente í.¿?«'rÍ/ t ' ' ''''°'^. "^^'P^'^^ decisiva- 

df m?iof.í e^P^^tos^ vinieron abundantes, 

Ak nos dh T'^ pulso i^^V., i bastante 1^.4 
ba ir„^^^ '^ ^^^"° f/^''^'^^ ' í anuncia. 

mesS En e¿A •'• ' ^^' ^^'Y^'^" ^^^^^^o tres 
vo la enfírn. ?°/'"'''°" '?^ abundancia , i tu- 
vo ia enfermedad una terminación dichosa. - 

OBSERVACIÓN CXXXIX 
jaqueca periódica inveterada en un sugetó ma- 



Digitized by 






SOBRE EL Pulso. í?? 

oro , i seco. El pulso estuvo siempre muí con-)^ul 
%o al principio de el paroxismo. Dilatóse un poco 
al segundo dia 5 hizose duro , tenso , desigud , 1 
un poco áspero. El enfermo vomitó abundantemen- 
te 5 i sucedia por lo común , que se seguían al 
vomito rugimientos de vientre, i algunos leves do- 
lores cólicos , en los que se hacia el pulso /fíf>- 
tind 5 poco después havia evacuaciones biliosas 
en abundancia. Pero sin embargo de estas eva- 
cuaciones , i verosímilmente á causa de la dispo- 
sición habitual 5 quedaba el pulso en los inter- 
valos de los paroxismos , un poco duro , contra' 
~ hido , quasi convulsiyo-, lo que probaba evidente- 
mente , que era imperfeda la crisis^. El enfermo 
tomó aguas purgantes , i baños calientes. Sobre- 
vino una calentura violenta , seguida de copiosas 
evacuaciones con un pulso tan fuerte 1 tan dtl^ 
todo , que parecía haver mudado totalmente de 
naturaleza. Después de esta crisis permaneció cons- 
tantemente libre 5 blafido , igual por muchos me- 
ses 5 i iio volvió la jaqueca. 

CAPITULO XXVII. 

DE LA COMPLICACIÓN DÉ EL PVLSO 

de irritación con los pulsos críticos f» Ifís agudas^ 

que tienen una mala terminación. 

DEjamos ya dicho (4), que la complicación ¿c 
el pulso de irritación con el pulso critico acar- 
rea pocos accidentes peligrosos en las enfermeda- 
des , que no son de mala especie. Nada se opo- 

' 116; 



(íi) véase ci. capitulo XXV. 
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ne invenciblemente en estos males ala dilatación 
de el pulso «> i á las excreciones criticas, Veráse 
por las Observaciones 5 que se van a referir ^ quán^ 
to mas se debe temer esta complicación en las 
enfermedades de suyo graves. Examinando aten-^ 
tamente la naturaleza ^ i causas de semejan- 
tes enfermedades -» se puede presumir ^ que son 
ordinariamente compuestas de un fondo de enfer- 
medad chronica ^ i de una enfermedad aguda 
ingerta^ digámoslo asi ^ sobre este fondo de en- 
fermedad chronica* Por otra parte ^ siendo los 
diversos temperamentos productos de las partí- 
culares disposiciones de los órganos ^ i de los di- 
ferentes respedos de acción ^ que resultan de es- 
tas disposiciones j pueden considerarse por la ma- 
yor parte -> como una especie de enfermedad ha^ 
bitual y sobre todo juntando a esto los efedos 
de los excesos , en que incurren los hombres tan 
á menudo. Es también mui probable ^ que la ma- 
yor parte de pasiones 5 i de gustos ^ principal- 
mente el que inclina á un mal régimen -> que se 
sigue 5 o se creé debe seguirse ^ es la primera cau- 
sa de un desorden de constitución ^ que hace sus 
progresos sordamente ^ i forma asi una constitu- 
ción morbosa 5 que sería algunas veces peligroso 
el querer destruirla de todo punto. 

En personas ^ asi dispuestas -, no se podrá ve- 
rificar ^ que corran las enfermedades sus tiempos^ 
como los corren en los cuerpos habitualmente sa- 
nos, Gon mucha mas razón se podrá decirlo 
mismo de los enfermos,, que padecen obstrucclo- 
fies j ulceras internas ^ 6 externas , rheumatismos 
habituales 5 antiguos males de cabeza^ astma ^ co- 
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lico ^ got^ 5 paipitaciones ^ enipeynes 5 o que lian 
padecido males ^ que han dexado sus impresio- 
nes en alguna entraña* Pueden aiín reducirse á 
esta clase los plienomenos 5 que se observan no 
rara vez en materia de las menstruaciones de las 
doncellas 3 á quienes aun no les lian venido 5 ó 
de las mugeres ^ en quienes llegan á terminarse. 
Las menstruaciones vienen con bascante facilidad 
en las doncellas bien complexionadas ^ i cesan á 
su tiempo^ con poco 5 o ningún incomodo* Por 
el contrario se determinan con dificultad en las 
doncellas afeólas de pecho 5 o que tienen algu- 
na indisposición en las visceras de el bajo vien- 
tre. Las causas 5 que se oponen a esta primera 
revolución 5 i que frequentementc subsisten lias* 
ta la total cesación de los menstruos ^ producen 
en estas personas algunas veces en ambas circuns- 
tancias enfermedades agudas mui peligrosas. Las 
enfermedades complicadas ^ de que se hablará en 
las Observaciones siguientes 3 harán ver 5 como 
en ellas resultan las complicaciones de diferentes es- 
pecies de pulso 5 según la naturaleza ^ curso ^ i 
sucesos de estas enfermedades, 

OBSERVACIÓN CXL. 

Un hombre de cinquenta años ^ entregado 
por mucho tiempo á toda suerte de excesos ^ te- 
nia^ en una pierna una pequeña ulcera ^ que se 
abría ^ i cerraba de tiempo en tiempo. Sobrevínole 
una fiebre continua con incrementos ^ punta de 
costado 5 i esputos de sangre. Esta* enfermedad 
duró cerca de quarenta dias. El pulso , que estu- 
yo conyuUiyQ ^ quasi todo el tiempo de la enfer-» 
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medad' , se hizo intermitente después de el ter 
ro hasta el catorce. Hicieronsele muchas sangrt 
de los brazos , i se le administraron muchos lÍ0Prn: 
purgantes con poco efedo. Al catorce sobrevinn 
una diarrhea espontanea , i de materias biliosas 
HuvQ al mismo tiempo esputos como purulento?" 
que fueron prognosticados , asi como la diarrhea 
por sus pulsos respedivos. Este pulso estuvo siem 
ViecomphcadQconumímtacion considerable Sin 
embargo el enfermo recobró las fuerzas poco ? 
poco , 1 solo le quedó un ligero embarazo en el 
pecho. La ulcera de la pierna no se volvió á abrir 
Este embarazo de el pecho , haviendose hecho 
habimal , i perseverando constante la sequedad 
éc la ulcera de la pierna , era una prueba , de 
que la enfermedad no havia sido completamente 
juzgada. El enfermo fue insultado cinco años des- 
pues de otra enfermedad igual con la diferencia, 
de que e pulso estuvo siempre en esta ultima W- 
^0 .retralndo ^ con^uUiyo. Dilatase de tiempo en 
tiempo, pero con inconstancias pues ya parecía pc^ 
tord , 1 ya memml Muchas sangrías , i purgan- 
tes , administrados según las indicaciones , que 
se pudieron tomar , no surtieron efedo alguno 
íehz. El enfermo se murió al catorce , sin que 
jamas^ se huviese haUado en el pulso algún signo 
de crisis &vorable, 

OBSERVACIÓN CXLL 

Un joven de constitución robusta , pero algo" 
melancólico-, padecía desde su tierna edad do- 
tes de cabeza bastante, vivos , i los sympto- 
mas, que acompañan ordinariamente álosfluxos 
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hemorrlioidales* Tuvo una fiebre continua acom- 
pañada de un violento dolor de cabeza. El pul- 
so se hizo al fin mui bispulsante ^ { nasaL Sobre- 
vino copiosa hemorragia de narices 5 i excrecío-- 
nes mucosas de la nariz ^i la garganta 5 que ter- 
minaron la enfermedad* Cinco sangrias 5 tres de los 
brazos^ dos de el tobillo^ un emético 5 i quarro pur- 
gantes^ ligeros 5 que precedieron á esta hemorra- 
gia critica 5 no produgeron algún efedo notable 
en el pulso. Perseveraba constantemente un poco 
convulsivo. Esta rebeldía era verosimilmente efe¿:o 
de la causa 5 que producia los males de cabeza^ 
á que estuvo sugcto por largo tiempo el enfermo* 
Los esfuerzos criticos de esta enfermedad no pu- 
dieron destruir enteramente esta causa. Efediva- 
mente un año después ^ i en la misma sazón con 
corta dijferencia padeció este joven una enferme- 
dad bastante parecida á la primera. El pulso es- 
tuvo siempre V/Va ^ parvo ^ frequente ^ no criticoy 
i no se varió quasi un punto : apenas aparecie- 
ron algunas ligeras bispuls aciones. Los diferentes 
remedios 5 que se administraron 5 nunca produ- 
geron alguna dilatación sensible. Las orinas en to- 
do el cursó de la enfermedad fueron 5 ó abun- 
dantes 5 i claras -^ ó rojas sin sedimento ^ i en cor- 
ta cantidad. Las evacuaciones quasI siempre fue- 
ron serosas» Ocupóse la cabeza al catorce. El en- 
fermo estuvo dos 5 ó tres días con una especie de 
letargo ^ después de el qual quedó paralitico de el 
lado derecho. En fin murió convulso 5 perseve- 
rando siempre el pulso en el mism.o estado de ir- 
ritación mas de el lado derecho ^ que de el iz- 
quierdo* 
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. OBSERVACIÓN CXLII. 

^- Una doncella padecía en un oído un destello 
o rezumamienco , que se aumentaíía á la menor 
incomodidad. Incurrió en una fiebre continua 
por la que se le sangro quatro veces de los bra- 
zos 5 purgósela tres , i terminó por un abceso a 
este mismo oído. Dilatóse el pulso 5 pero conser- 
vaba siempre el en'paramiento proprio al pulso de 
supuración [a). Tres años después se casó , i de 
resulta de el primer parto fue insultada de una ca- 
lentura , cuyo symptoma principal fue un vio- 
lento dolor de cabeza. A proporción , que se dis- 
minuía el dolor con los remedios , que se le ad- 
ministraron 3 se aumentaba el manantial de el oí- 
do. La sobrevino después un sopor letárgico , i 
murió á poco tiempo convulsa, perseverando siem- 
pre el pulso mui WV(7, irregular^ conlpulsivo ^ no 
critico , peo dilatado , i solamente en coreos in- 
tervalos. Las enfermedades , que son el objeto de 
las tres Observaciones precedentes , estaban com~ 
plicadas con disposiciones morbosas envejecidas, 
que no podian dejar de formar un estorbo con- 
siderable á la libertad de los movimientos eriticos.. 

OBSERVACIÓN CXLIIL 
Fiebre continua en un hombre de constitución 
robusta ., rendido a los rigores de un pesar , i re- 
ducido á un mal alimento , por tiempo mui lar- 
go. El pulso era VíVo , pequeño , contrahido 5 pare- 
cía tener algunas intermitencias al segundo día. Al 
- ■ - ter- 

(«J Véase el capiculo XXIX. " — — — — 
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tercero vomitó naturalmente , i al vomito siguie- 
ron algunas evacuaciones simplemente estercoro- 
sas. Cinco sangrías , i algunos apócemas laxativos 
no d}Utaron el pulso hasta el sexto , que pareció 
entonces elevarse un poco. Al séptimo se puso el 
vientre inflado , i tenso , el pulso se hizo flojo , i 
como '\>Acio^ Hicieronsele.aún dos sangrías, i se 
le administraron muchos beberages oleosos , lo 
que no impidió , que el vientre se pusiese mas 
tenso , i mucho mas doloroso. El pulso se con- 
trajo de nuevo , i se aumentó la tensión , é hin- 
chazón de vientre. Al noveno el pulso fue mas 
pequeño , mas frequmte , mas comrahdo , i murió 
en este dia el enfermo.. Vé aquí un exeraplar de 
un pulso y que perseveró^ siempre concentrado , n» 
critico á pesar de las variaciones , que parecían 
anunciar una evaaiacion intestinaL Es probable, 
que por la impresión , que hicieron el pesar , i 
los malos alimentos , no pudieron entrar los oré- 
ganos en una acción conveniente , para oponer- 
se al progreso de k enfermedad* 

OBSERVACIÓN CXLIV. 

Fiebre continua de mala especie eri un enfer- 
mo muí dado al vino , i licores espirituosos^ El 
pulso estuvo ú.cm'^ic retrahido. ^ Wvtf , tenso^ con^ 
Wj-zVo , aunque mva de tiempo ea tiempo algu- 
nas ligeras variaciones , que parecian anunciar he- 
morragia de narices, i. fluxo de ^vientre 5 pero la 
bispulsacion. jamás fue completa , i el pulso intesti- 
nal ^ quando aparecía. , se juntó^ siempre al con- 
y>ulsiyo. En fin succedieron las evacuaciones^, pe- 
ro ni fueron abundantes , bÍ de buena especie. Eí 

en- 
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-enfermo se murió al quarenta i uno. Hicieron..! 
frequentes sangrías , se le administraron Sí 
po muchos pur|antes, i apócemas laxativos t 
le aplicaron al fin vegigatorios en las piernas! 

OBSERVACIÓN CXLV. 
, Fluxión al pecho en un enfermo de cotnple 
xion bascante déb 1. Tuvo por espacio deTutí 
quince días una diarrhea considerable , i unT 
lor sordo en el hipocondrio derecho. Sobrevine 
un frío violento , que se tuvo por principióle 
ia enfermedad. La tos era frequente %1 Sor 
el hipocondrio mas vivo , el pulso pam °mrí 
fdo un poco /rí-m^/^r; Desde el segundo ¿ qua^ 
to día fue menos la diarrhea , la tos menos ¿ 
quente 5 pero eLdoíor de el hipocondrio se - 
endio por el epigastrio. El pulso era menos wS 

latom poco , 1 se hizo ol^scmameme peaoral, Au- 
nientaronse algo los esputos mohosos , i sangl 
nolentos ; el vientre corrió menos , aunque e 

hlTeUnf/''"^^' ^' el séptimo al novSos 
¿ hinr¿ T ''''' ''7 ' ' contrahido^ el vientre 
Znoh^.r^^'f^'']?' ^^^"^^íones : de el no- 
tncmn de el doce al diezi ocho se hizo p.ñ.- 
dk i? .^'P'f°^ fueron gruesos, i bastante coc- 
ees Álvi'f'- ''"^'^ ^'^^°. l^emorragia de nari--* 
ces.^ Al veinte i uno parecía estar el pulso en el 
e&tddo natural . ^empiant-í. -,1 ..„i. 5 
rinnr^^-.i ' ' ^^^f^^"^^^ ^1 pulso de supura- 
cion {a) , el vientre se hizo mas tenso hasta el trein- 



(*) Véase el capitulo XXJX. 



ta. 
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ta. Entonces sobrevino una hinchazón conside- 
rable en todo el hipocondrio derecho ^ i al mis- 
mo tiempo en la mejilla ^ i pie de el mismo lado^ 
El pulso estaba par')?ú ^ contrahido ^ irregular ^ i se 
hizo un poco peBoral ^ especialmente de el lado 
afedo. Al treinta i cinco arrojó el enfermo por 
la boca una gran porción de materia. Este enfer- 
mo se sangró once vepes 5 se purgó nueve ^ i to- 
mó una gran cantidad de looch con el kermes¿ 
El pulso )2Lm2LS se dilató perfedamente. Al pare- 
cer el embarazo de el hígado -> ó sus partes adya- 
centes y indicado por el dolor de el hipocondrio^ 
i fluxo de vientre 5 era el principal fomes de la 
enfermedad ^ i formaba un estorbo constante a 
la libertad de los movimientos de el pulso^ 

OBSERVACIÓN CXLVL 

Fluxión al pechona! fin de la qual vinieron 
esputos purulentos en una muger flaca ^ i delica-»^ 
da. La quedó una tos quasi habitual ^ i fiebre kn- 
ta -» ligera 5 coa incrementos ^ a que se seguiaa 
sudores nodurnos* Hizose, embarazada en este 
tiempo. Los accidentes se suspendieron de mane- 
ra 5 que la enferma estuvo buena al parecer hasta 
el fin de su preñez. Se declaróuna fiebre con un 
frió considerable después de el segundo dia de el 
parto*.. El pulso era contrahido'^ ');iva ^ con)?ulsho^ 
Hicíeronsela immediatamente dos. sangrias de los 
pies y que apenas causaron en el estado de la fie-^ 
bre -j ni de el pulso ^ alguna variación ; fueron 
muí diminutas las purgaciones,. Al sexto el pulso 
parecía hacerse un poco feBoral^ i huvo alguna 
dificultad en la respiración 5 sin que se hinchaseB 

ios 
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ios pechos , lo que dio ocasión á muchas sangrk, 
de los brazos , i en los intervalos de ellas se aS f 
nistro el kermes, i beberages oleosos 5 p.ro' 
do con poco efeóto. En fin la enferma arioso I' 
un golpe uria gran copia de materia , i quedó'pnl 
moniaca. El suceso de esta preñez , i enferme 
dad presenta una idea de la causa , i mecanismo 
de a supuración algo diferente , de la que nm 
da la theonca común. Qiiando laenfernia sehi 
zo embarazada , alguno de sus pulmones se ha" 
Haba en esj:ado de supuración 5 ésta se suspendió 
por ia preñez ; lo que podría hacer presumir, que 
el mecanismo de la supuración depende meno'-? de 
el movimKnto proprio de la parte afeda , qu¿ de 
una especie de espasmo , que obra , digámoslo asi 
con ma >/V^ con^^ergencia sobre el lado , en que si 
hace ia supuración. El preñado pudo hacer en gsiq 
lance una diversión de la supuración de el pecho 
o suspenderla. La mala disposición de el pecho' 
que persistió no obstante esta diversión , huvo de 
traherasu consentimiento después de el parróla 
mayor parte de la acción , que debía determinar 
las resultas favorables de el parto. Por esca razón 
ia materia de la purgación cargó sobre el pecho. 

CAPITULO XXVÍII. 

DÉLA COMPLICACIÓN DE EL PVLSO 

en las enfermedades convulsivas , nerviosas , ¿ 

^04 nerviosas , que humorales. 

ES verdad constante en la Medicina , que la 
. mayor parte de enfermedades agudas prú- 
yienen de ia suspensión de las excreciones dedi- 

fc- 
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ferentcs colatorios ^ i se temiinan por evacuacio- 
nes mas 5 ó menos abundantes* Se sabe también^ 
que iiai algunas enfermedades ^ en las que hai 
tanta sequedad ^ tanto espasmo . i tan poco mate-^ 
rial ^ que solo se pueden atribuir a la sensibilL 
dad de los nervios* De esta sensibilidad depen- 
den los dos famosos principios de la seda de los 
Methodicús ^ el striíio ^ ó la constricción 5 i el la^ 
xo y ó la pérdida de resorte de las partes 5 asi 
como todo lo que los Modernos han adelantado 
sobre el movimiento tónico ^ el espasmo ^ mo^^ili^ 
dad de las fibras ^corí\?ulsiones ^i eretismo. No se 
debe esperar en esta especie de enfermedades el 
progreso ^ i la dilatación de el pulso 5 que no son 
otra cosa 5 que efeótos de la regularidad ^ i de 
la constancia de los movimientos naairales ^ ^ó^ 
para decirlo mejor ^ es evidente ^ quedas coccio- 
nes 5 las crises -> las excreciones bien condiciona-* 
das 5 apenas pueden tener lugar en estas enferme- 
dades nerviosas. 

Sin embargo es de presumir ^ que por irre- 
gulares que parezcan los symptomas deestas^en- 
ferraedades ^ tienen sus causas ^ sus efectos -> i sus 
phenomenos fijos ; i sería verosímil 5 que por me- 
dio de las reflexiones propuestas en el Capitulo 
antecedente se podrían seguir ^ deslindar -j valo- 
rar 5 i colocar en clases todos estos phenomenos-^ 
mirados demasiadamente como symptomas pasa- 
geros. Aunque haya en nuestro cuerpo uno -> ó 
muchos estorbos en las diferentes visceras ^ ú ór- 
ganos destinados para sobstener ^ i promover la 
acción de los nervios 5 debe cada uno de estos 
estorbos tener sus particulares phenomenos en las 

Y di- 
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diferentes partes , en los diferentes sitios , í en lo^' 
diferentes departamentos de los órganos (d) :i sil 
estos obstáculos fijos , i habituales se jmita un 
embarazo mas considerable , que ocasione v. g 
tiebre , tendrá esta fiebre su curso , ó carafter 
manifiesto ,^pero será frequentcmente interrum- 
pida , 1 variada por los primeros estorbos que 
rio deían de producir sus proprios efedos/ Po- 
dríanse quiza por este medio destruir las enfer- 
medades nemosas mas complicadas ; pero este exa- 
men no pertenece á esta Obra. Importa advertir 
^ue con estas enfermedades convulshas , neniosas 
1 sin materia vienen algunas enfermedades con! 
trarias , en que los embarazos de los canales excre. 
torws son tan considerables , i los diferentes ma- 
teriales de excreción tan abundantes , que no se 
puede esperar el alivio en ellas , sino por evacua- 
ciones copiosas (¿). 

, Este^esuno de ios puntos de la división en 
las opiniones de los Prádicos. Los unos adheri- 
dos únicamente a la existencia , í pbenomenos de 
d espasmo, en nada ponen su esfuerzo, sino en 
vencerle con los remedios dulcificantes , calman- 
tes,i humedantes: otros alentados conlosbue- 
nos sucesos de los remedios violentos , no dejan 
de administrarlos en estos casos en que los mo. 
vimientos críticos de la maquina están tan cons- 
treñidos que creen deber recurrir á los reme- 
diosmas fuertes, para restaurar eí orden natural 
______^ de 

(^), Véanse las Ob.emciones sobre Tas elancfulas " ~~" 

^{¿) véanse las Instituciones Medicas sotre la Dlanogsis de las «fer- 
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de las osciláeibnes. Todo el genero nen^oso se 
halla en un estado de compresión ^ é irritación tan 
considerable por la repleción de las visceras ^ por 
el eretismo ¿c el estomago 3 por los embarazos 
de el cutis 5 i por los de otras partes 5 que sola- 
mente por medio de repetidos 5 promptos 5 i vi- 
gorosos sacudimientos se logra el corregir sus per- 
niciosos efectos 5 con condición de que sean amo-^ 
ytbles. ^^ Hai algunas enfermedades 5 que parecen 
55 secas ^ i crudas , no porque no^ haya materiales^ 
5^ de que deba hacerse la excreción ^ sino porque 
55 la calentura pone el cuerpo árido (^).^^ 

En estas enfermedades es ^ en que triunfan 
los eméticos 5 los purgantes mas violentos 5 i los 
remedios 5 que se tienen por mas cálidos. Este es 
el lugar 5 donde es preciso decir con Hipócrates: 
que los medicamentos fuertes lo Vencen todo (b), Es-^ 
ras son las enfermedades 5 que podrían desconcer- 
tar las opiniones de los Antiguos ^ su lentitud 5 su 
expeBacion ^ i su adherencia á la naturaleza. Sin 
embargo se ha de hacer la justicia ^ que les es de- 
bida» Ellos conocían el uso de estos remedios fuer- 
tes. Su atención en seguir á la naturaleza 5 no les 
embarazaba el ponerlos por obra ^ principalmen- 
te en las enfermedades ^ en que ellos confesaban^ 
que la virtud de los días no tenia alguna influen- 
cia. Ellos hablaron de estos combates ^ en que es 
vencida la naturaleza 5 ó está expuesta á rendirse 
á los esfuerzos de la enfermedad 5 si se la deja a 
su arbitrio. Una de sus sangrías en estas ocasio» 

Y^ nes 



{a} BaillouEJiid/i.' nót. 8. 

(h) Hipoc. trad. de Loe. ín homln« 
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íies importaba mas , que muchas de las que s. K, 
cen en el día de hoy ; sus purgantes eran mlt 
mas fuertes. Y hai Médicos de ia seda de Io?U^^ 
demos , que creyéndose muí enemigos deC' 
feBaaondc los Antguos , con todo eso tchZ 
mas tímidos, que ellos i mas sometidos ákm 
turaleza , en vista de la insuficiencia , i lige¿: 
de las pequeñas pociones purgativas , ó niínorS 
.vas , de que usaban. ^ 

¿Pero de qué luces no necesita un Medim 
para evitar^ los errores en estas, enfermedades? l2 
theonca , i el discurso están aquí muí expuesta 
a hacer tropezar en uno , u otro lado. Una e^ 
perienoa ilustrada es el uníco recurso , que pue- 
de guiar a los Pradicos.. El pulso en estls enf4 
medades nevosas es quasisíempre mermen ape 
ms es ú^go dilatado j al contrario, es. mui coméis 
éo,mm convulsivo. ^ { sobre todo ^>ariabh k. 

a tenor, ^ de Is- Uahdad. ^ i \g, famezjt ^ me c^. 
-raaenzan el pulso mtm. Y aiín tiene estO: mas 
<le singular , i es, que algunas veces pareced- 
f^co en estas enfermedades , sin. que. se sigan siW 
•pre^las evacuaciones , que anuncia. Esta Obser- 
vación se puede reiterar frequentemente en las en- 
termedades convulsivas , que llaman >tíj&om^í. Baí- 
Xiou pretendía,, que en las opilaciones el corazj)n es~ 
tata fatuo ^t' que en esta enfermedad ha^ia una fie^ 
tre^tmpoM de determinarse. Us opilaciones son 
una especie de enfermedad ner^.wsa 5 i- lo, mismo 
puede decirse de el pulso , o de la fiebre de to- 
das las otras especies de enfermedades de esta clase. 



OB- 
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OBSERVACIÓN CXLVII. 

Melancolía exaltada en im joven , al parecer 
bien complexionado , i entregado vivamente a los 
esmdios por muchos años , inconstancia , prurito 
de viajar , vivacidad de pasiones , toda suerte de 
incomodidades , sin que huviese algún mal íi]o. 
Las fuerzas se disminuyeron sensiblemente en el 
espacio de dos años j pues se iba consumiendo de 
día en dia , hasta llegar ai punto de un marasmo. 
El pulso era constantemente contrahido^ym^ po- 
co W, ^^¡J ^^^^ agitado y duro yt cm-\>uU 
siYofljos remedios aias apropiiados , los aperiti- 
vos , ladicinosos , aguas minerales , equitación, 
&c. no le causaron algún efea© , t el enfermóle 
debilitaba mas , i mas^eon su uso. Murioen ha 
phtisico. El pulso BO dejó de retraherse., endure^ 
eerse , descaene , i de estar no crmcp a proporción, 
que todas las evacuaciones venían mas cmdíís^vsm. 
-sejosas, , i menos, excrementicias* 

OBSERVACIÓN CXLVIIL 

Un enfermo 5 que tuvo muchos pesares , sé 
hizo tan sensible , tan delicado, tan vivo, que: 
la menor cosquilla, ó el mas ligero dolor le caur 
saba convulsión : un ruido algo extraordmario, 
mi movimiento fingido , la pasión menos viva,, 
le causaban sufocaciones ,, temblores ,_ i horripila- 
ciones. Su pulso era habiraalmente Ví>o , íwí^ría, 
falpimnte , contrahido , convulsivo. Acercábase mu- 
cho al earaaer , que tiene en muchos hipocoQ- 
driacos, sujetos a dolores vagos , a flatos 5 a. ma- 
les de cabeza 5 que acaban en obstrucciones de 
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las visceras , que ni el arte , ni la naturaleza pue- 
den resolver , i en que la convulsión , i la retrac, 
don de el pulso acompañan la contumacia. 

OBSERVACIÓN CXLIX. 
Muchas doncellas opiladas tienen el pulso «>- 
' regular , contrahido , ahogado , mui 'Variable i con- 
Vulsmú menor movimiento sque hacen {a). En 
quatro de esta clase , en que el pulso adquiérela 
consistencia , el tenor , i fuerza ¿espues de los re- 
medios ordinarios , se dilata , es ligeramente bis. 
pulsante^ desigual^ áspero -y anuncíalas mens- 
truaciones 5 que en efedo vinieron , i disiparon 
quasi todas las enfermedades habituales 51 el pul- 
so estuvo después de estas excreciones , igual ^ blan- 
do ^ Ubre^ bastante i/?»íJ. Tres mugeres de qua- 
renta i cinco a cinquenta años, estando ya al fin 
de sus menstruaciones , tenían el pulso irregular^ 
con-):>ulsi-\>o ^ dwo , poco dilatado muchos meses des- 
pués : calmó en nn 3 i se hizo dulce , blando. ^bas- 
tante lleno ^ asi que los menstruos dejaron de ve- 
nir. El Pulso se resiente de la tranquilidad de la 
matriz, cuya excreción se hace de mui distinto 
modo, que el que se podría deducir de la sim- 
ple plethora general , ó particular , tan celebrada 
en W Escuelas (¿). f Una muger de quarencai 
seis años , que padeció por mucho tiempo frial- 
dades, i dolores de cabeza, estaba siempre agi- 
tada^ El pulso se resentía de esta agitación , i se 
hallaba en una continua incertidumbre 5 sus mo- 
, . - •: ■; ■ , ' ■ • vb- 

■(«) Véase la observación CXXXVII, 
(¿) véanse las Qbservacioiics sobre las glándulas. 
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vimieiitos eran irregulares ^ i la arteria mui tensad 
Sobrevinola un abceso á un oído después de el uso 
de un gran numero de remedios apropriados. Á 
este abceso precedieron las señales de supuracioni 
i asi que se hizo ésta ^ el dolor ^ i pesadez de ca- 
beza 5 i las agitaciones se desvanecieron. El puU 
so quedó tranquilo ^ igual ^ blando ^ lleno. 

• OBSERVACIÓN . CL. 

Prendióse fuego en una casa ^ en que se ha- 
llaban dos mugeres 5 que estaban aótualmente con 
sus menstruaciones : asustáronse mucho^ A una 
sobrevino un fluxo mui abundante ^ i á la otra 
se le suprimieron las menstruaciones con unas 
convulsiones terribles. El pulso era mui ^i^o ^ i 
contrahido en una ^ i otra j pero mas en la que pa- 
deció la supresión. El pulso indicaba algo la eva-* 
cuacion de menstruos ^ en la que tuvo el fluxoj 
se percebia alguna ligera hispuhacion al trabes de 
la retracción de la arteria 5 el tiempo 5 i algunos 
ligeros socorros calmaron al fin estos accidentes^, 
i volvió el pulso á su tranquilidad ordinaria en 
una 5 i otra de estas mugeres*. 

OBSERVACIÓN CLL 

Abatimiento ^ i congojas extraordinarias y con 
total disgusto de la vida , en un hombre ^ que tu- 
vo un pesar mui grave^ Cayó en una languidez-^ 
i acabamiento sensible. Se enflaqueció ^1 debilitó 
diariamente^ i perdió el apetito. El pulso se hizo 
par\m ^ contrahido ^ duro ^ quasi insensible 5 nada le 
pudo dilatar. Este enfermo murió ^ sin haver ^te- 
nido jamás en el pulso señal de alguna evacuaeioij' 
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critica. Incurrió insensiblemente en un marasmo 
perfecto. '^ 

OBSERVACIÓN CLII. 
Frío , temblor , i vomito en un hombre que 
por algunos anos apenas bebió sino aguardiente 
a tenia muchos pesares. A este frió succedió utl 
calor acre , con universal sequedad de la piel. La 
lengua estaba tan seca , que con nada se pudo 
humedecer. El pulso apenas parecía febricitante; 
estaba escondido , paño , contrahido. Las repetidas 
sangrías , los eméticos , lavativas , dulcificantes, 
I paregoricos de toda especie , i aún ios vegíga- 
tonos , no causaron alguna dilatación en el pulsoj 
apenas se hizo un poco mas fuerte : pero perse- 
veraba siempre duro ^ { tenso. Se percibían en él 
algunas ligeras bispuhaciones el día nueve déla en- 
fermedad. Huvo una corta hemorragia de nari- 
ces al once. La cabeza ocupóse immediatamente 
después de una sangría de el tobillo. Sobrevinie- 
ron convulsiones j los brazos , i piernas se en- 
vararon extraordinariamente 5 inflóse el vientre, 
1 se hizo Insensible. El enfermo murió al catorce 
a pesar de ocho sangrías , eméticos , muchos apó- 
cemas, el Icermes , quatro , ó cinco purgantes, 
vegigatorios , ptisanas , sueros , i pociones oleo- 
sas. El pulso fue siempre en declinación , i perdien- 
ao m consistencia desde el principio de la enfer- 
medad , principalmente después de la ultíma san- 
gría hecha ai momento, en que el pulso parecía 
.querer hacerse critico {a), 

. CA- 

W Véase el capitula XXXI V. de la accioadc los lemedios sobre el fuJso, 
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CAPITULO XXIX. 

DE LA COxMPLICACION DE EL PVLSO 

en las supuraciones de resulta de las 

enfermedades agudas^ 

NO debemos presumir 5 que los deposites 3 ó 
supuraciones 5 que suceden después de las 
enfermedades agudas ^ sean siempre efeóto de el 
descuido 5 ó desprecio 5 con que se hantratadoj 
i que las sangrías -^ los purgantes ^ los alterantes^ 
i evacuantes puedan prevenir siempre con felicidad 
estos abcesos : pues las Observaciones bien hechas^ 
i bien examinadas en rodas sus circunstancias ^ de- 
muestran tres verdades^ ^ mui opuestas á semejan- 
tes aserciones vagas ^ i fundadas sobre una theo- 
rica 5 que se hace creer cada dia á los que no tie- 
nen experiencia. La primera : que es imposible aU 
gunas')?eces ^ hágase la que se hiciere y el e^^itar la 
supuración. La segunda : que es mui peligroso ^ que 
se empeñe el Arte en impedir una supuración ^ que 
prepara la naturaleza, hz tciccrs, : q^e al contra^ 
rio 5 es mui útil en algunas enfermedades internas^ 
que el Arte se reduzca ^b ciña k ayudar a la na^ 
turalezj' y para determinar la supuración ^ o un ab-^ 
ceso de materia purulenta. La razón está aqui de 
acuerdo con la experiencia. En efe£to -> 6 sea que 
alguna parte de el cuerpo se halle afeóla de tal 
modo por sí misma ^ que la supuración se deba 
hacer en ella necesariamente j 6 sea que una cri- 
sis irregular se torció acia tstc lado ; es evi-* 
dente , que la disposición de esta parte no sabría 
áempre ceder al efeóto'delos remedios ^ que p a- 

Z rc« 
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IpScio'n 'es'oX^.^^^ ^'^^ '^'^^'^'^-- Esta 
anterior á la XSr^ ^^"^ 'T'^'^^r. m 
parte la debilidad fr* * ? ^' ^'f^']^^' ^« «^a 

terminado. Toaé podran "^^^''^"^"^ente de- 
que basta sololl oTn' T"""'"" "'^^^^^rd^des, 
yarlas por un d Sf/T'^"' 'k'^" ^''""Í'' ^ ^PO" 
confianza exesS nt^'^'t'' '"^'^^'^ ' ^"^ 
das. Z4. ^^«S d I '1'-? i"^ generaliza- 
m;;^.;.í. /..ÍI. '.íf ' / ''^ descargar necesa- 
poner la Z^eZ r^'^'f''^''' ^'' ^^¿^^tesJe. 

r¿os^ t en los ZT \V ''^"^^ ^« UscoIm,. 
liacen siempret ''^^^1T- ^^^^^ ^^^os remedios 
de los ma &^"^„,^^^^-? ¿La acción , aún 
concurso favoSbS '£°,'^P°^^^ para el suceso un 

Con semejanS axínt ^' ^"'''1 ^1^ ^9^ ^^^^^^^^ 
dad incurabíepof °'í'' ""l ^^ ¥^^^á enferme, 
poner sien^pre c^n ' ' ¿"''^"^h^ '" podrápro- 
íl?^r«^r. He L,^ l 1^^ el ¿/fícrfr^^r ,/^w¿;r, 

theorica murSni^'/^-^^^' necesarias de una 

Esta tb^nrf .""^'^^ ' ^ «^"i acreditada, 
fe de ei So^-I ^?^<i"-ídoá algunos Me. 
sible prevenir ó h/'^^l" ^^^^^"^^ ' ^«^ ^^^ PO" 

viruelas pS m5 o ? i'^T ^^^-'^^ ^^ "^"^P^ ^^^ 
c«^«í.x, i de ínfl/? ^ 1^^ ^'^^^í^-»'^^ , de los m- 

o dirigirlo áciri '1 "^^^«"^1 de las viruelas, 
rucias no son or/ ''°'^°^ generales. Las vi- 
neral. ó un^ ^«í ^°^,^ ', ^^ ^"^ inflamación jer- 
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ría , que camina a la supuración 3 i 00 hai que 
hacer otra cosa , que procurar impedirla. Los Mé- 
dicos , de que hablamos, discurren muí confor- 
me á sus principios 5 i supuesco , que fuese posi- 
ble acomodar las viruelas a su mechodo 5 ellos las 
huvieran acomodado : (si es permitido usar de ex- 
presiones figuradas , por las quales se ha logra- 
do dar una especie de reputación á ideas pueriles, 
i empresas temerarias ) pero está generalmente re- 
cibido el día de hoy , que sería mucho mas pe- 
ligroso el apurar con los remedios las fuerzas de 
las personas , que aun no han padecido las virue- 
las ^ que llegar verosímilmente á impedir , que 
las tuviesen. Y- aún sería de mayor peligro pre- 
tender acelerar la erupción de las viruelas , quan- 
do están ya en acción de mostrarse. Puede^ ha- 
cerse con facilidad la comparación de las virue-* 
las con la mayor parte de enfermedades sugetas 
a la supuración. Tal es , para decirlo sobre la mar- 
cha , la docilidad de la^theorlca , 6 por mejor 
decir , la poca consistencia de lo que enseña , que 
muchos miran hoy la mayor parte de medios, 
que se havian creído proprio^s , para prevenir las 
viruelas , como muí útiles , i aún como ^necesa- 
rios , para hacerlas mas fáciles, mas benignas , i 
mas criticas. , . ' 

Algunos Partidarios de la inoculación no dejan 
de clamar , que es menester ^r^jJííMr los sugecos 
antes ¿c inocularlos. Pretenden , que una de las 
grandes ventajas de la inoculación es poder pre^ 
parar los enfermos , esto es , refrescarlos , purgar 
los malos humores ^promo'\>er la transpiración ..abrir 
todos los colatorios \. desleir la sangre , dulcificarlay 

Zi * 
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I hacerla mas fluida. Se oueHe .jñarlír • 
partido en «¿na d!s¿r,Ve d vaCrSl 

tame cxadimd. No se puede decir i punto fi^ 
lo que se debe hacer ápnfarar , UJ^ZZ- 
por consiguiente se puede/form'ar leg^iSr' 
pechas sobre las ventajas Aths prepIm^ZX 
Pmbargo muchos k^manmui általa v.cenl 
vor de estas pretendidas ventajas , i forman ^" 

rnaiS:¿^'^""°pi-cos?:£ 

^Volvamos á lo que concierne mas pardciilar- 
uaaes agudas.^ tUa cscrmca^ o symptomatica h 

eTne^aT • "'^ «?í^«^o tiempo^Algunas vece 
es necesaria,! aun niev cabe en fé de la dí<;nn 

ei evitarla ladeando por los medios apropriados 

de ter ' ^'^' ^^ P"^^^ producirá eSo 
don ^rí?.' '" que parece prepararse Iasupura° 

orSno oS'r??' '''^^^°^ P^"'*^"í^r- Si es an 
EoSea? ^Z.^^ vasos excretorios , se puede 
soTfS if. • f '? f ^'^^ ' q"^ ellos darán pa- 
re no es ZTl"' ^' ^" s'^Puracion. Si esta pL 

S hace'n"as adfantc T T ""'^ Í^ T"^ 
es, sin raton^^ í 5 ^^ ^V regido de el órgano, 

ínterioryíuS^^^^^ ^^'" '/^T^^ 

lebro , de iñl^£', Las^supuraciones de el ce- 
los intestino ,Tn Vnín í— ' ""'''^'^ ^' 
cho mas r^m;í^i ' °í"° ^^^^e ignora , mu- 

3 «t u niatnz 5 de los uñones , i las par- 
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tes internas de los intestinos. Los abcesos ^ que 
se forman en las extremidades j son quasi siem- 
pre los mas favorables* Asi como se asegura la 
poca eficacia ^ que hai en los medios proprlos^ 
para prevenir una supuración ; asi los abcesos^ 
que parecen deber hacerse felizmente ^ no se de- 
berán tratar -, como aquellos ^ que amenazan á 
las parces esenciales de la vida. La ley ^ que cons- 
pirare a prevenirlos todos ^ i á destruir los que 
se huvieren empezado ya á formar ^ será una ley; 
mui general. 

Sabido es ^ qué remedio son los abcesos , que 
se evacúan por la expedoracion ^ por la via de 
la orina ^ ó por la de los intestinos ^ &c« Será ir 
direótamente contra la experiencia el no contar 
con la acción de estos vasos excretorios. Por tan* 
to lejos de querer perturbar siempre un abceso 
critico 5 que se quiera hacer en estas partes 5 im- 
porta promoverle algunas yccz$. En quanto á los 
abcesos de las visceras desnudas de vasos excre- 
torios v. g. el celebro 5 es cierto ^ que importa 
em.plear todos los medios necesarios^ para evi- 
tarlos 5 sin ponerse no obstante á peligro de des- 
truir las fuerzas de el enfermo. Rara vez la dis- 
posición de un abceso en el celebro se manifies- 
ta con bastante claridad ^ para que las índicacicH 
nes de un methodo apropriado á ladearle ^ deban 
prevalecer á la necesidad de mantener las fuerzas* 
Tampoco es fácil hacer constar , que se hapre'\?enL , 
do un acceso ^ que se haría en el celebro ^ 6 queyi 
formado ^ se ha Cencido por los auxilios de el Arte^ 
Los que no cesan de repetir estas proposicionesj 
se hallarian frequentemente mui embarazados , si 

fue- 
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fuera menester probar la verdad. Hal mucIios« 
sos , en que son muí felices los enfermos , en qÍ" 
se hagan los abcesos en las partes exteriores- « 
mucho mas seguro entonces ayudar a la supura 
Clon, que intentar una resolución, ó una W/' 
■Pocwn de materias siempre peligrosas , é inciertas' 
Ordinariamente se forma un razonamiento 
muí especioso acerca de la materia de ios abce 
sos críticos. Dicese , que en meseros días suceden 
menos abcesos , qué en tiempo de Hipócrates i hs 
que suceden son en los enfermos , que no mieren 
hacer remedios. ¿Pero es cierto , que en efedó Iiai 
menos abcesos purulentos hoy día , que en tiem. 
pp de Hipócrates en las enfermedades , de que 
hizo historia Hipócrates ? Si un Medico recopila- 
se exadamente todas las Observaciones , que se 
hacen en una Comarca por el espacio de nuichas 
estaciones i si se hiciera historia por exemplo de 
todosjos abcesos , que suceden diariamente en los 
Hospitales de París ; se vería , que suceden mu^ 
chos mas , que los que parece creerse. No hai 
Medico, que no haga manifiesta confesión de su 
poca experiencia , si conviene , en que no ha vis- 
to abcesos en quasi todas laspartes de el cuerpo, 
I que han sobrevenido con corta diferencia , co- 
mo aquellos de que Hipócrates hace mención. 
Aun, quando fuera cierto, que ha havidoalgu-. 

Sn ¿K^/^'''°' ' "^"^^ '^ han podido prevenir 
con feliudad ; no sera menos cierto , el que son 

Sda X'"'"' '''°^- ^"^ ^'^ ^'^ Prádica fon- 

it¡ 4^nT 'F^P' ' 'r í^^q^entes inconvenien-^ 
tes. Vense cada día enfermos , postrados en el 

.yGoogfe^^"" 
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mayor peligro ^ ó en las mas ciificiies convalecen- 
cias por solas las precauciones tomadas contra 
los abccsos. Al contrario un abceso cridco ^ bien 
niaoejadoyahorra muchos remedios 5 i acarrea un 
prompto ^ i seguro restablecimiento^ Sea lo que 
se quisiese ^ ^toüo conspira á probar ^ que las en- 
fermedades internas , sugetas a las supuraciones^ 
deben colocarse en la clase de aquellas ^ que son 
compuestas de una aguda ^ i una chronica j esto 
es -j que el lugar 5 donde se forma el abceso ^ es 
un lugar 5 que estuvo afedo por largo tiempo* 
Las enfermedades chromcas acostumbran juz^garse 
por abcesos [a). Se verá en lo siguiente ^ que hai 
enfermedades tan crueles- ^ que ni aiín se puede 
esperar el recurso de abcesos purulentos (¿)« 

La historia de las señales criticas , deducidas 
de los diversos movimientos de el pulso ^ no ser- 
virá poco 5 para fijar las indicaciones ^ que de- 
ben tomarse en estas enfermedades ^ quando se 
dirigen á terminarse por abcesos purulentos. Si el 
pulso ^ que estuvo en ios principios cofñmlsho ^ i 
fw critico 5 se dilata un poco con un en'Paramienta 
considerable de la arteria ^ i perse^^era por algunos 
di as en este estado } se debe temer una supuración^ 
^ando la supuración empezj} a hacerse ya ^ se hallé 
el pulso como indeciso entre critico ^ i no critico. Es 
critico ^ en quanto se dilata ^ é indica 3 que se dis- 
minuye el fondo de la irritacion^^ '^^ es crmco^ 
en quanto no indica alguna via de aquellas , por 
donde se hacen las crises ordinarias» Si el pulso >á 



m-- 



[a] Galen. Comenr. de las Epidem. 
(¿y Véase el capitulo XXX. 
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insensiblemente k indicar un molimiento criüco i 
el lado de algún colatorio , ó se hace por ejemplo Je 
toral , o intestinal-^ se debe presumir que h m¡ 
tena se evacuará, por los órganos , por donde \ 
pulso anuncia la acción. Importa observar este su 
ceso con mucha atención , para poder promo-" 
verle en tiempo. Hai pulsos de supuración com. 
piteados con el pulso de irritación , i entonces'la en, 
íermedad entra en la clase de aquellas , que des 
cribimos al capitulo XXVI. Estas supuraciones son 
en parte criticas , i en parte symptomaticas. Es ne 
cesario impedir , si puede ser , las symptomatica^ 
1 promover las criticas. Pasemos al examen delaJ 
tres proposiciones, que enunciamos al empezar 
este capitulo. ^ 

PROPOSICIÓN PRIMERA. 

MS IMPOSIBLE ALGVNAS VECES 
por mas diligencias que se hagan ^ eyitar ^ 
una supuración, 

OBSERVACIÓN CLIII. 

.Hinchazón universal , punta de costado, pe- 
ro antigua , a la que se juntó una fiebre conti- 
nua en un joven , dado á toda suerte de excesos. 
Los symptomas no se disminuyen por el uso de 
ios remedios ordinarios , que se comenzaron a 
praóticar al quarto dia. El pulso se hizo constm. 
tememe^masjenso ^ mas duro^í adn mas fuerte i 
pesar de veinte i ocho sangrías de los brazos , que 
se hicieron con corta diferencia en veinte días. 
£-1 eníermo escupió materia después de este nu- 
mero de sangrías. Tomaba apócemas , i frequen- 
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remente algunos ligeros purgantes ^ que produgc- 
ron poca ^ ó ninguna evacuación. Expectoraba 
tan abundantemente j haviendose hecho el pulso 
un poco peEtoral ^ que parecía ^ que toda la ma- 
teria de la hinchazón pasaba por el pecho* Se pu-« 
so mui débil al treinta. El pulso se hizo mas con- 
imlsivo ^ i la hinchazón se derramó a las piernas^ 
i muñecas. Se murió al quarenta^ escupiendo á los 
fines mucha podre fétida ^ i sanguinolenta. 

OBSERVACIÓN CLIV. 

En otra enfermedad quasi de la misma espe- 
cie en un joven ^ sugeto á rheunias considerables^ 
i que después de cinco dias se le hinchó todo el 
cuerpo con fiebre ^ tos ^ i punta de costado j trein- 
ta i dos sangrías 5 muchos apócemas, i el uso de 
el kermes por espacio de treinta i un dias ^ no pu- 
dieron impedir la supuración en los pulmones. El 
enfermo escupía aún materia 5 i se hallaba con 
marasmo al quarenta i uno. El pulso estuvo siem- 
pre duro 5 poco dilatado ^ conyu^lsho ^ áspero ^ no 
critico 5 lo que parecía deber atribuirse á una ma- 
la disposición de el pecho en parte natural , i en 
parte contrahida por las fluxiones 5 de que estuvo 
atacado frequentemente* 

OBSERVACIÓN CLV: 

Una doncella de veinte i tres años de consti- 
tución robusta 5 después de muchos pesares^ vi- 
no á hacerse opilada ^ menstruar malyi padecer 
dolores erráticos principalmente en las piernas^ 
i muslos : fue insultada de una fiebre con punta 
de costado poco ciolorosa acia elhypocondrio de- 

Aa re^ 
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reclio. La calentura era bastante viva. Se la so 
corrí© desde el principio , sangrándola nueve ve" 
ees , purgándola tres , ó quatro , i administrán- 
dola el kermes , i apócemas de todas especies que 
mantenían el vientre en una continua libertad. 
Los materiales no eran biliosos, las orinas craii 
crudas , el pulso no critico , contrahido , i duro. Sin 
..embargo pareció ceder la enfermedad al catorce. 
Como quedaba un poco de calentura , i se au- 
mentó al veinte i uno , volviendo el dolor de cos- 
tado , se la hizo la decima sangría : fepurgóse 
-la enferma , i se creyó en su convalecencia al vein- 
te i ocho, i se levantó al veinte i nueve , i trein- 
ta. Al treinta i uno paseándose, por su quarto, sin- 
-tio de un golpe un dolor vivo al muslo , i pier- 
na derecha. Hizosela en menos de un quarto de 
hora una hinchazón considerable desde la ingle 
hasta el pie. Se le aplicó una cataplasma madu- 
rativa 5 i poco después se dio salida á las ma- 
terias por la aplicación de la piedra infernal. Sa- 
lió una gran cantidad de pus , i la enferma que- 
co curada al treinta i cinco , después de la for- 
mación de este^abceso. Es de advertir , que es- 
ía crisis sobrevino al tiempo , que se esperaba 
la menstruación {a) que no vino , como ni el 
mes siguiente 5 con la singularidad , que al fin 
de este ultimo mes con corta diferencia se la 
■Jiincho Ja pierna izquierda, quasi con la misma 
-promptitud , que se la havia hinchado la dere- 
cha el mes antecedente ; pero en ella no se hizo 
supuración. 

OB- 



W Veas? el capituig XXXII. 
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OBSERVACIÓN CLVI. 

Una doncella muí bien complexionada, joven, 
i que liavia padecido una supresión de menstruos 
por tres, b quatro meses , padeció desde enfoiv 
ces un dolor fijo , pero poco considerable al lado 
derecho en lo interior de los músculos asentado- 
res. Empleáronse inútilmente remedios internos, 
i externos los mas apropriados : en fin se metió 
á la enferma en un baño de agua mineral calien- 
te. Desde el quarto baño se aumento el dolor con 
tanta fuerza , i con una tensión de pulso^ tan con- 
siderable , que en poco tiempo se la hicieron on- 
ce sangrías de los brazos. Ocupóse la cabeza, 1 
se la hicieron aiüi cinco sangrías de los pies con 
poco suceso. No se dejó de hacer correr el vien- 
tre , i emplear toda suerte de remedios ordina- 
rios. A pesar de todo se le supuró la nalga al vein- 
te i uno. Hicieronsela muchas incisiones , 1 la en- 
ferma murió al treinta , sin haverse dilatado )a^ 
más el pulso , sino ligeramente. 

OBSERVACIÓN CLVII. 

Pleuresía en un hombre de temperamento fuer- 
te , i seco , de edad de quarenta años , entregado 
á un trabajo excesivo , i que havia padecido^aüic- 
ciones de animo por algún tiempo. Socorriosele 
desde el segundo dia. Ni la fiebre^, ni el dolor 
de costado cedieron a once sangrías hechas en 
nueve dias.. Desde el once arrojó pus en loses- 
putos 5 la calentura se aumentó al catorce , como 
el dolor de costado. Hicieronsele aun tres san- 
grías de los brazos , i se continuó , administran- 

Aaa <^o- 
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dolé todos los diluycntes^, bechicos , i laxantes 
ordinanos'. Apareció al veinte i uno un tumor 
el lado , en que estaba situado el dolor. Este 



ordinanos'. Apareció al veinte i uno un tumor en 
el lado , en que estaba situado el dolor. Este cu 
mor seabrió por medio de un emplasto apropriai 



do. Encontróse una costilla careada. El eiifermo 
se quedó^ con una fiebre lenta 5 sin embargo se 
llego a cicatrizar felizmente la ulcera por el largo 
uso interno , i externo de remedios balsamices i 
de el Agua de Bareges. El pulso no se í¿//íííó , si- 
no por intervalos. 

OBSERVACIÓN CLVIII. 
Un hombre de cerca de cinquenta años , seco, 
bilioso 5 sugeto á rheumatismos considerables j te- 
ma una fiebre continua, que parecia ocupar qua- 
si Igualmente la cabeza , el pecho , i el vientre. 
El pulso , aunque dilatado de tiempo en tiempo, 
estaba quasl siempre m critico, Hicieronsele quin- 
ce sangrías de los brazos , i de los pies. Se le ad- 
ministraron muchos apócemas laxativos , aviva- 
dos ^ por la mayor parte con eméticos. Todo-esto 
no impidió, el que al veinte.se dejase de hacer 
en el muslo derecho , que era el sitio ordinario 
de los rheumatismos , un abceso considerable de 
inatena purulenta. Este abceso se abrió , i no se 
cicatrizo hasta dos meses después de la abertura. 
■El enfermo se hallaba en un estado de suma de- 
bilidad, 1 aún no se hallaba libre de calentura a 
ios ochenta dias de la enfermedad. 

OBSERVACIÓN CLIX. 
■ ; Abceso al celebro en un enfermo , que pade- 
cía una especie de romadizo habitual , i fue in- 

' ■ '^ sul" 
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sultado de una fiebre continua considerable. Tre- 
ce sangrías de el pie ,' i dos de la garganta ^no 
pudieron impedir este abceso, que se halló a la 
abertura de el cadáver. % Abccso en las entrañas, 
i estendido en la cavidad de el bajo vientre en 
un )oven. Un año antes de su enfermedad havia 
hecho una fuerza considerable , que se havia re- 
cibido principalmente en el bajo vientre. Está en- 
fermedad fue una fiebre continua con dolores en 
las entrañas. Hicieronse con bastante promptitud- 
trece sangrías , i se le administraron los diluyen- 
tes , i laxativos ordinarios , pejo sin ckOio. Hi- 
zoíele un abceso en las entrañas situado euel 
mesenterio, é intestinos , i el enfermo murió ai 
diez i nueve. 

Sería nunca acabar , si quisiéramos referir to- 
das las Observaciones , que nos dá la prádica dia- 
ria de supuraciones en enfermedades graves. Es- 
tos abcesos son especialmente frequentes en los 
cuerpos mal complexionados , o habiaialmente 
achacosos. No se pueden evitar por los metho- 
dos de curación los mas conformes á las reglas ' 
de la theorica ordinaria. ^Es pues incontestable, 
que los remedios no impiden siempre los abce- 
sos de las enfermtedades agudas. Tienen derecho 
de replicar sobre esto aquellos , que pretenden se 
puede impedir todo abceso por el uso de las san^ 
grias , i otros auxilios de el .arte 5 i es , que ellos 
confunden las enfermedades sjmples , ó ligeras con 
las graves , i complicadas 5 i creen haver impe- 
dido abcesos , quando la enfermedad no era ca- 
paz de semejante terminación. 

PRO- 
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PROPOSICIÓN SEGUNDA ' 
BSALGVN^S VECES MUÍ PELIGROsa 

H^e prepara la naturaleza, ' 

OBSERVACIÓN CLX. 
Punta tle costado .calentara continua en un 

tanas , que se curaron con el argo uso de la an! 
na. No se le^sangró hasta el quinto dia ill ] 
to se presento un tumor cerca de las ultimas eos 

eía duS Ir ^' '^ í^^o izquierdo. Es^tumo; 
era duro w doloroso; se temía una supuración E 
pulso era ligeramente peBoral , pero con un" e^ 
cado notable de /m>^á.;.. ÉlXmo se s.ngró 

al séptimo, se le hicieron aiin tres sangrías qu« 

se mzo mas, im^tmtado^l cürñ>ulsm.Mñ^ 
ie lucieron otras ^tres sangrías, i al onc¿ .pare 
CIO el tumor en la parte Interm de eTmudo I 
^ mismo lado , permaneciendo el otro tumo? t 
alguna diminucbn. El pulso se hizo^rS- i 

dosstó^^^ 

mores no í^^^^^^ '' ^f^'^''^ '' ^^' ^^^ ^a- 

S velite i uno W f °f' '^ fígüno. Escupió pus 
al vemte 1 nno elevándose ^ { dilatándose unlo- 
m el pulso. Desde este tiempo hasta el treinta ?e 
abrieron natura menfp A nr.cLA 'i ^^ , "^^^ ^^ 
lió de eün. mn.f ^\^°s^'^do ,1 el muslo ; sa- 

llo de ellos mucha materia , i aún esti se h-ú\f, 
en las orinas. Le sobrevino ^iarrhSaTS^Ó el 



pe- 
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pecho , se hincharon la cara , i los píes 5 el pul- 
so no tuvo consistencia , cix irregular , débil , i ccn^ 
trahido. El enfermo se murió al quarenta con 
tres ulceras , una al muslo , otra al costado, i otra 
al pulmón. 

OBSERVACIÓN CLXI. 

Dos parótidas , que sobrevinieron al día diez i 
ocho en fiebres malignas , para cuya curación no 
se dejó de hacer remedios. Uno de estos tumo- 
res le padecía una muger de quarenta años , á 
quien aún corrían los menstruos. El otro un hom- 
bre flaco , i seco , que parecía tener un poco afecr 
to el pecho de esta ultima enfermedad. El pulso, 
que havia estado irregular , cotfculsi'^o , i poco di,- 
latado , durante todo el curso de las eníermedar 
des 5 se dilató , se hizo superior , í mzs febricitm^ 
te , que lo que estaba á la aparición de las parO' 
tidas. De este aumento de fiebre se tomó la in- 
dicación para la sangría del tobillo, Hizose á 
los dos enfermos , i se sobsruvo d efedo de esta 
sangría con los apócemas purgativos , i cataplas- 
mas emolientes , i resolutivos, hasta^ el veinte! 
seis. La parótida se encogió , i disminuyó en la 
muger , sin desparecerse. El pulso se hizo m;- 
'í>ulsi'\>o 5 ocupóse la cabeza , hizosela otra sangría 
de el pie 5 descargóse la cabeza , i la parótida se 
engrosó de nuevo , no sin alguna revolución de 
el pulso , que parecía querer dilatarse , aunque 
perseveraba contrahido , i desigual. El vientre cor- 
ría siempre mucho ; el tumor se supuró : fue me- 
nester abrirle, pero tardó mas deudos mxses en 
cicatrizarse. La muger quedó débil , flaca , aba- 
tí- 
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tida : tenia fiebre lenta á los cien días , i no vol- 
vió a tener la menstruación después de su enfe ' 
medad. Desapareció la parótida en el hombre J 
pulso se w.^;. , i se endureaó 5 se cargó el pecho 
ocupóse la cabeza ; el vientre se puso tenso • 
doloroso 5 1 se murió al treinta i uno , estando 
siempre e pulso mui paño , i mui decatdo 2 
haver vuelto a recobrar jamás el resorte, qne'h. 
.Via tenido antes de la ultima sangría. 

OBSERVACIÓN CLXII. 
. Abceso , que se presentó en la región lumbar 
derecha , desde el séptimo dia de una fiebre pú- 
trida , en un enfermo bilioso , que havia pade- 
cido trequentes calenturas de abcesos. El pulso es- 
' tuyo constantemente con-)>ulsm^ i poco £Utado. 
Hicieronscle ja seis sangrías , i aiín se le hizo 
otra, i^se reiteraron hasta el once , para evitar la 
supuraaon- de este tumor exterior. Yá no se sen- 
tía eleótivamente en esta parte fluduacion al ca- 
torce ; 1 ai veinte se hinchó todo el muslo de esce 
lado derecho ,sm embargo deque las evacuacio- 
nes haviati sido mui abundantes. El pulso mk- 
gzr de di atarse completamente en este tiempo, 
no de)o de retraherse, debilitarse , i hacerse comí 
pucaao.m muslo se hinchó por varias partes al 
treinta. Fue menester hacer muchas contrabertii- 
ras. ti tumor de Jos lomos se supuró también á 
io largo , 1 el enfermo murió de resulta de una 
copiosa supuración. 

OBSERVACIÓN CLXIII. 
Fiebre pútrida de resultas de un parto. Se sus- 

pen- 
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pendieron los lochlos ^ i perdió el piiíso su dis- 
posición cmica después de un frió j que padeciíS 
la enferma^ al quinto día. El pie 5 i la pierna de- 
recha se hincharon desde el noveno. Recurrióse 
á todos los remedios ordinarios-^ para resolver esta 
hinchazón. Insistióse mucho en la sangría á causa 
de el aumento de calentura ^ que no era otra co- 
sa 5 que una dilatación de el pulso ^ acompañad^ 
verdaderamente de un estado de irritación. El ab- 
ceso desapareció al veinte 5 J al treinta arrojóla 
enferma por la boca sangre ^ i materia. El pulso es- 
taba con un abatimiento ^ o nnz debilidad consl". 
derabie ^ que se caraderizaba por diminución de 
la fiebre* Sobrevino un dolor á la matriz ^ i mu- 
cho tiempo después salieron de ella materias pu- 
rulentas. La enferma perseveró mucho tiempo con 
fiebre lenta <> i jamás pudo recobrar sus fuerzas. 

Sería fácil citar muchas Observaciones de igual 
calibre 5 en las que una supuración hecha en al- 
guna extremidad de el cuerpo ^ descargaría coa 
verosimilitud ^ i pondría á salvo todas las partes 
internas- Se han visto algunas mugeres -^ en las 
que ha sucedido una mutación espantosa en el 
temperaniento de resulta de estos abcesos dele-^ 
che abortD^osyVwos cólicos -^ fluxos de sangre ^ fie* 
bres lentas ^ espasmos habituales ^ i movimientos 
irregulares de los nervios* He aquí las frequentes 
resultas de estas resokyiones forzadas. Un abceso 
por lo común poco considerable liuviera evitadQ 
todos estos desastres. Con que no es prudencia el 
poner siempre la mira en la resolución de los abce- 
sos en las enfermedades agudas. Al contrario : Z;^- 
porta en algunas enfermedades internas secim }l 

Bb Jr^ 
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Arte a ayudar a la naturaleza , para determinar un 
abceso^ de materia purulenta. Esta es la tercera pro- 
posición , que se debía examinar , i que es con- 
sequencla ^necesaria de las dos primeras. En fin 
la formación de un abceso critico de materia pu- 
rulenta tiene mucha conexión con lo que los An- 
tiguos llamaron cocción de la enfermedad. Parece 
recopilando todo lo que ellos digeron de los ca- 
radéres de esta cocción , que no era frequentemen- 
te otra cosa , que una especie de supuración. No 
esta muí lejos la expecaoracion critica de mate- 
rias cocidas , i puriformes de una verdadera su- 
puración 3 i puede hacerse el mismo juicio poco 
mas ,6 menos de las otras excreciones criticas, 
que terminan la mayor parte de enfermedades agu- 
das algo largas. Añadamos algo á lo que se ha di- 
cho arriba sobre el pulso de la supuración {a). 

- Asi que la supuración está formada se muda 
el pulso , i decae la fiebre, ^ando se hace pus en 
alguna parte , el dolor , / la fiebre son mas conside- 
rables ^ que quando está yá hecha {b). La formación 
de un abceso disipa los accidentes (c). Haí pues que 
considerar dos tiempos principales en la supura- 
ción ; uno ., quando se está formando , i otro, 
quando esta yá formada. Hai asimismo dos esta- 
dos particulares de pulso , muí diferentes el uno 
de el otro , en estos dos tiempos. Hallase aún un 
tercer estado de pulso de yerdaderas supuracio- 
nes 5 o abcesos de materias purulentas , que se de- 
■ b'^ 

;W Véase el Tratado de las Fiebres de MonsieurChesiiay, 
\b) Hipoc. Aphorism. 47. sea, 2. 

10 Gaicn, CoíftCfit. ác -el Ubro át el modo de vivir. 
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he distinguir con cuidado. Espe es , el que indica 
el esfuerzo , por el qual se dirige la materia pu- 
rulenta acia algún órgano excretorio.^ El pulso de 
irritación se junta siempre en los principios de una 
supuración , i acompaíía en todos sus tiempos á 
las supuraciones symptomaticas. Este pulso pues 
es mui mal agüero , si dura mas , de Jo que es 
menester para la revolución , que ^excita , i dis- 
pone el movimiento de la supuración favorable, 
ó critica. El pulso dilatado , que , siendo bien de* 
cidido , es esencial a toda buena crisis , es el prin- 
cipal signo de una supuración , quando se man- 
tiene por algún tiempo considerable , i a muchos 
intervalos 5 sin juntarse á algunas ^de las especies 
de pulsos 5 que indican las excreciones , con tai 
que sea bastante fuerte , i con una tensión notable 
en la arteria. 

Quando pues se hallare en las enfermedades, 
graves , i complicadas , especialmente en sugetos, 
que de mucho tiempo allá estaban indispuestos, 
estando bastante abanzada la enfermedad , una 
nueva irritación en el pulso seguida de una düa~ 
t ación dificultosa , o molesta , i que este estado de 
dilatación se mantuviere algún tiempo {a) , siri jun- 
tarse a alguna otra especie de pulso excretorio ; se 
debe esperar quasi siempre una supuración. Esta 
será tanto menos critica , quanto la dilatación de 
el pulso sea menos completa , i dominada con 
«las frequencia de el pulso ácirritacioni Quando 
las materias de las excreciones criticas se arrojan 
sobre alguna parte , que carece de conduótos ex- 

B b^ cfé- 

(») Vcase el capitulo XXXIII. 
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cretoríos ,' se forma abceso. El pulso , que'pr.^ 
cede la formación de este abceso, es con corta di" 
ferencia, como ei que precede a toda cocción es" 
to^es, pulso de^mf^a.^. El pulso , que acom 
pana a la formación quasi hecha de el abceso^e 
acerca mucho al pulso düatado , i es también po 
lo común no febnatame. El pulso , que ind£ 
que un abceso se va i evacuar por algún ei? 
tono es , el que pertenece al genero de excredon' 
que se, prepara. Asi a la expeaoracion de pus al íS 
de una, enfermedad aguda precede el pulso ¿? 
S V. mas , o menos complicado. Esto mismo su- 
cede en los demás colatorios. Mas sucede fe- 
juentemente , que se formael pus, i que se eva- 
cúa , o se depone en alguna cavidad , ó bien que 

mo'So ' '''"^"'"^'^ nn abceso'enunmt 
mo tiempo , esto es , que la formación , i eva- 

E?nl ''^' ^^ Mso de supuración se c.;,.. 

SeSíf^'' '°^r ^ t ^^'■^■^^"^^ . i con las 
ailerentes especies de pulsos excretorios. 

^^ LA COMPLICACIÓN DÉ EL PVLSO 
en la fiebre maligna, 

VrO sucede lo mismo en la fiebre malígha , que 

en ella curso constante : todo indica un^ww. 
t^l^T^^"^'^ mcertidumbre. Esta fiebre sé 

simple.indisppsicion5yáimIta, ó i ueíxa (si pue- 
de dearse asi) la salud menos sospechen -yípl 

re- 

Digitized by VnOOQlC 



SOBRE EL Pulsó* 1P7 

rece 5 que se presentan crises felices 5 que tlenetí 
tanro mas de flinesras ^ quanto parecen mas fa vo-J 
rabies. En una palabra : la fiebre maligna es^ uri 
agregado informe de quasi codos los males ^ i co- 
das las incomodidades posibles ; ella conriene h 
semilla de codas las especies de sympconias mas 
fatales 5 es un desorden compuesto de el de la ma- 
yor parte de los órganos 5 es una fiebre mui agu-^ 
da ^ que es produdo de muchas enfermedades 
chronícas. Este gran numero de symptomas 5 pofc 
io común opuestos 5 no puede depender de una 
sola causa. Asi todos los systemas sobre las cau-- 
sas de las enfermedades pueden tener su aplica- 
ción en la fiebre maligna. Esta ^ enfermedad da 
argumentos á todas las sedas ^ i en ninguna se 
puede fijar exadamente su naturaleza. Es menes- 
ter pues 5 para formar una idea completa de ella^ 
hacer una mezcla ^ ó combinación de todos los 
modos particulares de tonsiderar las enfermeda- 
des comunes. Las convulsiones ^ la sequedad -> los 
espasmos ^ los dolores vagos 5 los vicios de^ secre-- 
cienes 5 i de un curso fijo ^ son los indicantes 
ciertos de el modo ^ con que^ el genero nerviosa 
es insultado en la fiebre maligna. Esta enferme- 
dad es de hs mas nemdsas^ considerada por esta 
parte 5 pero hai algo mas ^ que espasmos y i desor-' 
deñes en las oscilaciones de los nervios. 

Aquellos j que en el examen de las causas dé 
las enfermedades graves solo miran a considerar 
el estado de el celebro 5 hallan aquí 5 con qité 
apoyar su opinión» Él sopor 3 el delirio , l^be- 
moíragia de narices ^ repleción de vasos ^ i san-? 
gre extravasada ^ que se halla en: la abertura de 

ios 
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los cadáveres , les dan argumentos , qu& no son 
poco especiosos j pero un hombre , que acaba de 
recibir un golpe en la cabeza,! en quien el ce- 
lebro está herido , 6 comprimido , como en un 
epiléptico , o un maniático , no tiene fiebre ma- 
ligna : luego hai en esta fiebre alguna cosa mas, 
que una afección del celebro. La tensión de vien- 
tre , i de la región epigástrica , la inercia , ó mo- 
vimientos irregulares , i la^ extremada sensibilidad 
de las entrañas , los vómitos , diarrheas , symp- 
tomas quasi inseparables de la fiebre maligna , prue- 
ban sin duda afección , ó vicio en primeras vías: 
hai sin embargo alguna otra cosa , que esta afec- 
ción. Un enfermo , que tiene una Inflamación 
de vientre , un cólico bilioso , ó convulsivo , una 
colera morbo, no por eso tiene fiebre maligna. 
Esro mismo debe decirse de los aíedos de pecho, 
los males de garganta , las convulsiones de el dia- 
pliragmá , la irregularidad , i dificultad en la res- 
f)iracion 5 todo manifiesta el embarazo de el pe- 
cho en la fiebre malignas i no existe esta fiebre 
tn una simple fluxión al pecho , i en otras enfer- 
medades de laspartes contenidas en esta cavidad. 
Los que miran el desorden de la transpiración, 
i los achaques de la piel , como causas de quasi 
todas las enfermedades , pueden también apoyar 
su systeraa con la historia de la fiebre maligtiai 
La sequedad , el calor enorme de lapiel , los su- 
dores irregulares , las erupciones dé todas espe- 
cies , las disposiciones erisipelatosas, i aún ede- 
matosas, que son otros tantos symptomas de es- 
tá fiebre , demuestran los embarazos de todo el 
iDr£ano cutáneo y pero esta parte puede estar afec^ 
• ' ta 
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ta de muchos de estos accidentes , sin que esto 
suponga fiebre maligna. Es evidente , que el sys- 
tema ¿dos Humorisías en ninguna parte se aplica 
con mas hermosa exaditud , que en la explica- 
ción de muchos symptomas de esta fiebre. La di- 
solución de la sangre , su coagulación , sus vi- 
ciosas mixturas, son una resulta necesaria de la sus- 
pensión de las secreciones. La materia de la trans- 
piración, la bilis, las orinas detenidas en la san- 
gre de aquellos, que padecen fiebre maligna , no 
pueden menos de alterar , Í descomponer los hu- 
mores 5 i de dar lugar á todos los vicios , de que 
ellos son capaces. Sin embargo las enfermeda- 
des , que parece depender mas de estos diferen- 
tes vicios de los líquidos , como la idericia , las 
hydropesías , los retrocesos de la leche , no de- 
penden de las fiebres malignas , mas que las ca- 
chexias ordinarias. Por esta razón debe contem- 
plarse la fiebre maligna , como un fondo de mu- 
chas enfermedades todas juntas. Un enfermo ata- 
cado de esta fiebre , bien caraderizada , tiene a 
un mismo tiempo embarazado el celebro , ^ocu- 
pados los nervios-, alterados los humores, i mal 
combinados 3 tiene todas las especies de embara- 
zos , que pueden ser causa de las machas enfer- 
medades de vientre , de pecho , de cabeza , i de 
las otras partes. Hallase (para decirlo asi) en un 
estado , que podría constituir un escorbuto agudo. 
Todos los colatorios se hallan ahogados^, i todos 
los vasos desigualmente oprimidos (<*). Asi la aper- 
cion de cadáveres de personas , que han muerto 

db 

{*) Véanse las Instituciones Medicas , pag. 8;. 
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4e fiebre verdaderamente maligna , demupch., 
que todas las visceras están infestadardTSS"'' 
ses , aporreadas , ó dispuestas á unf^ur etó " 
semejantes á las carnes de un animairnuefe 
do acosado en la carrera. Así ía fiebre mi L 
- bien caraderizada , no es por lo corSun3 
sa , (SI puede decirse asi) que una agonía düS' 
da un trastorno quasi totáUe la economS' 
mal , una especie de delirio de la naSel i 
el escollo mas peligroso de el Arte. ""''^'^^"^^ ' ^ 
La inflamación , de que se hace frequentemen- 
P el prmcipal objeto , tratando de la^ebrem •- 
^gna , no parece ni con mucho tan temible ,co. 
mo los otros symptomas de esta enfermedad. Es 

Snn H r 'á'^'^'^'l^ , ó ardiente es bien di^ 
tinta de la fiebre maligna. Puede también la in- 

tSnT f ' ^"^ ^^P^^íf ^^ ^^medio de la fiebre 
r^mT¿- "^'f ^"^^ ''S'^"^ estagnación supu. 
ratona h,a en algún lugar particular } sea que la 
inilamacion sea general , ó como dicen , en la 
l^rPf r-dlo'lIeganalgurTve^^í 

nfrnl'. %^ '■ «^^-'^^'^enlosuccesivodeeste ca- 
pitiilo. Es pues natural el discurrir , que la fie^ 

wf ? !n' '" Pi-epara frequ^ntemente desde muí 

de mf.rLí • ''° '' ?5'' P'^'^ *3^^ ^'-^ produjo 
de muchas incomodidades , ó de pequeñas en^ 
toec^des despreciadas. Ellas tardan mX ai 
^tc^r^^'''^'''''J ^^'^ se declaran al fin , i 
1 rST - P'^^^P"^ i? perniciosos eíbdos, 

ir lí.f lí"'''"^ K^¥^ P°^ todos los costa- 
. dos , 1 en todos- sus pnncipios. 

^ 'J ■■ " ün 
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Un estado constante de tristeza , de excesivo 
temor , ó de una agitación de espíritu , una lar- 
ga tarea de ejercicios penosos 5 rodo esto indu- 
ce poco á poco en el syscema nervioso un cierto 
grado de tensión , i de semihilidad , que le hace 
perder la blandura necesaria para sus íunciones? 
de donde se sigue una infinidad de obstáculos a 
la libertad de las excreciones , i secreciones , &c. 
Por medio de semejantes disposiciones muchas 
causas , que estarían apenasen estado de produ- 
cir incomodidades graves , o eniermedades ordi- 
narias , pueden ocasionar una fiebre maligna. Es 
en efedo bien dificil de entender , que un cuer- 
po bien complexionado pueda de un golpe ad- 
quirir el grado de desorden , i de depravación 
propria a la fiebre maligna. Se conócela adivi- 
dad de algunos venenos , i sus fatales cfeótos 5 pe- 
ro no se ha demostrado , que existan en toda fie- 
bre maligna ; i quando existieran , suponen por 
la mayor parte un desorden parncular en los cuer- 
pos , en que ellos pueden cebarse mejor. Aun el 
contagio déla peste ha sido puesro en duda poí 
hombres de genio duro, i espíritu determinado, 
que han pretendido , que el temor , queesqua^ 
si siempre efedo de una debilidad de constitución, 
es una de las causas principales de los efeoos mas 
funestos de este contagio. Ellos han notado , que 
la gente pobre mal alimentada por largo tiempo, 
i que por su estado de miseria temen , que les 
falten todos los socorros necesarios , son los mas 
expuestos a los ataques de la peste. Apenas hai epi- 
demia , que no comience insultja#;i^s i?ff^.^. 
cachochimicos , i a los pobresfj-^üe fof -sa-maííl 
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aátuadon , están quasi siempre con el ammbaba- 
tido. Hai pocas, enfermedades malignas ^ que 
ataquen a los cuerpos bien sanos.. Ellas suceden 
quasi siempre a aquellos , que^ han padecido una 
krga continuación de incomodidades^^, o enferme- 
dades, i sobre todo penas de espíritu^ Enfinla 
fiebre maligna es una enfermedad mui complica- 
da y Q la resulta , i termino de muchas enferme- 
dades chronicasjó bien el ultimo esfuerzo de el 
estado de opresión -, en que muchas incomodi- 
dades abanzadashaa puesto la mayor parte de 
los órganos.. 

- Esta enfermedad supone^ mucha fuerza , i ac- 
tividad en los sugetos , á. quienes ataca. Ellos de- 
ben estar constituidos de manera , que puedan 
resistir por largo tiempodas incomodidades , que 
preceden a. la fiebre maligna., Los males de cabe- 
za ,, las laxitudes ,. indigestiones , &c. serian real- 
mente enfermedades para. los cuerpos débiles; to- 
das estas revoluciones , aiin reiteradas ,: no son 
mas que impresiones sordas: ,. i pasageras, en su- 
getos de complexión robusta 5. ellos^semantie- 
íien por su aáiividad^ i por la vivacidad de^sus 
movimientos.: En caso, de rendirse, no es sino 
después de repetidos golpes , i conservando 
siempre un grado de fortaleza. , proporciona- 
da á su estado natural.. Asi es menester , que ha- 
ya en -el fondo una constitución^ robusta. , para 
incurrir en la fiebre maligna. Ninguna cosa ca- 
racteriza tanto, esta, fiebre- bien exquiétA^ como 
h, irí^enion particular , que el suco nutricio,, i 
.todo cl tegido celular , i mucoso . han recibido 
en esta fiebre,. Este tegido parece ser Leí lugar de 
"' '-\ ' las 
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las inflamaciones , i ei suco nutricio la materia 
de las supuraciones ordinarias {a). Se hallan tan 
depravados en la fiebre maligna, que no se pue-^ 
de formar: en ellos alguna verdadera inflamación, 
ni supuración perfecta , i solo se forman embar 
razos , 1 repleciones gangrenosas. 

La historia de las gangrenas internas , í ex- 
ternas enseña, que esta depravación de el regido 
de las partes se trababa , i se prepara muí de ante- 
mano. Los órganos , que v, g. han perdido su re- 
sorte por la ocasión de grandes frios , i que no 
se nutren á. causa de la compresión de los vasos, 
son el lugar ordinario de las gangrenas , que pror- 
vienen de causa interna : asi como todos los ab- 
Gcsos gangrenosos , tan comunes en ¡a fiebre ma- 
ligna, se deben verosímilmente á las impresiones 
antiguas de el regido mucoso , de la parenchima 
de las partes, olas extremidades de los vasos. El 
examen de la sangre en la fiebre maligna indica 
por lo común , que la sangre ha perdido la subs- 
tancia mucosa, ó nutritiva , que enlaza las partes. 
Esta substancia es la materia délos «rf^íí/w , i de 
las concreciones , que se hallan en los platillos. 
Encuéntrase en esta fiebre mucho menos de esta 
substancia, que en otras y esto es , que no hai 
plethora de el suco mucoso , i nutricio , como en 
las enfermedades inflamatorias. Esta privación de 
suco mucoso parece ser el symptoma mas funes- 
to en k: fiebre maligna. Esta es la causa , por que 
ordinariamente no se deben esperar supuraciones, 
ni cocciones en esta fiebre.. Sin embargo las Ob- 

Cci ser- 
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vaciones reiteradas , i hechas sin preocup^cU 
HQs^ hacen ver , que sino á beneficio de los d? 
pósitos inaamatorios , i de las supuraciones lo ' 
ñas se^curan los atacados de esta fiebre. Se po 
dría añadir , que el suco mucoso , que nada en 
k sangre , tiene alguna relación con las clara' S 
huevo , que clarifican un licor turbado , en que 
se hacen hervir. Este jugo , corriendo por todos 
los vasos por el movimient^o de. la fiebre , Iba 
consigo todas las partes de 'la orina , de \l bilis 
1 de otros licores excrementicios , i clarifica , por' 
decirlo asi , la sangre , lo que sucede en las en- 
•íermedades pútridas inflamatorias. 

No nos podremos lisongear , que suceda ío 
mismo en la fiebre maligna, en la qual el suco 
mucoso no circula con la sangre ; yá que seque- 
^e estagnado^en el regido celular , que ha perdi- 
do toda su adividad 5 yá que degenere por sí pro.- 
prio , Q que falte quasi enteranjente en un cuer- 
po ^atacado de la fiebre maligna , i que se halle 
inal nutrido^por mucho tiempo. Convendrá pues 
según esta idea excitar , si es, posible , una VQiáa.- 
aera inttamacion ,, o. una plethora de suco nm- 
coso en ía fiebre maligna. Esto quizá es , loque 
producirán los remedios mas apropriados. en ¿ta 
entermedad. Los vegigatorios inducen en el gene- 
ro netvioso .un^sacudimiento universal , excitan 
una disposición inflamatoria , fijan el corriente de 
los humores , i el movimiento irregular de las 
osc! aciones, t dan resorte á toda la parencHiraa 

í-Í;If%^^"^' ' ^",.?"^,se estanca eí suco nu- 
tucia Lo mismo #ébe decirse con corta diferefl- 
cía de los remedios internos mas fuerces., (fe los 



eme- 
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eméticos^, cordiales , sudoríficos , de la quina , de 
los espíritus volátiles , que son , para decirlo asi, 
unos ligeros vegigatorios internos. 

Se sabe , que ios Japones , i Chinos no curaa 
muchas enfermedades , sino con el cauterio ac- 
tual , i con punturas de abujas j esto es > hacien- 
do sobre toda la periferia de el cuerpo una gran 
cantidad de pequeíías llagas con unos instrumen- 
tos agudos ^ que ^clavan en las carnes. Ellos for- 
maapor este medio, muchos botones inflamatoriosj 
despiertan el tegido mucosa ^ i celular ^ cuyos 
nervios están entumecidos 5 hacen por medio de 
esta irritación j causada en la piel , entrar en la san- 
gre una cierta cantidad de el suco mucoso ; i la 
naturaleza se sirve de este suco para la cocción, 
para las excreciones , I para formar I05 ahcesos, 
que favorecen los movimientos critieos.. 

De el mismo modo con, corta diferencia los 
Hottentots „dcspiies:de;haversQ rascado la cavi- 
3jdad de el estomago hasta sacar sangre j-seapli^ 
3, can una composición j de que ellos tragan una 
3-5 parte , i se curan por este medio de una: heri- 
55 da de una flecha emponzoñada (^). La costum- 
35.brc de el Gontiaente de la América era de cha* 
3jpuzar en ag;uafi:ia^.a los atacados de. fiebre ma--: 
5j ligna ,. I ponerles immediatamente á un gran 
5, fuego j después de lo qual algunas horas de 
^^sueño les acababan de restablecer: (¿)." En fin 
havia allá algunos Salvages , quecurabaa los en--* 
fermos ,, hacieiidoíes correr hasta jperder el alien- 

' :, :■•■■■■■'''■■ ^ ^ : ' . .^' : •. . tO, 

"... , ' ""' -■'-pr.iu.— ,j.i , n i iiiii m i , II «a grm>»niir»nartiimn Bisl 

(a) Historia General de Los. Viages ^^ lü. 14* tom., J, £ag^ 31^4^. 
^{^) lblci;.tpjorú7v'pag. .8 4«, Lf' :.;■'; ,.,^] \-'. ,]...:: ■■■-:■ :...■■■:: i.; ¿\:' i- 
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to después , de: salir de el baño,' i azotándola 
mm vigorosamente en toda k: carrera. Las ven 
tosas escarificadas tan celebradas por los Anasun; 
hacían con^ corta diferencia los mismos efedor' 
como, las ligaduras á las extremidades , i todos 
los tópicos mas , o menos irritantes. ¿No sepe 
™]sperar lo mismo de los baños calientes, o 

Sea . lo .que fuere , parece , que aquellos , que 
en la hebre maligna no se ocupan en otra-cosa 
que en prevenir los progresos de la inflamación 
por muchas sangrías , abundantes bebidas , pur- 
gantes algo agrios , o ligeumQntQ agudos , no 
combaten la enfermedad en su causa j. están mm 
leíos de ayudar al esfuerzo critico -.que la natu- 
raleza podría ^excitar por sí propria. En la fiebre 
mahgna el pulso es muí cí?m/?//W(? , es contrahk 
m^4ar)?ojydefnmiddJ^ alguíms veces aun mas 
iem. yqmomé estado natuga^^al principio de la 
entermedad. h^idilatítúkn. nunca' es. completa tñ 
los progresos de el mal : el; pulso, persevera ázm- 
Tptc m cmtrn^ mú^'Camulsm.tti á fondo 5 mas 
por, otra parte; máivariabk.^: maí ^ ó menos íem. 
mmso^ysc^k expresión de ^Hipócrates. Si pa- 
recebien mrííwiy eíspor tiní tiempo tan corto , que 
^°J f ^ para asegurar la crisis. En una palabra 
nada.hai fijo , nada determinado en el curso de 
el pulsd 'de. kjiebre- maligna. Atinialgunas; veces 
es ^tatito masi de temeí , quanto páre¿;e mas »ííw-. 
^¿ 5^;o ma&mí/r(). Por lo demás-todo depende 
ae^el grado de malignidad. Quando sucede, que 
la hebre_ maligna, toma una buena bueltaV enton- 
ces el pulso adquiere su estado:^ i tnareha ordi- 

na- 
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naria , o bien critica. Sería inútil referir aquí las 
Observaciones á est'easiimpto tanto mas, quan- 
to la aplicación de todo quanto se ha dicho hasta 
aquí sobre el pulso critico diferentemente compli- 
cado con el pulso de irritación , se presenta con 
bastante^ naturalidad , i parece bastar , hasta que 
se examine con mas exaditud el pulso de irrita- 
ción 5 o no critico {d}^ 

¡ CAPICULO XXXL 

DE LAS DIFEKENCMS ^ r^pE SE 

hallan algunas dieces en el pulsa de una ^í otro lado, 

i en el de diferentes partes de elcuerpo,. 

■^Qdo phenomeno^ singular merece ser obser- 
vado con atención ^saúnque á lá primera 
vista parezca ser una quimera;. La naturaleza se 
oculta por lo común debajoíde una acostumbra- 
da unifoimidad. No sedqa ver algunas veces , sinq 
por phenomnosímmsingulares¿£s cierto 5 que 
el curso ordinario de la circulación de la sangre 
dá. sus. golees semejantes , é ísochronos y á lo me- 
nos en Tas arterias gruesas de un mismo sugeto. 
Es. también cierto , que m la prádica- se hallan 
algunos, casosf 5 en que. los batimientos; de las ar- 
terias gruesasi de uri mismo sugeto son mas ,, ó^ 
menos desemejantes ^ oMterochronos^ Los Moder- 
nos han establecido la theorica i, i aplicación de 
la. sangría sobre la. regularidad dc; los. golpes dé. 
las arterias.. La mayor parte de 'ellos nó ponen 
.atención alguna en los, dos. lados; de eltuerpa, 

' - • : /. ■ , ,- ■ '. sus. 

.'{*);. Véase,. eL capituló.' BltJijQO...' ■:, •;,:■;:: • :'' 
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sus diferencias* La sangría les parece iguaí siem- 
pre 5 á lo menos en la prádica -j hágase de el la« 
do derecho ^ ó de elizqu lerdo. Los Antiguos mas 
escrupulosos hacían frequentemente elección de 
uno de los dos lados ^ para sangrar. Sería in jus- 
ticia rechazar enteramente las ideas de los Anti- 
guos 5 sí estas pueden tener algún fundamento en 
la observación. La hiscoria de el pulso 5 que es 
el objeto principal de esta Obra ^ pide ^ que se 
describan sus menores variaciones. Las consequen- 
Gias 5 que se huvíeren de deducir de estas varia* 
clones 5 no deben dejar de prevenirse aquí -> ó an- 
tes deben esperarse de los verdaderos Maestros de 
el Arte* A ellos tocará decidir ^ si será indiferen- 
te hacer una sangría por egemplo de el brazo de 
el lado; derecha ^íóíiae el Izquierdo^ en suposi- 
ción ^ que el pulso indique 5 que la sangre sube 
por un "lado -) i baja por el otro ; esto es ^ que el 
pulso es r«ít|?ií^/ por un lado 5 lUntrd por el otro» 
Las Gbservadones parece demostrar la posi- 
bilidad de esta suposición 5 bien que ésta demons- 
tracion no puede aun afianzar alguna conclusión 
para la práltica¿ Cada aparte tiene su deparmmen^ 
to particular" en el cuerpo^ 1 en d t^^áo mticoso^ 
cn^que ella está como anidada» El hígado hace fte- 

Suenteraente resentir su acción sobre todo el la- 
o derecho ^ i: no sobre el izquierdo, Al contra- 
jrio el bazo la hace también frequentemente so- 
bre todo diado izquierdo desde la cabeza «j ros- 
tro 5 cuello ^ espalda hasta el pie 5 sin hacerla so- 
bre el lado: dereclio» Parece , que el cuerpo esta 
dividido naturalmente en dos partes , que se en- 
cuentran 5 o juntan en la mitad 5 o en el exe* 

Es- 
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Estas dos- partes ^ o Áos mitades '^ están ■ordioa-- 
riamente dispuescas de el mismo modo ^ ó mon- 
tadas sobre el mismo tono j pero ellas tienen ve- 
rosimiimente su acción ^ i sus indisposiciones 
particulares. Una parte inflamada puede mirarse 
alguna vez 5 i en cierto tiempo de inflamación^ 
como un órgano particular 5 que hace ^ digámos- 
lo asi 5' cuerpo k parte ^ i en la que los movimien- 
tos de los humores no se hacen^ según el curso^ 
i leyes generales de la circulación. Estas vcrda-í 
des en el fondo las conocían los Antiguos {a), Hi- 
pócrates añadió^) que quando bate la arteria de el 
codo ^ amenaza al enfermo un phrenesí ^ k menos que 
no sea de un temperamento mul^?iw,,hl vulgo re^ 
pite frequentemente un razonamiento -^ que se 
acerca mucho á la Observación de Hipócrates. 
El pulso ^ dicen ^ seTemonta hasta el codo ; asi el 
enfermo est¿ mmmalo. No será inútil consultar 
la Observación sobre la materia de esta aserción* 
Será también bueno consultar la misma Obser-f 
vacion sobre el batirlo golpes de las arterias ca- 
rótidas ^ i de las de el bajo vientre ^ como so- ' 
bre los golpes de las venas yugulares. No está 
demostrado 5 que todas estas questiones -^ i otras sQ.r 
mejantes sean enteramente inútiles 5 quizá servirán 
algún dia ^ para establecer verdades de importaiir 
cia. Por lo demás ^ no se podrá suponer 5 que 
haya sugetos tan poco instruidos y que ignoren^ 
que lá diferente posición de las artedas en las dos 
muñecas de un mismo sugeto pueda ocasionar 
Dd ^ - aL 

(4) Véanse las Observaciones Anathoniicás sobre la posicioii. c!c las 
glándula??. V^ean se también las xiieses de las aguas! minerales de A^ui^ 
tania ,■ Tiles. i7. Bcc. - * ' " ' - ^ " -- -^'■-■*' 
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algunavvariacion notable ,o manifiesta en el pul- 
so^ de los dos lados : bien que no es posible ex- 
plicar todas las diferencias relativas , a que los 
pplsQS délos dos lados. están sugetos por la posi- 
ción de lásmterias 5 6 por jalguna otra confort 
madon particular, r 

OBSERVACIÓN CLXIV. 

Una señora ,rqite decía liallarse indispuesta 
iiaviendome [pedido la tomase el pulso 5 la digé* 
que su pulso derecho parecía estar un poco em~ 
tarazado ; tenia mucho de pulso de irritación es- 
taba con esto mui dispuesto a hacerse intestinal 5 las 
pulsaciones lefanirre^lares yperomadu tenia de bien 
áííífrw2/»íííítí7. La pedí el pulso izquierdo , i le ha- 
llé mas dilatado ^'i mui inclinado a nasal i peho- 
ral. De donde concluí , que la sangre me pare- 
cía remontar ala cabeza , i estar muí dispuesta á 
derramarse por el pecho ,1 la garganta. Gonfesó- 
me la enferma .) que este era su : estado ,1 quese 
hallaba sugeta^á arrebatos de humores a la cabe- 
za, &c. Supliquéla de nuevo me diese el pulso 
derecho^vquedi^e, yo indicaba algún embarazo 
áciaelhigado , ó acia el lado derecho de la matriz. 
Me previno la señora , que havja arrojado , hada 
algún tiempo 3 un abceso , que se decía prove- 
nir de el hígado 5 i que sentía constantemente 
algún dolor en la región de esta viscera. Estaba 
mes: el pulso derecho , por decirlo así , fijo y i 
desordenado por un punto de irritación habitud 
en el hígado ; i el pulso izquierdo estaba mas U- 
¿?'É' , i dispuesto á circular acia íaspartes supe- 
riores. El pülsos>f«ír¿í/ 3] capital se Miaban en 
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un mismo sugeco^^ci uno de un lado ^i ei otro 

de d otro* .■■'. ' ' 

OBSERVACIÓN CLXV. 

Pasión liystcrica con symptomas muí extraor- 
dinarios en una doncella dé veinte i dos aiios^ i 
que no havía menstruado; hacia mucho tíempo*> 
El pulso cm conúmmicmc fre>jüente ^ panw ^con- 
trahtdo ^ igmL Z)i/¿ífói^ de el lado derecho después 
de un largo uso de reraedlos* Hizose bastante /¿^ 
nú ^ irregular ^ desigual ^ ligeramente hispid sante €f\ 
dgmas pulsaciones. \j:\s mensEruacioncs ^ que ha- 
vían cesado hacia seis meses , aparecieron en pe- 
queña cantidad 5 i asi que cesaron ^ se hizo con- 
VHlsii'q el pulso deteeho 5 el izquierdo jamás se; 
mudó 5 estuvo rsiempre^ alo oti^ímio y pe/jumo^ 
contrahído ^ frequente ^ iguah Este hecho se veri- 
ficó muchas veces en los siete dias ^ que duró la 
nienstruacion» La diferencia de los pulsos era tan 
notable ^ que la conocieran las personas , que 
andaban cerca de k:eníerma. Aplícaronsele vegí^ 
gatorios algunos dias después : ellos mordieron 
mui bien en el lado derecho 5 sin hacer alguna 
impresión en el izquierdo. . 

obséryWci 

Pulso duro y'^ivo^ bispulsante z c^á^ ^u\s2.ciQíy 
esto es 5 nasal ¿c el lado derecho. El enfertpo 
sangró de las narices ^ i solamente de el lado det 
rccho* El pulso de el lado izquierdo estaba Ueno^ 
blando y redoblado con blandwa ^ esto es -^ pcBoral. 
El enfermo arrojó esputos quasi puriformes \ lo 
que hace presumir ^ que los esputos vetiian de el 

Ddz la- 
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lado izquierdo de el pecho , como la sangre de 
el lado derecho de las narices , por lo que el en- 
fermo no podía echarse sino con grande dificul- 
tad sobre el lado, derecho. Quedaba muí tranqui- 
lo jquando se echaba sobre el lado izquierdo 
sobre el qual doriiiia. El pulso cmbispulsante^ muí 
dilatado , i muijiecisivárñente «4í¿íZ de. el lado 
izquierdo 5 pequeño , i contrahido de él derecho • i 
aún parecía menos^p'^^wíwíe , que el pulso izsimer. 
do de un enfermo j que tiene hemorragia de na- 
rices solamente de la nariz Izquierda. „ Solano 
„ dijo j que 5 qüandó la bispulsdcion de la arteria 
55 es mas considerable en una muñeca , que en 
55 la otra ; sale la sangre ordinariamente en mas 
55 abundancia dei la nariz dé él lado 5 donde la 
^^bispuhaciofí'ts mas sensible." Mr. Nihell está de 
acuerdo en quanco á esto con. Solano. 

OBSERVACIÓN CLXV"- 

. Una ^muger de quarenta i cinco aííos tenia una 
obstrucción , que parecía estar situada en él ova- 
rio derecho. Sufrióla algunas veces por müclios 
días seguidos 5 i en este tiempo el pulso de este 
lado 5 que era el derecho 5 estaba un poco /rre- 
¿i^Jar , é intermitentei quasí a, cada duodécima pul- 
sación. El dé el lado izquierdo jamás lo estuvo, 
antes perseveraba siempre bastante igual. Estos pa- 
roxismos eran ordinariamente precedidos de cons- 
tipación 5 i seguidos de un ligero fluxo ventral- 

OBSERVACIÓN CLXyiII. 

No es raro encontrar una diferencia notable 
entre los pulsos de dos dos costados en muchas 
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enfermedades. El pulso algunas veces es m2.s fuer- 
te en un brazo insultado de un dolor rheuma- 
tlco 5 é hinchado, que en elocro. Hillase cam- 
bien este pulso de el coscado enfermo muí nasd^ 
sin que-^ el pulso^de el otro se resienta , i hay he- 
morragia de narices. Hallase también el pulso de 
el lado sano bien decidido á fluxo de vientre , es- 
to es , intestinal , estando el pulso de el lado tw- 
{crmo tenso \, 1 en un estado conVulsilw, Los dos 
pulsos son muí frcquente mente diferentes en los 
insultos de apoplegía ,. que degeneran en perle- 
sía de un brazo ? i el pulso de el brazo , en que 
se forma la perlesía , no es siempre el mas parvo^ 
ni^ el mas contrahido. Los sugecos perláticos de una 
mitad de el cuerpo tienen también por lo común 
los dos pulsos diferentes : el de el lado enfermo 
es quasi siempre m.as débil , mas contrahido , i mas 
píir^^o. Los pulsos de los dos costados son algunas 
veces diferentes en las pleuresías , i fluxiones i ei 
pecho ; el de el lado enfermo es ordinariamente 
mas con')^ulsi'\>o. Hacese la misma" observación , i 
se halla la misma diferencia de dos pulsos enlas 
enfermedades de higado , i bazo , en la jaque- 
ca 3 i aún en las enfermedades por causa externa. 
La gota bien decidida á un pie hace algunas 
veces^el pulso de este lado Tsmcho mzs con\ntlsi~ 
>í?j, i contrahido , que el de- el otro. Hacese ja 
misma observación en la cólica nephritica. % Ha- 
ilanse mugeres , que en el tiempo de sus mens- 
truaciones tienen losados pulsos diferentes , i ex- 
perimentan en este tiempo mucha m^iS irritación^ 
é hinchazón en un pecho , que en otro ; como 
algunas, que crian , pierden algunas veces la le- 
che 
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che de solo un pecho. Hai algunos expuestos á h 
morrholdes , que tienen también ios dos p^kol 
muí diferentes : hai otros , que p.ideceh liemo 
rrhoides de solo un lado 5. como hai también 

otros , que tienen iiemorragia. de solo uii kát 
de la nariz. . , ^ ^ 

OBSERVACÍON CLXIX 

^ Algunas veces se advierte , que las arterias ca 
rondas pulsan con mucha mas viveza en el es- 
tado natural , sin que esta aumentación de fuer^ 
zas se haga^percebir en el pulso de los brazos. Ha 
sucedido advertir en las carótidas bls:pulsacione¡ 
que anunciaban hemorragia de narices , i sucedía 
la hemorragia con la singularidad , que kshispul^ 
saaones se hacían mucho antes en las caroudas 
que en las arterias de los brazos. Hanse visto al- 
gunos enfermos , en que parecía circular conti- 
nuamente la sangre en las carótidas , que estaban 
como immobles , sin dilatarse , ni contraherse! 
La columna de sangre parecía moverse en ellas 
por la^accion continua de una bomba , i las ar- 
terias de el brazo guardaban su sístole , í dlasto- 
le quasi a lo ordinario. En fin las, carótidas de los 
dos lados no tienen siempre la misma fuerza. Su- 
ceden en quantoá esto con corta diferencia las 
variaciones , que en las arterias de los brazos. 

OBSERVACIÓN CLXX. , 

Apenas^iavrá algún Práólico , que no kya 

hallado enfermos , especialmente mugeres,' en 

quienes no se perciban violentas pulsaciones de las 

arterias situadas :en eibajo vientre entre el om- 
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bllgo 5 i la ternilla xiphoides. Estas putsaciones son 
algunas veces mas violentas , que lo que parece 
indicar la fuerza de las arterias de el brazo. Se 
han hallado algunas veces , como unas especies de 
redobles , o de bispulsaciones , que no se hacían 
sentir en las arterias de el brazo. Frequentemen- 
te sucede , que estas arterias gruesas de el bajo 
vientre siguen exadamente los movimientos de 
las carótidas 5 pero también se perciben algunas 
Ycccs en estas pulsaciones mui violentas , sin que 
pulsen extraordinariamente las carótidas. Estas 
pulsan otras veces con muchisimo vigor , sin que 
las de el bajo vientre se hagan sentir mas que lo 
ordinario. Huvo un sugeto , que padeció una 
abundante sangre de narices 5 las arterias caróti- 
das batían mui violentamente 5 las de el bajo vien- 
tre haviendose hecho sentir , i pulsando con mu- 
cha fuerza por espacio de dos dias , se mudó el 
curso dejos humores 5 se detuvo la hem.orragia 
i sobrevino una diarrhea anunciada por las re- 
soluciones ordinarias de el pulso. 

OBSERVACIÓN CLXXI. 

El pulso se encuentra algunas veces quasi m- 
semible en el carpo de algunos moribundos , i 
mui sensible en el codo , i mas faene en jiquel mo- 
mento , que lo que estaba en el mismo lugar en 
tiempo de la mas perfcéta salud. Hallanse enfer- 
mos^, especialmente moribundos , en quienes el 
movimiento de las- arterias es evidentemente suc^ 
cesi\o , ^£sto es , que se siente desde luego en el 
•codo 5 i se extiende después hasta el carpo , ó pu- 
ño por una especie de movimiento progresivo , ó 

pe- 
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Deriscalclco. Hallanse enfermos , en. quienes la tos 
lace un efedo^ singular sobre las arterias de el 
orazo. Se percibe con evidencia-, que la tos es 
como un golpe de bomba- , que empuja la co- 
lumna de sangre, que al parecer desaparece 6 
se disminuye sensiblemente desde que calma' la 
tos. Uno de estos enfermos , quando no tosía 
tenia la arteria tensa , i quasi ')>ac¡a , i á cada vez 
que tosía , se sentia una columna de sangre em- 
pujada con fuerza hasta la mitad de delante de 
el brazo ; parecía , que ella no pasaba mas allá de 
el lado de la mano , ó se diría , que refluía des- 
de delante de el brazo al codo en los movimien- 
tos de inspiración. Encuen transe sin trabajo oca- 
siones de observar^ semejantes variaciones en los 
pulsos de las carótidas. 

OBSERVACIÓN CLXXII. 

Encuentranse enfermos , en quienes las venas 
yugulares parecen tener algunas pulsaciones ; bien 
que examinándolo con atención , frequentemen- 
te sejialla , que estas pulsaciones son las de las 
carótidas , que hacen mover las yugulares. Ha- 
llanse también algunas veces sugetos , en quienes 
independientemente^ de estos sacudimientos , que ' 
provienen de la acción de las carótidas , las tu* 
nicas de las venas yugulares tiemblan ,1 se mué-' 
ven con un movimiento proprio. Se ha hecho la 
prueba de detener con el dedo el curso de la san- 
gre^ en las yugulares de algunos enfermos , que 
tenían retocada la cabeza, 5 i haviá entre ellos- 
otros , en quienes se precipitaba la sangre de 
repente en el corazón. La vena quedaba, i pa- 
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recia vacía , i decaída entre el dedo", i el cora- 
zón , o a lo menos la entrada de la vena en la 
cavidad de el pecho. En otros se experimento, 
que la sangre no desaparecía de un golpe , antes 
aparecía, i se percibía evidentemente fluir, i re- 
fluir en el tronco de la vena, durante los dife- 
rentes movimientos de el corazón. V, 
Havo sugeto , á quien se liavia sangrado de 
ia yugular , i en quien remontaba la sangre de 
el lado de el corazón acia la abertura ; i salla de 
de ella mientras se elevaba la vena por encima de 
la abertura hecha por la sangría. Todo esto prue- 
ba , que puede transportarse la sangre desde el 
tronco de las venas yugulares hasta sus ramifica- 
eiones , i tomar allí direcciones contrarias a los 
movimientos de las leyes ordinarias de la circu^ 
lacion, i dar, asi como la historia de las vari- 
ces 5 una nueva luz; sobre todo lo que se ha ad- 
vertido en el capitulo XXL ■ 

OBSERVACIÓN CLXXni.: 

Hanse hecho pruebas en las salas de los Hos- 
pitales , donde se hallan Soldados , i otros hom- 
bres de genio abierto , de comparar ^ el pulso^de 
las extremidades iníerlores con el de las superio- 
res. Bien que es mui dificil tomar exadamented 
pulso en las corvas 5 en los dedos pulgares^de los 
pies no es perceptible en muchos sogetos. Sin em- 
bargo se ha observado , que en las personas , en 
quienes la sangre sube ala cabeza , las arterias de 
las piernas se hallan mucho mzscontrahidas^<inQ. 
en el estado natural, i sus pulsaciones no son siem- 
pre exadamente semejantes á las de las arterias 

Ee su- 
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superiores , espeeialmente de las carótidas. 

En qiianto a las venas hai muchos enfermos 
en quienes las inferiores están mui hinchadas en 
tiempo , en que las superiores lo están menos 
que en el estado natural , i reGiprocamente. Pa! 
rece también^, que en la mayor parte de enfer- 
medades agudas, especialmente en aquellas en 
que el pulso es superior , las venas superiores se 
hallan constantemente mas descubiertas á propor- 
ción^ que las inferiores. En muchas :eníermeda- 
des chronicas las venas inferiores están hinchadas 
smgularmente. Las mugeres nos dan egemplos 
muí cba-os de esta desigualdad, de grosura en las 
venas. : Vense doncellas ala víspera de sus mens- 
truaciones ,^otras. al tiempo de perderlas , i mu^ 
geres preñadas , en quienes el genero venoso ex- 
terior se hincha, i se ensancha singularmente , al- 
gunas veces en muí poco.tiempo. El trabajo , que 
se tome en examinar «I pulso de las extremidades 
inferiores en Ips hombres de espíritu , que se ha- 
llan promptos a toda especie de examen, no se- 
ra quizas enteramente infrudoso. Descubriránse 
■muchas cosas . sobre la materia de relación deei 
-ealor , 1 irialdad de estas extremidades con los 
;diterentes estados de la enfermedad. Hai Médi- 
cos , que creen en algunos casos , que deben to- 
carlos pies de sus enfermos. Se han visto albi- 
nos , que ijuzgabaíi de las enfermedades délos 
nmos, quasi por solo el taa». de los pies. El ob- 
jeto de este capitulo conspiraba solamente ápro- 
par,, que los dos pulsos no son siempre iguales, 
-J^aun que smi desiguales con mas frequ encía, que 
ia que se pudiera creer , atendiendo rigorosamen- 
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re a las leyes de la drculacion* Las eausas de es- 
ras variaciones y lo que ellas indiGan^ i el uso^ 
que de ellas se puede hacer en la práclica ^ no 
pertenecen á este lugar. Solamente llevamos la mi- 
ra de despertar la atención de los Médicos sobre 
materias ^ que parecen escár de el todo despre- 
ciadas y especialmente por los Modernos* {a) 

"CAPITULO XXXÍL 

OB SE Kr ACIONES SV E L T AS^ 
me confirman lo qm. se ha propuesto sobre las dife^ 
rentes especies de pulso superior 3 inferior^ 
capital 5 pedoral 5 &c,. 

ÉNFBKMEDADES POR ^ CAZ^SA 

externa^ 

T A historia de las heridas ^ í de otras enfer- 
1:^ medades por causa externa 5 pueden dar gran- 
des luces para el uso de las partes- Es lastima^ 
que alguno de los Médicos 5 que han seguido las 
armadas 5 no haya puesto la mira en este asump- 
-to. Esta sería una anatomía bien preciosa ^ como 
que se apoyaría con observaciones hechas en cuer- 
pos vivos , heridos en diferentes partes* Sobrevie- 
ne algunas veces hemorragia de narices de resul- 
tas de un golpe 5 o contusión en la cabeza. El 
pulso se halla mui bispulsante'^ i muí decisi^>ame7í^ 
te nasal ci\vcí\xch.os casos de esta especie^ La he- 
morragia no vlcnb algunas veces hasta el tercero^ 
o quaito dia^ haviendo estado el pulso conVulsí^ 

[a) ruscltüciones Medicse es «qyo Mcdidn;E coDspcéiii. , i , 
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yo, i comralndo^cn los pnmcxos. Se ha observa 
do, que de todos los pulsos d m^s comuIsi),o t 
mas contrabdo ha sido el de las heridas , i con 
tusiones en la dura marer. 

11 jt"-"!? ' ' í?'"'^'?' '°^ considerable en la terni- 
lla^ thiroides. El pulso era evidentemente superior 
1 bispuUmte , con un poco de blandura /¿nr' 
te el tiempo de la supuración ; esto es ' que se 
acercaba mucho al pulso , que anuncia eva! 
cuaciones de garganta. Hallase con corta diferen- 
cía la misma especie de pulso en muchas paróti- 
das , que se supuran considerablemente al fin de 
las enfermedades agudas} pero en estos ca¿os hai 
de ordinario un grado ác irritación ^ Qut hace al 
pulso mas, o menos complicado; lo que se debe 
mirar con atención. A las heridas de A pecho es 
pecialmente quando penetran lo interior de los 
pulniones , acompaña frequentemente , durante 
el tiempo de la supuración , dpiúsopeBoral más 
o menos complicado con el de irritación ^ En un 
cáncer, que havia corroído las costillas , i el 
pulmón , rcausado esputos de sangre, ¡ de pus, 
el pulso se acercaba mucho al í^fc/. Se ha ¿ 
Hado quasi en el mismo estado el pulso en can- 
ceres supurados ^en los pechos , quando el dolor 
no caucaba mucha frrkacion^l la ulcera se supu- 
raba abundantemente, f Una ama de criar ro- 
busta, I muí bien complexionada , en quien suUa 
t^^ con videncia hasta evacuarse abundan- 
f"^'"f Pf ígJ Ppones .tenia el pulso, quese 
acercaba al í^¿?.r^/ , quando la leché sub'ia^ Esta 
m ¿>r '^^}'''^^' ^^ agitación , ó movimien- 
to extraordinario , que desde. las_ partes interiores 

de 
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SOBRE EL Pulso. 2.2-1 

de el vientre yeoia á rematar ea los pechos. Hé 
aquí un diseño de una crisis bien natural , o de una 
especie ác perturbación critica en. el departamento 
de los pechos. ^^ ^ 

Herida en el vientre inferior , en que se abrie- 
ron los intestinos, delgados. Estando ksupuracioii 
bien formada , el pulso estaba írrí-i^idr , destmal 
inferior , en una palabra , se acercaba mucho al 
intestinal : esziwo con'\>ulimy durante los prime- 
ros dias. Estaba-GonCOtta: diferencia en el mismo 
estado en un abeeso -déla substancia: de el higa- 
do, después que se hizo- la apercion^,i la herí- 
da estuvo en plena supuración^ La misma obser- 
vación se hi?o en un sugeto, que tenia las en- 
trañas ra¡agulladás.:pQr)Una rueda id&.carret£t, que 
le pasó sobre el vientre , i cuyas visceras incur- 
rieron en una supuración , i putrefacción. % Un 
enfermo:, insultado de un cólico , haylendose en- 
tregado á: un Charlatán , que:ie pateo el vieritrc, 
i le sobólas entrañas 5^ :pam,:emarle 4e la cólica, 
incurrió algunos diaS después en un abcespiníia- 
matorio en las entrañas. Tenia el^ pulso mfenor^ 
redoble^ eontidhída.y intermitente y i arro)aba pus, 
i sangre con mateíiales biliosos rnui^ fkidos.^ ; 
Un Soldado ^ a í^uien pasó i*na bala el; v-ieiir 
tre por el lado (Srecho de el ombligó ^ tenia una 
fistula en el lado de la herida , por la qual le sa- 
lían cinco, o seis pulgadas de un intestino del- 
gado. Este intestino^estaba ordinariamente decaí- 
do ^ blanqüeciiio, i sin movimiento 5 pero dos, 
o tres horas después , que el Soldado havia co- 
mido , esta porción de rntestino se enrogecia, se 
hinchaba , se ponia en movimiento , i hacia mu- 
chos 
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chos tornos 5 como; lína porción de sef pletitc aiiri 
viva (4í salia-^dcspiaés p^^ ta^excremidad de este 
incesano porción de alimentos á medio digerir. 
Tenia el pulso -, durante la evacuación ^ irnguUr 
bastante fmrte.^ % Muchos sugetos ^ á quienes se 
hizo la operación de la piedra ^ teriian los prime- 
ros días el pulso corí)>ulsí\>o\^ \ de irritación ^ des- 
pués sé dilataba , i se hacia inferior. Hanse visto 
sugetos ^ que tenían el pulso irregular ^ i con una 
■irregularidad ^qmdnmiahha las orinas 5 esto es, 
que las piikzcioñcs ¿han^énMiminiíciori^ de- mas fuer^ 
tes k mas pequeñas ^ hasta' me se hadan quasi in« 
sensibles. Este pulso se ha observado' en aquellos^ 
cuyas heridas han tenido aína grande supuración^ 
I arrojaban grande copia-^de orinas^' ¿ 

FLORES BLANCAS.' 

Esta evacuación es en parte critica ^i enparte 
symptomatica ^d mas ^ q meíios según k diferen- 
cia de teniperañltñtos; No es piles el -pulso de es-- 
tas evacuaciones sieríipre bien critico ^ ni tiene 
siempre el misino caraóter. A . una SéiEíora , que 
5c quejaba de el pecbo'dos meses después de ha- 
ver parido J tómela él pülsó^^ i la digc ^que^crcía^ 
^que tendría sus menstruaciones^ el mes próximo, 
ló que no havia sucedido despu.es deel parto. El 
pulsó estaba irregular ^ bastante fuerte ^ i tenia bis* 
-pulsaciones ^ notables ; estaba éñ fin quasi qiiasi có- 
-mo'sc halla , quañdo anuncia las rheastruacioiieSo 
'Tenia algunas pulsaciones j' que índicabati algu- 
[ " ^ m 

(a] Erigehnttir. Veaiise las Observaciones sobre las glándulas , o ia ma- 
' t'eria cíe estas érecciottes de -órganos. - . " 
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nz irritación^ lo que, atribuía yo al estado de el 
pecho. Haviendo llegado eí tiempo, en que se 
esperábanla menstruación , me previno la Señora, 
que no havia venido. Yo insistí en mj pronosti- 
co , hallando él pulso "en el mismo estado por 
tres meses consecutivos,-: En .|n , ia Señora me 
confesó , c[ue no havia tenido flux© rojo , pero 
que padccia habiruaímente un flúor albo , que se 
aumentaba^en el tieiripogen'^que esperaba- lá mens- 
truacioii , o fluxo rojo.. Sin. 'embargo rio se ¿Se 
djscurrir , queclpuísd de las -"flores blancas sea 
siempre can bien démarcable ^ corno eri esta Ob- 
servación , que es singular. Ello es cierto, que 
frequenteinencese húh.fe^uem , irríguUr^on bis- 
í"^^f'^m^Ai%ras^tfiíquentesj^evo\xa^oiu ser 
muí circunspedo sobre los'pronosticos de esta na- 
turaleza , hasta que los indicantes caraderistlcos 
dé el pulso, de las flores blancas se détermineri 
exadamente.; '■ ■■} 

TVmKCAÑCEmsÓ BN LA MATRIZ, 

^El pulso eti un tumor en la matriz , acom- 
pañado de vivos dolores , .como periódicos , i de 
una evacuación de materias puruíeatas ^ estuvo por 
mas de tres meses : lo primero'í> rniíi <r<?»vMi/>(? en el 
acceso de el dolor : lo segundo, dilatado \, desigual^ 
.irregular ^ químdo|a§lmaterias purulentas corrían 
con abundancia. Jamás éste pulso estuvo ¿«^fr/or, 
íino solo un dia , que estuvo iispulsante , i huvo 
sóbrela iriañana siguiente una ligera hemorragia 
de narices. El no ^parecía , para decirlo asi yfebri- 
atante y estuvq siempre desigual ¡^ basca el fin de 
la enfermedad., que.se tertóínó eií hydropesaa. 
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~ El pulso apareció siempre comuhho en esta e^ 
pede de enfermedades. Qüa-ndo stafitíMa\^ 
abundantes te esputos y estaba ligeramente pee 
toral ,1 mas ^ o men<Ds ^^¿¡^"¿^^ ,qUando eran san 
guinolentos 5 pero quañdo el fluxo de vientre se 
juntaba; a otros symptomas , el pulso se bacía des, 
fgttal ^ trreplar^ l sigiXii^s veces intermitente, 

. HTDKáP^SÍ A ÚE VIENTRE^ 

El pulso siempre es ifífhrior en estos males, I 
menos_^^ que no haya alguna hemorragia de na- 
nces. Entonces cshspúlímte.^ i evidentemente pee 
toral, quando aparece la tos, especiálmerite si los 
esputos están algo cocidos. Hacese irregular \ ai, 
gunas \ccQs intermitente ^c[umáos& mueve ei'vien- 
ere. Por lo de más ^ conseíva siempre un fondo 
de cony>ulston en esta enfermedad 5 iwmnoram 
extremo , i.se. endurece .o^^mmMnmxe algunos 
días antes de la agonía. % Un enfermo, que no 
quena cleGlararme su enfermedíid I haviendome 
pedido _k tomase el pulsó v le encontré pequáó, 
fontraht^^ irremldr^ débü^ intermitente ^ porlo 
que e dige se hallaba con una disposición á una 
diarrhea , 1' que esta no parecía critica , porque 
se^hallaba el pulspeórtürí fondo de cfl»W^/í?» con- 
siderable^,, qtie parecía indicar^ algüh 'éíübárazo 
local en las entrañas. El enfermo me diioénton^ 
ees ^, que se liallaba hydropicó , i liavía tomado, 
hacia ocho dias,^una droga de un Charlaran , des- 
pués ^e láqüalháyia tenido dh fluxó de vientre, 
que duraba todavía ,í¡que.ha\4a :sidó tan abun- 
dan- 
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dantc 5' que se le liavia deslimchaclo de el todo, 
el vientre* Yo .encontré un tumor doloroso en la 
región de el hígado* El vientre se volvió a hinchar^ 
i el enfermo murió algunos dias después, 

ENFEKMEDÁDES CONVULSIVAS 
de el bajo vientre : cólica de los Pintores. 

Mirando con atención los males convulsivos^ 
se llegará á determinar ios diferentes caradéres 
de pulso 5 que les es proprio- No es raro hallar 
estas especies de convulsiones en las entrañas 5 en 
que el pulso es mas ^ ó menos Central ; lo que 
se halla también en los diferentes tumores de el 
vientre inferior. Este estado de pulso se manifies- 
ta especialmente en las cólicas de los Pintores. Se 
ha presentado siempre mas ^ ó menos contrahido^ 
yivo 5 desigual ^^1 algunas veces intermitente en los 
primeros tiempos de esta enfermedad. Se dilata 
después ligeramente 5 i persevera por lo común 
desigual ^ e intermitente 5 i entonces las evacuacio- 
nes son mui abundantes á beneficio de algunos 
medicamentos ^ que hasta entonces no havian 
causado efedo notable. Se ha visco en estas en- 
fermedades hacerse el pulso suprior ^ bispulsante^ 
1 bien peEiorat ^ i haver entonces hemorragia de 
narices ^ ó indicios de transportarse los humores 
á lá cabeza 5 toses ^ i espatos mas 5 ó menos es- 
pesos. Estas enfermedades parecen ^seguir eLcur- 
so de todas las otras -> i tener sus diferentes tiem- 
pos 5 lo que es bien de notar 5 i que concillara 
acaso las ideas de los Prádicos ^ que curan estas 
enfermedades -> unos con purgantes los mas violav 
tos 3 otros con los calmantes 3 i aun con sangrias. 

Ff DE 

Digitized by VnOOQlC 



xi6 Indagaciones 

DE LA LOMBRIZ SOLÍT'AKlA 
i de las de los niños ^ ^ 

La presencia de las lombrices en los intestinos 
Eace el pulso irregular ^yi^o.^ serrátil^ tembloroso 
desigual. Parece tener todos estos caraólércs en 
los sugetos 5 que padecen una lombriz sola^ con 
la singularidad 5 que estas modificaciones de pul- 
so son mucho mas sensibles en los tiempos ^ que 
preceden á la excreción 5 ó la salida de alguna 
porción de esta lombriz. Hanse visto sugetos^ 
en quienes estos precursores de la excreción ve« 
nian acompañados de laxitud-, de un decaimien- 
to singular ^ de sudores ^ de diarrheá^ sufoca- 
don 5 temblores 5 en una^ palabra ^ de quasi 
todos los symptomas proprios á las enfcrmeda« 
des de cabeza ^ de el pecho , i de las extre- 
midades* Esta Observación da un apoyo muí 
notable á aquellos ^ que juzgan ^ que todos los 
males proceden de las entrañas ^ i que la irrita- 
ción de estas partes se hace sentir en diferentes 
regiones según su grado 5 ó el lugar gn donde 
se hallan» 

EscoRBvro. 

Eugaleno pretendía ^qi^^e \z> parcidad ^ hfie^ 
^uencia ^ i sobre todo la desigualdad de el pulso 
€ran los indicantes ciertos de el escorbuto* Mr* 
Lind 5 que tomó de su quenta el criticar a Euga^ 
leño y no se ahorró de hacerlo en quanto al pulso* 
Pero lo que en esto hai de cierto es ^ "que los ca- 
radéres de pulso ^ que describió Eugaleno -5 de- 
notan una afección de las entrañas ^ i que í)or otra 

par- 
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parte las visceras son por lo conum las primemsV 
que son rocadas de la corrupción escorbútica. 
Resta decidir , hasta qué punto la pan^edad , ta 
frequencííí , i desigualdad asignadas por Eugaleno, 
son diferentes de las mismas modificaciones , que 
acompañan las disposiciones no escorbúticas de 
las visceras ; i si no , es ^menester distinguir en 
el escorbuto un primer tiempo , durante el qual, 
se exerce principalmente en las entrañas , &c. En 
fin el pulso de los escorbutos decididos toma las 
modificaciones particulares á cada evacuación, 
aunque siempre viene complicado con un estado 
de irritación , lo que hace , que se acerque mucho 
á la descripción de Eugaleno. Sola esta adverten- 
cia hace presumir , que no fue imaginario todo 
lo que dixo este Medico. 

KH EV M AT I S MO EN LAS 

extremidades : Gota, 

El pulso de los rheumaticos es de ordinario 
mui diferente a la mitad , i al fin de la enferme- 
dad , según que las partes afectas están encima, 
ó debajo de el diaphragma. En estas, es a saber, en 
los dolores de ríñones , muslos , rodillas, pies ,61 
pulso es inferior^ esto es , desigual^ obscuro, poco bis. 
pulsante ; en lugar que quando el rheumatismo es 
de la cabeza , cuello , espaldas , i aun de las mu- 
ñecas , el pulso es superior , á merios que no Mya 
alguna complicación particular , ó que el dolor 
rheumatico no sea symptoma de la afección de 
alguna entraña. Hallase frequentemente el pulso 
pectoral después de los rheumatismos , especial- 
mente de los de las partes superiores. Asi rselc 

Ff 2, SI- 
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siguen por lo común excreciones como purulenta.-; 
por la vía de los esputos 5 quando los rheumf 
tismos délas partes situadas bajo de eldiaphrqo" 
ma terminan frequentemente por diarrhea. f El 
pulso es siempre desigual, duro , profundo en In. 
insultos de a gota bien decidida , especialmente 
quando se hinchan los pies : es diferente , si la 
gota es en las manos. Sin embargo nunca es bien 
spertor , .smo en os casos , en que , como se 
dice se remonta la gota. En general la natura- 
leza de el pulso de la gota indica , que las vis- 
ceras de ei ba)o vientre están mas , ó menos afec- 
tas en esta enfermedad. Ocurren insultos de gota 
en los : que pasa el pulso por muchos estados , qu¿ 
anuncian las excreciones de diferentes visceras 
con las que termina el ataque. Un gotoso natu- 
rahnente fuerte , 1 vigoroso , jamás padecerá in- 
sulto de gota en los pies , que no acabe por una 
destilación , 1 por una especie de extinción de voz 
a que^se sigue una abundante expedoracion de 
materias niucosas. El pulso csú destmal , duro 
prMo bastante lento , e inferior en los princi! 
píos de ei ataque ; í!!//^í^íí después, liacese supe, 
ñor , 1 es exadamente peBoral , durante la eva- 
cuación de los esputos. 

^^.^J DAS CONSIDERABLES, 

t amputación de las extremidades inferiores. 

A los abcesos críticos, ó de otro modo , que 

se tormén en las extremidades inferiores , acompa- 

ft^i''^''^^'í^ ^i P'^^^^ ''f'''''' 5 esto es , des. 
t¿m concentrado:, i es intermitme , quand¿ hai 

aiguna diarrhea crmca. Una vieja., sugeta á una 
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pecie de afección catbarrosa con disposición á 
aschma , tenia el pulso dmro , dilatado , bispuhan- 
te , o redoble , como el peBoral. Era pues este pul- 
so evidentemente superior : mudóse de un golpe,- 
i sobrevino un abceso considerable a la pierna de- 
recha 5 que estuvo muí hinchada por largo tiem- 
po , i se supuró abundantemente. El pecho se 
descargó , i permaneció el pulso , durante la su- 
puración de la pierna , mui diferente de el que 
era, quando estaba ocupado el pecho.^ El estuvo 
desigual , profundo , bastante duro , inferior. ^ Es- 
taba el pulso, durante el tiempo, en que se hi- 
zo la amputación de un muslo aun hombre , que 
se quebró la rotula , k tibia , i el fémur , cayén- 
dose de un lugar mui z\tvz.Ao yeontrahida ^ pe^ 
quena , convulsiyo , ahogado ^ bastante igual ^fre-' 
queme , é intermitente. No se f/fVÓ en dos días, 
que siguieron a la operación , j el enfermo se mu- 
rió al quarto , observando siempre el pulso uri 
mismo estado. % Sleyóse el pulso desde el segun- 
do dia en otro hombre , a quien se hizo la am- 
putación de el muslo ; dilatóse tres dias después, 
esto es , al quinto ; pero perseveró siempre infe- 
rior ^ desigual^ bastante duro ^ lo que duró todo 
el tiempo de la supuración , i cicatrización , que 
fue mas de ciento i veinte dias. Hizose intermi- 
tente de resulta de algunas indigestiones , que ter- 
minaron por diarrhea, que calmó bien prestoj 
después de lo qual volvió á tomar la ulcera su 
curso de curación. Se hallan diferencias entre los 
pulsos de los dos lados en las personas , a quie- 
nes se ha hecho la amputación de el muslo. Es- 
tas diferencias no parecieron regulares , esto es, 

unas 
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unas mismas en todas las personas; por lo .„. 
piden mas exada observación. \^ ' ^^ ^ue 

^/^y ACCIÓN DE LOS BAÑOS 
de el Kermes mineral , de los Clisteres , de el M¿' 
curio 5 i Vegigatonos sobre el Pulso, 
^ El baño frió , o caliente causa una especie de fíe 
bre accesional El pulso es frequentemente vÍ 

«^^^mc^ de ordinario , sin tomar los caraaéres 
proprios a alguna excreción. Se observa alguí 
veces, que el pulso se ^//^M singularmente ?nío 
Wsxalientes, i adquiere las ^desigualdadS^ d 
ias pulsaciones , que anuncian el sudor, estoes 
que entrevias pulsaciones dilatadas A oídina^S 
bai una , o dos sensiblemente mas elevadas aue lÁ 
ojras, con molicie de arteria, A estos bañ'of se ! 

mente^'nnf ^^^^^^ abundantes. Este será verosimll- 
mente uno de los medios proprios, para juzgar 
de la acción de los baños. Se sabe, 'que alSos 

mSZr^^'A P"^.^^" ^' ''' Pc'e^enelfa 
otros nada pierden ; i otros parece , que le a¿ 

p^ricT ^^^^^^^^^^o^asiones , i se deberá es- 

vadnr f¿"''' ''''''''''' ^^P'-^^"^^ '^^ l°s Obser- 
vadores a entos en quanto á este asumpto. No 

es tan facii explicar la acción de los baño? , como 
IZ^ Prometer una^ theoria demasiado ligera , i 
esoeaosa.^ Se ha visto qae el kermes miera!, 
minV il"' f '''''\'' balsámicas elevan sensible^ 
Svo nrf^ ^ '° ' 'J^ ^^'"'^^ ^^"^ P'^''^^' A estas 
SJum. fT'^'"'.'^'^' '°P^°^^^ evacuaciones por 
esputos. Eilo es cierto , que la mayor parte de 
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remedios alterantes continuados varían el pulso 5 le 
dilatan ó le smVtzjín^ ó le ablandan según su natu- 
raleza,! especialmente según las disposiciones parti- 
culares dé el sugeto , que les toma 3 lo que importa 
advertir , para determinar en las entermedades, 
i sus resultas , lo que pertenece á el arte , o a la 
naturaleza. Era de desear , que se llegase a juzgar 
por el estado de el pulso , de la naturaleza de un 
medicamento , que conviniese á diferentes enfer- 
medades -.para esto sería menester una sene de 
Observaciones bien circunstanciadas. 

Dase aqui la noticia á los Observadores aten- 
tos 5 que la historia de las revoluciones , causa- 
das en el pulso por la acción de los clisteres , no 
merece menos atención , que la de los efedos de 
otros remedios. Hai cosas mui dignas de notarse 
en la acción de los clisteres. Se ha visto con ellos 
acelerar unas accesiones , i detener otras , &c. Se- 
rá quizá posible , examinando , i siguiendo de 
cerca esta materia , ahorrar á los enfermos los be- 
ber ages de muchos medicamentos desapacibles ,1 
poner coto al mismo tiempo a aquella especie de 
pasión , que tienen muchos por los clisteres 5 pa- 
sión , que ha llegado en estos tiempos á un punto 
mui alto , i que está poco de acuerdo con la mo- 
deración , i circunspección de los antiguos Mé- 
dicos en este punto. % Es mui ordinario , que el 
mercurio haga el pulso superior .,1 bisfulsante con 
mas , o menos irritación , quando excita una sa- 
Hvacion mui abundante. Puede ser también la 
salivación acompañada de esta especie de pul- 
so, que le es proprio , i que en el^orden de ia 
naturaleza es siempre , si no necesaria , á lo me- 
nos 
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nos utíl y m lugar qae aquella ^ en que el pulso 
no toma el caraótcr proprio de esta excreción o 
que persevera no critico ^ con'\>ulsi^>o ^ ó inferior ^es 
quizá contra la naturaleza ^ symptomatica ^ inuiü 
nociva 5 co.lliqum'\>a. % Los vegigatorios aumen^, 
tan de ordinario el movimiento de, el pulso 5 i la 
fiebre : las pulsaciones son mucho mas dilatadas 
después de la aplicación de este remedio irritan- 
te 5 especialmente quando la ulcera 5 que han can- 
udo 5 se empieza á supurar. Se ha visto , qae 
ios vegigatorios dilatan mucho mas el pulso de el 
lado de el cuerpo -^ en que se han aplicado ^ ó en 
que han hecho mayor impresión^ aunque se ha- 
yan aplicado en los dos. Ocurre algunas veces di- 
ferencia en el estado de el pulso debido al efec- 
to de los vegigatorios 5 según que han sido apli- 
cados á los brazos , nuca ^ muslos ^ o pantorri- 
llas. Dé estas diferencias han nacido algunas refle- 
xiones sobre la aplicación de los vegigatorios 5 i 
han hecho ver , que no es siempre indiferente el 
aplicarles a los brazos ^ á las pantorrillas ^ ó al 
cuelloa Quizá ocurrirán también casos >, en que 
se deberá contentar con la aplicación de solo un 
vegigatorios i otros ^ en que serán menester dos^ 
yá á los dos brazos ^ ya á las dos pantorrillas. Las 
reglas ^ fundadas en la Observación de la apli- 
cación de los vegi,^atorios 5 darán luz á muchas 
questiones en la prácilca-^ i en la cheorica. Nada 
parece apoyar tanto la theorica de los diferentes 
departamentos délos órganos {a) ^dos diversos en- 
laces de partes internas ^ i externas ^ i la separa- 
' •-- ^ . ,' . •■ .• • •' .cion^ 

■(a) Veaiisc las Obserracioucs sobre las glaaduias, 
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cion, 6 división natural de el cuerpo. en varias 
reglones , ó en diversos lados , que las variacio- 
eel , que produce este remedio^ ^^ si se examinan 
hiende cerca. Nada es mas diiicil de expllcar^en 
la ciieorica mas recibida , que estos diferentes efec- 
tos en que por lo común no se fija bastante- 
mente la atención. 

FIEBRES ACCESIONALES, 
Estas enfermedades entran naturalmente en ia 
clase de complicadas , que se describieron en el 
capitulo XXVII. No sería dificil probar , que la 
mayor parte de fiebres intermitentes parecen com- 
ponerse de dos enfermedades , una aguda , i otra 
chronica 5 lo que importa, que no se pierda de 
vista. Lo cierto es , que esta especie de fiebres tie- 
ne sus excreciones criticas , como las fiebres con- 
tinuas. Esta verdad ha sido demonstrada por un 
Autor , digno de fé (^). El pulso tiene una cosa 
particular en estas fiebres j persevera mas , o me- 
nos complicado , i ordinariamente tiene mucho 
de ^entrd , hasta que se juzga enteramente la en- 
fermedad. Se han visto muchas tercianas , en 
las que el pulso , especialmente derecho ,. esta- 
ba hepático , ó se acercaba al de que se hizo men- 
ción en el capitulo XVI. Asi havia en ellas^ide- 
ricias mas, ó menos decididas , i evacuaciones 
de bilis mas , ó rnenos considerables. La quina 
suspende esta enfermedad 5 pero no \z W^gO' 
. siempre con perfección. Esta es una verdad , que 

Gg __!£ 

: {^) Albculn . Ad. de la Academia de Bolonia ano de 1731- Vcaase 
tarubien las obseivacioues deMr. Niheli sobre-el p\iUo. 
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se debe á Albertino , i que importa hacerla co- 
nocer a aquellos , que no siguen otra intención 
en las^ intermitentes , que la de cortar ¡as accesio- 
nes , i detener la fiebre. Es muí ordinario el ha- 
llar al fin de las accesiones de toda fiebre in- 
termitente revoluciones en el pulso , que indican 
alguna evacuación 5 pero el pulso jamás es tan di^ 
lacado , tan blando , tan lleno , tan critico en una 
palabra , como quando las accesiones se acercan 
a su fin 5 esto es , quando la enfermedad ha pa- 
sado todos sus tiempos. El uso de la quina admi- 
nistrada sabiamente no se opone siempre á estas 
crises 5 antes sirve algunas veces de un cordial mui 
conveniente , para animar el pulso , i preparar 
las evacuaciones. Lo que prepara este remedio efi- 
cazmente es la expedoracion. Todos saben , que 
la quina mira al gecho ; i es cierto , que admir 
nistrada en pequeña dosis hace por lo común el 
pulso evidentemente pe^oral , i prepara la eva- 
cuación de los esputos. 

CQNVALESCENCIAS, 

La convalescencia es una especie de enferme- 
dad '.puede compararse al tratíajo de una gran 
cicatriz de el cuerpo , quando calmaron yá los 
accidentes de la ulcera. La falta de fuerzas , la 
palidez de el rostro , la frescura de la piel, i la 
fiebre , o un cstzáo fibricitante ¿c el pulso acom- 
pañan esta revolución. El pulso toma siempre las 
modificaciones proprias alas diferentes excrecio- 
nes, que suceden en este tiempo. Tiene mucha 
semejanza con el pulso de las supuraciones , i fre- 
quentemente con el intestinal , ó >íwfm/. Se han 

viV 
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visto enfermos , que siendo juzgados de una flu- 
xión al pecho , se hallaban á las mil raaravillasi 
hasta que, aumentándose la sangre acierto pun- 
to sobrevinieron esputos sanguinolentos. Esta 
observación se repitió en tres diferentes sugetos, 
de los qiiales uno arrojó sangre en tres ocasiones, 
i se vio obligado á tomar un methodo de vida 
muí diferente de ei que observaba antes de su en- 
fermedad. No rara vez crece la gente joven con 
mucha promptitud en las convalescencias , i ad- 
quiere notable robustez. Estas enfermedades per- 
tenecen á las revoluciones de la edad , que el vul- 
go llama crecederas. Hase visto una doncella , que 
engordó prodigiosamente en el tiempo de una 
fiebre continua : cenia aun la fiebre , i engorda- 
ba , i se quedó con esta robustez. Se han visto 
enfermedades , cuya crisis fue una evidente , i 
sensible congestión de suco mucoso en alguna ex- 
tremidad , que se havia engrosado en todas^sus 
dimensiones , sin alguna especie de mtiacion, 
ó hinchazón. El pulso tiene en codos estos casos 
un rhltmo particular , i mui diferente del que ob- 
servan las enferniedades , que terminan por las 
evacuaciones ordinarias. 

PVLSO EN ALGVNAS AGONÍAS. 
No es el pulso de la misma naturaleza en to- 
das las agonías. Ha i algunas , en las que pasa muí 
promptamente de un estado a otro : es ca,pml, 
peBoral , i yentral , quasi a un mismo tiempo 51 
succeden algunas veces las excreciones , f q^ej^e; 
ceden estos pulsos j pero hai tanta debilidad 5 1 
un desorden can considerable , que la iiaturaiez^ 
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no piyde sobreponerse. No es raro , encon^r.r 
en todas estas especies de pulso una suerte de ¿S 
dura, o de yado eivb, arteria que anunciata 
decaimiento mortal. Hipócrates havia observado 
que el pulso, que golpea ligeramente , i con ¡an 
guide^ es un signo de muerte próxima. Después de 
Galeno ha sido muí temible el pulso intermitente ' 
como prueba imú bien Mr. Nihell Mas las in 
termtenaas son quasi siempre mortales , quando 
se las junta una debilidad^ una. desi maldad nra: 
pequenez., i sobre todo, un cierto^>acio , que no se 
puede explicar , i que la práaica enseña á coiioJ 
cer. Debe tomarse el medio entre la opinión de 
los Antiguos , 1 de Solano sobre el pulso inter ' 
mitente. No precisamente por las pulsaciones , que 
se interrumpen , o que causan la intermitencia se 
debe juzgar mortal el pulso; mas es menester aten- 
der mucho a la>fr^a ,kh facilidad^ i á la //- 
bertad át las pulsaciones , que se hacen sentir. ■ 

jPVlso en el estado de la pkeñez, 

^ El pulso es de ordinario frequente , bastante 
igual ^,i^oroso , i como fibricitante en la preñez. 
íls al principio , esto es , en los dos , ó tres pri- 
meros meses embarazado. ,. ■\>jxriab.le. A estos prir 
meros tiempos , como todos saben , acompañarí 
por lo común el salivar frequente., vómitos, i 
otros muchos desordenes en las entrañas. Asi esté 
pulso participa principalmente de el ác- irritación. 
1 de estomacal Dilatase á proporción , que se ade- 
lántala preñez : se hace' mas , o menos ¿/V;;íí/í/ím- 
te , o nasal 5 pero no se mantiene siempre en esté 
estado 3 de manera que se siga hemorragia de nai 
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rices.Hacese después irregular^ duro, áspero I 
^ los u timos meses participa ol-dmariamente de 
el pulso de la n^atrl^, esto es., irregular , lleno; 
dvro , i con algunas bisfuhaciones de tiempo en 
tiempo. Poco antes de el parto se hace , como 
en toda otra qualquiera evacuación forzada , mas,, 
o menos convuhm .contrakdo ^frequente ^tnter^^ 
mitente. Es cosa digna de notarse , que^sucede. 
frequentemente , que el pulso de las preñadas se 
hace en aquel tiempo de el mes , que correspon- 
día a la menstruación -, íVí'^^^^'í^, i mas , o me- 
nos bispulsante, esto es, que parece anunciar los 
menstruos todos los meses j pero se mantiene po-^ 
co en este estado , que ordinariamente es pasa-, 
pero ; sin lo qualse podría temer siempre un abor- 
to. Este temor sería aun mas fondado al princí^ 
pió de el:mes de la preñez , ^ que corresponde a- 
aquel , en que las menstruaciones eran de ordn 
nario mas abundantes 5 pues la observación de- 
muestra , que: la mayor Izarte de mugcres mens^ 
trum con mas abundancia de dos en dos meses. 
Todas las enfermedades , e indisposiciones de 
las mugeres merecen una escrupulosa atención en 
el tiempo de sus menstruaciones. Es de temer por 
egemplo , que los esputos de sangre habituales 
s? aumenten , 6 se dejen ver en este tiempo. H 
esfuerzo , que determina las menstruaciones , in- 
fluye sobre todo el cuerpo , de manera que hace . 
temer qualquiera mutación extraordinaria en to- 
das las partes debilitadas. Lo mismo debe decir, 
se de la revolucion.,'que sucede en "^^f^ 
días de el fluxo menstrual. El fin. de esta excie- 
don parece sobre todo mas, digno de temerse eiv 
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las magcres de cierta edad , i que estí„ 
vísperas de perder enterameme su meS^? 
cíoa , que en las jóvenes : estas por W 'u 
padecen mas cada mes al primer esfue¿oT 
a^ancion que á el que sucede quando ce^a yá u 
historia de estas variaciones de el pulso en las mu 
geres embarazadas , presentada aquí en ¿neTal"' 
podra conducir estando mas circunstanciada ] 
fornur juicio de el bueno ó mal estado ¿'su 
preñez, e mdicar en tiempo las precauciones , que 
deben tomarse , para precaver muchos acciden 
tes En fin todas las Observaciones , q¿ com 
prebende este capitulo , solo se dan como incom" 
pietas 1 separadas. Apoyan lo que se ha propuS, 

estar reiteradas , seguidas , valoradas , i puestas 
Sía^dlTpl^^^^°'P-P-f---^^ 

CAPITULO xxxiir. 

DE EL TIEMPO , / DE EL DÍA 

de la enfermedad , .;. ^«. deben esperarse las et 

creaones , anunciadas por las -variaciones 

cnticas de el pulso, 

Í¡M^rnS.Í "^P""^^ ^^ evacuación critica , que 
Po ta minn^ ^f '^T '^ ""' enfermedad. No im- 
Po se TC P°^'' ^ongeturar , en qué tiem^ 
S Samb ''^T estas excreciones. Era natu^ 
anunciad 1. ' '' ^''. ^^^^^^l^^^^ ¿e el pulso , que 
tei d rí!^ evaoiaciones criticas , anuncian tam- 
bién el tiempo de estas evacuaciones. Solano ha- 

vía 
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mi empezado á tratar yá de esta materia y como 
se verá al fin de este capitulo. Veamos pues y si cada 
especie de pulso critico tiene sus diferencias parncii- 
lares ^ que puedan hacer juzgar con bastante soli- 
dez de el tiempo mas 5 o menos distante de las cri- 
ses -5 que anuncia ^ i tomemos desde luego por egem- 
plo el pulso peBoraL Hai á la verdad diversos gra- 
dos^ o diversas notas en d pulso pe¿ioral ^ pues es 
simple 5 compuesto ^ ó complicado. Algunas adverten- 
cias sobre el oulso peBoral simple mostrarán na- 
turalmente 5 lo que se debe discurrir de el com-- 
puesto 5 o complicado ^ por lo que mira á la ques- 
tion propuesta* El pulso peBoral simple puede ser 
constante ^ continuado y bien frme 5 6 -al contrarío 
puede mostrarse solo por intervalos. Si es conti^ 
nuo y bien constante en su^ dilatación y i se mantie- 
ne asi un dia entero y los esputos sucederán al 
quarto dia de la enfermedad ; contando desde 
aquel y en que el pulso peBoral apareció bien de^ 
terminado ^ i bien continuo. Esta es una verdad 
confirmada por la observación : pero es menes-^ 
ter tener mucho cuidado con las condiciones ^ que 
exige el grado favorable de el pxAso peBoral ^ á 
que deben seguirse seguramente los esputos el dia. 
quarto. 

El pulso peBoral debe ser primeramente rw- 
tinuo y esto es y que todas sus pulsaciones y o á lo 
menos y la mayor parce sean redobles y o tener el 
carafier ^ que le hace peBoral^ Este pulso debe 
además de csio sct constante en su dtlatacton , / 
mantenerse asi a lo menos un dia entero 5 porque si 
viene a mudarse y o aflojarse y es prueba de que 
hai aígua embarazo 5 que se opone al curso de 

la 

Digitized by VnOOQ le 



14o Indagaciones 

h evacuación , i no sucederá , o no será com- 
pleca al quarto día. _ La confirmación de esto se 
hallará en lo succesivo de este capitulo. Si el pul- 
so pe^oral no es bien consta?tte , i continuo aun- 
que sea simple , ó tenga algunas pulsaciones pecl 
torales^ , que se muestran por intervalos , i que en 
estos intervalos persevera dilatado ; se podrá iuz- 
.^ar por lo mas , ó menos largo de estos interva- 
,.os 5 lo que deberá tardar en venir , ó suceder 
..a expectoración. Algunas pulsaciones peSioraks 
como aisladas , esto es , separadas por intervalos 
considerables , no anuncian los esputos , sino 
miando mas en el ultimo periodo de la enferme- 
dad. Es menester mucho , para que después de 
estas pulsaciones asi aisladas , se pueda contar con 
una crisis perfecta ; porque esto no es estar la 
causa bastante determinada, para producir cier- 
tamente su efedo 5 i sucede ordinariamente , que 
linas señas tan débiles de el esfuerzo critico se ha- 
llen complicadas , ó impedidas por otras revolu- 
ciones ,^ que son mui frequenres en un mechanis- 
nio critico poco decidido. Mas dos , tres , ó qua- 
cro pulsaciones peEiorales^l aiin mas , que se jun- 
tan immediatamente unas a otras , i se separan 
después por intervalos quasi iguales , anuncian en 
general la expeátoracion con bastante seguridad} 
i se puede contar con que sucederá al séptimo día, 
contando desde aquel , en que dichas pulsaciones 
;erapezaron á mostrarse. En fin , quanto las pul- 
saciones peBorales son mas frequentes , i los in- 
tervalos , que las separan , son mas pequeños, 
tanto mas prompta está á decidirse la expedo- 
aracion. 

Re- 
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Resultan pues de lo que acabamos de estabic- 
cer 5 dos verdades , que son como dos puncos fi- 
jos á los quales pueden reFerirse codos los casos 
posibles en materia de el pulso peBoral simple. ?á- 
meramence : Si el pulso peBoral simple es continuo, 
bien dilatado , bien firme , i qu€ dura en este esta- 
do mas de un día 5 la expeUor ación sucederá al quar- 
to , contando desde aquel , en que el pulso ha estado 
decidido peBoral , i bien continuo. En segundo lu- 
gar : Si el pulso peBoral simple no es continuo , iba 
durado mas de un dia -, se debe esperar la expeBo- 
ración al séptimo , contando desde aquel , en que se 
mostraron las primeras pulsaciones peBorales 5 espe- 
cialmente si no ha havído dia de .interrupción, 
esto es 5 de redobles , o incrementos , durante los 
quales , no hayan aparecido las pulsaciones pííffl- 
rales , porque entonces los dias , en que estos re- 
dobles se mostraron , no deben entrar en el nu- 
mero de los dias , que se deben contar para ia 
revolución critica de las enfermedades ; como se 
verá en este capitulo. Rara vez el pulso peBoral sim- 
ple se presenta desde luego en un estado de per- 
fección , i por consiguiente que se pueda con- 
tar con la crisis al quarto dia 5 pues sucede co- 
munmente , que en los primeros tiempos , que 
se manifiesta , se separa frequentemente por in- 
tervalos mas , ó menos considerables : 1 esta es 
la causa por que de ordinario no se^ebe esperar 
la expedoracion hasta el séptimo día , contando 
desde aquel, en que apareció el pu so peBoral. 

¿Pero pon quid pulso peBoral debe durar mas 
de un dia, 6 á lo menos un día entero , a hn 
de que la expeaoracion.se pueda anunciar segu- 

Hh ^^' 
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lamente para el séptimo con corta diferencia ó 
bien para el quarto , quando el pulso pecioral\o 
conmuo desde el primero? El pulso , estando bien 
dilatado , o bien critico , es , como se ha adverti- 
do al capitulo III. indiferente ^ o indeterminado n^,. 
ra toda especie de evacuación particular. Si so- 
brevienen entonces algunas pulsaciones pf¿?or^/J 
pasageras 3 indican sin duda, que una parte de 
la crisis se vá á hacer por la región de el pecho- 
pero puede suceder, i sucede con frequencia , que 
otra evacuación , que se decide en tanto que el 
pulso está aún mas indeterminado , aue determi- 
nado ^ esto es , que tiene mas pulsaaones sim- 
plemente dilatadas, que pe^orales ^ domina á la 
de el pecho , á lo menos por algún tiempo , i en 
este caso varía el pulso con bastante promptitud, 
1 se hace v. g. intestinal. Si el pulso persevera jJfc 
toral ipor espacio de un día entero , esto es por 
veinte i quatro horas , 6 cerca de ellas , indica, 
qué el redoble de este dia ha fijado la crisis por 
la región de el pecho. Sin embargo no es esto 
decir , que el pulso, ^que apareció peBoral^has- 
tanterhente decidido, I continuo ^oi dos , ornas 
dias , no se pueda variar por otra especie de pul- 
so critico : mas esta ultima modificación de pulso 
no hace entonces , sino retardar los esputos , sin 
suprimirlos de el todo ; porque uno , dos , i con 
mas razón muchos redobles críticos , que cons- 
-piraron al pecho , hicieron en él una impresión, 
o , por mejor decir , establecieron una determi- 
nación , a que , para finalizarse favorablemente, 
debe seguir la expeaoracion. Por otra parte el 
caso, de que hablamos aqui^ entra en la clase de 

pul- 
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pulsos complicados , i compuestos , sobre los qua- 
les nos resta hacer algunas Observaciones. 

Hai muchas combinaciones dignas de notarse 
en el pulso pecloral compuesto. Tome'^mos por egem- 
plo el pulso pecioral combinado , ó compuesto" con 
el intestinal. El ^uho petioral se muestra desde lue- 
go solo 5 i dura dos , ó mas días , de manera, 
que el pulso intestinal le succede después ; 6 bien 
este ultimo precede al primero. Sucede también, 
que el pulso pecioral .^ é intestinal se hallan jun- 
tos, i en un mismo redoble , mezclado uno con 
otro, durante todo el tiempo de el redoble, ó 
distinguiéndose , en que el uno aparece al prin- 
cipio ^, i ci otro al fin de el redoble. Estas com- 
binaciones se encuentran en la prádica con fre- 
quencia. Ello es cierto , que a cada una de estas 
dos especies de pulso se seguirá su efedo res- 
pedivo , esto es , havrá expedoracion , i ex- 
creción intestinal. ¿Pero con qué orden , i en 
qué tiempo ? Esto es lo que se intenta expli- 
car. 

Si los dos pulsos excretorios se juntan uno con 
otro , durante ^todo el curso de los redobles , i 
parecen quasi igualmente decididos 5 es señal , de 
que la crisis se hará al mismo tiempo con corta 
diferencia por las dos regiones. Deberánse pues 
esperar estas dos especies de evacuación , o al dia 
quarto , 6 al sepámo , según que los dos pulsos 
aparecieron al principio mas , o menos evidentes, 
i se mantuvieron mas , o menos constantes. Pc-- 
ro , como es bastante raro, que dos pulsos ex- 
cretorios tengan tanta fuerza el uno , como el otro, 
sucede , que el uno vence, 6 domina ai otro a 

Hha ' le 
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lo menos por algún tiempo 5 i la evacuación me 
anuncia el pulso mas^rr. , i mas comtanl' T 
cede antes , que la que anuncia el menos lom 
tmte 1 menos W 5 bien entendidoTqu; " 
e orden no se turbe por alguna revolución et 
traordinaria : „ asi como de dos dolores , que 
„ solDrevienen a un mismo tiempo , i en fl 
„ misma parte el mas fuerte hace desvanece 
,,al mas débil," (^) Pues este grado superior £ 
fmr^^ en un pulso , que hace cesar por un Lm 
po considerable el efedo de el otro , se hal 
mas frequentemente en aquel , qu^ se mostró 
primero , especialmente si estuvo solo por e. 
pació de un dia , ó cerca de él. No obstante 
aquel, quele^succede, se hace algunas veS 
mas >m. i detiene , ó retarda p¿ lo i^^^ 
la crisis de el primero. Este efedo producen or- 
dinariamente los purgantes administrados en oca- 
sión ,^en^que el pulso .es á un mismo tiempo 
pñord , e memnd.^, remedios determS 
entonces la crisis por los intestinos 5 mas la de 
el pecho quasi no hace mas , que deferirse. Tam- 

oyormnráuá de- los^ purgantes f la crisis po? 
expeaoracion apenas se puede establecer en su 
tiempo 5 se hace lenta , i dificultosamente ,6 o 
t^S^ h incurre el pecho en un estado de 
rkrí^TM-^''" es el lugar de referir un Apho- 
iKmo de Hipox:ratesyá citado. St , ant.s ale /^ 
mfermeáadse haya declarado ^ se ha sentida dolor 



W Hipocrát. ÁpKorism. 46:., seft.IT "~^" 
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€n alguna parte ^ alU es donde se jija (a)^ 

Advierte cambien Mercurial j que la parte ^ cfue 
fm primeramente afecia en las enfermedades ^ es la 
ultima ^ que se descarga : i por esto , como hemc^ 
dicho , no es raro el observar 5 que el pulso 5 que 
apareció desde luego peñoral ^ i aiin se mantuvo 
asi dos 5 ó tres días ^ pero con intervalos consi- 
derables 3 se hace de repente intestinal 5 i la eva- 
cuación de vientre ^ que havia empezado desde 
ios primeros tiempos de la enfermedad -> se hace 
abundante ^ i los esputos no suceden sino des- 
pués de esta evacuación. Importa adverar y que 
en estos casos los dias ^ en que se hace la eva- 
cuación de vientre 5 parece no se deben contar 
con relación al tiempo «^ para el qual el pulso j?^c- 
toral anuncia la evacuación de esputos ; porque 
esta es una especie de intermitencia en la crisis 
de el pecho ; que naturaleza embarazada de el 
mechanismo complicado de la enfermedad ^ la 
abandonó -j dejándola suspensa por algún tiempoj 
pero sin perder entretanto quási nada de el fon- 
do de la impresión ^ i determinación ^ que debe 
volver á tomar ^ asi que la otra evacuación sea 
concluida. Hallaránse algunas veces^ el pulso |?^c-- 
tur al yé intestinal dispuestos de tal manera ^ que 
el uno se presentará al principio , i el otro al fin 
de cada redoble 5 i las evacuaciones ^ que indican^ 
siguen con corta diferencia el mismo orden hasta 
el fin de la enfermedad. Esta especie de combi-^ 
nación parece atin mas ventajosa , que aquella 5 en 
que se succeden los dos pulsos en muchas reite- 

ra- 

(a) Aphorism. 33. sed. 4. 
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raciones j i a distancias poco considerables en un 
mismo redoble* Hallanse también combinaciones 
en que ai pulso peBor al se sigue desde luego al^ 
guna expedoracion 5 i sobreviene luego el pulso 
-intestinal igualmente seguido 4e su propria excre-- 
don 5 i con estas frequences alternativas se suece- 
den en la mayor parte ios movimientos criticos 
en la duración de una enfermedad. Si esta varia- 
ción subsiste continuamente , i sobre todo ^ si co- 
menzó á manifestarse desde él segundo tiempo 
de la enfermedad 5 debe mirarse cómo sospecho- 
sa ; porque el esfuerzo crítico no se establece fa- 
vorablemente 5 sino a proporción 5 que se ladéa^ 
para decirlo asi ^ á un objeto fijo. También se 
observa algunas veces y que ^ qúando este esfuer- 
m se ha hecho bien completamente^ viene des- 
pués la crisis quasi general 5 lo que hace la termi- 
nación mas favorable de todas. 

Observase en general en las enfermedades com- 
pilcadas, que el mechanismo critico se halla al prin- 
cipio de estas enfermedades expuesto a frequentes 
interrupciones ^ ó para decirlo asi ^ a pruebas , 6 en- 
sayos infru£fcuosos í pues por un esfuerzo naturalj 
o por el efe£to de una curación conveniente y em- 
pieza a destruirse el establecimiento de la enferme- 
dad y con lo que el movimiento critico llega poco 
á poco á hacerse dominante. Asi se vé en estas en- 
fermedades suceder ^una terminación favorable^ 
quándo estos movimientos criticos se manejan pru- 
denteniente , i con mucha mas razón ^ sino se 
turban por algún methodo contrario de curación. 
En quanto al tiempo ^ para el qual el pulso 
pecior al complicado con el de irritación ^ anuncia los 

es- 
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esputos 5 nadie se puede lisongear de determinar- 
le con exadltüd 5 á lo menos^por las Observa- 
ciones hechas hasta aquL Es cieito ^ que en ge- 
neral estas excreciones vienen á los ultimes tiem- 
pos de las enfermedades 5 mas hai también algu- 
nas 3 en que aparecen desde los principios ; i son 
en parte criticas , i en parte symptomaticas 5 lo 
que no es fácil de decidir 5 pues depende todo en 
estos casos de la disposición antigua ^ que entre- 
tiene la complieacion. Dos ^ b tres pulsaciones pcc-^ 
torales juntas á una cantidad indeterminada de pul- 
saciones no criticas ^ preceden los esputos algunas 
veces un dia -> otras mas 5 porque el curso de las 
excreciones es tan irregular en las enfermedades 
complicadas ^ como todos los demás symptomas* 
Si desde los primeros dias críticos ^ b cerca de el 
segundo tiempo de la enfermedad 5 en que apa- 
rece el pulso peBoral ^ no se desparece totalmen- 
te el pulso de irritación ^ la enfermedad no tiene 
sino un curso incierto ^ i mui^ sospechoso* Este 
es el caso de temer las supuraciones ^ que suce- 
den ordinariamente acia el fin de el segundo tiem- 
po de las enfermedades <^ quando una evacuacioií 
critica -j que debiera decidirse ^ no se decide^. Es 
pues principalmente al fin de este segundo tiem- 
po j quando se debe temer una supuración 3 a 
menos que la enfermedad no esté ingerta en al- 
guna mala disposición ^ ínui propria para impe- 
dir la supuración. ^^ . 
Importa advertir ^ que nos hemos ceñida 
en este capitulo , i m todo el curso de ^esta 
Obra 5 á dividir las enfermedades en tres tiem- 
pos 5 en el de irritación ^ de eoccian ^ i de e^^acua-' 

cion^ 
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cion (a). Las excreciones criticas no suceden de or- 
dinario 5 sino cerca de los últimos tiempos , i la es" 
pecie de pulso , que las anuncia , las precede qua" 
tro 5 siete , o doce días con corta diferencia. Por es- 
to nos hemos contentado siempre con decir , pro- 
nosticando alguna evacuación , que ella sucedería 
con corta diferencia tal^ ó tal dia^ sin determinar pre- 
cisamente este^dia , como lo nacian los Antiguos. 
Este es el ^partido, que ha parecido mas proprió 
para conciliar , en quanto sea posible , los Anti- 
guos , i^ Modernos ,^ ó por decirlo mejor , á los 
Partidarios de las crises , i días critícos , i a los 
que no atienden ni á las crisis , ni á los dias , en 
que ellas sueederi {b). Los Antiguos muí adheri- 
dos a los dias críticos , dieron por una preocupa- 
ción fundada en la Pliilosophia de Pithagoras, 
una virtud particular, é intrínseca a ciertos dias 
mas que a otros. Este es un exceso , este es un 
systhema , que siendo adoptado tan generalmen- 
te , solo puede conducir á los mas crasos errores. 
Mas lio se puede negar , que hai periodos , tiem- 
pos ,^dias , i momentos respetables , muí necesa- 
rios á notarse en el curso de las enfermedades. 
No son los dias por sí mismos , ni como pares, 
o impares los que tienen virtud particular. Las en- 
fermedades son las que tienen los periodos , ó 
estados poco mas , o menos largos , ségun los di- 
ferentes -sugetos. No se puede dudar , que los tiem- 
pos de irritación , de cocción , i excreción sean con 



cor- 



(a) Véase en quanto á esto el capitulo XXV". 
(¿] Vcase la JEnciclopeya , Tolum. 4, Tcrbo Crisis* 
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corra diferencia can manifiestos en ía mayor par-^ 
te de enfermedades agudas, inverosímilmente eii 
las chronicas , como en las viruelas. Estos tiem- 
pos pueden tener, i tienen frequentemente, la mis- 
ma duración poco mas , o menos en diferentes 
sugetos y aunque hai muchos , en quienes son de 
mas 5 ó menos duración , sin que por eso se de- 
ban despreciar, , 

El punto principal está , en tomar en una en- 
fermedad los indicantes , que anuncian mas cons- 
tantemente estas revoluciones , o estos estados de 
irritación- y cocción , i excreción 5 lo que parecen 
anunciar las variaciones de el pulso , como se 
puede inferir de las Observaciones referidas en 
esta Obra 5 de manera ,^que se pueda seguir , prcH 
mover , i esperar las crises , según el fondo de eí 
systhema de los Antiguos , sin ligarse no obstante 
á' esperarlas para un dia fijo , i determinado. Es 
verdad que algunas hai , cuya decisión , i dura- 
ción se pueden determinar quasi á algunas liorasj 
pero también hai otras , que se adelantan ^ ó se 
retardan algunas horas , i algunos dias. Aun al- 
guna vez un Observador sabio , é instruido se 
verá forzado á ceder á los tiempos , i a los dias 
fijados por los Antiguos 5 pero hallará siempre 
en una enfermedad periodos , o tiempos mul^biea 
notados , que han sido de el todo despreciados 
por ios enemigos de las crises , i dias críticos. En 
segundo lugar debe notarse , queden el discurso 
de esta Obra jamás se ha determinado nada en 
quanto a la cantidad de excreciones anunciadas 
por sus signos particulares 5 esto es , no se ha ha- 
llado methodo , para decidir , si una eyacuacio» 

li -■■ ■ ' en- 
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critica deberá ser abundante ^ o no. La y^er^¿í¿e 
el pulso 5 edad 5 i temperamento de el enfermo 
como también el methodo ^ con que se le huvic- 
re tratado ^ pueden servir en general á determi- 
nar la quantldad de las excreciones anunciadas 
por las variaciones criticas de el pulso 5 bien que 
en quanto á esto se -deben esperar Observaciones 
mas prolijas ^ i hechas con toda la atención ne* 
cesarla* 

Se debe tener presente 5 que Hipócrates dijo 
acerca de esta materia ^^ ^ f^^ las excreciones poco 
abundantes no son bien criticas : i esto mismo es \ lo 
que se debe advertir a aquellos que no tienen otra 
mira ^que disminuir la cantidad ae la materia mor^ 
bosa 3 hacerla mas fluida ^ i mas movible. Estas le- 
yes con toda esta generalidad piden muchas res- 
tricciones -, que no se pueden esperar de aquellos^ 
que las han recibido en las escuelas como axio- 
mas^ sino solamente de los que están convenci- 
dos por la experiencia de h indiferencia ^ de hin^ 
-utilidad ^ i aun de el riesgo de los remedios aquo- 
sos O^acuantes ^diluy entes ^ i fundentes xmméos co- 
mo propr ios a agotar el fomes de las enfermeda- 
des 5 / evacuar las materias for todas las regiones. 
Ya queda advertido al capitulo XXIX. que esta 
especie de remedios y estos methodos de ia moda 
no cumplen lo que prometen -> antes bien enga- 
ñan. En fin todo lo que se acaba de describir so- 
bre el pulso peBoral^ i de el tiempo -, para el qual 
anuncia la expeótoracion 3 se puede aplicar á las 
demás especies de pulsos excretorios. 

Debe solo observarse lo primero ; que la he- 
morragia de narices <j siendo tan frequenremcnte 

symp- 

Digitized by VnOOQlC 



SOBRE EL Pulsó. ^fi 

svmptomatíca , como critica , sucede también al- 
auna vez en el tiempo de la tmtacion de la en- 
ícrmedad , sin seguir por consIgLiiente un orden 
bien determinado. Un solo redoble produce tre- 
quentemente en quanto á la hemorragia de nan- 
ces lo que no hace en quanto á una evacuaciori 
critica , esto es , la retarda, 6 acelera prodigio- 
samente. Lo segundo 5 que quanto la evacuación 
natural de un órgano se hace a mas largas dis- 
tancias , tanto mas debe retardarse el tiempo , en 
que sucederá , después de estar designada por el 
pulso. Esto mira á las menstruaciones de las mu- 
geres 5 que suelen ser anunciadas por el pulso Ine- 
ses enteros antes que sucedan 5 i esto_ mismo de- 
be entenderse de las hemorrhoides. Lo tercero, 
que la fuerza de el pulso , I de la fiebre aceleran 
las evacuaciones ; estas son también mas promp- 
tas en la juventud , que en la edad abanzada , 1 
en los temperamentos sanguíneos , que en los otros. 
Lo quarto en fin ; importa no perder jamas de 
vista los efeoos , que pueden producir los rernedios 
en el curso de las evacuaciones. En general la san- 
gría 5 las ayudas , i los purgantes retardan por lo 
común las crises. Lo mismo sucede con las ayu- 
das , principalmente por lo que toca a las evacua- 
ciones de vientre. Se ha observado muchas^veces, 
que , estando el pulso mtestmd , bien decidi- 
do , las lavativas administradas en este t-iempo, 
han apurado poco á poco el matenaLd| las eva- 
cuaciones 5 lo que importa advertir , a tin deque 
no se saque de aquí alguna prueba contra lo que 
tenemos establecido sobre los pulsos críticos , a 
quienes ordinariamente. sigue la evacuacioü >.que 

lÍ2r ^^^^^ 
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ciios anuncian. Escás Observaciones , i otras se- 
mejantes no í>ueden valorarse bien , i coiocarse 
en sus respedivas clases , basca que se perfeccio- 
ne la materia , que es el objeto de este capitulo" 
i que aquisolo se pone en bosquejo ,. i se presenta 
á aquellos , que se dedicaren á este genero de Ob- 
servaciones. Solano juzgaba, que una hemorra- 
gia estaba mas 5 ó menos cercana , según que las 
hispulsaciones eran mas ,^ó menos frequentes. Es- 
meraba cambien una diarrliea critica en mas" 
6 menos tiempo ^ según la distancia de las iní 
termitencias, Seguia la misma regla , en quanto; 
al pulso ineidm , o de el sudor. Escás reglas 

no concuerdan enteramente con la Observa» 
don. • i 

- . .^^ quanto á la cantidad de las evacuaciones 
criticas , la fuerza de la bispuhacion , especialmen- 
te la de el segundo^golpe , comparado con el pri- 
mero , ^anunciaba a Solano una abundante lie- 
morragia. La dilación de tiempo, que se pasaba 
5^1 la intermisión , denotaba según él la quanti- 
dad de materia , que se debia evacuar en la diarr- 
i-iea : i la cantidad de el sudor era en razón com- 
puesta de el numero , I de la fuerza de pulsacio- 
nes elevadas. Todo esto pide mayor examen. Es 
necesario consultar la Obra de este Autor sobre 
^¿^\estas proposiciones , para adquirir unaper- 
tecta idea^de su systhema. Mr. Nihell , que pare-^ 
ee no jstár de acuerdoen (juanto á esto con So- 
lano j deja a -los prudentes^ i libres de preompacion^ 
pZ.gar lo (píe debe acordarse con Solam ^ enguanta 
f ^^te^sumpto. Yo también esperaré el juicio de 
los Observadores ;sobre ^csca materia , i sobre las 

-■- . í..:.; di- 
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diferencias áe el systhcma de Solano ^ que no cred 
yo deber adoptarle en vista de lo qae se ha ex- 
puesto en este capitulo 5 i^ que parece exaólamente 
conforme á la Observación. 

CAPITULO XXXIV- 

DE LAS VARIACIONES, ^E SZJCCEDEN 

al pulso después de la acción de los eméticas ^ de los 

dilujentes y de los purgantes , de la sangría^ ^ 

i de el opio^ : 

QUando el pulso ^^ haviendo estado ccnyulsiw^ 
i no critico ^ durante los primeros tiempos 
de una enfennedad 5 se hace dilatado ,0 
critico 5 es siempre 5 o quasi siempre muí bueii 
indicante* Yá se dijo al capitulo XXIÍL que es 
muí bueno 5 que se dilate el pulso* Nada demues- 
tra mejor la felíz harmonía de el Arte ^ i de la 
naturaleza , como también la utilidad 5 i nece- 
sidad de los remedios ^ que las mudanzas favo- 
rables 5 que se siguen á ellos» Estas felices mu- 
danzas se hacen conocer fácilmente por sí pro-' 
prias* Sería pues inútil hacer sobre esto una des- 
cripción particular.^ que solo podría servir para' 
probar los buenos efeótos de los remedios en las 
enfermedades: estos buenos efectos no se han pues- 
rb en duda en este siglo -^ pues son generalmente 
conocidos 5 i confesados de todo el mundo. Hai al- 
gunos efedos de remedios 5 que ^son menos co-* 
nocidos ^ ó se pone menos atención en ellos* En 
este capitulo se tratará principalmente de esta cas- 
ta de variaciones. Los unos son malos 5 i los otros ' 
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indiferentes {a) '. pn malos , quando la enferme- 
dad se pone evidentemente de peor calidad des- 
pués de su administración: son ^^diferentes ^mx^nAo 
la enfermedad lleva el mismo rumbo , i sigue su 
curso ordinario. Quando los remedios pues produ- 
cen algunas veces malos efectos , no habrá razón 
de dudar j pero que los efedos de los remedios 
i por consiguiente los remedios por sí , puedan 
ser indiferentes , no es menos cierto 5 pues lo con- 
trario está expuesto á muchas contradicciones 
sobstenidas especialmente en las ideas systhema- 
ticas. Aún se puede añadir aqui, que la clase de 
los remedios indiferentes es por lo menos tan nu- 
merosa , como la de los buenos , i los malos : en 
esta clase se debe colocar la mayor parte de re- 
medios «¿ía¿>»¿í/eí ; aquellos 5 que han estado en 
uso por algún tiempo , i se pasó su moda : la ma- 
yor parte de ligeras preparaciones , ó defórma- 
las particulares ,^los polvos , i las sales , que cada 
siglo vé nacer , i morir. 

Es imposible , si no se admite esta indiferen- 
cia de algunos remedios , conciliar á los Prádi- 
cos de varios Países , i diferentes siglos. No hay 
Medicina , sino es , r debe ser una misma en el 
fondo en todos los tiempos ,1 todos los lugaresj 



1 



(ít) Importa el tener mucho cuidado en quanto a esta denominación, 
pues aqui solo se trata de el pulso. Esta advertencia es importante para 
todo lo que se ha diclio eu este capitulo acerca de los diferentes remedios. 
Aqiu se examinan precisamente los efedos , que ellos producen , ó no 
ptoducen en el pulso. Sería ir diredamente contra las intenciones de el 
Autor el generalizar demasiado sus proposiciones. Asi aquellos , qus pre- 
tenden en general , que el Autor afirma . que hal remedios indiferentes. 
Je harán decir mas de lo que él dice. El solamente aíiade , que hai reme- 
<t,es máifirentu por res^eae a las estadas cmices de el ¿itlso. 
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í no podrá ser um\>ersd , si muchos de los^ reme- 
dios , que corren con aplauso en algún tíempo, 
i en algún País , no son indiferentes. Los Árabes 
aumentaron prodigiosamente el numero de reme- 
dios indiferentes , que estaban en uso entre los An- 
tiguos. Los Chimicos mas fecundos aun , que jos 
Árabes , i sobre todo mas atrevidos , i empeña- 
dos en sus ideas , no han cesado de abusar de la 
credulidad de sus Partidarios , i desmultiplicar esta 
casta de remedios. Aquí nos ceñimos a lo que 
mira particularmente al efedo de los remedios en 
el pulso. Es evidente , que muchos de ellos ape- 
nas causan alguna variación en él 5 debense pues 
tener como indiferentes^ por lo que mira a este 
particular. Al contrario : los remedios son útiles, 
ó nocivos al curso , i mudanzas de el pulso ^ se- 
gún los efedos , que producen en sus movimien- 
tos criticos , o no criticos. Con que se sigue de to- 
do lo expuesto hasta aqui , que un remedio pro- 
duce un buen efedo en el pulso , quando^ le di^ 
lata 5 i le hace excretorio , 6 de na crmco ,0 cotn- 
plicado^ le hace simple^ i critico. Por el contra- 
rio : es malo , i nocivo al rithmo de el pulso, 
si le hace conyulsi'\>o , i no critico , de critico , i 
dilatado ; b bien , quando de un pulso simple^ o 
excretorio , la accíon de el remedio le hace_ com- 
plicado , 6 no excretorio. Es pues un remedio in- 
diferente por lo que mira al pulso , quando na- 
da varía su estado adual , i persevera tal quai. es- 
taba antes de su aplicación 3 wo-mí/co^ dilatado^ 
o excretorio. 

Dexase ver , que no tratamos aqui de los efec- 
tos , que pueden causar los remedios cnh frequen^ 

cia^ 
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ív '/r¥' ^^r.<.4 , plenitud^ blanda hdebi 
Idad de el pulso. El examen de estos caraatr' 
Mgos , e indeterminados de el pulso , no en 
en el oD)eto de este Escrito {a). Pasamos tambl n 
en silencio los efedos , que pueden producir e^ 
e pulso los remedios espmficos. Hai quizá en ellos 
algunos , que detemendo de un golpe, ó acele 
rando eixurso desuna enfermedad , hacen pas r 
precipitadamente á el pulso de un estado á otro 
1 le hacen v. g. natural, I en un estado sano ¿ 
gon:ptdsm^o no mücü^^ún hacerle pasar por'toí 
dos los grados, por donde pasa ordinariamente 
en una enfermedad manejada , como dicen , con 
los remedios generales. Esto tampoco examinamos 
por ahora. Pero es menester mucho cuidado 
quando se juzga de el efedo de un remedio en 
el pulso, para no atribuir á este remedio las va- 
naciones , que dependen necesariamente de el cur- 
so , I naturaleza de la enfermedad. El pulso debe 
ser , I es ordinariamente , no tritico , i no düa~ 

lll^^.A P"^^.^?s "^fi^Pos de una enfermedadj 
Matase después i frequentemente por sí proprio 
. sin que esta dilatactm dependa de los remeSios, 
que precedieron : asi como la dilatación de pulso 
que sobreviene , durante el calor de un acceso de 
tebre , depende tanto , i aun mas , de la cesación 
frJ\ ^^T'""^ ' ,^"^ ocasionaba el frío , í la ««- 
tracaon¿^d pulso , que de los remedios , que 

M^anda halóla Batliot, de un pullo, que eraterri- 
ble al pnncipto de una enfermedad ¡ i se Vobio ím 



(ii) Véase ci capitulo, l£ 



es-- 
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estado natural por el mo de los purgantes (a) .5 qum- 
do se vé todos ios días repedrse con poca ohe- 
rencia semejances sucesos de aiferentes reraeaios, 
no se puede decidir siempre -con oandad , que 
estos felices sucesos se deban mas a os remedios, 
aw al curso natural de la enfermedad. Importa, 
para calcular el valor de los remedios , no per-- 
der jamás de vista estas reflexiones^, que se mi- 
ran en el dia con bastante desprecio. ^ 

En fin, no es absolutamente necesario atener- 
se a las variaciones immediatas , i próximas para 
iuzaar de los sucesos , que un remedio ocasiona 
en el pulso. Un Autor Moderno dijo con mucho 
juicio , qt^e , sean los quefrererí , el primero ó se- 
mndo día después de el mo de los remedios , la de- 
tiüdad , la fatiga^ i aAn la aflicción de los enfer- 
mos y estos symptomas pasageros atemorizan solo a. los 
me. no conocencia historia de las enfermedades (fi). 
Importa aplicar esta reflexión a las variaciones de 
el pulso 5 esto es , se debe esperar en general en- 
contrarle constreñido , desordenado , con mas , Q 
menos ^>ariacion , durante el efedo de un reme- 
dio algo eficaz. Apenas hai alguno de esta espe- 
cie 5 que no ocasione alguna revolución , que no 
se pueda comparar al trabajo de una digestión la- 
boriosa , 6 a un ligero acceso de calentura, Ve- 
rosimilmente al favor de semejante revolución 
mas, 6 menos prompta , puede Ja acción ^de ios 
remedios acelerar , ó abreviar el curso , 1 pro- 
gresos de una enfermedad. Comprehendese íacil- 



Kk ' men- 



{a) Epidem. lib. %. 

{¥} Fices Ti-ataio ,Ae las. .Caleatiiras* 
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mente ^ que el pulso se debe resentir de este sa^ 
cudÍ7merito cxzt^LOiáln^no yi se hace con la ope- 
ración de un remedio mas ^ ó menos contrahido^ 
con^Hlsi\>o ^ intermitente ^ irregular ; pero no se debe 
juzgar de su estado precisamente por las modifi- 
caciones ^ que se hallan en él ^ durante esta re» 
Yolucion forzada ^ que dura ^ quando mas ^ vein- 
te i quatro horas ^ ó cerca de ellas 5 después de 
la qual vuelve á tomar el pulso su marcha fija^ 
i decidida. Se puede aplicar con estas precaucio- 
nes a la Observación de las variaciones de el pul- 
so , lo que los Autores han notado acerca de di- 
ferentes remedios* 

EME TICOS. 

53 Mp he admirado muchas veces ^ dice Siden- 
^j ham 5 de el alivio 5 que causan los eméticos en 
3:> las enfermedades ^ cuyo curso es siempre mas 
55 favorable después de el emético ^ que antes de 
55 haverle tomado* Esto hace persuadir ^ que es- 
55 tos medicamentos convienen frequentemente en 
55 el principio de las enfermedades. ^^^ Esta adver- 
tencia se ha hecho 5 como uña especie de axioma 
en la Medicina* Puede asegurarse 5 que nada ha 
ilustrado tanto la Medicina Moderna 5 como los 
promptos 5 i favorables cfedos 5 que han causado 
frequentemente los vomitivos ^ que los Antiguos 
ao manejaban tan bien y como los Modernos. La 
presencia de un ^ulso estomacal favorece a el efec-^ 
to de el emético 5 i puede servir de un iíidicance 
seguro para administrarlo* Si el pulso se dilata 
sensiblemente después de el efedo de el emético^ 
es prueba 5 de que se administró muiaproposito. 
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Si se concentra , i se hace mas conyulsi'po , i con-- 
trahido , es prueba , de que el pulso no era excre- 
torio al tiempo de la aplicación de el remedio. El 
emético prueba mui bien algunas veces , quando 
el pulso se halla complicado , esto es , es excretorio^ 
o crítico en algunas pulsaciones , i no critico^ en 
otras. El emético , aun forzado , desañuda , digá- 
moslo asi , algunas veces el estado de irritación^ 
i dá al pulso su total libertad. ^ ^ 

Importa advertir , por lo que mira a este Ví?- 
mito forzjido ^ que no siempre es fácil excitarle, 
aun con una dosis considerable de el emético, 
principalmente en los males complicados. Los 
Práóticos saben , que esta oposición de el esto- 
mago á la acción de el emético , es de mal anun- 
cio. Por otra parte , el emético , que ha hecho 
vomitar la primera vez en una enfermedad , pue- 
de muchas veces no producir este efedo en el 
curso de la misma enfermedad ; lo que prueba 
sensiblemente , que para el feliz , i cumplido efec- 
to de un remedio , es necesario^, que la natura- 
leza esté adminiculante á su acción. El efeóto de 
un emético sobre el pulso , i sobre el estado de 
la enfermadad , es algunas veces mui singular , i 
mui notable : suspende , por decirlo asi , todos 
ios symptomas de la enfermedad , i su curso 5 ella 
parece estar terminada , i no está sino en calma, 
o adormecida ; el pulso vuelve entonces quasi á 
su estado natural 5 apenas está febrmtame , i un 
poco contrahido j bien presto después vuelve a to- 
mar sus fuerzas , i todos los symptomas de la en- 
fermedad se presentan de nuevo. De manera , que 
se puede decir con verdad , que el emético ha 

K¿a cau- 
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causado una calnia muí prompta, i que lia In. 
clio , por decirio asi, un bien muí nouble t' 
teniendo ios progresos de la enfermedad SÍ í" 
enfermedades , que se desvanecen ToXm,^^^ 
que no aparecen después de esta calma jhaham 
bien machas , que se recrudecen después con svmo" 
tomas muí vivos : parece , que esta su°peSn 
de sympcomas ocasionada por el emético con S 
tuye en el curso de la enfeLedad un tierüpo pa": 
ticuiar , que no debe entrar en cuenta cnsn. 

lyiLVt ENTE S, 

5, Es peligroso el refrescar demasiadamente I 
„W enfermos. Es de temer , que no se apa¿? 

tt^l t ^t'^'' P°r «^^dío f.) de los'reS 
gerante (¿) Importa tener cuidado aún en el 

"orden 1. fr^f ^" T ^^^^^ínistrarlos sin 
''io^Temeil^ F- ' ^°^ ^^^^^.^jo^ W- El uso de 
3, ios remedios refrigerantes , I b menos de los 
,, temperantes ^, i humedades , debe ser pro^ 

S»r? íníS ' ^ í^ vivacidad de la fiebre (^).« 
un ^.In ^ '"^ "^'T anadrr aquí las reflexiones de 
SufSL T'''' ^' Autores sobre el uso de los 
dJluyentes. La preocupación .generalmente red- 

' ■ L • 

W Hipocrat. Aphor. ji. s^a'. 2V~^~~~~ " : ~ 

4* Joafl. Laugius., Epist.4. lib.i. . 

spbre esta materia Y Z/Tll 't"!^" hai reflexiones importanr« 
lapalabra ./., ¿^¿^ ¿-¡^-¿ i- -nedios. Vease^..blea 

Digitized by V3OOQIC 



55 

35 



SOBRE ^L~Pu^sb. í^^I 

bida eiaa de hoy , quiere , que los febricitan- 
tes bebm mucho. No cesan de hacerles presente, 
0ue deben beber , i ¡abarse^ Estos son ios prime- 
los axiomas de la Medicina vulgar. Importa de- 
iar á esta preocupación , que se vaya desvane-. 
ciendo insensiblemente por si propria , como lia 
sucedido á otras muchas en materia de muchos 
remedios , no menos indiferentes .que la gran 
cantidad de beber. No es pequeño baldón para una 
Theoria tan generalmente recibida ,ei poder atri- 
buirla todas las inconsideraciones ,.e incoiisequen- 
cias en que se incurre sobre la necesidad de beber 
en las enfermedades. La Tlieoria de. la mflania-^ 
clon , originada en Montpeller de las 4isputas de 
Vieussens, i ^^ C^iirac , tan extendida^, tan acre- 
ditada , i versada en los Gavmetes^i Escuelas^ 
ha echado muí profundas raíces., principalmente 
en los espíritus vulgares. La historia de la moM. 
cion de las inEamaciones , como la que se inti- 
tula relajación de las partes. ,, aun no esta bastante- 
mente conocida (^). Lo que tiene esto de mm sin- 
gular es , que , siguiendo paso a paso a ios Theo. 
ricos , que mas se empeñan en recomendar dbe. 
ber con amplitud^ se les puede probar , que nada 
parece se opone mas al uso de una ¿.¿?íÍ4 ^^^í% 
que los principales fundamentos de su systhema. 

Acostumbran considerar kcalentura continua 
como una ¿isposiáon mantemda por la materia, 
repasa sin dsar k la sangre .desde- Us rameras 
lias, ¿Si se proponían asegurar este pasage , i tia^ 
cerle mas continuo^ cómo havian de portarse de 

Otro 

^\a] yid. XkeléTde Us Aguas de AqultAniíi , Thes. :X7* -&e,. 
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otro modo ^ que haciendo beber^ mucho 1^%^ \^ 
dejan de recomendar la sangría^ a fin de que los d^ 
luy entes puedan abordar con mas facilidad a U san^ 
gre ^ hallar mas, lugar ^ i formar mas considerable su 
curso : esto es ^ según sus principios ^ que quitan la 
sangre quizá muí pura ^ para poner en su tugar 
los licores aquosos cargados de impuridades ^ que 
encontraron en el estomago. Sí digesen^ que la ;;24- 
teria morbífica^ que los aquosos . arrastran de la 
sangre ^ está dismita en mui gran cantidad de agua, 
por lo que no puede ser nocivas selles respon- 
derá 5 que la parte aquosa de la bebida sale mui 
prompto por las orinas ^ que son claras ^ i abun« 
dances á proporción de lo que se bebe ^ i lo que 
ellos llaman materia Wí?r¿?//í:^ se queda en la san- 
gre. Sea como se íuere : sucede por lo común, 
que el pulso de los enfermos , que han bebido 
mucha , es mui constreñido tn sus movimientosj 
principalmente quando la bebida llena 5 i hace 
muchos empujes en el estomago ^ é intestinos. 
Mas á todo tirar^ las Observaciones hechas hasta 
aquí nos, hacen mirar la bebida mas ^ o menos 
abundante 5 como un remedio quasi indiferente^ 
por lo que mira al curso critico de el pulso* Yo 
pongo esta materia en la clase de aquellas 5 que 
piden mayor examen^ En fin, importa distinguir 
bien en los efectos de los diluyentes ^ i de los 
aquosos ^ aquellos^ que pToáuctíxlabando\^ como 
dicen y la sangre ^í obrando como alterantes , de 
aquellos 5 que producen, como evacuantes. Una 
gran cantidad de agua bebida precipitadamente 
hace purgar algunas veces , i produce por este 
raedio variaciones notables 5 ocias hace sudar 

mui 
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mili abundantemente 5 i en estos casos varía no- 
tablemente el pulso. 

PZ/^ GANTES, 

No son de el día las disputas , que haí en ía 
Medicina acerca de la aplicación de los purgan- 
tes en las enfermedades agudas. Es sabido a quán- 
tos Comentarios ha dado lugar el Aphorismo de 
Hipócrates : Importa purgar los humores cocidos^ i na 
los crudos , ni en los principios , ¿ menos que na estén, 
turgentes , / rara Ví^;, lo están, {a). Importa tomar 
bien el momento de la turgencia de los humores. 
El modo 5 con que se explica Hipócrates en otro 
lugar , prueba sensiblemente , que los Médicos 
de su tiempo no estaban de acuerdo sobre el uso 
de los purgantes 5 de que se debe concluir , que 
los Partidarios de Hipócrates no han tenido ra- 
zón en mirar todas las opiniones de este grande 
Hombre^ como decisiones, de que no pudiera 
apelarse. Al contrario : es de presumir , que la 
mayor parte de leyes ^ que proponía Hipócrates^ 
las contradecían otros Médicos , cuyas opiniones,, 
X escritos no han llegado á nuestras manos. „ To- 
35 dos los que teniendo una fiebre continua , se 
35 purgaron en los dias pares ^ nunca, purgaron mu-; 
„cho ; mas aquellos, que se purgaron en días íw- 
^^pares con remedios eficaces , purgaron^ demasía- 
idamente 5 i muchos de ellos se murieron des-, 
3, pues de estos remedios : por este motivo co- 
„ metieron los Médicos Antiguos muchos errores 
en este asumpto , porque no conocían lo que 



5? 



5. se 



(a) Aphor. zz, sect. i« . 
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fySQ acaba, de referir. Los humores estánnias eit 
„ movimiento en los días impares , que , en los pa^ 
35 res, i si se aumenta este movimiento por Jo¡ 
35 purgantes V perecen los enfermos (-i)." 
f ' 'Dé fsta advertencia se sigue : lo primero, rquc 
ios Médicos anteriores á Hipócrates , á quienes 
el; liama Antiguos , usaban indiferentemente de 
tes purgantes en todos los días de una enferme- 
dad. Lo segundo , que el methodo de Hipocra- 
tes era administrarles en los días pares. Lo terce- 
to , que los purgantes , de que se. Habla en el 
texto de Hipócrates , son los purgantes eficaces. Se 
vera caradelante el. uso,. que se puede liacér de 
estas reflexiones, i El temor de los malos efeaos 
de ios purgantes, ha. hecho en todos tiempos tan- 
ta impresión en el' espíritu de muchos. Médicos, 
que no han cesado de condenar su uso.. Asclepia- 
des los prohibía , como mui enemigos de el esto- 
»^^^<?. HoíFmaii no, dejaría, de encontrar entre 
los Antiguos , i^ Modernos autoridades , que ci^: 
tai-., quarído decia ::„ que los abusos , que han 
3,, mtroducido^ en la Medicina sobre los purgan- 
y, tes en este siglo , son mui considerables j que: 
^ muchos creen , que solamente por los purgan- 
5j tes reiterados y pueden llegar á vencer las en- 
sVtermedadcs ,■ i sucede entre tanto , que por su 
,VÍ requebré .uso se debilitan las fuerzas de los. en-, 
íj.fermos^ i se prolongan los males, de que. re-^ 
,-, siiitan mil inconvenientes (¿)." Los exemplos de 
lias superpurgaciones hanescitado siempre la aten- 



Clon 



fe -lab, .4.-,ie Jaa_eu£e;Ttiieaades. 

{h) Fedeiic. Hoffin. Medie. Mechodrüb. il cap, 7. 



Digitized by VjOOQ IC 



SOBRE EL Pulso. ié$ 

cioii de los Médicos , menos apasionados por una 
opinión particular, i menos sospechosos j es asi, 
que añade Baiilou , „ que él ha observado fre- 
„ quentemence , i ha verificado mas de cien ve- 
5, ees 5 que los purgantes ordinarios , administra- 
,y dos en ciertoj tiempos de las enfermedades , oca- 
„ sionaban superpurgaciones (^)." Sin embargo 
lia havido siempre Médicos muí apasionados de 
ios purgantes administrados aún en todos los tiem- 
pos de las enfermedades. A Chirac debemos po- 
ner el primero en esta clase. El modo , con que 
se explica en quanto á esto , es digno de aten- 
ción : „ la resolución , i separación de los humo- 
„ res no sucede , sino después de el séptimo , de 
5, el catorce , i veinte uno 5 mas se puede stempre 
5» pttrgar atendiendo \ \ : &íc. Los purgantes jamás 
„ obran para evacuar absolutamente , sino des- 
3, pues de el séptimo , catorce , 6 veinte i uno, 
aunque sea peligroso no purgar a los enfermos an- 
3, tes de este tiempo (¿)." 

Débese juzgar de los otros Autores sobre 10 
que se acaba de referir por los que se han cita- 
do ya. Todos los Médicos se pueden dividir en 
tres clases , por lo que mira al uso de los pur- 
gantes. Los unos 5 como Asclepiades , se apartan 
tanto de los purgantes ^ que apenas hallan oca- 
sión de administrarles ; ios otros al contrario , co- 
mo Chirac , les administran con la mayor ire- 
quencia , que les es posible , i como dice un Prac- 
tico Moderno , ¿ lo menos de dos días mo , sin 

Ll aten- 



ía) Baiilou consuhac..!4. _ 

'(i) Tratad, de las fiebres malignas. . 
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atender ni al tiempo , m al día de la enFerme- 
,dad(^). Otros en hn ,, que siguiendo á Hipocra 
tes , han tomado el medio entre estas dos opiniol 
nes 5 aplican los purgantes en cierros tiempos ó 
en ciertos días de las enfermedades , con prefe 
rcncia de unos estados , i de unos: días á otros 
en que juzgan, que ios purgantes serian nocivos'» 
Una obi-a , que terminase estas disputas , sería muí 
apreciable en la Medicina. Esto es superior á las 
fuerzas de un particular.. Yo me ceñiré aquiá al- 
gunas reflexiones , que tendrán immediato res- 
pecto a la historia de el pulso , i tocarán única- 
mente la opinión de Hipócrates , i. de Chirac. 

De todos, los signos , que denotan k conaes'íion • 
íibundaricia , o la turgencia, de los humores , de 
que habla Hipócrates, en el citado Aphorismov 
parece ser el pulso- el menos; sospechoso , i el mas 
claro.. Si el pulso, es mt.es.tmal\ es signo evidente 
de que la naturaleza, hace sus esfuerzos , para eva' 
cuar los humores; contenidos en primeras vías.. 
£-ntronces se podra purgar con toda seguridad , i 
tos purgantes probarán bien , como lo demues- 
tra la diana observación.. Pero quantomas imes- 
tmaL es el pulso , es; mas de temer , que sucedan 
las. superpurgaciones , mayormente si se adminis- 
tran purgantes algo fuertes.: Este es también un 
htcho apoyado con la observación. De estas dos 
acivertencias; se seguiría , que: jamás se debería 
purgar, sino es quando el pulso es intestinal. Sin 
embargo la praaica hace ver , que los purgantes,i 
aun los mas fuertes ,. convienen en lo.s casos, en 



W Fices , Tiatad. de las Fiebres.' 
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que persevera el pulso -^ para ¿cciúo2.si ^ oprimid 
do 5 i en un estado no critico por la presencia de 
materiales en primeras vías. Este es el caso de las 
enfermedades ^ de que hablamos en el capitulo 
XXVIIL i que ^ aunque humorales ^ parecen á pri- 
mera vista nerviosas ; i es también el caso de cier--' 
tas indisposiciones chronicas ^ como las hincha- 
zones de resultas de las fiebres accesionales , &Ca 
La prueba 5 de que el purgante prueba entonces 
bien 5 es que después de su efeóto queda el pulso 
tntestmd mas j ó menos sensiblemente ^ i sin trn-, 
tacion 5 lo que demuestra ^ que no le faltaba para 
tomar esta modificación ^ á la qual estaba incli- 
nado 5 sino el ser determinado por la acción de 
el purgante. Este es un caso ^ en que la Medicina 
adiva brilla mucho. 

Importa entonces distinguir bien la especie ^ ! 
grado de irritación^ como la causa de el estado no 
critico de el pulso. Si este estado proviene de un 
grado considerable de espasmo ^ i de sensibilidad^ 
liai mucho que temer 5 i poco que esperar de la 
aplicación de el purgante. Debe esperarse una es-^ 
pecie de superpurgacion 5 aiin mas dañosa j que 
la que dejamos referida. Debe temerse la infla- 
mación délas entrañas^! sus resultas* Si el pul- 
so no está sino oprimido 5 i tiene cuerpo ^ lentor ^ i 
Mna dilatación mc^ioctc ^ es indicante 5 de que 
no se dilata en este caso 5 a causa de una inercia^ 
é insensibilidad de las entrañas ^ que los purgantes 
avivarán con felicidad. Los purgantes obran en- 
tonces con corta diferencia 5 como los eméticos^ 
no tanto por la evacuación ^ que causan ^ quantd 
por los fuertes sacudimientos .5 que excitaii eniaá 
-. ^ LU ^n- 
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entrañase con que es bien advertir, por lo que 
mira á los eméticos , que la ley de Hipócrates, 
que impide purgar , quando no hai turgencia^ o 
abundancia de materiales , no se estableció para 
estos. Este remedio por lo común menos decisi- 
vo o de menos consequencia , que los purgan- 
tes principalmente , quando el pulso es superior^ 
se podrá administrar en quasi todos los estados, 
i en todos los tiempos de la enfermedad. Dumou- 
lin deeia después de sesenta años de pradica , que 
rara ye^se ha^ia, arrepentido de haver dadom eme- 
tico pero sí muchas , de no haVerle administrado. 

Si la presencia de el ^uho intestinal úm^h ^'i 
la de el pulso no critico sin irritación permiten la 
aplicación délos purgantes , se debe abstener de 
recurrir á ellos , quando el pulso se halla eri los 
otros estados. Si está simplemente dtlatMo , i en 
un estado de debilidad y sin anunciar alguna ex- 
creción particular > es de temer , que la acción de 
un purgante le haga complicado , apague sus fuer- 
zas , é impida los esfuerzos saludables , que el pare- 
ce hacer , para elevarse. Si el pulso está decidido para 
alguna evacuación critica , que no sea de las en- 
trañas , i que sea v. g. gutural , 6 peBoral , es cier- 
to , que es muí temible el efedo de un purgan- 
te ; á menos que no quede en el pulso alguna ir- 
ritación ^ o complicación , causada por la presencia 
de materiales de primeras vías : pues esta trrm- 
eion puede dar algunas veces al pulso una dispo- 
sición a la bispulsacion symptomAiica. , que cede 
con felicidad -a la acción de el ^purgante , lo que 
no sucede , si la bispulsacion es critica 5 pero el emcr- 
tico prueba siempre en estos casos mejor y que.el 
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nrgante. No puede deiar de causar admiración 
a ^conformidad de las ideas de los Médicos , que 
Hipócrates llama Antiguos , con las de los Moder- 
nos. Los primeros purgaban como los ultímos en 
todos los días de las enfermedades. Puede pues 
decirse , que por lo que mira á este punto , ha 
hecho la Medicina pocos progresos. Mas, ¿por qué 
Hipócrates havia abandonado las ideas de sus pre- 
decesores sobre el uso de los purgantes , i por qué 
los Modernos han abandonado el sentir de Hi- 
pócrates 5 que era de purgar solamente en los dias^ 
pares I 

Advertimos yá arriba , que los purgantes-, de 
que habla Hipócrates , reprehendiendo a sus pre- 
decesores , que los aplicaban en todos- los días dé 
l^as enfermedades , eran los purgantes- fuer tes : lue- 
go la especie de purgantes administrados por los 
Modernos., no hu viera merecido ciertamente esta 
denominación , para juzgar de la fuerza de los 
purgantes, según lo que debia discurrir de ellos 
Hipócrates 5 quien no conocíalos purgantes ?»/- 
mrathos , que son los que mas se usan. Estos mL 
norathús los miraria Hipócrates verosímilmente 
como indiferentes , f lo son en la realidad > de que 
se sigue, que los Modernos , que aplican los wi- 
mratí\>os en todos los dias de una enfermedad , no 
se oponen direéiamente a Hipócrates , que pre- 
tendía 5 que los purgantes fuertes no se debian 
aplicar , sino^los dias pares. El modo , Con que 
se explica Chirac en el lugar citado , no ilustra esta 
question de manera , que deba mirarse , como 
decidida. La resolución de los humores , dice , na 
sucede^ sino despu.es de el séptimo y pero, m puede 

pur- 
Googie 
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purgar Siempre- ■atendiendo ^&c. Se pUéden- purm-' 
gscoes^se pueden apücar los minorativos.^ 6 re- 
medios indiferentes ; pero esco no es lo que se lla- 
fua purgar ,^ mayormente en el sencido de Hipo- 
craces.Es cierto, que Chirac añade , f^íí es peli- 
groso no purgar ajites de el séptimo ^ i de el Veinte i 
mo. Vé aqui la gran question. Ella no está cier- 
tamente decidida contra Hipócrates , i en favor 
de Chirac , aún quando se diera á la decisión de 
e§ce segundo rada la autoridad posible. En eiedo 
restaría, decidir, si purgando antes ácpl séptimo^ 
i el ')^emte i uno , no sería menester escoger los días 
pares , conforme la advertencia de Hipócrates: 
muña palabra, si no es necesario elegir ciertos 
ílempos con preferencia a. otros en la aplicación 
de los purgantes 5 en lugar de establecer una ley 
de purgar k lo menos un diasi , i otro no, 
■ Oygamos aún á Chirac en una materia , que 
l\o puede parecjer de poca consideración a los ver- 
daderos amantes dé la facultad •. El día séptimo^ 
dice Chirac , es un dia respetable , i cjue intima la 
suspmsionde remedios grandes. Uno de los mayo-^ 
xcs remedios es sin duda el purgante , i no es me- 
nester ■erí: él recurrir al sepcimo: dia según Chi- 
rac 5 este Medico pues parece acercarse por fuer- 
za a Hipócrates , que decia , qu^e no era necesario, 
purgar en los dias impares. Puede también sospe- 
charse:, que. las su per purgaciones , observadas por 
Baillou^de resulta de .los purgantes , aplicados^» 
ciertos tiempos ¿t las enfermedades, sucediesen en 
los días notados por Hipócrates , i respetados por 
Chirac mas , que por aquellos , que se jaótan de 
ser sus.discifulos. ¿ Qué deberemos, pues discur- 
■^ ■ .. rir 
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rir después de estas reflexiones de los que no ce- 
san de alabar el uso de las bebidas purgantes , con- 
tinuadas desde el primer día hasta el ukimo de una 
enfermedad? ¿Es de admirar, que esta praóbca 
haya hecho caer á Ásclepiades , 1 sus Paradarios 
en el extremo , dlametralmente opuesto , 1 acar- 
reado á los purgantes los baldones, con que ios han 
tratado HoíFman, i tantos Autores Médicos? bs 
evidente , que arreglándose únicamente por ioá 
indicantes:^ que se deducen de el pulso , sera me- 
nester , como se vio arriba , elegir en las enfer^ 
medades agudas los tiempos. , en que 5 pueden 
administrar los purgantes. Las indicaciones pues, 
tomadas de el pulso se acercarían mucho a laopí^ 
nion de Hipócrates , i deberían distar a propor- 
ción de la de los Médicos ,. que admmiscran los 
purgantes en todos los días ,1 en todos los esta- 
dos de las enfermedades.. Por lo menos , sena pre- 
ciso convenir , en que según esté ultimo metiio- 
do se arriesgarla mucho en el uso de los purgan- 
tes.: Si no fueren nocivos a la marcha de el pul- 
so , á lo menos le serían indiferentes , tomados 
en la clase de minorativos y_ i de apócemas , que- 
se han hecho; tan comunes , i se administran con 
tan poco escrúpulo , 1 tan poca: elección en estos, 
tiempos. En efedo se. administran continuamen- 
te , sea en las enfermedades puramente ^^^rvwi^i,; 
i- rebeldes ¿ toda crisis y sea en hs humorales , en 
que la namraleza señala ordinariamente , si no se 
la perturba , el momento, favorable^a ^V^^ 
clon Tener el vientre- libre, hacer colar ia t)dis , ? 

tener e^>Mumones y es toáolo^ 

algunos Práaicos.,que;confelicidad administran 



los 
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ios medicamentos poco eficaces. 

; sangrías. 

La historia de Pedro Brissot , Medico de la 
Facultad de París al principio de el siglo XVI. nos 
dará ocasión de poner aqui algunas reflexiones 
en cjuanto^ á las sangrías. La práótica recibida en 
París en tiempo de Brissot en quanto á la sangría^ 
era de hacerla en la pleuresía de el lado opuesto 
al dolor , conforme la doólrina de los Árabes. 
Brissot hizo ver , que esta dodrina se oponía á 
Hipócrates , i Galeno . i pradicó con felicidad 
lo contrario. Brissot , disgustado verosímilmente 
por kscoiitradiccioiies, que debió de experimen- 
tar en París, impugnando las opiniones adopta- 
das por sus Maestros , determino viajar al Nuevo 
Mundo. Detúvose en Portugal , donde no dejó 
de proponer su dodrina. Denis , Medico de el 
Rey de Portugal , á quien debe colocarse en la 
clase de aquellos hombres , que no han sido co- 
nocidos 5 sino por unos críticos desventurados, 
queriendo elevarse á Maestro soberano de li Fa- 
cultad ^ defendió la dodrina de los Árabes con- 
tra Brissot. Este apeló á la Universidad de Sala- 
manca , quien pronunció su didamen en su fa- 
vor. Contra innumerables Partidarios de este, 
que murió , durante la disputa , enderezó Denis 
toda suerte de baterías ; les trató publicamente de 
ignorantes, i temerarios , i les pintaba como no- 
vatores , i perturbadores de la paz pública. Lle- 
vóse la disputa al Tribunal de el Emperador , que 
no tornó partido en zstt particular. Sin embargo 
aparecieron en toda Europa varios libros en fa- 
vor 
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vor de Brissot 5 cuyos Sedarlos cantaron el trlum- 
pho por algún tiempo. 

53 ¿A quién no admirará 5 dice Bayle ^ por 
^5 una parte el capricho 5 que se nota en los hom- 
j^bres por la común tradición ^ aunque sea mal 
55 fundada í i por otra la facilidad de el Público 
5^ en declararse 5 ya en favor ^ ya contra algunos 
5^ remedios ? Ello es común dejarse llevar de la 
35 chusma ^ que vocea mas {a)^^ La historia de la 
Medicina Antigua ^ i Moderna da muchos exem- 
piares semejantes con corta diferencia al de Bris- 
sot -> i precisamente por lo que mira a la sangría^ 
i la misma podra dar lugar á frcquentes reflexio- 
nes parecidas á la de Bayle* Los siglos pasados 
vieron Médicos tan animosos ^ como Brissot ^ dar 
por el pie á las opiniones mas generalmente re- 
cibidas 5 en quanto a la sangría. Unos en arma 
siempre contra la sangría 5 no cesaban de con- 
denarla 5 i aún parecía querían desterrarla ente- 
ramente de la Medicina. Otros ^ haciéndola re- 
medio para toda enfermedad ^ contaban sus trium-- 
phos por el numero de sangrías ^ que havian or- 
denado. El publico no dejaba de tomar partido 
en todas estas quejas de la Medicina j y á decidla 
contra la sangria ; ya se derramaba en toda es- 
pecie de elogios acia los Sedarlos mas pródigos 
de tstc remedio 5 aplaudiendo á aquellos ^ que sa- 
ben caer mas en gracia. Algunos Epi^gramas fes- 
tivos tenían lugar en todo ^ í aún servían de con- 
solar a aquellos 5 que eran la viótima de sus em^« 
prcsas temerarias. Aún las Ciudades se veían di- 

Mm vi- 
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(rf) Dicción» Artic. Brissot* 
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vidMas entre los Médicos amigos déla sdmm í 
enemigos de ella. "^ ' 

Era;de discurrir , que con el descubrimiento 
de la circulación de la sangre se acabarían todas 
estas disputas j pero no ha sucedido asi. No se 
ha hecho otra cosa , para decirlo asi , que mu- 
dar los términos de la disputa. En otro tiempo se 
trataba de saber lo que havian dicho Hipócrates 
1 Galeno; se presentaban las experiencias para apo- 
yo de la decisión , que se hallaba en las Obras 
de estos Autores. Después de el descubrimiento 
de la circulación , entró la theorica en lugar de 
las opiniones de Hipócrates , i Galeno. No se ha- 
bla sino de demostraciones , i solo se questiona 
de las leyes de la Hidráulica , que apenas se 
pueden aplicar al cuerpo humano. En una pa- 
labra , h sangría siempre ha dado lugar a dis- 
putas , 1 terribles controversias. También impor- 
ta advertir , que todo lo que se ha dicho déla 
derivación , i revulsión en este ultimo siglo, se 
puede mirar precisamente , como consedario de 
la disputa de Brissot , i sus argumentos contra los 
Árabes. Pero se debe confesar en honor de la Me- 
dicina , i de aquellos , que la han cultivado con 
atención , que ha havido siempre Médicos jui- 
ciosos, qi^e sin adherirse á alguna seda , han re- 
chazado las ideas excesivas de los amantes de la 
sangría^, i de sus enemigos 51 siempre ha havi- 
do , !_ havrá Práaicos de esta especie. Se puede 
aun añadir , que havrá en losuccesivo espíritus 
resueltos , i ^singulares , que valiéndose bien de 
su tiempo , i aprovechándose de las circunstan- 
cias 5 para oponerse á las opiniones mas recibidas, 
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se harán ilustres 5 los unos , prociamando el uso 
de las sangrías j i los otros , rebatiéndole á viva 
fuerza. Todos los siglos han vis'co esta suerte de 
reformadores útiles para algunos asumpros , i no- 
civos para otros. El único medio de evitar los ex- 
cesos ridiculos , será examinar siempre bien las 
razones probatívas , en que se funda la necesidad, 
i la utilidad de la sangría. 

Los enfermos dejados al arbitrio natural en 
las enfermedades agudas , han tenido algunas ve- 
ces hemorragias. Este es un hecho conocido , í 
demostrado en las Epidemias de Hipócrates. Esto 
es lo que ha dado lugar verosimümente a. inten- 
tar sangrar desde luego ; i este es cambien ei pun- 
to , de donde los Modernos se han dividido , para 
establecer sus leyes (a), Pero importa tener cuida- 
do , al partir de estos principios , de no despre- 
ciar cosa alguna , que pueda ilustrar la theorica 
de la sangría. Pongamos por egemplo^ una Ob- 
servación de Hipócrates, citada al capitulo VIIÍ. 
„ La hija de Larisea , que tenía una fiebre ardien- 
5, te 5 fue perfedamente juzgada al sexto dia por 
5, una abundante hemorragia de^narices, i que- 
dó sin fiebre. Methon fue restituido á su salud 
al quinto por un fluxo de sangre de narices de 
^, el lado izquierdo." Inferir de esto , que Lari- 
sea , i Methon tenían tanta plenitud de sangre, 
que necesitaban de sangrarse , i que la sangría 
sobstítuíría a estas hemorragias , es tirar unas con- 
clusiones mui generales , i que no se deducen de 
las Observaciones. Lo que se debe inferir es : La 
Mmx hi- 

(d) Véase Ercin , Comentar,, sobre las Epidemias. . '. , 
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hija de Larisea fue perfectamente jttz^gada al dia 
sextojor una copiosa hemorragia de narices ; luego 
la hija de Larisea se hallaba al dia sexto en un «- 
tado de tener necesidad de una abundante hemor^ 
ragia de nances. De el mismo modo : Methonfue 
restituido a su salud al quinto por un ñuxo de na- 
rices de el lado izcfuierdo : luego Methon se halla- 
ba al quinto dia en un estado de tener necesidad 
de un fluxo de sangre de narices de el lado iz^quier- 
do. El estado de los enfermos , que se hallan en 
vísperas , o al momento de tener una hemorra- 
gia , merece desde luego una atención particular. 
Considerar este estado , como una simple pletho- 
ra 5 ó como una prueba de mui gran cantidad de 
sangre en los vasos , seria querer oponerse cara 
á cara á las observaciones diarias. En efedo es di- 
ficil imaginar , por egemplo , que un enfermo , que 
ha sido sangrado muchas veces , i á quien sobre- 
viene una hemorragia , tiene mas sangre al tiem- 
po , que precede á esta hemorragia, que la que tenia 
antes délas sangrias , en o[ue no tenia hemorragia. 
Aun es mas ^perceptible lo que sucede en las 
las mugeres. Hai algunas , que padecen hemorra- 
gias naturales , i abundantes en ocasiones , que 
ciertamente no puede acusarse la plethora. Ven- 
se algunas , que padecen hemorragias de narices, 
o esputos de sangre, quasi todos los meses , al 
fin de sus menstruaciones. Es cierto , que la eva- 
cuación menstrual disminuye sensiblemente la can- 
tidad de la sangre : íuego tienen otra causa , que 
¡a de la abundancia , la hemorragia de narices, 
i los esputos de sangré. En la historia de las he- 
morrhoides se haUan bastantes pruebas , que con- 

fir- 
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firman esta misma verdad. Es de presumir , que los 
menstruos de las mugeres dependen principalmen- 
te de un movimiento , o de una acción particular 
de la matriz {a) , i las hemorrhoides de una dlsposl- 
eion particular de los vasos de el vientre inferior: 
luego 5 aplicando lo que sucede por respedo á estas 
visceras , á lo que debe suceder en las hemorra- 
gias de diferentes partes , será nienester convenir, 
en que el estado , que precede á una-hemorragia^ 
es una disposición particular tanto de los vasos 
en general , quanto en particular de los de la par- 
te , por donde se prepara la hemorragia. Este es- 
tado se prepara poco á poco. Fueron menester 
cinco , 6 seis dias de enfermedad en la hija de La- 
risea , i en Mechón y para que obrase escaprepa:" 
ración. No se puede asegurar , que la diminu- 
ción de la sangre por las sangrías huviera hecho 
las veces de la revolución , que debió de haver, 
para procurar la hemorragia , como ni se puede 
decir , que las sangrías impiden las menstruacio- 
nes, ó hacen sus veces. 

El tiempo de una enfermedad , en que se ha- 
ce una hemorragia , debe también examinarse muí 
escrupulosamente. En la hija de Larisea , i en Me- 
thon , sucedió la hemorragia al ^mmo , o sexto 
día. Restaría saber , si las sangrías hechas en otros 
tiempos^ huvieran hecho ceder la fiebre , como 
lo hicieron estas hemorragias. Importa aun aten- 
der en la historia de una kmorragia a la parte, 
por donde se hace, según las leyes ordinarias de 
la naturaleza. Las menstruaciones jamas pueden 



con- 



(a) Véanse las Observaciones sobre las glandalas. 

Digitized by VjOOQIC 



iyS Indagaciones 

considerarse , como bien perfedas , í naturales 
sino quando se hacen por la matriz. Ellas desem- 
barazan 5 i alivian , principalmente los vasos de 
esta parce , i remedian por este medio los desor- 
denes de las otras , á que da motivo el estado de 
la macríz. De el mismo modo , el fluxo de las he- 
morrhoides no^es saludable, sino en tanto que 
se procura la libertad requerida por los vasos de 
el bajo vientre. Todos los órganos , que tienen 
conexión con estos vasos , se resienten de esta li- 
bertad. La hija de Larisea , i Methon tenian prin- 
cipalmente hinchados los vasos de lo interior de 
ias narices de el quinto al sexto dia de su fiebre 5 i 
por el efeóto de ja revolución , que se hizo en 
estos dias , sucedió , que la evacuación de estos 
vasos terminó su enfermedad : lo que seguramen- 
te no liuviera producido una evacuación de san- 
gre por otras vías , siguiendo estrechamente el or- 
den , que observa la naturaleza. Aquellos pues, 
que quisieren seguir con el escrúpulo , 1 sagaci- 
dad necesaria la ^aplicación de las sangrías , debe- 
rian considerar siempre con atención el estado de 
una enfermedad , profirió a disponer la hincha- 
zón de vasos , que pidiere sangría , el tiempo de 
esta enfermedad , en que podría tener lugar esta 
evacuación , i la parte, en que se debería hacer. 

Siguiendo Galeno^el fondo de estos principios, 
se opuso a una sangría , que se quería hacer , i 
pronosticó con animosidad una hemorragia de na- 
rices, que con efedo sucedió , i. terminó la en- 
fermedad. La historia de las modificaciones cri- 
ticas de el pulso , ^que ignoraba Galeno , le hu- 
viera sin duda servido mucho , para hacer su pro- 
nos- 
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nóstico J Es de el caso advertir acerca de 'las he- 
morragias naturales^ (que se temen al parecer mas^ 
de lo que es menester) que ó son criricas ^ o synip-^ 
temáticas i ello es cierto 5 que con las^ sangrías^ 
por las quales se pretende remediarlas ^ ó detener- 
las ^ no siempre se detienen» Además que si son 
críticas y se hace mal en detenerlas > i ú symp- 
romatícas ^ hai el peligro de ocasionar una debi- 
lidad 5 de que el enfermo no convalezca : con- 
currese por este medio á la diminución ^ o á la 
relaxacion de el esfuerzo critico ocasionado por 
la evacuación de la sangre 5 Jo que hace 5 que la 
enfermedad no se juzgue 5 sino imperfedamente^ 
Esta reSexion es una consequencia necesaria de la 
advertencia ^ que se hizo en continuación de la 
Observación CXVIL La hemorragia de narices en 
el curso de una fiebre continua ^ se tiene frequen* 
temente por indicante de una ^, 6 muchas sangrías 
de'- el tobillo ; sin embargo ^ estas sangrías no 
siempre la detienen 5 i si sucede ^ que se multi- 
pliquen 5, se debilita el pulso ^ o se disminuye la 
fuerza de sus pulsaciones j mas por lo comunnada 
se muda la especie de sus golpes > esto es ^ que 
la bispulsacion propria de el pulso nasal se encuen- 
tra frequen temente después de muchas sangrías de 
el tobillo 5 i aunque entonces la hemorragia de 
narices se haya disminuido -, o cesado ^ la arteria 
no deja de tener menos f^^¿¿<í^w/^ a hacer remon- 
tar la sangre acia las partes superiores j luego lo 
que precisam'ente se debía remediar era esta r^^- 
dencia ^ i esto no hacen las sangrías. 

Hipócrates dice en sus Ejpd^as ^ ^^ue aque- 
Uos ^ que ^ teniendo fiebres aguÜas ^ han tenido un 
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fluxo de sangre copioso por las narices ; todos se U 
bertan , / ninguno ha muerto en esta constitución 
Sola esta reflexión debería asegurar á aquellos, nu¿ 
temen ks hemorragias iiasca cierto punto. Puede 
concluirse de todas estas advertencias sobre las he- 
morragias , que aquellos , que las tuvieren por in- 
dicante necesario de sangrias , no deberán recurrir 
á este remedio , sin tomar bien las precauciones 
cuyo examen no es de este lugar. La principal, que 
debería tomarse , sería determinar, si la hemorragia 
debe ser crítica, ó symptomatica 5 paralo que po- 
dría ser mui útil lajiistoria de el pulso. La presencia 
de^el pulso nasal bien decidido en una fiebre acom- 
pañada de symptomas , que parecieren indicar la 
sangría, serviría á Ío menos , a poner en problema, 
si sería mas prudente en estas circunstancias esperar 
la Jiemorragia anunciada por sus caraóléres pro- 
prios , á imitación de Galeno j que procurar su- 
plirla con una sangría , que no podría hacerse en 
las mismas circunstancias , i por la misma parte, 
por donde se preparaba la hemorragia. La misma 
reflexión se podría hacer sobre las otras hemorra- 
gias. Los ernbarazos , i cargazones de los vasos 
arteriales , ó venosos , que se hallan en la aper- 
cion de los cadáveres , sirven todavía de funda- 
mento a la opinión de la necesidad de las sangrias, 
aún reiteradas. Es necesario convenir , en que na- 
da liai , que parezca mas concluyente , o mas en- 
gañoso , que las pruebas , que se deducen de estas 
Observaciones en los cadáveres. Hallanse en ellos 
los vasos muí llenos de sangre ; es pues natural el 
discurrir , que estaiplenitud de vasos debería qui- 
tarse por las sangrias. Tal fue la theorica de Chi- 
rac, 
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rae 5 theoríca simple en sentir de todos ^ pero no 
se la podrá negar el ser mui especiosa. 

Es verdad' 5 que 5 como ya queda objetado a 
los Sectarios de Chirac ^ estas liinchazones de va- 
sos son mas efecto 5 que causa de la enfermedad^ 
i que son siempre resultas de algún ahogamíento^ 
o embarazo particular ^ que es la verdadera cau- 
sa 5 que se debía combatir. Pero 5 quando fuera 
eso 5 no es menos cierto 5 que la hinchazón de 
los vasos 5 formando una enfermedad iccal ^ que 
debe tener sus efeótos particulares 5 conviene siem- 
pre procurar destruirla ; sin contar^ que es na- 
tural el discurrir ^ que la relajación ocasionada por 
la evacuación de sangre -^ puede influir poderosa- 
mente en la causa de la repleción : asi como en el 
fluxo de hemorrhoides 5 en el de las menstruacio- 
nes 5 i en las otras hemorragias naturales 5 la evacua- 
ción de los vasos hinchados ^ no deja de ser muí fa- 
vorable ^ aunque esta hinchazón ^ 6 plenitud sea 
efe oto de un embarazo particular en alguna entra- 
ña -> i no sea 5 hablando con propriedad^ la verda- 
dera causa 5 que se ha de combatir. ¿Por qué no se 
mirará la mayor parte de repleciones de venas , que 
se hallan en los cadáveres ^ como especies de he-- 
monaghs internas ^ 6 defeBuosas^ i como resultas 
de los esfuerzos ^ que ha hecho la naturaleza ^ para 
preparar una evacuación de sangre ^ que el Arte 
debería haver procurado ? Es preciso pues confesar 
de buena fe , entregándose únicamente al racio- 
cinio ^ que á los Partidarios de Chirac nunca les 
faltará que responder : pero es mui necesario ^ que 
la observación esté de acuerdo con sus discursos* 
Ellos prometen sucesos maravillosos de parte de 

Nn las 
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las saiigrias 5 mas no corresponde el suceso á sus 
promesas. 

Esto no es decir , que aquellos , que siguen 
otro rumbo , i que apenas recurren a la sangría 
corran siempre con mejor fortuna , especialmen- 
te en las enfermedades complicadas , i malignas: 
pues sería lisongearse demasiado el presumir , que 
sola la privación de las sangrías debe curar estas 
crueles dolencias. Tales son aquellas de que se tra- 
ta en el capitulo XXX. Puede también decirse en 
general , que los Seítarios de las sangrías cuentan 
demasiado sobre sus efedos , i su necesidad , í que 
reciprocamente los que rara vez recurren á ellas, 
temen demasiado sus resultas. No es cierto , que 
mueren tantos enfermos por el uso de las sangrías, 
como se podría inferir de los principios de los 
enemigos de ellas 5 i aun es menos cierto , que 
aquellos , que apenas hacen sangrar , vean morir 
tantos enfermos , como parece creer los Partida- 
rios de las sangrías. Estos errores , que pueden de- 
mostrarse por hechos sin tergiversación , i por lo 
que se pradíca diariamente , aún en Francia , en 
los Hospitales de París, i^Montpeller, provienen 
de la^ dificultad , que hai en distinguir bien las 
sangrías miles , i necesarias , de las indiferentes , i 
mci-\>as^ No me^lisongéo de dar esta distinción: 
yo me ciño aquí a asegurar , que miradas las mo- 
dificaciones de el pulso , las sangrías hechas du- 
rante la irritación , b en los primeros tiempos de 
las fiebres , son rara vez noci)>as , con tal que lo 
permitan las faerzjts de el pulso , i que la canti- 
dad de sangrías no se lleve hasta cierto punto. No 
es lo mismo en las sangrías , que se hacen en el 

se- 
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segundo tiempo ^ especialmente qimndo se deci- 
de la crisis. Es cierto ^ que entonces las sangrías 
son muí peligrosas ^ como en el ultimo tiempo^ 
á menos que el estado critico de el pulso no se ha-- 
lie complicado con una notable irritación. De ma- 
nera 5 que se puede asegurar 5 que el pulso de /m- 
tacion puede ordinariamente soportar las sangrías^ 
con tal que el enfermo no se halle á la entrada de 
una crisis , ó no haya arribado á los ukimxos incre- 
mentos 5 que 5 supuesta la pérdida de fuerzas ^ no 
pueden dejar de tener malas resultas. 

El estado critico de el pulso no pide sangrías^ 
í aún apenas las aguanta* Ellas alargan entonces^ 
ó desordenan sensiblemente las enfermedades : lue- 
go este estado critico puede tomarse ^ si no se exa- 
mina mui bien ^ por una aumentación de fiebre^ 
qué pide sangrías j entonces siguense a ellas mui 
malos efedos. Sería menester parajuzgar aiin me-^ 
jor de el estado ^ que pide sangrias en las enfer- 
medades ^ poder distinguir exadamente en el pul- 
so de irritación ^ el carader , que indica ^ que las 
fuerzas de la maquina ^ i el curso natural de la 
enfermedad quitarán seguramente esta irritación^ 
Esto no examinaremos aquí j pues ya dejamos di- 
cho en el capitulo XXIIL^que no nos metemos 
en un examen circunstanciado de el pulso de tr^ 
ritacion ^ o no critico. Diremos solamente ^ que en 
el día se debería desear y que fuese posible inspi- 
rar algunas dudas 5 i temores en aquellos^ , que 
administran la sangría ^ sin tomar las medidas , i 
precauciones convenientes. Por mas útil que pu- 
diese ser este socorro en un estado fijo de irrita-^ 
cion^ aunque pudiese ser firequentemente indi fe-- 
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rente , aunque él remediase algunos symptomas 
ó que no desordenase siempre el curso de las en- 
fermedades j con todo eso hai casos , en que alar- 
ga singularmente las dolencias , por no decir otra 
cosa. Hallaráse en las Observaciones de este capi- 
tulo la historia de algunas enfermedades , en que 
se debería haver tenido mas moderación en las 
sangrías j i se pueden referir aquí las Observacio- 
nes , que se describieron por menor en la prime- 
ra parte de el capitulo XXIX. 

OPIO. 

Es cosa sabida , que el sueño hace el pulso mas 
Ubre , mas sua\>e , mas igual , i por lo común mas 
fuerte , o á lo menos mas dilatado , que lo que está, 
durante la vigilia. Hai también algunos , en quie- 
nes con el sueño se hace el pulso superior , ó muí 
dispuesto á hacerse. Hai en fin otros , en quienes 
el pulso parece disponerse para el sudor, durante 
el sueño. El oi^io ele')>a el pulso , le dilata , le hace 
mas suave , menos convulsivo , i algunas veces mas 
frequeme. Dale^una modificación quasi semejante á 
aquella , que tiene en un sueño profundo , i que se 
acerca mucho al pulso dilatado , al superior , i al de 
el sudor. Estos efedos de el opio bien examinados 
podrían servir á decidir muchas disputas acerca de 
su uso , i aplicación. Bastará poner aqui algunas 
reflexiones , sin meternos en discusiones criticas. 

El opio dilata el pulso , i le dá una modifica- 
ción propria á las excreciones criticas de la piel, 
o de el sudor , hacele superior , i tal qual se halla 
en el sueño natural. El pulso tomará ciertamente 
estas modificaciones con mucha. mas facilidad, 

■ • - quan- 
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quando estuviere dispuesto á ellas por su modifi- 
cación adual , por la naturaleza , i por el estado 
de la enfermedad. De aquí se sigue , lo primero: 
que , como al principio délas enfermedades el pul- 
so de nada tiene menos que de dilatado , i que 
debe necesariamente perseverar en estado de cons- 
tricción , durante el espacio de ajgunos incremen- 
tos 5 sería intentar una cosa dificultosa , i muí 
intempestiva , el forzarle , a que se dilatase pre- 
cipitadamente. Por tanto el opio no conviene en 
general al principio de las enfermedades , sean 
simples 5 b complicadas , a menos que no sean 
puramente espasmodicas. Es verdad , que algunas 
veces se ha aplicado con felicidad en las fiebres 
intermitentes al comenzar el frió , especialmente 
quando estas fiebres eran mas nemosas , quchu^ 
morales. Esta observación se ha publicado por nue- 
va en una Obra , que acaba de salir á luz , i no 
lo es en la realidad {a). Lo segundo ^, que como 
en el progreso , ó en el segundo tiempo de la 
enfermedad, el pulso dejado a su arbitrio , se ¿íí- 
lata , o conspira á dilatarse , á menos que algu- 
na constricción espasmodica (que importa distin- 
guir de los symptomas esenciales de la enferme- 
dad) no se le oponga; se puede intentar enton- 
ces quitar por el auxilio de el opio estas constric- 
ciones , que detienen el curso natural de la en- 
fermedad j porque entonces , alejando la sola pre- 
sencia de el sueño el efedo de la mayor sensibi^^ 
lidad de los nervios , la enfermedad se juK.ga , 1 
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se trabaja ia crisis precisamente por soia Ik mic 
pensión de esta sensibilidad. ^^ ^"^' 

Lo tercero: las enfermedades complicidad í 
malignas en que todos los órganos están ñas 
o^ menos 0o,os , repletos , i poco' dispuesto? áun^ 
revolución critica , íelíz , í prompta,no estañan 
estado de soportar los efedos de el 'opbTio qS 
produciría en el celebro , procurandi el sueño 
Bo podría de,ar de ser nocivo 5 pues las fondo-' 
ne de esta viscera se hallan mui entumecidas e°i 
i mayor parte de eiifermedades malignas: o 
que produciría en el pulso , no sería mas favora^ • 
We , porque este se halla en un estado de constní 
tZ¡T^ ^W.» ,0 inésoMle : luego esta cons. 
tncam se haría tanto mas rebelde , quanto mis 
se disminuiría el estado de la sensíbiSdad^U 

ver en las enfermedades exadamenre malignas 
como se ha hecho yér en elcapitulo XXX Lo 
quar^ : como todas las especies ¿pulsos critico^ 

enrermedades 5 hai casos , en que la sensibilidad 
de los^ nervios ,1 por consiguiente la irritación de 
t W.°f ^"^PF^^^^"^ose por el efecao de el opio, 

la Iton n'r ^'"r" .^^^^^ ^\^^^nt.. Esta es 
la razón , poi que el opio puede entrar mui bien 
e.v los remedios proprios I las crisis designad spo 
^¿ %' ''"; ^^cep^ii^r los purgantes. 

los eríLmnc n "^t^T ' ^ f''"°'^ sensibilidad de 
IOS entermos puede hacer al opio mas o menn. 

uti 5 1 como esta sensibilidad por E co'níuires de 
naturaleza de no perturbar el'curso SSio de 
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la enfermedaá ; sucede ^ que el opio ^ que reme- 
dia esta sensibilidad 5 que quando mas es una li- 
gera indisposición-^ no debe mirarse ^ como exac- 
tamente necesario en tal caso. Por tamo este re- 
medio no está menos sugeto ^ que los otros a mi-- 
rarse -> como indiferente en muchos casos j aunque 
él concilie el sueño ; porque este sueíio quasi na- 
da varía el fondo de la enfermedad. Importa con- 
siderar mui bien todo esto ^ para valuar el uso^ 
que se puede hacer de el opio. Como se habla en 
la mayor parte de Observaciones contenidas en 
esta Obra ^ de ios efedos ^ que producen losre-- 
medios en el curso de las enfermedades ^ nos con- 
tentaremos con referir algunos exemplares de ios 
efedos poco favorables de la sangría 5 i de los 
purgantes* 

OBSERVACIÓN CLXXIV. 

Una muger de cerca de quarenta años parió 
Bn niño muerto al fin de el odavo mes de su pre- 
ñado. Hizo dos dias antes de su parto una fuerza 
violenta ^ para evitar una caída. Sintió un vivo 
dolor al lado derecho de la matriz ^ para lo que 
se la hizo una sangria de el brazo. Al quarto dia^ 
después de haver parido 5 corría todo ál parecer 
con felicidad ; sin embargo la apareció una erup- 
ción militar a las piernas 5 pero sin accidente al- 
guno peligroso. Estaba la enferma en tstt estado^ 
quando entendió ^ que 5 entrando su marido por 
la tarde en casa ^ dio un grito tan espantoso <> que 
ella creyó 5 que lo asesinaban. Tuvo desde este 
instante un frió ^ i un temblor considerable ^ que 
suspendió todas las evacuaciones 5 é hizo de un 

gol- 
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golpe retirarse la Itche.^ El pulso se \\\zo^contraU: 
do 5 mí)?ulsm ^ duro ^ I la cabeza fue insultada ai 
mismo tiempo. Quatro horas después pareció ^ que 
se dilataba un poco 5 permaneciendo no obstante 
desigual ^ )?aclo ^ poco constante ^ pero con un m» 
Varamiento notable de las túnicas de la arteria. Yo 
propuse el mantener Lis fuerzas por una bebida 
ligeramente cordial ^ i unos haustos algo sudorí- 
ficos 5 bien persuadido de que no havia indica- 
ción ^ que estrechase, mas ^ que la de promover 
esta dilatación. Un Medico ^de gran caraóler ^ al 
contrario con el temor de inflamación , i dema- 
siada plenitud ^ de que pretendía ^ que estaban 
amenazadas todas las visceras ^ fue de parecer se 
\§ hiciese lina satigíia de el pi?:^ la que se egecuró 
sobre la marcha. La sangre salió con bastante fuer- 
za- Bien presto después de k sangría se hizo el 
pulso mas débil ^ mas fequem^ mas Vacio ^ perma-^ 
ñéciendo siempre la arteria con envaramiento ^ i ten^ 
sion. No se disminuyó el embarazo de lacabezaj 
i la enferma murió seis horas después déla san- 
gría 5 que era al quinto día de su parto 5 i sépti- 
mo de la caída* 

, No se puede concluir de este exemplar ^ que 
es siempre peligroso el sangrar á las muge res en 
sus partos : mas como en el caso ^ de que se tra- 
ta aqui , se hallase el pulso tal ^ qual se suele ha- 
llar en muchos agonizantes ^ no puede causar ad- 
miracipn el efcííío funesto de la sangría ^ ó á lo 
ajenos su inutilidad. Se podrían citar aiín mu- 
chos exemplos de sangrías egecutadas en las vit 
ruelas en igual estado de pulso ^ á que se siguie- 
ron sucesos igualmente funestos • Es muí ordinario 
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yér , que los pulsos adquieren wizv3.s fuerzjts al fiti 
de las enfermedades , i no se debe mirar este ul- 
timo esfuerzo , como postulante de sangrías 5 pues 
no hacen entonces mas , que acelerar la muerte. 
Este aparente aumento de fuerzas de el pulso , i su 
total caimiento después de las sangrías , son sobre 
todo mui frequentes en las fiebres , en que se ha- 
lla insultada la cabeza , i se reputan por malignas. 
Hacese una sangría , que parece acarrear algún ali- 
vio , porque afloja : decídese luego hacerse otras, 
i el enfermo cae de un golpe en una agonía mor- 
tal. Es también bueno advertir , que todos estos 
accidentes suceden algunas veces desde los prime- 
ros días de las fiebres cerebrales malignas. Aunque 
estas fiebres no se decidan , sino después de poco 
tiempo , ellas sin embargo llegan á su fin desde 
estos primeros días 5 porque , como se dijo en el 
capitulo XXX. corrieron sus-^ primeros tiempos 
insensiblemente. 

OBSERVACIÓN CLXXV. 

Pulso pequeño , con'vulsbo , pero débil , durante 
los cinco días primeros de una fiebre continua eti 
un viejo. El pulso se ele-\>a^i dilata ú fin de el 
quinto , i se hace un poco femoral. Hasta enton- 
ces no se atrevió á hacerse alguna sangría a cau- 
sa de la debilidad ácd pulso. Creyóse , que este 
era el tiempo favorable , i se le hizo una de el 
brazo , que disminuyó sensiblemente la/wf?-^^, i 
dilatación de el pulso. Desde el día siguiente , que 
era. el sexto , se le cargó el pecho , i el enfermo 
murió al séptimo. Esta sangría se hizo precisainen- 
te en aquel momento:, en que un pulso no crmca 

Oo tan- 
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tanto mas por la debilidU , que por la kriucion 
empezaba a hacerse critico, ' 

OBSERVACIÓN CLXXVI. 

Nueve sangrías hechas desde el primer día has- 
ta el séptimo en una fiebre continua acompañada 
de delirio en un joven bien complexionado. El 
pulso estaba bastantemente dhatado al noveno 
i parecía inclinarse a peBoral , i nasal { e¿ 
eíeólo huvo un poco de sangre de narices i 
alguna ligera tos en este día. Hizose al siguie¿te 
una sangría de el pie , después de la qual el pul- 
so se reconcentro iimcho: ocho horas después in- 
sulto al eníermo un temblor general , que le du- 
ro^ hasta la mañana de el once. El enfermo mu- 
ño al hn de^este día. Se havia usado siempre de 
apócemas avivados con el tártaro estibiado. Esta 
«angria de el pie se hizo, como la precedente, á 
la^sazon , que k crisis se iba á decidir. La san- 
gría se determino a causa de el aumento de la fie- 
bre , 1 de la iiemorragia de narices , i con la mi- 
ra de impedir un abceso , o rapto á la cabeza, 
el qual no se creía , que las primeras sangrías,! 
evacuaciones quasi continuas por los purgantes, 
pudiesen precaver. 

OBSERVAGIÓN CLXXVII. 

Seis sangrías hechas en quatro días en una fie- 
bre bastante viva con punta de costado , i espu- 
tos de sangre. El pulso estaba pequeño , contrahi- 
zo .vocp frequeme 5 parecía dilatarse al quinto: 
aumentóse la fiebre ^hizose séptima sangría , que 
se creía canto mejor hecha 3 quanto la sangíe se 

ha- 
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hallaba todavía jroii una gran costra. El pulso se 
hizo mas pequeño ^ mas contrahido ^ i mas convul- 
sivo 5 que lo que liavia estado al principio de la 
enfermedad*^Cargóse el pecho ^ i el enfermo mu- 
rió en la mañana de el séptimo. Las bebidas oleo- 
sas con el kermes no produgeron algún efedo 
notable. Pretendía Sidenham 5 que la sangre eos-- 
trosa daba indicaciones ciertas para la continua- 
ción de las sangrias. Decia también ^ que en las 
pleuresías era mas seguro arrojar la materia de los 
esputos por una succesion de sangrías 5 que dejar 
madurarse estas materias por la cocción «, i dispo- 
nerse para la expeítoracion. Pero no advirtió Si- 
denham ^ que en la mayor parte de enfermeda- 
des agudas de el pecho ^ abunda la materia de 
los esputos 5 i se inclina siempre por los grados 
de la calentura á fijarse en la parte mas afedaí 
pues sucede mui frequentemente ^ que las sangrías 
hechas en casos semejantes ^ sin las justas indica- 
ciones ^ disminuyen las fuerzas ^ que deberían ser 
necesarias ^ para disponer esta, materia á la expec- 
toración. Ella se queda entonces adlierente en los 
vasos 5 i en el regido fibroso de el pulmón ^ don- 
de forma congestiones ^ á que se sigue luego un 
estado de gangrena ^ ó que dan ocasión á las supu-^ 
raciones lentas ; quando la expedoracion bien es-- 
tablecida huviera arrojado todas estas materias mu- 
cosas 5 que solo el calor de la fiebre ^ i los movi- 
mientos redobles de los vasos pueden hacer flui- 
das 5 1 proprias á colar por los vasos excretorios* 

OBSERVACIÓN CLXXVIIL 

Un viejo 5 en quien el pulso estuvo ^mdt>' 

Ooz ¿^¿ 
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M en los primeros tiempos de una eñfermed;,rí 
que no tema carader bien determinado , torrl 
un purgante bastante fuerte al séptimo , el al^ 
surtió poco efedo. El pulso estaba ek^^ado en este 
día , i^se dilataba , aunque siempre débil • hlza<ip 
>í)^o,i comrahdo después de el efedo de'eípur 
gante : el vientre se puso inflado , I tenso , Lo 
sin dolor j el enfermo murió al nueve. Chirac 
siguiendo^a los Antiguos , decia , como notamos 
ai principio de este capitulo , que no era menes- 
ter hacer grandes remedios al séptimo. La dilata. 
fw/í comenzaba á hacerse en el pulso de este vie- 
jo. Esta dilatación indicaba , que la naturaleza es- 
taba trabajando la crisis 5 pero no anunciaba la 
especie de evacuación , que se preparaba : es pues 
siempre mas prudencia entretener la dilatación 
que pretender decidir la crisis por algún colatoí 
rw particular. Esta precaución es aun masnece- 
■saria en os casos , en que faltan las fuerzas , co- 
mo en el sugeto , de que hablamos. Hai casos 
-en que la naturaleza vuelve á tomar su curso , i 
;el pulso su dilatación después de el efedo de m 
remedio 5 pero este remedio es entonces á lo me- 
nos importuno , o indiferente, Hai casos , en que 
un purgante niui eficaz , aplicado quando el pul- 
so esta dilatada^ decide la crisis por evacuaciones 
de vientre 5 pero es nienester para esto , que k 
enfermedad sea muí humoral,! se halle el enfer- 
mo con mucha robustez, 

' OBSERVACIÓN CLXXIX. 

*^,."^^^ f^ garganta en un joven vigoroso : dila- 
me el pulso ^ 1 se hace pe&oral después de/mu- 
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chas sangrías , un emético , i apócemas. Los es- 
putos eran espesos , i abundantes. Al trece de la 
enfermedad se le administró un purgante , que 
produjo copiosas evacuaciones poco 'biliosas. Al 
enfermo , ^mtiendose muí decaído , se le dio á 
comer furtivamente un huevo con pan. Tuvo por 
la tarde un frío violento 5 el pulso se hizo muí 
con-vuhm , se cargó el pecho , se tomó la cabeza, 
i el enfermo murió al fin de el catorce. Juntóse 
aquí una jndigestion con el efedo de el purgan- 
te administrado^ en el tiempo , en que la expec- 
toración se decidla con dificultad 5 lo que per- 
turbó absolutamente el movimiento critico» 

; OBSERVACIÓN CLXXX. 

Disposición inflamatoria en el vientre en un 
joven débil , i que havia por largo tiempo sufri- 
do el hambre. El pulso era j^^rvo , algo irregular, 
duro por espacio de diez dias. Hicieronsele tres san- 
grías de el brazo , i se le administraron los di- 
íuyentes , oleosos , i fomentaciones. Aí once ^K' 
máz dilatarse el pulso : tose el enfermo; se hu- 
medece la lengua ; se reblandece la piel ; el co- 
lor de el rostro se hace mas natural 5 i el vien- 
tre está menos tenso, i mucho menos doloroso. 
-Un purgante 5 compuesto de casia , i manná , ad- 
ministrado ai doce hizo contraherse el pulso , que 
el vientre se pusiese tenso de nuevo , i que ce- 
sase la jcós. El pulso se reálz3 al trece y i catorce, 
i parecía intestinal. Sobrevino un flujo de vientre, 
durante el qual , se hizo el pulso muí pec¡ueño'. 
el enfermo se debilitó' mucho por este flujo , i 
murió al diez i ocho. Esta es una especie de m-, 
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perpurgíicion , ocasionada menos por la fuerza de 
el purgante , que por haverse administrado mal. 
Aquellos , que para purgar toman siempre sus in- 
dicaciones de ha ver cesado la irritación , i de la 
humedad de la lengua , no consideran , que es- 
tos sympcomas son la prueba , de que la natu- 
raleza vuelve á tomar su curso , i que lo que se 
llama materia morbifica es menos de temer , que 
el aumentar la irritación por los purgantes 5 prin- 
cipalmente quando parece por la tos , como en 
este caso , que la dilatación de el pulso , haviendo 
durado un cierto tiempo , se podia esperar se hi- 
ciese peEloral^ i que la crisis se determinara por 
los esputos. Es necesario e'pitar , que la enferme- 
dad se aumente , i "Yueha 5 si la fiebre se hace mas 
considerable , incurren los?í>asos en una opresión mor- 
tal. Estas proposiciones, i otras de esta especie^ 
pueden ocasionar muchos errores , tomándose 
tan generalmente. 

OBSERVACIÓN CLXXXL. 

Se ha observado en muchas fiebres malignas^ 
ó cerebrales , que llegan hasta el treinta , ó 
treinta i cinco ,-que el pulso , que era pitr- 
eo ., i convulsiono, en los primeros días , se hacia na- 
sal al sexto , i al^ nono , sin dejar de estar con- 
-pulsiy^o-, sobrevenian las hemorragias de narices 
mas 3^6 menos abundantes 5 las sangrías de el bra- 
zo , i de^el tobillo, los apócemas avivados con 
los eméticos , i otros purgantes no parecian pro- 
ducir en el pulso alguna mutación bien remarca- 
ble hasta el veinte , ó veinte i cinco. Entonces 
parecía dilatarse €l pulso , i se- hacia superior ^na- 
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sal 5 o'peEtoraL Havia hemorragias de nances , ó 
tos con algunos esputos , que salían con dificul- 
tad. Los purgantes , que se administraban de el 
veinte i cinco al treinta , perturbaban desde luego 
el pulso 5 i le hacían con^'ulsivo , i no critico , i los 
enfermos fallecían de el treinta al treinta i cinco 
por las redundancias , que se acumulaban en la 
cabeza , o en el pecho. De todas las partes la mas 
insultada en las fiebres malignas , es ordinaria- 
mente la parte posterior de las narices. La rebo- 
sadura en los vasos anfraduosos de la nariz , pa- 
rece ser por lo común una de las principales cau- 
sas de las enfermedades agudas , tas mas graves, 
como la llenura de los vasos hemorrhoidales lo 
es de ks enfermedades chronicas. Los esputos, 
que vienen de la garganta , i de la nariz , i las 
hemorragias de estas partes son ordinariamente 
criticas al fin de estas enfermedades agudas. Los 
purgantes las impiden tanto mas promptamente, 
quanto los enfermos se hallan muí débiles , quan- 
do han llegado á este termino 5 principalmente 
sí se les han hecho, muchas sangrías al principio 
de la enfermedad.. 

OBSERVACIÓN CLXXXII 

Calentura continua con incrementos en un su- 
geto al parecer bien complexionado. El pulso es- 
tuvo VíVo , duro , frequente ,. poco regular en los 
nueve primeros días. Qüatro sangrías de el brazo, 
dos de el tobillo , un emético , 1 algunos pur- 
gantes apenas causaron alguna variación en el pul- 
so en estos nueve dias. AI diez se dilata : al once, 
ó doce se inclina á ser femoral : sobreviene una 
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tos ligera , a que se siguió alguna excreción sc-^ 
rosa por las glándulas 4e^ la prganta ^ i las nari- 
ces. Al trece se le administro un purgante , que 
produjo copiosas evacuaciones. Este mismo dia se 
íiizo el pulso contrahido , i com^ulsm , i perseve- 
ró por tres dias constantemente en este estado. Se 
elevó después , i volvió la tos , i la disposición á 
los esputos. Hizose entonces una sangría de el 
brazo , i la mañana siguiente , que fue el diez i 
ocho , se le administró otro purgante , lo que 

f)uso de nuevo al pulso en su estado cony>ulsm , i 
e hizo mas débil , que lo que havia estado. Asi 
las fuerzas se le abatieron considerablemente ; hi- 
zose la piel árida , i el pulso aiin mas concentrado i 
Sin embargo se continuó en hacer correr el vien- 
tre 5 el pulso parecía hacerse mas VíVí» , sin dila- 
tarse : aparecieron en él algunos redobles , lo que 
me hizo juzgar , que podría hacerse peñoral. En 
cfedo al veinte i uno huvo esputos tenaces , poco 
abundantes , i algo purulentos. La fiebre se man- 
tenía 5 sin que el pulso se dilatase mas. La tos se 
hizo mas frequente , i al treinta comenzó á haver 
sudores noóturnos , estando el enfermo entonces 
quasi en un marasmo , i perseverando siempre los 
esputos en la misma qualidad, sin venir ni con 
tíias facilidad 5 ni con mas abundancia. 
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CAPITULO XXXV. 

DE LAS PKECAVCIONES , ^JE SE 
deben tomar \^ para la aplicación de las realas pro- 
pu^estas ^n esta Obra : de las excepciones de estas re^ 
glas : de el pulso de los Vicios 5 i de el de los niños: 
de el modo de tornar el ptüso. Advertencias sobre 
las causas generales de las mutaciones criticas 
de el pulso, 

NO se puede llegar á conocer bien el estade 
natural de el pulso ^ hasta haver formado 
una exa£ta idea de sus modificaciones en las en- 
fermedades. Por otra parte es necesario saber ^ á 
qué ^ ha de atener sobre el estado natural de el 
pulso 5 para distinguir sus^ diferentes modificaciones 
en el estado morboso. Asi como las funciones ordi- 
narias de una parte se valúan exadamente por los 
desordenes 5 á que se halla sujeta 5 asi también se 
juzga de las enfermedades de ía misma 5 por com- 
paración á sus funciones naturales 5 ú ordinarias. 
Ya se advirtió en el capitulo L que el pulso per-- 
feBo de los adultos es medianamente sua^e ^ lleno^ 
fácil 5 libre 5 cjue sus pulsaciones son bien distintas ^ bien 
iguales ^ i fuertes sin ser ásperas .^ sensibles sin de-- 
masiada plenitud ^ i sin demasiada blandura. Esta 
difinicion es digna de algunas consideraciones. La 
experiencia diaria hace ver , que el pulso de mu- 
chos de los adultos ^ que al parecer gozan de mui 
buena salud 5 no tiene todas las qualidades enun- 
ciadas en esta difinicion. Mas no es necesario de- 
jarse llevar de semejantes egemplos. Puede asegu- 
rarse 5 que los adultos ^ que no tienen el pulso 
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en el esndo , que anuncia la dífinicion , no es- 
tan tan bien complexionados , como parecen ni 
tan sanos , que estén vigorosos. Ellos tienen el 
pulso desordenado : este desorden supone necesa- 
riamente algún desacuerdo en las funciones (a) La 
blandura , la igualdad , la libertad , i la moderada 
fortaleza áe el pulso son necesariamente efeao de 
la harmonia mas perfeda , que puede resultar de 
los esfuerzos recíprocos , i bien proporcionados 
de todas las partes. Estas qualidades son esencia- 
j i ^^ perfección, ó al complemento dela¿on- 
dad absoluta de un pulso. 

Qualesquiera que sean estos recíprocos esfuer- 
zos de los órganos , i qualquíera que sea el modo, 
con que influyen en los movimientos de el cora- 
zón , i las arterias j parece mui cierto , que , pues 
los esfuerzos ^extraordinarios de cada órgano ex- 
cretorio ocasionan en el pulso cada uno su mo- 
dihcacion particular , (lo que queda establecido 
por las Observaciones contenidas en esta Obra) 
no puede dejar^ de suceder , que los esfuerzos na- 
turales , i combinados de todos estos órganos pro- 
duzcan una mutación , digámoslo asi , mixta. Es- 
ta mutación participará de todas las modifícacío- 
ncs , o de todos los caradéres particulares á los 
oiierenres esfuerzos de los órganos , sin que haya 
en ella alguno , que domine sobre los otros. El 
pulso perfetío de los adultos privado de toda irri- 
tación ^ ó de toda impresión particular , i domi- 
nante , es solamente capaz de recibir todas estas 
particulares impresiones. Esta capacidad , ó sus- 
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ceptíbilidad , supone una libertad , i una indeter- 
minación , que no se puede hallar sino en el esta- 
do de blandura , é igualdad perfiBa. La igualdad^ 
que se halla algunas veces en el pulso de irritación^ 
supone un embarazo fijo , i constante , i un es- 
tado de constricción muí opuesto al de libertad , ca- 
rácter esencial de el pulso ferfeBo. Las Observa- 
ciones , que se pueden hacer con mucha facilidad, 
demuestran sensiblemente lo que acaba de decir- 
se de la indiferencia de el pulso perfeBo , i de la 
facilidad , con que se tt'ne , ó determina á todas 
las modificaciones particulares en cada excreción. 
Se percibe , observando de cerca las modificacio- 
nes de el pulso de un adulto , bien complexiona- 
do , que este pulso toma en las inmediaciones dé 
cada excreción , especialmente de el vientre ,^que 
es la mas sensible , las modificaciones proprias á 
esta evacuación. Parece también , que si no su- 
cede esta mudanza , pecará el pulso en ser mui 
duro , como se dirá después. 

Semejante a ciertos réspedes de el pulso sim- 
plemente dilatado , que anuncia evacuaciones en 
común 5 sin indicar alguna en particular , se^ ha- 
lla el pulso perfeBo de los adultos , dispuesto á to- 
mar todas las modificaciones proprias á las excre- 
ciones , sin tener alguna de ellas. En este senti- 
do solamente se puede decir con Herophilo , que 
los movimientos de el pulso tienen alguna rela- 
ción con las leyes de la Música : pero el querer 
aplicar estas reglas al pulso , como lo intento un 
Moderno , sería meternos en unas particularida- 
des penosas , que no serán para esto mas útiles, 
ni mejor fundadas, Es muí cierto, que el curso 
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iiatiiral de el pulso puede compararse en gener.í 
1 como por mayor , á los conciertos , aSc resd 
pn de la unión bien proporcionada de mucC 
instrumentos de música 5 mas esto jamás puedí 
ser , sino una comparación , que no tendrá otro 
uso , que el de hacer entender aquello , que se ¿e 
be explicar. Podria también compararse el curso 
natural de el pulso al de un navio , en que todos 
ios movimientos particulares están combinados 
de manera , que le dan un movimiento Ubre , ¡mal 
commado 5 en lugar , que , si alguno de estos mo- 
Vimientos viene á dominar sobre los otros óá 
pitar , se desordena el equilibrio , que resulta de 
la miion de todos ios movimientos. Epicuro pre- 
tendía ,que , SI la sanidad de el cuerpo se hace sen. 
tir particularmente en algunos miembros , no es ae 
neral. En fin era necesario , para tener un puiíto 
tijo , a que poder referir todas las especies par- 
ticulares de pulso, considerar como existente en 
ra^^^]^.^ ? ^^ P"'^° ' que llamamos pulso per- 
mo de los adultos. Por lo que todo Medico de- 
be necesariamente formarse una imagen de la sa- 
nidad perfeda , o de el complexo completo de to- 
cias las junciones^ en su estado de perfección. Este 
estado de perfección no existe en la naturaleza. Sin 
embargo , este es el estado , á que un Medico com- 
para sus ideas sobre la sanidad de diferentes suge- 
tos , al juzgar , que una sanidad es mas , ó menos 
perieóta , según se acerca mas , ó menos al punto de 
perieccion , que no existe, sino en la imaginación. 
^^ importa no perder de vista jamás , al exami- 
mr los pulsos de diferentes sugetos , las causas or- 
ainanas , que hacen en él impresiones manifies- 
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tas. Estas impresiones deben entrar en el cálciiío^ 
que se hace ^ quando se juzga de esta materia. La 
obra de la digestión varía sensiblemente el orden 
de el pulso en la mayor parte de sugetos : impor- 
ta pues no juzgar difinitivamente de él 5 durante 
esta revolución : estas variaciones ^ que se produ« 
cen en el pulso por el trabajo de la digestión 5 di- 
cen un respe<9;o mui semejante á las que causa mi 
ligero acceso de fiebre 5 esto es ^ que el pulso se 
contrahe desde luego -, i se h^cc freijueme ^ i bas- 
tante igunL Dilatase aespues peo k poco ^ perse^e-- 
rando algo duro ^ i conservando alguna cosa de pul- 
so estomacaL En fin ^ concluida la digestión ^ i ha- 
viendo entrado el chilo en la masa de los humo- 
res -j se hace el pulso m.as lleno ^ mas fuerte , mas 
frequente ^ á lo que se sigue el estado de hfaci^ 
lidad 5 de la libertad ^ i de la dulzura. Mas ei or- 
den de el pulso de digestión 3 que se acaba de 
describir , no tiene lugar con todas estas circuns- 
tancias ^ sino en los sugetos mejor complexiona- 
dos. No es pues necesario buscarle eri aquellos^ 
que padecen enfermedades ^ o indisposiciones ha- 
bituales. En eíedo estas incom.odidades hacen 
siempre alguna impresión en el pulso 5 i le dan 
un carader notable Ácirrtt ación. Este carader^ 
que no puede destruir el movimiento de la diges- 
tión 5 ocasiona complicaciones particulares. Esta es 
la causa ^ porque los pulsos de diferentes sugetos 
parecen distintos al tiempo de la digestión-^ Im- 
porta pues mirar con atención la particular inco- 
modidad 5 á que puede estar sujeta la persona^ 
xuyo pulso se quiere examinar 5 durante la diges- 
tión. Hai aún mas ^ i es el riémo^m^^W^^m, 
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toma el pulso 5 durante la digestión ^ especial- 
mente al fin y en que el pulso inclina naturalniei> 
te ¿ dilatarse. Este rithmo indica por lo comiui 
con mucha claridad un embarazo de alguna par-- 
zc ^ ó algún lado de el cuerpo ^ en lo que no se 
huviera dado ^ tomando el pulso antes de la di- 
gestión. Es asi que sucede algunas veces ^ que la 
acción de un baño calido ^ que debía naturalmen- 
te dilatar el pulso ^ i hacerle mas lleno ^ después 
de cierto tiempo le da una modificación parcicu- 
lar 5 dependiente de la irritación de algún órga- 
no ^ que no se mostraba^ ó conocía en el pulso^ 
antes de haverse dilatado ^ o á lo menos ^ reaU 
zjído por la acción de el baño. También sucede^ 
que algunas veces tomando el pulso a los enfer- 
mos 5 que se hallan con modorra ^ ó adormecimien- 
to j i aun en el estado de crisis ^ se percibe sin 
embargo el pulso igt^al ^ i no critico j en lugar ^ que 
si se le despierta al enfermo ^ i se ocasiona por esto 
aguna agitación en el pulso ^ se descubre en él en- 
tonces la modificación critica dominante. Las ex- 
periencias diarias nos dan egemplos aiín mas sin- 
gulares ; mas nosotros nos ceñimos aquí solamen- 
te á exponer los phenomenos generales ^ sin me- 
ternos en las particularidades ^ que ^ quando fue- 
re conveniente ^ se deducirán con bastante facili- 
dad de los principios fundamxcntales contenidos 
en esta Obra* 

Hai sugetos ^ en quienes las impresiones de el 
pulso ^ que son el efeólo ordinario de la diges- 
tión , apenas se perciben. Estas variedades tienen 
siempre alguna razón particular ^ que se descubre 
fácilmente. Puede decirse en general 5 que estas 
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especies de pulsos ^ en que la digestión ^ 1 las otras 
funciones no desordenan su curso ^ son de unos 
pulsos mui duros ^ miú fuertes ^ { que no tienen 
la blandura ^ movilidad ^ i variabilidad convenien- 
tes. El pulso debe tener sin duda consistencia ^ fuer^ 
^a 5 i tenor en su marcha y pero importa también^ 
que pueda obedecer á las diferentes impresiones 
de los órganos -5 sin estar contumazmente fijo en 
un nthmo particular ^ que no puede proceder 5 si- 
no de algún punto constante de irritación. Auna 
causa 5 como esta ^ debe atribuirse la /^^^/í^^^í//- 
dad de pulso de algunas personas ^ en quienes ei 
curso ^ aún de la fiebre ^ i de las evacuaciones cri- 
ticas de la enfermedad ^ quando mas ^ solo varían 
en la frequencia. Esta inmutabilidad supone una 
incomodidad 56 una enfermedad real ^ remarca- 
ble siempre por sus proprios simptomas* Así las 
enfermedades lentas antiguas ^ que hicieron sus 
progresos insensiblemente ^ quitaron al pulso la 
libertad ^ que le es necesaria 5 para recibir las im- 
presiones 5 que hacen ordinariamente los movi- 
mientos críticos. Vénse ^ por egemplo ^ algunas 
personas arrojar sangre por boca 5 i narices 5 te« 
ner flujo de vientre ^ b sudores -, sin que el pul- 
so indique bien estas evacuaciones; Hai también 
mugeres 5 que tienen sus menstruos 5 sin que el 
pulso se resienta de esta revolución 5 pero estos 
cgemplares son bastantemente raros* Todo esto 
depende de una especie de insensibilidad ^ que so- 
brevino á algunas partes decaídas ^ o irritadas-^ 
Áqs¿c mucho tiempo ^ ó de un estado partiaüar^ 
i contra el orden nzimú. En fin Solano ^ dice NI- 
hcll 5 no pretendía ^ que todas las crises fuesen cons- 
tan- 
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tantamente precedidas por las señales de eVpulso tor 
que él.haVia observado algunas ,; que no haviansido 

anunciadas. ■ ' 

Estas advertencias traben naturalmente las re- 
flexiones , que se deben hacer acerca delasdifel 
rentes especies de pulsos en diferentes tempera- 
inentos. Queda ya anteriormente notado , que 
los pulsos son diferentes en diferentes tempera- 
mentos. Estos t/í¿ww particulares de el pulso soa 
consequencias necesarias de la disposición particu- 
lar de los diferenteÁsugetos, i prueban evidente- 
mente , c|ue todos los temperamentos se deben al 
mayor , ó menor resórte_, acción , o sensibilidad 
que tienen ciertos órganos. Todas estas especies 
de^ pulsos de diferentes temperamentos podrían 
reducirse á las clases particulares , deducidas de 
la historia de los pulsos , que se ha dado en esta 
Obra. Los temperamentos sanguíneos tienen evi- 
dentemente un pulso , que se inclina á la dila- 
tación^ redíiplicacion , frerzjt , é igttaldad , que ca- 
racterizan el pulso superior. Los melancólicos tie- 
nen quasi siempre _el pulso inferior , mas , ó me- 
aos comrahido ^desigml ^ irregular ^ complicado. Los 
biliosos , i pituitosos tienen mucha semejanza con 
los melancólicos , por lo.que mira al pulso. Po- 
dríanse pues dividir todos los pulsos naturales , i 
habituales , en superiores^ o inferiores^ simples , com- 
puestos ^6 complicados ^&*c. Esto es , que todos 
os sugetos se hallan dispuestos de manera, que 
los esiuerzos de, las partes situadas encima de el 
diaphragma , hacen mayor impresión sobre su 
pulso , quedas partes inferiores :, ó reciprocamen- 
te 5 o bien 5 que todos los sugetos están natural- 
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mente sometidos á la acción^ o departamento de 
un órgano particular. 

Las mugeres dan en los varios períodos de su 
vida un egcmplar mui claro de esta influencia^ de 
un órgano particular en el pulso. Es mui ordina- 
rio hallarse algunas , que han llegado quasi á la 
edad de perder sus menstruaciones , en las quales 
el pulso conserva habítualmente por muchos me- 
ses , i aun años enteros, el carader^^roprio de el 
pulso de la matriz.^ que se describió en el capi- 
tulo Xíl. Es evidente que en estos casos estala 
matriz en una suerte de acción continua j quan- ; 
do esta acción solo se mostraba por paroxismos 
en el estado de sanidad perfeda , i en la edad me- 
diana. Las mugeres , de que hablamos , tienen 
quasi todos los índices previos de la evacuación 
critica , sin que no obstante les venga esta eva- 
cuación : asi como algunas veces se hallan en las 
«indisposiciones puramente nerviosas las modifica- 
ciones criticas de el pulso, sin que á ellas se siga 
su efe¿to. Pueden quizá llamarse estas crises , cri- 
sés mancas , crises nerviosas^ crises sin materta. Es 
también bueno observar , que , quando se hallan 
las revoluciones criticas de el pulso en estas enfer- 
medades nerviosas , se debe esperar una relaja- 
ción , 6 mudanza notable de la enfermedad para 
el tiempo , en que deberían namralmente esperar- 
se las evacuaciones. Las doncellas , que no han 
tenido aiín sus menstruaciones, i han llegado al 
tiempo de tenerlas , tienen también frequentemen- 
te, i por algún tiempo bastante considerable el 
pulso , que las anuncia ; esto es , que la acción, 
ú obra propria á la matriz , se prepara desde ie- 
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jos , í poco á poco. El uso enseñará , a distinguir 
por el pulso el momento , en que las menstrua- 
ciones deben venir á las doncellas , i aquel , en que 
se debe esperar falten en las ancianas. 

Aqui importaba referir la historia de estos pul- 
sos , que son^ habitualmente mas , ó menos ¿¿w- 
denados ^ i distantes de las^ disposiciones ordina- 
rias. Hallase , que son quasl siempre intermitentes 
ineguUres , i desiguales. Hai personas , que tienen 
siempre el pulso, por decirlo zsi^extra^^iado aún en 
el tiempo , en que se hallan mejor. Una cosa muí 
notable en estos pulsos múos habituales , que pue- 
den llamarse pulsos falsos , ó anómalos es que 
aunque sean constantemente tales en el estado de 
sanidad ,^ se mudan algunas veces', i se hacen wí- 
jores o á lo menos mas i^«¿?/<?i , i mejor reglados 
en el estado de enfermedad. Un pulso , que es 
naturalmente , i después de mucho tiempo inter- 
mitente , no lo está siemj^re en tanto que la fie-- 
bre subsiste ; i no vuelve a su intermitencia , has- 
ta que se desaparece la' calentura. Estos desorden 
««naturales de el pulso , estas intermitencias ha- 
bitmles son efedo de algún desorden orgánico j é 
indican , o suponen una indisposición, o enfer- 
medad chronica , cuyos efedos se suspenden, 
quando se les junta alguna enfermedad aguda. Pue- 
de havcr pulso falso , como hai voz falsa. El co- 
razón , 1 las diferentes ramificaciones arteriales 
pueden estar sugetas á temblores , sacudimientos, 
1- espasmos habituaos tales , quales son los que se 
Mian en las entrañas , i en diferentes órganos 
musculares. Piae.den ser los pulsos de los dos la- 
dos diferentes , at modo , que los vizcos tienen 
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los ojos en diferente posición^ Aunque hai per- 
sonas vizcas y el estado de los ojos en las cnfer- 
Hiedades no es regla para los Médicos, Aunque 
haya voces falsas ^ i disonantes ^ todas las voces 
ordinarias no menos se reducen a clases particu- 
lares. Aunque haya algunos 5 que tiemblan natu- 
ralmente 5 i en su mas perfeíta sanidad ^ los Mé- 
dicos no ponen menos atención en los movimien- 
tos convulsivos de las enfermedades. Sea lo que 
fuere ^ los pulsos habitualmente irregulares no son 
críticos. Solano lo dejó ya advertido : esta adver- 
tencia no se opone a la dodrina de los píulsos mas 
que lo que se oponen al sistema de los que llevan^ 
que la fiebre^ consiste en la fiequencU ^ Ibs egem- 
plares deducidos de las personas ^ que tienen na- 
turalmente el pulso muí ^efí^<?^/^^ 5 sin tener m, 
embargo fiebre» 

En fin es necesario observar , por lo que mi- 
ra á todos los diferentes temperamentos 5 que^ aun- 
que sus pulsos parezcan poco semejames cu des-- 
tado de salud 5. se hacen sensiblemente en eí de 
enfermedad j esto es , que la marcha de k fiebre 
hace la mayor parte de ipnhosqw^sl semejantes ^z 
lo menos por lo que mira a las modificaciones cri- 
ticas 3 p symptomaticas 5 de que ellol son capa- 
ces* La caleritura acomoda 5 digámoslo asi 5 to- 
das las especies de pulsos naturales á todas las >^- 
riaciones cnúcis ^ o symptomaticas 5 de manera 
que el- pulso 5 que anuncia v. g* los esputos xri- 
íicos en un sugeto pituitoso ^ es s^emejante 5 ó de 
la misma especie ^ que el que les anuncia en un 
temperamento sanguineo. Ellos solo se diferen- 
ciaíi^ quando mas ^ por el grado de /¿í^^s^^ lo 
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que no muda de especie. Es pues menos dlfidl 
reducir los pulsos de las enfermedades á clases oar 
ticulares , i ordenarlas en las que se han exoues 
to en esta Obra , que^ hacer la misma reduc- 
ción , por lo que mira a los pulsos en estado de 
sanidad. ■ 

Se admirará quizás 5 que en todo el curso de 
esta Obra no hayamos dicho una palabra de las 
palpitaciones de el corazón. Pero en primer lu- 
gar , se sigue de lo que se acaba de exponer en 
el presente capitulo , que las palpitaciones no son 
mas , que un symptoma de una enfermedad chró- 
nica, qvie desordena mas , ó menos el curso or- 
dinano de el pulso 5 i por consiguiente entran en 
Ja ^historia de estas enfermedades 5 i lo mismo se 
-deberá^decir de cierta especie de asthmas convul- 
siyos. En segundo lugar, codo lo que se puede 
decir acerca de las palpitaciones , se halla exada- 
mente explicado en el excelente íw^¿/<7 de el co- 
ram que publicó ^Mr.Senac, primer Medico 
de el Rey. Dirase aun , que es de admirar ,qae 
lío^e haga mención en nuestras reHexiones délos 
eteótos de las pasiones sobre el pulso , principal- 
mente después de haver referido de Erasiscrato, 
que conoció por el pulso la pasión , que Antioco 
tema a Stratonica muger de Seleuco su padre ji 
de^ Galeno, que conoció también , tomando el 
pulso, la enfermedad de Justa muger de Bóe^e 
Cónsul, que estaba enamorada de Pilades. A que' 
respondemos , que las variaciones particulares 
producidas en el pu so por las pasiones , perterie- 
cen precisamente a las diferentes especies de pul- 
sos ccm>uhm} pues yá se ha dicho al capimlo 
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XXIIL;qiie de este pulso cún\^ulsho ni se hace aná- 
lisis , ni historia en esta Obra. 

Eí pulso de los niños 5 i el de los viejos me- 
recen particulares consideraciones* El primero es^ 
como nadie ignora y extremadamente Wva ^ i caá 
poco dilatado ^ i tan poco formado ^ que sos va- 
riaciones criticas huyen de el tado^ 6 no túsim 
quizá en las enfermedades ^ cuyo curso no pue- 
de advertirse tan bien en los niños ^ como en íos 
adultos. Los Chinos apenas toman el pulso á los 
infantes. La intermitencia es de todas lasniodiii^ 
caciones la mas perceptible 5 6 la mas ordinaria 
en los infantes : es mui frequentc^ i de mucha 
menos consideración ^ que en los adultos : es por 
lo comuri no critica á causa de el estado co7t]?uU 
si'\>o 5 que domina: algunas veces es critica ^ qüan- 
do hai en el pulso un cierto grado ¿t dilatación^ 
i desigualdad. En general ^^ el pulso de los infantes 
no se comprehende por lo común en las regías 
contenidas en esta Obra. El pulso de las muge- 
res 5 que los Antiguos notaron ser mas frequefU> 
f^5 que el de los hombres 5 se parece en esto al 
de los infantes : es por la misma razón mui ca^ 
páZude recibir diferentes mutaciones -^ i mas >4n*^- 
¿i^^ que el de los hombres. El pulsó-de los vie- 
jos es algunas veces no critico ^ aunque lo parez- 
ca :. la ^é^pzh^: apocado ^ I endurecido el pulso: 
ella se robó á si "^iq^ú^lX^l súa')?idad necesaria pa- 
ra sus revoluciones crmíT^í;. Asi ^ se necesita de 
mucha circunspección en la aplicación de las re- 
glas propuestas para los pulsos de los viejos. Es- 
tas reglas admiten mui pocas excepciones ^ sino 
en el pulso de los adultos bien complexionados: 
' ^ ■' pe- 
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pero «o se ciebe desesperar , de que algún día sé 
ajustarán a reglas conocidas el pulso de los niños 
í el de los viejos. Se puede esperar, que se vendrán 
á descubrir las razones de su singularidad por me- 
dio de ios principios establecidos , yá en el capi- 
ailo presente 5 ya, en todo el curso de estas reíe- 
xiones. Estos principios adquirirán por este me- 
dio nuevas fuerzas. 

Hai pues que tomar algunas precauciones ge- 
nerales 5 para formar redo juicio de el estado de 
el pulso ;, é imponerse exaótamente en todo lo 
que mira á sus modificaciones criticas , i no criticas 
expuestas hasta aquí. 

Edad de el sugeto. Las modificaciones critÍGas 
de el pulso aparecen menos en general en los in- 
fantes , i en los viejos , que en los adultos. El pul- 
so de las doncellas , que se hallan en la edad de 
la pubertad , i el de las. mugeres , que están erk 
vísperas de perder sus menstruaciones , tienen 
siempre alguna cosa de el carader proprio de el 
pulso de la matriz.. Deben hacerse las mismas re- 
flexiones sobre el pulso de las personas , que par 
decen hemorrhoides. Yo creo haver observado, 
que quandó los niños tienen el pulso bien firma^ 
do y hlcñ decidida ^ i semejante al de los adultos, 
no es buen indicante para su constitución. 

Lojs temperamentos. Los temperamentos sangui- 
|ieos: tienen en general el pulso mas frerte^ i: mas 
dispuesto a hacerse ííí^wr , que los otros tempe- 
xamentos.^Esta disposición de pulso á hacerse su- 
penor es aun mas perceptible en la juventud , quan- 
dó el pulso dedos viejos , ó el de los adultos es 
mas dispuestp a h^cíisc inferior,. 

La 
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La digestión de los dimentos. Esta varía el curso 
natural de el pulso 5 es menester no juzgar diE- 
Bitivamente de él ^ durante la digestión. 

Los tiempos de las enfermedades. El pulso es mas-^ 
o menos conyulsiyo ^ i no mtico al principio de 
las enfermedades ,. i. principalmente á la entrada 
de las accesiones. No es esta la ocasión de juzgar 
de el pulso : es menester esperar a la ñierza^ é 
intervalos 4^ los incrementos* 

Las pasiones Wv<^5, Estas hacen en general el 
pulso pequeño^ co}0ulsi^o ^ m critico ^ algunas ve- 
ces minfiferte^ mui apresurado y i desiguaU 

Los diferentes mordimientos. La tos ^ la acción 
de baylar 5 el exerclcio á caballo ^ o en coche^ 
todo xsto ocasiona en el pulso una suerte de cons^ 
triccion y que impide^ cjue se muestre ensu esta"- 
do natural ^ i con la libertad ^ que necesita para 
poder juzgarse hiende él Estas causas producen 
en el pulso los diferentes efeótos ^ que miran a los 
pulsos convulsivos. 

La acción de los remedios. Esta suspende ^ i dis- 
fraza por algunas horas ^ i aun ^por dias enteros 
el curso de el pulso. Las sangrías 5 los purgan- 
tes repetidos -> i las ayudas ^ roban algunas veces 
á la naturaleza la materia délas evacuaciones anun- 
ciadas por el pulso ; (no se dice ^ que estas eva- 
cuaciones artificiales suplan por las naturales). 

Enfermedades^ chrontcas ^ i complicadas. Estas 
cruzjtn 5 o enmarañan los esfuerzos critícos de cb 
pulso -5 i le hacen muí cmnpUcSo^ i dificil á ca- 
raderizarse. \ — j 

Enfermedades nerVtosas y males conVuhi'vos de^ 
las mugeres. Estas hacen el pulso yariabk ^jncfer- 

to^ 
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to 5 descarriado ^ falso ; esto es ^ que ^ auíiqué pa- 
rezca desde luego critico \ ó excretorio j sin embar- 
go no lo es siempre^ 

Pulsos habitualmente desordenados ^^stos no son 
bien críticos. Yo he visto corcovados ^ que tenian 
habitualmente el pulso feBoraL 

' La disposición ortanica de el braz^^ Esta es tal 
algunas veces ^ que hace la arteria mui profunda^ 
i quasi insensible. Hai algunos ^ que tienen los va- 
sos mui pequeños : hallanse otros 5 cuya arteria 
de el puño parece estar borrada ^ i otros cuya ar- 
teria parece formar una suerte de rodete ^ como 
un pequeño aneurisma. 

Las conyalescencías. Estas hacen algunas veces 
el pulso poco regular \^ poco constante ^ sugeto a 
mutaciones ^ que parecen anunciar evacuaciones 
criticas 5 que no siempre suceden j porque no 
hai materia 5 i la enfermedad ha consumido las 
fuerzas* 

Todas estas cosas bien calculadas ^ i bien va- 
luadas ponen á tiro de juzgar de el pulso- La cos- 
tumbre da en quanto á esto el medio de vencer 
los estorvos 5 qne parecen desde luego insupera- 
bles. Asi ^ los indicantes deducidos de los dife- 
rentes movimientos de el pulso ^ no son engaño- 
sos 5 é infieles 5 como lo lian asegurado muchos 
Autores , sino para aquellos ^ que no toman las 
precauciones necesarias 5 para instruirse bien de 
estos indicantes* 

-: L Es necesario en general 5 para Juzgar bien 
de el estado de el pulso 5 el tomarle muchas ve- 
ces. Rafa vez deja de suceder ^ que la presencia 
de el lyíédico no ocasione desde luego alguna 
. . mu- 
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mudanza en el pulso , i no le haga mas elex^ado , o 
mas contrahido. Los Prácticos jamás pierden de 
vista el pulso , que ellos llaman í¿ ft^l^o de el 
Medicd. 

IL Conviene tomar siempre el pulso de el bra- 
zo derecho , i de el izquierdo , porque las dife- 
rencias , que pueden hallarse en ellos , no sirven 
poco, para determinar bien su carader.Haí oca- 
siones 5 en que es necesario , i mui útil , tomar 
el pulso de las carótidas , como el de las arterias 
de el ba)o vientre , ó de la flexura de el brazo. 

III. El brazo de la persona , á quien se toma 
el pulso j debe estar , asi como los dedos , an- 
tes estendido , que doblado : este es el medio de 
dar á la arteria toda su libertad. El brazo debe 
estar apoyado sobre toda su longitud, i sobre el 
borde , ó extremo , que corresponde al dedo pe- 
queño. Se puede advertir aquí , que hai algunos, 
que tomándose el pulso á sí proprios , le hacen 
intermitente , i le Varíaa por diferentes modos , sus^ 
pendiendo la respiración por el esfuerzo de la 
atención. 

IV. El Medico , que toma el pulso , sentirá 
mucho mejor todas sus modificaciones , tomán- 
dole con dos 5 o tres dedos, el índice,^ i los si- 
guientes arrimados el uno al otro , i dispuestos 
de manera , que estén paralelos por sus extrerni- 
dades. Los que toman el pulso con solo un dedo, 
no pueden juzgar tap bien de los movimientos 
de la arteria , principalmente de las vibraciones 
de sus túnicas. 

V. Es necesario comenzar , apretando un po- 
co los dedos , i oprimiendo la arteria , para per- 

Rr ci- 
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cibirlcí bien. Es cierto ^ que importa dejarla des- 
pués á su arbitrio ^ i seguirla asi en todas las po- 
siciones ^ en que se puede tomar ^ comprimién- 
dola ^ i aflojándola ^ ó dejándola á su libertad. In> 
porta principalmente no compriipirla con un de- 
do mas que con otro« Es también útil algunas 
veces seguirla en su longitud ^ subiendo desde el 
puño acia lo alto de delante de el brazo -, i vol- 
viendo después acia el puño {a). ^ . 
VL Se toma frequentemente el pulso mui de 
priesa. Importa tomar á lo menos cinquenta pul- 
saciones 5 6 cerca de ellas. Los Chinos^ son mui 
espaciosos en esta operación : mas liai algunos 
Médicos de Europa ^ que^ván encesto con mu-, 
clia celeridad/Los principiantes ^ I los que quie-- 
ran formar su taóto , i verificar las Observacio- 
nes contenidas en esta Obra ^ deberán ir con gran- 
de pausa. Se ha hablado con grande admiración 
de la destreza de Charicles Medico de Tiberio^ 
que juzgó de el estado de el pulso de el Empera- 
dor 5 tomándole la mano ^ como para besarla^ 
al levantarse de la mesa. Es cierto ^ que h ai ca- 
sos -> en que un Medico de penetración se deci- 
de^ sin engañarse ^ después de tres ^ b quatro 
pulsaciones, 

VIL La postura de el enfermo ^ i la de el Me-^ 
dico no son indiferentes ^ por lo que mira á to- 
mar el pulso. Si uno^ i otro están en una pos- 
tura constreñida ^ ciertamente el pulso ^ b Juicio^ 

(a) Este modo de seguir la arteria de arriba abajo es ^ en lo que se 
funda principalmente el methodo de Jos Chinos , que dividen el bra- 
zo en muchas piezas ^ lo que es digno de la atención de los Obser- 
Yadores, . 
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que se haga de él , se podrán resencir^de ella. La 
mejor poscura de un enfermo, a ^uien se coma 
el pulso 5 es la de esrár sencado , 6 tendido so- 
bre la espalda , la cabeza un poco elevada , i no 
sobre el lado , especialmente de aquel , de que se 

toma el pulso. , ./ i 1 

Sabemos , que Santorio se glorio de havec 
hecho un puUilogio , (Relox de pulsos) qus mos- 
traba los diferentes movimientos de el pulso j pe- 
ro no se tiene por otra parte noticia algoria de 
este puhilogio. Sería verosímilmente posible hacer 
un instrumento , que imite las diferentes rnodi- 
ficaciones , i diferentes modos de batir de el pul- 
so. El botón , ó la sordina , que se pone en las 
muestras de repetición , para batir sobre el dedo, 
imita perfedamente algunos redobles ¿ch. arteria 
en los golpes , que indican las medias horas , 1 
los quartos. El pulsilogio , de que se hablo al ca- 
pitulo II. i que no es mas que una especie de peri- 
dola , se inventó en Montpeller , i no es tan có- 
modo como una muestra de Relox, Este p«Mtf- 
ño puede servir , para mensurar la >í?«^««^, de 
el pulso , 6 la quancidad de las pulsaciones 51 es 
de presumir ,( por mas que' digan sobre ello algu- 
nos Médicos) que ocurrirían muchas advertencias 
notables , examinando el pulso por este metho- 
do. Floyer tenia hecha una Obra muí contusa, 
que decía algún respedo á lo que mira a ia fre^ 
tíííí»«rf de elpulso en los diferentes temperamen- 
tos. Mr. Senac, primer Medico de^el Rey , ha 
hecho un gran numero de experiencias , para de- 
terminar entre otras cosas la mayor , o menor/rf- 
quemm , que puede tener el pulso 5 ya en el esta- 

Rri "*^ 
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do de salud ^ ya en el de enfermedad. Se conci-^ 
be 5 que será posible colocaren clases pardcula- 
res todas las frequencias ^ que se hallan entre los 
dos puntos fijos. Se debe esperar ^ que Mr* el pri- 
mer Medico publicará algún día sus experiencias 
sobre materia de tanta, importancia» 

To sé\ dice Mr. Nihell ^ quantos discursos se ha- 
rán^ desde que se hubiere ^isto este Tratado ^ para 
dar una infinidad de explicaciones diferentes de las 
causas de las y arias especies de pulsos : : : No se pue-^ 
den atribuir estos phenomenos^ sino a los nerVtos \ es- 
tos son los primeros poderosos motores de el cuerpo^ i 
los diferentes pulsos pro'^ienen de una influencia in-- 
mediata de los nervios sobre el sisthéma )>asculoso. Ca- 
da parte orgánica de el cuerpo viviente tiene ner^ 
vios 5 que gozan de una sensibilidad ácum espe- 
cie ^ o grado particular de sensación, Esu sensibi- 
lidad constituye la vida de los nervios 5 que es 
consequenda necesaria de su constitución ^ de su 
posición ^> i de su modificación en el cuerpo 5 o 
en sus partes ^ quando ellas no están enteramente 
privadas de las condiciones ^ sin las quales ^ ni se 
puede mostrar <, ni existir la vida. La sensibilidad 
es de diferentes especies ^ i en general mas , ó me- 
nos perceptible xn diferentes funciones. Ella se 
confunde mas^ o menos con la mó\nlidad ^ o con-' 
traBtüdad. h^s funciones -^ en que el movimien- 
to ;> ola mo'^iUdad se muestra evidentemente ^ tie- 
nen menos jre;?^iíM/<¿4¿¿^ ó sensación \ al contrario^ 
^no hai sino poco mo^nmiento ^ i mo'\^ilidad en las 
funciones ^ que no se exercen sino por la sensa- 
ción^ o \z sensibilidad^ 

Hipócrates dscia y que todas las partes de un 
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animal reÉaban animadas . Dicese que' Epicuro 
pretendía , que la muerte era la cesación de la 
sensibilidad. La vida era pnes , según él ,1a pre- 
sencia de esta misma sensibilidad. Todos ios An- 
tiguos Philosophos , i Médicos pensaron con cor- 
ta diferencia de el mismo modo. Daban á cada 
órgano sm facultades aBi^as , i sus ¿ustos particu- 
lares. El stri^o de los Methodicos , el movimien- 
to tónico , el movimiento de las fibras , el esti- 
mulo , la irritación , el prurito de los nervios, eí 
espasmo , la contraditidad de los Modernos j todo 
esto explica poco mas , o menos la misma idéaj 
esto es , luaBi^idad de los nervios y la extensión 
de esta 4¿?íV/¿¿4á ^ una virtud , una propriedad, 
una disposición particular , que Glisson llamaba 
irritabilidad y i que se halla á cada paso en las 
Obras de los Prádícos , especialmente de los So- 
lidtstas Wefer , Baglivio ,, Hecquet , &c. Los mo- 
vimientos de el pulso dependen sin duda de la 
sensibilidad de los nervios de el corazón , í de las 
arterias. El pulso d|bé colocarse en la clase de las 
acciones , en que^el movimiento es mas eviden- 
te , (^ue la sensación. Cada órgano , siendo sen- 
sible a su modo , i no pudiendo exercer sus fun- 
ciones , especialmente de un modo algo forzado, 
sin hacer alguna impresión en el genero arterio- 
so^, i venoso , como en todo el nervioso 5 es 
evidente , que cada órgano debe hacer en el pul- 
so una impresión particular. Esta impresión sera 
quasi insensible, como en el estado natural ,quan- 
do el órgano no se agitare mas , que lo ordina- 
rio. Al contrario será mu! evidente , como en el 
estado de un esfuerzo critico , quando el órgano 
'■- ■ >^- se 
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se constriñere en sus funeiones , é Hiciere 'unes- 
fuer¿o excraordinario. 

Esto es , lo que hemos podido decir aqui acer- 
ca de esta materia , sin meternos en muchas quesl 
tlones mas curiosas , que útiles , que se pueden 
proponer sóbrelas xausas de las diferentes modi- 
íicaciones criticas , i no criticas de el pulso. To- 
das estas questiones son resorte de la Theorica 
í esta Obra 5 como digimos al principio , se 
funda^ únicamente: sobre la prádica. Esta es una 
historia , ó un enlace de Observaciones , cuyas 
causas no deben examinarse , hasta que estos he- 
ehos sean generalmente conocidos. Será sobre to- 
do necesario renunciar de las Theoricas , que pu- 
sieren en duda estos hechos , i se opongan por 
este medio a los progresos de la observación. 



F I N. 
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DICTAMEN CRITICO, APOLOGÉTICO 
de Mr. Le-Camus 5 DoBor Regente de la Facultad 
de Medicina, de París ^ Socio de la Academia Real 
de Bellas-Letras de la Rochela , i de la Sociedad 
Literaria de Chalan, sobre las Investigaciones de 
el Pulso de Thecphilo Bordeo , en el Diario Eco- 
fwmico de París , mes de Octubre de 1756* 
pag. 110^ i síguiemes, 

ENtre las enfermedades ^ que han oairrido 
en esta estación en París ^ las mas funestas 
han sido las fiebres malignas 5 su duración 5 i su 
temiinacion ya feliz ^ ya desgraciada , dependía 
de el esfuerzo particular de la naturaleza. Llama-- 
mos crisis a aquel esfuerzo , que hace la natura- 
leza 5 para desembarazarse de un peso ^ que la 
agrava^ o por mejor decir ^ de un fermento 5 o 
levadura ^ queella querría domar. Esta crisis es 
de diferente especie según el humor ^^que se agi- 
ta ^ i se debe expeler: la sangre^ la bilis ^ los su- 
dores 5 las orinas -^ los esputos ^ &c conspiran á 
evacuarse después de una preparación convenien- 
te. Varía esta crisis conforme el órgano secreto- 
rio ^ que padece ^ que está en accicn ^ i que cons- 
pira á depurar la masa general dejos humores de 
el cuerpo humano/ El pulso examinado con aten- 
ción indica todas estas diferencias 5 i el momen- 
to ^ en que la naturaleza frequentemente v Ido- 
liosa 5 i algunas veces vencida , decidirá la suer- 
te fausta 5 o Infausta de el enfermo.^ 

Toda esta dodrina- curiosa 5 útil á los Médi- 
cos^ 
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eos 5 saludable al genero humano , se hallará ex^ 
pilcada pon exaóticud en una Obra , que se acaba 
de publicar con el titulo '.Observaciones sobre el 
pulso y por relación alas crises : por Mr. Theophih 
Bordea , Caballerizo , Doótor en Medicina de la 
Universidad de París , i Medico titular de el Hos- 
pital Real , i Militar de Bareges. De este Autor 
se hace honrosa mención en nuestros Diarios (¿í), 
i es acreedor á la mayor alabanza en toda la Re- 
publica de las letras. La Obra 5 que anunciamos 
de este erudito Medico , es el fruto no solo de 
sus literarios afanes i sino de largas, i continua- 
das observaciones. Los que manejen semejante 
Obra , están mni lejos de errar en la prádica, i 
de inducir en error a los demás. 

Solano de Luque Medico Español , que vivía 
en Anteqmra^ al principio de este siglo , hizo nue- 
vas observaciones sobre el pulso j i publicó acerca 
de él^ una Obra intitulada Lapis Ijdius Apollinis. 
Llegó esta Obra ámanos de Mr. A^z^í// , Medico 
Irlandés , establecido entonces en Cádiz. Hallóla 
tan obscura , que determinó pasar á Antequera^ 
a solicitar de^el Autor las luces , que havia me- 
nester. Recibióle Solano con tanta humanidad., i 
franqueza , (^prendas , que carader izaban el genio 
de Solano , i^ son proprias á todo Español casti- 
zo ) que le hizo ^palpar muchas veces la justifica- 
ción de sus predicciones , franqueándole con ge- 
nerosa abertura los mas ocultos fondos de sus re^ 
gl^s. Después se le ofrecieron muchas ocasiones i 
NéeWés. usar de las reglas de Solano con felici- 
■■: ■ : ■ ..-■ ■ . . • \ . dad; 

-(*) Diario Ecoüo^aic, roeí.dc Agosto, año .1,7 ;4. pag. ii;. 
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dad ; de lo que dio cuenta al Publico en un Com- 
pendio de Observaciones , que imprimió i^éell 
sobre este asumpto , i dedicó al Doaor Aíead^ 
célebre Medico de Londres. 

Mr. LdViYom , Medico de las Universidades 
de París , i Mantpeller , hizo en el año de IJ48. 
una traducción de la Obra de Mr. Nihell , á que 
añadió un Prefacio , en que persuade con la ma- 
yor eficacia la imporcancia , i utilidad de esta 
Obra. A Mr. Senac primer Medico de el Rey, 
hicieron tan alta impresión las Observaciones de 
Solano , que para averiguar su verdad , „ hizo po- 
„ ner en el Hospital de Bruselas muchos Sóida- 
„ dos enfermos en una Sala separada , J observo, 
que el pulso bíspulsmte anunciaba siempre las 
", hemorragias 5 vio también , que al pulso inter^ 
mitente seguía muí frequentemente la diarrhea? 
„ i halló , que era mucho mas dificultoso distin- 
„euir el pulso inciduo ^ í prognostlcar por el el 
', Tudor." El célebre Comentador de Boerhave , eí 
Varón de Fansvoieten dice , que esta es una ma- 
teria tan importante, que merece la atención de 
todos los Profesores. 

Saben todos los Médicos , que Galeno cscth 
bió un Systhéma muí ampio sobre el pulso, jo- 
cos hai que no miren este Systhéma , como des- 
truido de el todo por las ideas délos Modernos. 
Efedivamente está yá olvidado. Sm embargo hay 
en él una cosa muí digna de notarle ,i es, que 
entre las especies de pulsos , que describe , se lla- 
lla la descripción de una especie particular , que 
anuncia el sudor. A esta especie se oponen ios 
críticos , pero esta admitida por los Praaicos. No 

Ss SS 
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se deberá presyimii: , que si el sudor es anunciado 
por una especie particular de pulso , todas las ex- 
creciones pueden , i deben ser precedidas de el 
pulso 5 que les es proprio? 

Los Médicos , asi Antiguos , como Moder-- 
nos , han dado á el pulso diferentes denortiina^ 
ciones 5 que nada explican de lo preciso , ni de 
cosas relativas de tal modo , que puedan fijar 
nuestro conocimiento. Tal pulso , v. g. que un 
Medico llamará grande , le mirará otro , como 
pequeño. Tal pulso , que será duro para los en- 
fermos de cierta complexión , será blando para las 
personas de otro temperamento. Para evitar este 
escollo , en que Galeno , i los Modernos han tro- 
pezado , por lo que mira á la denominación de 
las varias modificaciones de el pulso ; no usa Mr, 
Bordeu , para determinar las especies principales, 
sino de divisiones , i denominaciones claras, i 
simples.^ Observó , que un pulso de una espe^ 
cíe particular anunciaba una evacuación por la 
región de la cabeza 5 i llama á este pulso captL 
tal : quando la evacuacicin se debe hacer por los 
órganos excretorios de el pecho ,_ le dá el nom* 
bré de peBoraíj ilt lla.m^ intestinal^ o ')>entral^ 
quando se prepara la excreción por las visceras 
de el bajo vientre. La igualdad , o desigual* 
dad de las pulsaciones , la igualdad , ó desigual-» 
dad de los espacios , que se notan entre ellas, 
bastan , para caía¿terizar la especie principal de 
pulso. , 

Hipócrates dio en sus Aphorismos {a) una dí- 
■ '.■„ '''•.";'- ■-. ■ ' ■ ■ vi* 

<a> Se-éi» 4-. ■A;pkcii. -i^S. "*""" """ ' ■ ... T . ~ "~~~~~~J 
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visión general de las enfermedades , cuya Impor- 
tancia no han advertido sus Coincncadores. Ellas 
están 5 dice ^ encima ^ ó debajo de el diaplrragma^ 
Siguiendo Mr. Bordeu la ruta ^ que moscró eí Pa- 
dre de la Medicina ^ observó j que havia una no- 
table diferencia entre los pulsos de las enferme- 
dades 5 cuyas evacuaciones criticas se hacen por 
los órganos situados sobre el diaphragnia 3 í de 
aquellas ^ cuyas evacuaciones se hacen por los ór- 
ganos situados debajo de este tabique muscular. 
Esta es una cosa fácil de verificarse a la cabece- 
ra de los enfermos. Llamase pulso su^perior el prí-- 
mero 5 é inferior el segundo ; porque el uno pro- 
cede de la acción de las partes superiores ^ i el 
otro de el esfuerzo de las inferiores. Cada uno 
tiene su carader particular ^ í muí fácil de co- 
nocer. 

El pulso superior es siempre remarcable por 
una reduplicación precipitada en las pulsaciones de 
las arterias. Esta reduplicación ^ ,que le constituye 
esencialmente ^ parece ser el fondo de una sola puL 
sacion dividida en dos tiempos ^6 en dos pulsación 
nes. Esta reduplicación esta sujeta k dejar de ttenu 
po en tiempo sus inferyalos ; estos interésalos son mas^ 
ó menos largos ^ mas ^ 6 menos frecuentes ^ segmi 
la naturalezjr ^ o grado de las enfermedades. Lo 
que caraderiza pues el pulso supenor ^ no es otra 
cosa 5 que la dilatación ^ que debiéndose hacer 
naturalmente en un tiempo ^ se hace sjn embar- 
go en dos 5 ó por dos esfuerzos sensibles. Esta 
dilatación succede á una contracción natural de k 
arteria. 

Se pueden numerar tres especies de pulso i^^ 

Ssz F- 
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pehor critico. La^ primera es k que anuncia si- 
gue , ó acompaña las excreciones de el pecho' 
por cuya razón se llama pulso pectoral. La seaunda 
^s^tQitz^ dpiiho gumrd , aquel , quesehallí, por 
egeniplo , al fin de la mayor parce de los rnales 
ordinarios , i simples de la garganta , i á que se 
siguen esputos , que vienen de las glándulas de 
esta viscera.^ La tercera es el nasal , que precede 
a las excreciones , que se hacen por la nariz. Es- 
tas especies de pulso son simples ^ 6 complicadas. 
Son simples , quando la excreción se hace por un 
órgano ^solamente : complicadas , quando la excre- 
ción critica se hace con bastante libertad por dos 
o mas órganos. Vamos desde luego á describir los 
pulsos superiores simples , para pasar á los com- 
plicados. 

Los caraótéres distintivos , é invariables de el 
pulso peEtoral simple , i bien declarados son los 
siguientes \es blando , lleno ^ dilatado , sus pulsa- 
ciones son iguales ', se percibe en cada una unaespe. 
cíe de ondulación 5 estoes , que la dilatación de la 
dr tena se hace en dos -veces 5 mascón una facilidad^ 
i^na blandura , / una dulce fuerza de oscilaciones, 
que no permiten equi-pocar esta especie de pulso con 
los otros. 

El pulso gutural simple es dilatado , como el 
pettoral , qualidad esencial á toda especie de pul- 
so bien critico. Tiene eVidentemente la disposición, 
que caraElerizji k el pulso superior , esto es , es fuerte 
con un redoble encadapulsacionyes menos blando^ me- 
nos lleno , i por Jo común mas frequente , que el pulsa 
pectoral ; parece ser intermedio entre el pulso peB:o- 
^'^S i el nasal, que )?amos a describir. El pulso na- 
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sal simple es redoble ^ como el gutural ^ pero es mas 
lleno 5 i mas duro j liene mucha mas flierza ^ i ce-^ 
leridad. Solano ^ siguiendo a los Antiguos ^ llamó 
á este pulso dtcroto ^ voz ^ que se lia convertido 
en Francés por la de rebondissant^ 

Ei pulso inferior es muí claro 5 i muí percep- 
tible. Su principal caradcr es el ser irregular ^ esto 
es ^ sus pulsaciones son desiguales entre sí ^ i tienen 
desiguales los interésalos. Estos interésalos son tan con^ 
siderables algunas 'Veces ^ que forman \'erdacleras m- 
termitencias ^ según la especie de pilso inferior ^ i 
según que esta especie se halla mas ^ ó menos decía-- 
rada 5 se halla también con bastante frequencia una 
suerte de_ saltillos en la arteria ^ i estos saltillos sir- 
ven mucho para cara6terizar el pulso inferior^ 
Este pulso jamás es tan dilatado ^ tan suay^e ^ i tan 
igual ^ como el pulso superior^ 

Como hay tan gran numero de visceras en eí 
bajo vientre 5 hay también una especie particu- 
lar de pulso ^ que señala ^ quál es el órgano ex- 
cretorio ^ en que se hace el esfuerzo de la natu- 
raleza. El pulso ^ que anuncia , o acompaña a! 
vomito ^ i que llama Mr. Bordeu estomacal sim^ 
pie ^ es el menos dilatado de todos los pulsos criticos^ 
i menos desigual ^ que todas las otras especies depuL 
sos inferiores j la arteria parece en)>ararse ^ i tem^ 
Mar debajo de los dedos ^ es por lo común bastante 
saltante ^ las pulsaciones son frequentes ^ i con ínter ^ 
Valos bastante iguales. 

El pulso ^ que anuncia las evacuaciones cri- 
ticas de el vientre , á intestinal simple ^ es mucho 
smas dilatada^ que el de el Vomito 5 sus pulsaciones 
on bastante fuertes^ como orbiculares ^ i sobre todo 
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desigudes y i en su fmrzjt ^ ya en sus interValús - !ú 
que es mui fácil de distinguir ; fucs suceda, cjuasi 
siempre ^ que después de dos ^ ó tres pulsaciones bas^ 
tante iguales ^ i bastante elevadas ^ aparecen dos 
ó tres ^ que son únenos delatadas ^ mas promptas mas 
inmediatas unas k otras ^ i como subintrantes 5 de 
que resulta una especie de brinquillos ^ 6 explosión de 
la arteria mas ^ 6 menos regular. A las irreaulari-^ 
dades de este pulso se juntan frequentemente inter^ 
mitencias mui notables. Nunca es tan lle?io ^ tan di-^ 
¡atado 5 como el pulso superior ^ ni tiene necesaria-- 
mente orden notable en sus intermitencias ^ antes al 
contrario se hace perceptible por su desorden. 

No es £icil el tomar bien desde luego las se- 
ñas 5 o caracteres y que distinguen el pulso de las 
menstruaciones ^ ó simple de la matriz^ ^ de el pulso 
critico intestinaL La irregularidad de las pulsado-^ 
fies ^ i los saltillos de la arteria ^ son comunes k es^ 
tas^ dos especies de pulso^ Por consiguiente no po- 
drán distinguirse sino por otras señaleso El de la 
matriz^ jamas tiene intermitencia por si proprio ^ es 
mas lleno ^ i mas fuerte ^ que el de la eyacuaciof% 
'i^entral ^ i tiene una cierta tendencia al caraBer 
de el pulso de hemorragia de narices. Se puede aña-^ 
dir 5 que este carader es comuna todas las es- 
pecies de hemorragias» He aquí pues ^ cómo se 
podra conocer ^^/ pulso simple de las menstruación 
nes. Es ordinariamente mas ele'vado ^ i mas dilata-^, 
do y que en el estado natural : sus pulsaciones son 
desiguales ^ i tiene sus bispulsaciones ^ menos constan-^ 
tes a la Verdad ^ menos frequentes ^ o menos nota-^ 
bles ^ que el pulso nasal ^ pero sin embargo bastan^ 
te sensibles^ , . - 
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Nada digo aquí de el pulso hepático 5 porque 
es por lo coman tan complicado ^^ que es dihcil 
conocerlo- El pulso hemorrhoidal tiene un carác- 
ter mas decidido. £s desigual ^ corno todos los otros 
pulsos inferiores ^ pero es esta una desigualdad ^ que 
le es particular ^ sus pulsaciones se parecen poco entre 
Si por la fuerzji ^ t ain menos por los intervalos. Es-- 
tas pulsaciones quando son meyíos desiguales ^ ^ pare-^ 
cen quasi siempre tener un estado de irritación y hai 
sin embargo en ellas algunas mas dilatadas de tiem^ 
po en tiempo^ i en que la retracción es menos sen^ 
sible j ¿ estas pulsaciones mas dilatadas se siguen 
presto algunas bispulsaciones. Este es poco mas ^ ó 
menos el orden ^ que observan estas variaciones» 
A tres 5 o quacro pulsaciones algo reconcen- 
tradas , vivas j envaradas ^ quasi iguales ^ succe- 
den dos 5 o tres pulsaciones^ algo dilatadas ^ co- 
mo orbiculares ^ i menos iguales 5 las tres ^^ o 
quatro pulsaciones siguientes se hacen con bis- 
pulsación : mas estas diversas pulsaciones tienen 
esto de común , i es 5 que se halla en ellas una 
especie de temblor bastante constante ^ mas fre- 
quencia 5 i mas fondo de retracción ^ que en las 
otras especies de pulsos inferiores» Se percibe^ 
para decirlo asi 5 una suerte de profundidad de 
pulso ^ i esta profundidad junta al temblor de 
las pulsaciones ^ parece ser el carader mas dis-- 
tintivo entre el pulso de las menstruaciones ^ 1 
el de las hemorrhoides 5 este es menos dilatado^ 
que el primero 5 este nunca es intermirente ^ co- 
mo ni el de las menstruaciones ^ i si lo es ^ se 
junta á las hemorrhoides evacuación ventraL 
El pulso simple de la excreción critica de orina 

se 
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se parece mucho al intestinal , en que sus pulsa- 
ciones son desimales ; pero parece , (^ue en esta 
misma desigualdad hai una especie de regularidad^ 
que no tiene el pulso intestinal. El pulso de las orí. 
ñas tiene muchas pulsaciones ^ menores las unas , que 
las otras , i que se yin disryímuyendo hasta perder- 
se , digámoslo asi , debajo de los dedos : i con es- 
te orden repiten de quando en quando. Las pulsa-- 
dones , que se hacen en estos intervalos son mas di- 
latadas , bastante iguales , / algo saltantes. Ello 
parece que este pulso es inmerso al de el sudor, 
de que vamos á tratar. 

^ando el pulso es lleno , suave , dilatado^ 
fuerte , i k estas modifcaciones se junta una des- 
igualdad , en la que algunas pulsaciones se elevan 
sobre ías ordinarias , / se vin aumentando hasta 
la ultima , que se hace distinguir por una dilata- 
ción , i ai mismo tiempo por una suavidad mas no- 
table , que en las otras puLaciones , se debe esperar 
siempre un sudor en tico. 

No seguimos á nuestro Autor en la descrip- 
ción de los pulsos críticos combinados entre sí, 
o compuestos. Esta doctrina aun no ha llegado 
á aquel punto de claridad , i precisión , que sa- 
tisfaga enteramente a los ^que desean , que todo 
ÉSté exadamente determinado. Esta materia es 
tan dificil , confiesa el mismo Mr. Bordeu , pag. 
147. tan ampia , i tan nueva , que no se podra 
dudar ^ que los Observadores añadan un gran 
numero de descubrimientos. No deroga esto h 
gloria de aquel , que ha sido el primero , que 
desmontó , i preparó un campo , en que ^ debe 
crecer la mas abundante mieSé Yo combido a 
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esta cosecha á todos los Profesores de xVíedicina; 
sus pronoscicos serán con ella mas ciertos , su 
merhodo mas claro , í seguro , el tiempo , en 
que deben aplicar los remedios mas determina- 
do,! mas conocida la ruta 3 que toma para des- 
embarazarse naturaleza. 

EXAMEN analítico , I SEGZ/NDA 
confirmación de Mr. Le-Camus , sobre la seguridad, 
necesidad , ; müidad de la doBrina de el fulsa^ 
criticando las nuevas Obser-]^aciones de Mr. Micheí' 
DúBor en Medicina de la Vnf)>enidad de Mo?ul 
peller , en el Diario de el mes de Julio de 1757. 
pag. iip. i siguientes, ' ; 

QUando en nuestro Diario de el mes de Oc- 
tubre de 1751Í. pag. III. dimos noticia de 
las In'\>estigaciones sobre el pulso , por relación 
¿ las crises de Mr. Bordeu , persuadimos con la 
mayor eficacia la necesidad de la Observación de 
el pulso en el^metliodo , ó curación de las en^ 
lermedades. Sin esta observación es el M-dlco 
un piloto , que boga sin bruxula , ni norte los 
mas peligrosos mares 5 un ciego , que quiere serr 
yir á otros de guia en los caminos , que ignora; 
un temerario ,^ que asasina á aquellos , que se ha- 
llan en un peligro ,_á^ que acaso no se cxpon- 
driah dejados al arbitrio de naturaleza , con el 
precexco de salvar sus vidas. No es esto exagerar 
el asumpto ; pues se hallará prueba de todo en 
las nue'Vas Obser^^aciones sobre el pulso por relación 
kjas crises ^ escritas por Mr. Michel ,. Doftof 
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en Medicina de la Universidad de Montpelíer. 
Este libro {a) escrito por un hombre , que supo* 
i pudo menospreciar las preocupaciones , que in- 
festan la práaica Medica moderna , demuestra 
lo que se debe esperar de la naturaleza en la cu- 
ración de las enfermedades , i los débiles socor- 
ros de el Arte , ^para^ llegar a puerto tan felice. 
•Era menester animosidad para poder llegar á esta 
dodrina 5 persuadirla con evidencia , i oponer- 
se al amor proprlo de muchos , que piensan alec- 
cionar a la naturaleza 5 dirigir sus esfuerzos , i 
conducirla al termino , que ellos desean. Pero 
un Medico sensato conoce e] grado de confian- 
za , que debe poner en los remedios 5 sabe , que 
nada se debe esperar , si la naturaleza no vá de 
acuerdo con él 5 no ignora, que no tiene el don 
de milagms para forzar , i subyugar á la natu- 
raleza ; vé , cLue el camino mas seguro de curar 
es observar á la naturaleza , no perturbar sus 
operaciones , seguir su curso , i conformarse á 
sus intentos 5 porque ella sabe mejor que él el pe- 
so , que la agrava , la qualidad de materiales, 
que la embaraza , ^ el tiempo , que se necesita 
para su madurez , i el órgano conveniente para 
su depuración. Adquiérese la mayor parte de 
estos conocimientos por la exploración de el pul- 
so , si no es tan imprudente el Medico , que 
destruya , ó desordene á la naturaleza por la ma- 
la administración de los remedios á la sazón, 
que ella meditaba una crisis. Oygamos sobre este 
articulo a Mr. MicheL , i confesaremos con él. 



- " que 

(») En casa de Debured mayor, junto á los Agustinos ASaaPnUo. 
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que el conocimiento de el pulso enseña ádisda- 
guir los casos , en que el Arce puede obrar sin 
peligro , i aquellos , en que se debe fiar a la na- 
turaleza wdo el negocio : dá justificadas indica- 
ciones de todos los diversos methodos de cura- 
clon 5 como de los tiempos mas favorables pa- 
ra los remedios apropriados á^ cumplir estas in- 
dicaciones 5 enseña á distinguir mucho mejor, 
que lo que se ha podido hasta aquí , las enfer- 
medades dificiles 5 ó incurables de las que no 

lo son. 

La experiencia diaria , dice Mtchel , nos ha- 
ce ver quánto yerran en la práótica los mas plau- 
sibles systhémas. El systhéma mas generalmente 
recibido en Francia , supone por causa ^de las- 
enfermedades agudas una cantidad^ excesiva de 
sangre , i de aqui el rebosar las principales vis- 
ceras , especialmente el celebro. Deducen tam- 
bién estas redundancias de un cumulo de humo- 
res diversamente viciados en primeras vias , que 
comunican á la masa de los líquidos jugos espe- 
sos , i proprios a impedir , o embarazar la cir- 
culación. Sobre estas generales indicaciones^ se 
prefieren las sangrías , 6 los purgantes , i se in- 
siste en ellos mas , b menos según se cree debe 
atribuir las redundancias,© á la superabundan- 
cia de la sangre , o a los materiales corrompi- 
dos en primeras vias. Aqui es donde los Médi- 
cos se hallan divididos , i preocupados los unos 
en favor de las proraptas , i frequentes sangrías, 
I los otros en favor de las promptas , 1 trequen- 
tes purgas ; lo que prueba quánto mas impor- 
taría fi.jar en un punto los principios de las en- 

Tc t rcr- 

Digitized by VnOOQ IC 



^ 33^ Examen AñalíiItfco 

mcdades , i desterrar el arbitrio peligroso ^ que 
I^yna en la prádíca. El uso; establecido de un 
gran numero de sangrías: en las enfermedades agu- 
das hace incurrir quasi siempre á los enfermos^ 
ó en un estado de abatimiento ^ á que se sigue 
luego un urgente peligro y o en una diminución 
de fuerzas ^ que aunque desde luego sea poco 
sensible ^ impide sin embargo el establecimiento 
de el esfuerzo critico , condición ^ sin la qual 
ijinguna enfermedad puede tetier dichoso fin/ Si 
se peca igualmente en el uso de los purgantes^ 
mayormente en los casos ^ en que la crisis se. dis- 
pone por otras vias^ que las de. las glándulas de 
los intestinos ^ se turba la revolución critica ^ de 
manera qup por lo común no se puede restable-^ 
cer 5 de que resultan tan funestos accidentes ^ que 
no pueden remediar todos los socorros dexl ArtCi 
No se engañan menos en quanto á la etiólo^ 
gía de las enfermedades chronicas. No es dificil 
de adivinar ^ qué suceso se puede esperar de una 
prádica fundada sobre el error. Asi rara vez se 
vé curar estas enfermedades por los socorros de 
el Arte* No podrian pues los Médicos dedicar- 
se a un conocimiento 5 que descarte absoluta- 
mente las dudas 5 i contradicciones? Tales son 
las luces , que se deducen de el examen de ei 
pulso 5 ellas se hallan en todos los Países \j en 
todos los tiempos ^ i pueden pertenecer á todas 
las especies de enfermedades. Veráse también con 
quánta seguridad conducen estas luces por las 
Observaciones de Mr, ^M/Vk/^ de que vamos á 
copiar algunas ; escogiendo un exemplar de ca-- 
da especie de pulso cridcp* Pero primero, incita- 
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mos^á nucstrasXedores^á ^r^^ la n^e- 

irtoria las difinicioncs ^ i divisiones de ei pulso; 
Estas ^se hallarán en el Diario 3 donde hicimos 
mención de las Investigaciones sobre el Pulso en 
el mes de Oótubre de el año pasado. 

Observación L Detención de locbios ^ cuyo res^ 
tablecimiento fue anunciado por las señales de elpuU 
so. Una muger de treinta años ^ i de robusta 
complexión 5 parió con bastante felicidad \^ al 
quarto dia.de el parto se le detuvieron los locliios« 
Yorfui' llamado el mismo dia : la enferma seque- 
jaba de mucho calor en las entrañas : sentía fre- 
qnentemente vapores ardorosos ^ que la subían 
ala cabera : hacia cinco días ^ que no hayia 
obrado.^ Su pulso estaba febricitante ^ designal^ 
intermitente de tiempo en tiempo : adtmk ic esto 
estaba, sensiblemente redoble ^ esto es 5 que el 
dmstole parecia doblado y i a cada segunda y já ¿ 
cada tercera pulsación. Yo ordené una ayuda pur- 
gante \ í después dos onzas de jarave de culan- 
írillb con dos dracmas de jarave de ciruelas 
negras , para que se tomara á cucharadas -> des- 
pués de naver, . depuesto la lavativa. Tuvo este 
mismo dia seis evacuaciones copiosas en el esi: 
patío de quatro horas con algunos ligeros dolo- 
res de entrañas. Volvieron los lochios la noche 
siguiente á tomar su curso ^ desaparecieron todos 
los accidentes 5 i los symptomas de el parto si- 
guieron su rumbo regular.; . . 
: Reflexión, ^i^xAso desigual ^ h intermitente^ 
anunciaba el esfuerzo de los intestinos para la 
evacuación de los materiales ■, que contenian : el 
pulso redoble 4e tiempo en tiempo junto a las des-^ 
-'\;]:x igual" 
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igualdades anunciaba el esfuerzo de la matriz pa- 
ra la excreción de los lochios ; este era un pul- 
so compuesto de el intestinal^ i de el de Ja matriz.. 
Los preparativos de una crisis en las visceras de 
el bajo vientre hicieron, que yo me ciñera úni- 
camente a favorecer esta crisis j i como el pul- 
so intestinal era mas decidido , que el de la ma- 
triz , juzgué 5 que la indicación mas urgente era 
promover'elefedo anunciado por este pulso. Por 
esta causa recurrí yo á los purgantes , a los que 
añadí los remedios uterinos , para favorecer el 
duplicado objeto de la naturaleza. El estado fe- 
bricitante de el pulso , los flatos ardientes , que 
montaban á la cabeza . la plethora ocasionada 
por la retención de lochios , me huvieran deter- 
minado , siguiendo la prádica coniun , a orde- 
nar una sangría de el pie , si no me huviese guia- 
do por los signos deducidos de el estado critico 
de el pulso. El suceso justifica el partido que to- 
mé : combate la opinión de la necesidad de la 
sangría en semejante caso 5 enerva las ideas de la 
theorica , que apoya esta opinión ,1 demuestra 
la utilidad , infalibilidad , i existencia de el cur- 
so critico de el pulso. ..,„,. 
- Las Observaciones 11. IlL IV. V. XI. XXffl. 1 
XXIX. hacen ver , que el pulso redoble a cada 
tercera^ ó quarta pulsación anuncia la erupción de 
las menstruaciones. Los que no reconocieren es- 
ta reduplicación en el pulso , la podraa descu- 
brir por la descripción , que vamos a dar. Ima- 
gínese la parte de la arteria tocada por eUedo, 
dividida en dos , de que la una es la superior ^, 
i la otra la inferior B. Imagínese también en el 

de- 

Digitized by VnOOQ le 



DE Mr. Le-Camüs« 335 

dedo índex dos partes laterales 5 de que la una 
es la interna C^ i la otra la externa i5 : toqiiese 
la arteria ^ la pulsación se hará alternaiivamentc 
en -^ 5 i en 5 ^ esto es 5 el movimiento se hará 
sentir alternativamente en C ^ i en ¿>. Imagínen- 
se las vibraciones de una péndola ^ que se hacen 
alternativamente á la derecha 5 i a ía izquierda* 
Yo he observado constantemente este pulso an- 
tes de la erupción de los menstruos ^ i creo no 
haverme engañado. Mr. Mtchel parece haver 
aprobado mis ideas sobre este balanceo de pulso 
en la inmediación de las menstruaciones. 

Observación IV. jifeBo hemorrhoidd precedí-» 
do de pulso hemorrhoidaL Una señora de ^o. años 
de temperamento robusto tuvo un cólico vio- 
lento : su pulso estaba febricitante ^ obscuramente 
redoble 5 i por otra parte fre(jueme ^ par^^o 5 con-^ 
trahido, Sangrósela dos veces de el brazo 5 i to- 
mó algunas onzas de aceyte de almendras dulces* 
Desde el tercer dia las evacuaciones fueron co- 
piosas : el día siguiente se dilato el pulso ^ se hzp 
bastante fuerte ^ desigual ^ i redoblado á cada quin- 
ta ^ ó sexta pulsación. Me informé si havia te- 
nido hemorrhoides ? i me dijo 5 que después de 
haver salido a la silla , sentía una hinchazón ^ i 
dolor en el ano. Hicela usar de caldos emolien- 
tes 5 el vientre corrió con libertad : dos 5 ó tres 
días se pasaron en este mismo estado ^ después 
de los quales arrojó la enferma un poco de san- 
gre al salir á la silla : ella aseguraba^ que esta 
evacuación la havia quitado el peso ^ que sentia 
en la región epigástrica. 
^ Refiexion^ Este pulso era complicado 5. criticOj 
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i no critico 5 asi k sangiia estaba indicada en él 
primer tiempo de . la enfermedad. Si yo huviera 
tomado mis indicaciones de^ la fuerza de el pul- 
so , me huviera persuadido á multiplicarlas sanr- 
grias ; pero el pulso era hemorrlioidal , i en ser 
mejante caso sería peligroso intentar , que la en- 
fermedad tomara otro curso. Los dolores de las 
entrañas , que punzaban con bastante viveza en 
la región epigástrica, huvieran dado fundamenr 
to a Sospechar , que havia inflamación , siguien- 
do la prádica cómun ; el suceso prueba , que 
este teraot huviera sido mal fundado. 

■■ Las Observaciones Vil. VIH. i IX. hacen ver, 
que el pulso redoblado a cada^ quima ^ ó sext^ 
jí«/ííícw» anuncia las hemorrhoides. Hai una se- 
ñal , que no es nada equivoca , i es ,^ que apre- 
tando fuertemente la arteria se siente siempre de- 
bajo de los dedos el batir de el pulso, que de:^ 
beria desaparecerse , i que efedivamente desapa- 
rece en los casos , en que se comprime^ la arte- 
ria asi. Resulta siempre de estos principios , que 
sin la dodrina de los pulsos, se perderá el cami-^ 
no en el laberinto de raciocinios , i sisthémas ; i 
í^m Hipócrates tenia razón de apresurarse lenta:» 
¿lente , i esperar a, la naturaleza. / 
- Observación X. Píí/i'í' , qn'e anmda el ^fomr-, 
tú:. Un joven :de constitución robusta , hallándo- 
se en el aposento de un CLifermo , determinó be-, 
ber dos vasos de agua, en que havia hecho des-^ 
leir tres; granos de tártaro emético. Vomitó ;mu-. 
cho 5 i pocos dias. después fue insulcada de una 
quartana , de <jue no tuvo sino tres . accesiones* 
Dos meses. después volvió la fiebre conmas .vio- 

i, ' len- 
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íencia. Ful yo llamado , el enfermo esperaba la 
accesión : el pulso estaba fuerte , etíparado , bas- 
tante igual , mvÁ tembloroso ^ estomacal 5 yo ase- 
guré al enfermo , que vomicaría bien prompto, 
aunque él me dijo , que no tenia alguna ansii 
ííe ello. Quasi media hora después de mi pronos- 
tico , tuvo nauseas , á que se siguió el vomito, 
i á este succedió el frío , &c. 

Reflexión. El pulso tembloroso , algo desigual^ 
encarado , i tenso es el precursor del vomito. Las; 
Observaciones XIII. XV. i XÍX. lo prueban sufi- 
cientemente. Se advierte todos los días , que ai 
principio de las fiebres intermitentes está el pul- 
so tembloroso á la entrada de el frió. Asi quasi to- 
dos estos enfermos vomitan , b tienen nauseas. 

Observación XII. Ptilso , que anuncia la dtcU 
rrhea. Una muger de temperamento^ delicado, 
expuesta por largo tiempo a indisposiciones de 
toda especie , tuvo un pequeño tumor en la ore- 
)2, derecha. Hizo poco caso de él : dentro de po- 
cos dias penetró el tumor , ó absceso , i la enfer- 
ma quedó sorda. Su pulso , que estaba febricitan- 
te , se hizo dilatado , desigual , intermitente con bas^ 
tante frecuencia , pero con una intermitencia parti-_ 
cular ,■ esto es , que la arteria dejaba ds pulsar , í 
persevera sin sentirse , por el espacio de tres , o qua-, 
tro pulsaciones. Yo la aseguré , ó animé acerca de 
el estado , en que se hallaba ; i k prometí , que 
dentro de poco tendría un fluio de vientre, que 
podría desvanecer la sordera. Al caoo de algunos 
dias tuvo una dlarrhea , que le duro dos días; 
la oreja evacuaba menos , i la enferma recobro 
el oído. 7, 
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Reflexión. Tenia yo un hermoso campo , pa- 
ra hacer brillar aquí las sangrías, i las purgas. 
El suceso prueba , que estos remedios huvieran 
sido á lo menos inútiles. Ocurren pues casos mui 
poco conocidos , en que son inútiles estos reme- 
dios tan precomzados. Véase lo que dice el Au- 
tor de las inyestigaciones de los remedios indife- 
rentes , i de el pulso intestinal , que es el pre- 
cursor de la diarrhea critica. Las Observaciones 

xiii. XIV. XV. xxiy. XXV. xxvii. i xxix. 

confirman esta doctrina. 

Observación X VIH. ExpeBoracion critica anun^ 
ciada, por el estado de el pulso. Un hombre de 50. 
años padeció un rheuma considerable 5 tosía por- 
muchos dias sin arrancar. La respiración estaba 
un poco oprimida 5 havia perdido el sueño , i el 
apetito ; el pulso era algo febricitante , fuerte^ 
blando , igual , redoblado con molicie a cada segun- 
da ^ ó tercera pulsación ^ esto m^^pcBoral. Yo me 
opuse á la sangría , i aseguré al enfermo , que 
expeótoraria bien presto j ordené solamente un 
•cocimiento de borraja , que debia tomarse al re- 
-cogerse para dormir.iUsó de él el enfermo , i des- 
de el secundo día expedoró con abundancia , i 
continuo asi por muchos días. ■■ 

Reflexión. Como las fuerzas de el enfermo es- 
taban aiín en su vigor, se podría verosimilmen- 
te ha verle hecho' una sangría sin peligro' 5 pero 
110 se podría aprovechar bien de las ocasiones, 
en que las sangrías , ú otros remedios son indi- 
feremes para advertirlo .al publico. La razón de 
esta atención es , que de hecho los Partidarios 
de las sangrías deducen sus ventajas de los acier- 
tos 
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tos en los casos , en que ellas no son perjudicia- 
les. Y se les responde , que las sangrías no eran 
entonces necesarias , pero no son nocivas. Con 
que no es lo mismo en muchos casos , en que 
haciéndose el pulso critico á grande costa , la in- 
dicación mas urgente es el mantener las fuerzas. 
Las sangrías hechas en los otros casos nada prue- 
ban para estos últimos. 

Las Observaciones XVL XVII. i XÍX. son 
tanto mas de el caso , quanto prueban , o hacen 
ver , como la expectoración se designa por el 
pulso. Ellas están adornadas de reflexiones sabias, 
prudentes , sensatas, i que conspiran a trastor- 
nar la ruta de la prádica medicinal moderna 
Francesa , I reducir el arte de curar á su verda- 
dero principio 5 de donde se halla desviado , es- 
to es , a las leyes de la naturaleza. 

Observación XXI. B^^acaacion critica de orinas 
anunciadas por el pulso. Un joven padecía una go- 
norrhea virulenta ; se le trató según regjas. Al 
fin de esta enfermedad tuvo el pulso pequeño , des- 
igual y las pulsaciones iban en diminución de tiem- 
po, en tiempo , i se perdían debajo de los dedos en 
diferentes ocasiones. Yo anuncié al enfermo ori- 
nas espesas : en efedo fueron tales desde el día 
siguiente de el pronostico , i demás de esto ver- 
dosas , lo que no havia sucedido aún en el cur- 
so de la enfermedad. 

Las Observaciones XX. XXH. XXIV. XXVII. 
XXVIÍI. hacen ver también , que las pulsaciones, 
que se van disminuyendo , hasta hacerse insen- 
sibles , anuncian las orinas criticas. 

Pasamos en silencio las otras Observaciones, 

Vvi cu- 
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cuya leá:iira recomendamos. Solo referiremos imá 
de ellas 5 para hacer ver ^ quáa peligroso es el 
turbar ks crises* Uo hombre de ¿fe anos pade- 
ció una fluxión ^ de que no hizo caso : tenia la 
respiración algo oprimida ^ i la lengua mui car« 
gada } expedoraba sin embargo con frequencia 
bastante ^ i los esputos eran de buena especie. El 
pulso estaba febricitante ^ algo duro^ redoblado con 
kastañte fre^uencia\^ con blandura ^ i un poco un-- 
dukme. Ordené yo una bebida oleosa con el ker- 
mes : el enfermo usó de ella por algunos dias: 
ci pulso se hizo mas dilatado y mas l¿b?'e ^ mas 
redoble j los- esputos permanecían en el mismo es- 
tado. Al quarto dia estuvo el pulso menos fuer-^ 
te \^ desigual ^ é inclinadlo 2ihi intermitencia. Una 
mugcr compadecida de la enfermedad de este vie- 
jo 5 llamó sin noticia mia á un Cirujano, Este 
asustado de hallar la respiración algo oprimida^ 
íuzgó aproposito hacerle dos sangrías de el bra- 
zo 5 la una á medio dia -> i la otra á espacio de 
quatro horas. Desde la noche de el nrsmo dia^ 
esto es y desde el sexto', fue insultada la cabeza^ 
la respiración mas oprimida •, el vientre ten^o y i 
detenidos los esputos. El pulso estuvo el dia si- 
guiente I^^íJ^^í^^í? 5 contrdhi'do ^ frecuente ^mfM con-^ 
'^ulsho\ "EX enfermo se murió al día siguiente* al 
fip de eL séptimo -^ contando solamente desde el 
dia que yo le vi. 

Kepxion. De todos los casos de sangrías los 
mas sospechosos ^ i mas temibles son aquellos^ 
en que se hace al momento ^ en que se decide 
una crisis dificultosaniente. Como este esfuerzo 
es ordinariamente tumultuoso ^ entonces es qúan- 

do 
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do parece mas necesaria k administración de laS 
sangrías j pero esta Observación prueba , asi co- 
mo otras muchas , el poco fundamento , que se 
debe hacer de esta maniobra. Es de admirar , que 
la' experiencia no haya desengañado en quanto. 
esto a todo Prádico. Ello es verdad , que como 
el estado de el pulso es el symptoma mas deci- 
sivo en semejantes casos , se debe lisongear , que 
quanto el pulso se conozca me")or , habrá canto 
rnenos de temeridad para administrar las sangrias^ 
jque no pueden menos de desacreditar el Arte, 
por no decir otra cosa. 

La Obra de Mt. Michel no es otra cosa , que 
un consedario de las Investigaciones sobre el pul- 
so de Mr. Bor'deu.^ con sola esta diferencia , que 
^r. Michel se aplica particularmente en sus re- 
éexiones á hacer ver , quán poco se deberan- 
tar con el Arte en muchísimas ocasiones, i con 
quánta seguridad dirigirá el conocimiento de el 
pulso en los casos , en que los systhémas comu- 
nes descaminan , b hacen perder el tino á los 
Profesores. Yo huviera deseado , que Mr. Michel 
no hüvierá usado de el termino de pulso febrt- 
, citante , sin explicarlo mas. Este termino es de- 
masiadamente vago , 'demasiadamente general, 
demasiadamente arbitrario , i mui equívoco. No 
se puede conocer en la pulsación de la arteria, 
sino la igualdad , b desigualdad , la viveza , o 
ia lentitud , la fuerza , ó la debilidad , el enva- 
ramiento 5 b la blandura. Las otras diferencias 
no pertenecen al movimiento. ¿En qué clase se co- 
locará el püho febricitante ^ ¿No es la fiebre un 
esfuerzo de la naturaleza, conamen iiatura^quc 

mi- 
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mira á descartarse de algún obstáculo > ¿No es íi 
fiebre enfermedad por sí propria, ó un sympco! 
ma de alguna enfermedad ? Si todo movimiento 
extraordinario en la masa de la sangre supone 
una crisis; ¿no se podrá algún dia por la explo- 
ración de el pulso desde el principio de una fie- 
bre , conocer , quál será su origen ? La fiebre 
continua , que anuncia las viruelas, ¿ no es ab- 
solutamente diferente de la que acompaña á una 
verdadera peripneumonia ? El pulso , que mira-* 
mos hoy como no critico , é no podrá mirarse co- 
mo critico , quando se huviere adquirido sufi- 
ciente conocimiento ? Mr. Michel está mas ins- 
truido que yo en esta materia, para poder deci- 
dir estas^ questiones , i saber , qué aprecio me- 
rezca mi Observación sobre el pulso T^^nV/wwf^. 

DOCTRINA DE LOS CHINOS 

sobre el Pulso. Diario Económico , mes de Mayo 
de ij^S. pag. Z2,4. i siguientes. 

Dimos noticia en nuestro Diario délas Obser- 
vaciones sobre el pulso de los señores Bor^ . 
deu , y Michel (a). Y aunque la dodrina de es- 
tos sabios Profesores es absolutamente esencial 
para la Prádica Medica , aún parece que deja 
que desear alguna cosa. Sé busca un punto fijo, 
de donde poder partir , y un termino decidido, 
donde poder parar. Quisiera conocerse , por 



exem- 



(a) Véase cl Diario de el mes de Ocíubre de 17; í. pa»-/ m i el de 
Julio de 7 j7. pag. II?. 
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exemplo,quáI esel^pulso natural de cada indivi- 
duo , de cada edad , i temperamento , &c. Porque 
Si no se conoce la medida de el pulso de cada indi- 
viduo, ¿como se podrá saber, que dista mas, o me- 
nos de su estado perfecto ? Además , que tai pulso, 
que es natural para tal individuo , es contrana- 
tura para el otro. Parece mui difícil resolver es- 
ta ob|ecion,que propone una razón natural. Se 
podra deducir la solución de el Libro de el Pa- 
dre MiguÜ Boyme , Jesuíta de Polonia , y Mi- 
sionero de la China : que se imprimió en el to- 
mo 11. de las E^hemérides de las curiosidades de 
la naturaleza, año de ió8j. Muchos fragmentos 
de esta Obra , que se compuso en Sian por los 
anos de 1658. i en que se expone la Dodrina de 
los Chinos sobre el pulso , andaban disper5os, 
1 quasi desconocidos. Mr. Jndres Cleyer , Doc- 
tor^ de Medicina , i primer Medico 3c la Com- 
pama de Hojandeses en las Indias Orientales , re- 
cogió^ prodigiosamente estos fragmentos , de que 
embio un exemplar mui exado alR. P. Copkt^ 
Jesuíta Flamenco , i embiado áRoma por la Mi- 
sión de la China. El extrajo , que vamos á ha- 
cer , servirá á reduplicar los esfuerzos , que se 
ten hecho de poco acá eo Europa , para arribar 
a un conocimiento tan esencial á todos aquellos, 
que se dedjcan á eí arte de curar 5 conocimien- 
to , cuya importancia se -ha tenido siempre en 
mucho en la China. Omitiré los crece primeros 
capítulos de la Obra áed?. Boyme , porque 
además de que hacen poco a la materia , de que 
aquí se trata , están rnui obscuros , yá por el con- 
tuiuolenguáge de la Escuela fclpabríea,yá por 
■ ios 
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ios términos Chinos , de que abundan. Empe- 
zaremos pues desde el capitulo catorce. 

Los Chinos quieren , que el Medico , que 
toma el pulso , goce de perfecta salud , tenga el 
espíritu libre , i desembarazado de todo cuida- 
do , i no se halle fatigado , á fin de que tenga 
natural la respiración. Con estas circunstancias 
debe explorar el pulso por el intervalo de mu- 
chas respiraciones ; de manera , que durante el 
espacio de una sola respiración,^ que se^compo- 
ne de tres tiempos , es á saber , inspiración , re- 
poso 5 i eicpiracion , cuente el numero de pul- 
saciones. Si el pulso no bate sino cinco veces , o 
a lo menos quatro , el sugeto ciertamente lo pa- 
sa bien , i su pulso es regular. ¿Es^el numero de 
pulsaciones de la arteria mayor , ó menor délo 
indicado ? El sugeto está yá enfermo , o no tar- 
dará en estarlo. Si el pulso bate siete , u ocho 
veces, los espíritus se hallan subyugados ,u opri- 
midos , i la sangre desecada j si bate diez , es 
indicante mortal, i no tardará el enfermo en des- 
cender al sepulcro. El pulso^, que no bate sino 
dos veces , es mui peligroso , i el que una vez sola, 
funesto. Pero si no bate sino sola, una vez^ en el 
intervalo de dos respiraciones , está muí inme- 
diata la muerte. 

Yo creo , que huviera sido mas aproposito, 
que los Médicos Chitios. hüviesen tomado por 
regla |6 medida de. cF pulso , no^su propria res- 
piración , sino la de cada individuo , sobre el 
qual hacen su observación. Esto , que no se prac- 
tica en la China , puede hacerse con facilidad 
én. Europai Es .'verdad , que suporiiendo , qiie 
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eí Medico goce de una perfecta salud ^ es dar 
Etia regia ^ por donde se pueda [iizgar ^ qiiánto 
dista de eí estado petfetto el pulso j que se exa- 
mina 5 pero resta ahora saber la nacaraieza pro- 
pria de el pulso de la persona , sobre que se ha- 
ce el examen.' Para obviar este inconveniente^ 
establecen los Ghinos los principios siguientes. 

En el espacio entero de una respiración el puí-^ 
so de los infantes de tres á cinco años ^ debe ba- 
tir ocho veces j si gozan de perfecta sanidad. Si 
el pulso bate nueve Veces ^ padeceh algún mal 
interior 5 si diez ^ o doce 5 es muí peligrosa k 
enfermedad ^ mayormente quando los golpes dé 
ía arteria son desiguales ^ ya mas vivos 5 ya mas 
lentos ^ ya mas fuertes^ ya mas flojos.^ 

Lo mismo observan en la diferencia de ios 
pulsos de los aHultos. Un hombre grande' coa 
pulso pequeño 5 un enano con pulso ele vado j 
un hombre con pulso lleno j un melancólico con 
pulsó vacío 5 un hombre vivo con pulso lento^ 
un hombre lento con pulso vivo 5 un hombre 
fijerte con pulso débil 5 un hombre débil con 
pulso fuerte;^ &c* Todas estas especies de pulso 
contrarias a la naturaleza de el sugeto anuncian 
la enfermedad 3 i algunas veces la muerte. 

Además de estas especies de pulso <j haibtras^ 
que designan -j que el sugeto morirá a los trein- 
ta j á los veinte ^ á los diez años* Hz aqui las 
señales ^ como las observó el Emperador Ho^tm- 
í/ Medico el mas antiguo. 

La arteria, y que no dá sino una pulsacioHy 
i se intermite ^ indica que^ el hombre se morirá 
al día siguiente. 

Xx La 
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La que dá dos pulsaciones 5 i se suspende de 
un golpe 5 denota la muerte para el tercer día. 

La muerte sucederá al qu^rto ^ i algunas ve- 
ces al quinto 5 quando la arteria no golpea mas 
después de la tercera pulsación. 

Será el sexto dia ^ en que morirá el enfermoj 
quando el pulso se detiene después de la quarta 
pulsación* " ' 

El pulso 5 que se intermite después de la quin- 
ta pulsación ^5 anuncia la muerte para el quinto^' 
i algunas veces para el séptimo. - ■ 

Si el pulso cesa después de la sexta pulsación^ 
la muerte se decide al oólavo ; si después déla 
séptima^ al noveno, si después de la oótava \^ aí 
décimo ^ si después de la novena 5 para el diez^ 
ó el once , i aiín para el trece. 
^ El pulso 5 que se intermite después de la de- 
cima pulsación , anuncia la muerte para el prin- 
cipio de el Estío: el que falta , o intermite des- 
pués de la undécima 3 para el solsticio de el Es- 
tío : el que se intermite después de la duodéci- 
ma -j o decimatercia 5 para el Otoño : el que se 
intermite después de la decima quarta , ó "decima 
quinta ^denota que la muerte sucederá al prin- 
cipio de el Hibierno. 

El pulso 5 que se detiene , se para ^ se sus- 
pende 5 ó se intermite después de la vigésima 
pulsación ^5 anuncia la muerte al cabo de un año; 
el que se intermite después de la veinte i una ^ i 
aun después de la veinte i cinco , anuncia la muer- 
te al cabo de dos años : el que se intermite des- 
pues de la trigésima ^ designa la muerte al cabo 
de dos años} i algunas veces al cabo de tres : el 

;[ ^ ' que 
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que se intermite después de la treinta i cinco, 
designa la niuerte á cabo de tres años j i si se 
Intermite después de la quadragesima , la muer- 
te no sucederá sino después de quatro años.^Ea 
ifin si se intermite después de la quinquagesima 
pulsación ,^no morirá el sugeto , sino después 
ile cinco años. 

Todas estas observaciones deben repetirse 
Gon cuidado , á fin de saber el grado de con- 
fianza , que se las puede dar. No trataremos 
aqai de muchos caradéres de pulsos establecidos 
por los Chinos. Como ellos atribuyen todas las 
diferentes modalidades de la circulación á el ca- 
lor = imato , i húmedo radicd , fundan estas dife- 
xencias sobre estas primeras qualidades denlos 
cuerpos vivientes. Trataremos solamente de diez 
i seis, especies.de pulso , que ellos llaman mons- 
truosos 5 i mortales. El modo , con que ellos pin- 
tan una cosa tan difícil , nos podrá servir de pau- 
ta en la descripción 5 que empreliendemos de la 
misma estofa» , 

El primer pulso monstruoso se llama salto at 
rana , porque parece que imita al salto de este 
animal No golpea sino una vez^en el espacio 
de. una respiración. Denota una fiebre maligna, 
i que sucederá la muerte al tercer dia. ^ 

El movimiento de la segunda especie de pul- 
so se parece á un pez , que nada sin mo^r la 
cola j las pulsaciones aparecen , i desaparecen. 
Este es signo de malignidad en las fiebres , i de 
que está afcda la veglga , i los ríñones. La muer. 
re se seguirá a la buelta de dos^ días , i si el pa- 
ciente es viejo, aún se seguirá mas .prompto. 
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Este se llami pulso , que separa, el cuerpo. 

El tercero se parece á un cuchillo escondido 
que se lanza , ó arroja con precipitación. La 
pulsación aparece , i desaparece en un instante 
se manihesta dos veces en el espacio de una res- 
jpiracion, i denota, , que se hallan atacados los 
pulmones. Si la enfermedad de el pulmón es in- 
yeterada , _es indicante , de que el enfermo se 
morirá al dia siguiente. Este pulso designa tam- 
bien_ la hemorragia de narices , i que el enfermo 
morirá dentro de dos dias. Llamase él pulso de 
im eaaa^^er andante. 

^ El quarto golpea en los dedos , como peque- 
ñas almendras^, de modo , -que la pulsación es 

débil ca.su principio , se eleva después , i vá en 

cíiminucion. al hn. No se hace sentir sino una 
vez en el intervalo . de una respiración. Este puU 
so señala el embarazo de el pecho , i que elen- 
íerrao .morirá dentro de tres dias , si es viejo , i 
^entro desuno , si es mozo. Le han dado d nom- 
bre de caaa-]>er , que se arroja fuera.- , , 

El^ quinto se puede -comparar á un caldo gor- 
cío , o grasicnto , sobre cuya superficie se ele- 
van^unas ampollas pequeñas , y redondas de gra- 
sa. Este pulso es débil al principio de. su pulsa- 
ción , i fuerte al fin 5 designa el vicio de el bazo, 
1 estomago. Llamase a¿ua hmyiendo , porque se 
parece al hervir de el agua.: dá doce pulsacio- 
nes en^el espacio de una sola respiración , i se 
intermite. El que tenga este pulso por la mana^ 
na, puede esperar la muerte por la tarde. To- 
ma el sobrenombre de cada\>er que sobrenada. 
El sexto tiene semejanza con el .orificio *de 

un 
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nn vaso 5 o cáliz ^ porque tocando los bordes ^ se 
percibe vacío en el medio. Parecese en so movi- 
miento á el de una mano ^ que da buelras auna 
cuerda en torno de un bastón. Tiene ocho 5 i 
aún nueve pulsaciones en el espacio de una res- 
l^iracion 5 i anuncia la muerte para el dia síguien- 
tc^ Si da una pulsación mas ^ la muerte sucede- 
lá dentro de una hora. Llamase el €aday>er ungido^ 

El séptimo es como el golpe ^ que dan los po- 
llos con el pico ^ quando recogen el ^ grano* Se 
notan tres de estas especies de pulsaciones ^ í á 
vtcts ocho -> b nueve en el tiempo de una res- 
piracioii. Este pulso se origina de el estoraago^ 
i anuncia la muerte para el dia tercero. Llamase 
el mensagero de el cadáver^ 

El oótavo -) que se parece á el agua 5 que cae 
gota á gota de las goteras de las casas ^ da tres 
pulsaciones durante una respiración 5 i se detiene 
de golpe* Es lleno quando se acerca ^i débil quan- 
do se retira. Este pulso, pronos tica la^ muerte den- 
tro de diez 5 6 treinta dias en les viejos^ ó den- 
tro de tres en los mozos • Llamase cadáver enfermo. 

El noveno es semejante á el golpe de una ba-, 
la de piedra: no pulsa sino una vez en el espa- 
cio de una respiracfon ^ é indica siempre la muer- 
te para el dia siguiente* Por esta razón se llama 
el alma de el cáda\>€r. 

El décimo se parece á el movimiento de una 
cuerda ^ que se afloja -> i se desanuda. Esfrequen- 
te ^ sin ser continuo. Anuncia la muerte para el 
tercer dia. Llamase el ceñidor ^ o f reúna de el 
cada)>er. 

El undécimo se puede comparará la raíz de 

al- 
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algunas plantas ■, que sobrenadan en el agua ai 
principio , i después se van á fondo. Lo inismo 
sucede á algunos pulsos , que se hunden , 6 ocuL 
tan , quando les tocan , i después se elevan,. o 
manifiestan. Estos golpean nueve , ó diez veces 
durante la respiración,! anuncian la ultima llo- 
ra para el dia siguiente. Les dan la qualidad de 
cadáveres ^folames, • : 

• El duodécimo 'golpea de la misma forma, 
que un terrón de tierra ,^i da nueve , ó diez 
pulsaciones durante la respiración : pronostica la 
muerte para el dia mediato» Esto es , para des- 
pués de mañana. Se llama el cadáver destmUo. 
■ El terciodecimo se compara al impulso de dos 
pequeñas habas , que nadarían en el agua. El 
golpe, queda es ligero , i lento al retirarse. Este 
pulso bate siete •, ú ocho veces en una respira- 
ción : es mui notable en la fiebre maligna , quan- 
do el enfermo delira. El que tiene semejante pul- 
so muere en una hora por lo ordinario. Por es- 
to le miran, comoá aquel que lle\>a el cadáver. 

El qüartodecirao se caraderiza por la simi- 
litud de un polo 5 no pulsa sino una vez en el 
espacio de una , i á veces de dos respiraciones; 
pero se afloja poco á poco. Anuncia una muer- 
te mui cercana , i le han puesto el sobrenombre 
de pulso , qt^^ arrastra el cadáver al sepulcro^ 

El quintodecimo se compara á un hombre,' 
que deshace su cintura , i es tan pequeño ,?como 
un hilo delgado , que pasa por debajo de los de- 
dos, i su movimiento se paíece alde un hom- 
bre , que queriendo envolver , o arrollar ■ alguna 
cosa , nó tiene bastante estofa para dar la vuel- 
ca. 
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ta. Golpea diez veces en el tiempo de una res- 
piración , i se mteimice después : anundala n^uer- 
te para el día inmediato , i toma el nombre de 
€1 que Hora el cada^^cK 

-. El sextodecimo conduce la muerte, i se pa- 
rece a una cuerda , que resuena impelida , ó pul- 
sada do un gran golpe. Sus oscilaciones son des- 
de luego mm promptas , i se aflojan insensible- 

caída débil. Solo da una , i á veces tres pulsacio- 
rj^s precipitadas durante una respiración : otras 
yeces^da hasta ocho pulsaciones en este espacio, 
r se intermite uego. Anuncia la muerte al dil 
siguiente , i se llama el cada\>er amortajado. 
, Ya no nos resta mas , que hacer algunas ad- 
vertencias sobre d^modo , con que los Chinos 
tpmanel pulso. Olvídenle en su longitud en tres 
partes iguales ; de suerte , que tocando la arte- 
ria con^tres'dedos , se perciba debajo de cada uno 
una pulsación. La primera es , la que se roca por 
el mdice puesto cerca de la flexura de el carpo. 
La segunda corresponde al dedo de cnmedio pues- 
to en la eminencia de el radio. La tercera cor- 
responde debajo de el dedo anular remontado 
acia la tíexura de el codo. Los Chinos distinguen 
aun tres lugares en el pulso según su latitud , el 
superior , el intermedio , i el inferior. El primer 
iugar^de el pulso corresponde á la región supe- 
rior de el cuerpo ; el segundo a la intermedia? 
i> el tercero a la rnfcrior. El primero denota el 
caior innato , el segundo participa del calor in- 
nato , 1 de el húmedo radical , i el tercero en fin 
pertenece solamente al. húmedo radical. El. pri- 
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mer lugar 5 tocando el pulso de la maiio izqnict^ 
da ^ indica el estado de el corazón ^ i de los in- 
testinos delgados i el segundo el estado de el hí^ 
gado y i el tercero designa el estado de los riño- 
nes ^ í de las arterias. Sí se toma el pulso en la 
mano derecha ^ el primer lugar indica el estado 
de los pulmones ^ i de los Jntestinos delgados? 
el segundo el de el bazo 5 i estomago j í el ter- 
cero el estado de las otras visceras de el bajo 
yientre» 

Si hemos referido estas particularidades de la 
prádica de la Medicina de los Chinos ^ no es 
porque estamos persuadidos 5 que se deben mi- 
rar como reglas invariables ^ i demonstradas. So- 
lo pretendemos dar lugar á nuevas experiencias^ 
i surtir de ideas a aquellos ^ que se dedican á un 
Arte 5 cuyos principios mas ciertos consisten en 
la observación. 

KEFLEXION DELTKADVCTOK. 

ESta es la decantada ciencia de los Chinos 
sobre la importante doótrina de los pulsos<> 
í Quién no vé ^ que entre tal qual viso de luz 
se envuelven mil patrañas de ridiculez? No po- 
dría desatinar mas un delirante en lo mas ardien- 
te de una fiebre aguda ^ que lo que deliran los 
chinos en la materia; Oygamos alllustrisima 
Feyíoó -j que exponiendo en el tom. 5. de Car-^ 
tas (^) -) loque dejaba dicho en el i. de su Thea- 
tro Critico (¿) 5 estiende su diótamen de este mo- 
do: 
l ili - ■ " — — ■ — ■■'- • •' II II 1 

{a) Feyjoó 3 Cart, Erudit. toin. l. Cart, ri. aum. 3. 

(¿j Tlaeacr, Cdtic. tom. x,. discers, xj. iium, 16 isigméates» 
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do : 35 Qaanto á la theorica de dicha Medicina 
55 (habla de la Chinesa) 5 según nos la expone el 
55 Padre Du-Halde en el tom, 3, de su Historia 
35 de la China ^ píig-^37?» i siguientes 5 parece 
35 una cosa tan sin píes 5 ni cabeza 5 que solo 
^y me atreveré á difinirla 5 diciendo ^ que es una 
^ycoleccion de sueños extravagantes ^ un regido 
33 de quimeras philosopliicas expresadas con locu-> 
33 clones enthusiasticas 3 acomodadas para aluci- 
33 nar ignorantes 3 i que nada significan á los iii-- 
33 teligentes* Allá han imaginado unos canales 3 o 
33 conduótos en el cuerpo humano 3 que ni los 
33 Chinos 3 ni hombre alguno ha visto f unas 
33 correspondencias harmónicas de tal á tal par- 
53 te de el cuerpo 3 con tal 3 o tal elemento 3 tal^ 
33 ó tal cuerpo metálico 3 i asimismo unas corre- 
33 iaciones oficiosas de unas partes con otras 3 que 
33 contradicen Igualmente ala Phisíca 3 que ala 
33cxperiencia/^ Hasta aqui el Ilustrisimo FeyioÓ3 
sobre que no hai mas que decir ; pues todo lo 
que se diga de mas será desviarnos de el concep- 
to 3 que se debe formar de la ciencia Medica de 
los Chinos* Pero como quasí todas sus predic-» 
Clones 3 mayormente las de el Emperador Hoamti^ 
se fundan en el pulso intermitente 3 que hasta los 
venturosos descubrimientos de SoUm 3 se ha te- 
nido por mortal en todo el mundo 5 presenta- 
mos la siguiente pieza de Mr* Cox ^ para que se 
vea á luz mas clara la £ilsedad délas prediccío- 
ciones Chinesas 3 i se pierda el horror 3 que se 
ha tenido hasta aqui al pulso intermitente , i se 
afiance la curación de muchos males. La Obra 
de Mn Cox es una pieza tan exa¿i:a3 que nada 

Yy. de- 
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deja que dudar en la materia 5 pero Mr. Le-. 
Gamus su compilador ^ afedando acaso la bre- 
vedad ^ la quita muchos quliaces de perfección^ . 






NV EVAS OBS ERVACIONES 

sobre el pulso intermitente por Mk Daniel Cox^ 

Jüedico de el Colegio de Londres ^. Diario Economi^ 

co ^ mes de Dmembre de íj6o^ pag. 554, .. 

i siguientes^ ■ > 

S tan poderosa la verdad ^ que una vez ^11? 

Li*se llegue a conocer ^ sola ella, resistirá a 

los ataques de los que quieren obscurecer sus 
luces y i no dejará de hacer sus progresos ^ aun-» 
que se le opongan mil estorbos j no de otra suer* 
te que el Sol 5 que ofuscado alguna vez de espe- 
ja niebla.^ rompe con sus rayos las nubes ^ i vie- 
ne á disiparlas enteramente. Ap^^^^s el inmortal 
]Har'veo publicó el descubrimiento de la circula- 
ción de la sangre y quándo escribieron contra él 
acaloradas plumas ^ sin tomar aún el trabajo de 
examinar sus pruebas j poco faltó para que le hi- 
ciesen pasar por un solemne impostor. Escribleí' 
ron Solano ^ i Nihell ciertos richmos 5 o' modi- 
ficaciones de el pulso ^ que anuncian las crises; 
apenas han sido oídos. M.M Bordeu ^ i Jí4ichel 
confirman la dodrina de estos dos sabios Medi^ 
eos con nuevas observaciones 5 i demuestran 5 que 
estas advertencias son tan importantes en Ja prácr 
tica 5 que sin ellas hai ün continuo peligro d^ 
incurrir, en capitales errores en la curación de las 
enfermedades. Se duda el dar crédito a cstd^ doc- 

tri- 
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SOBRE EL Pulso. • 3jj 
trina j nadie quiere abandonar su prácíilca , se 
gusta mas , que de seguir sus pasos , de mirar 
á cales Autores , como ilusos , i quizá quizá , co- 
mo perturbadores de ia paz. Una conduSa de 
este calibre se deberá imputar al orgullo , á la 
obstinación , á la ignorancia , o á la mala fé? 

He ac^ui un Medico Inglés , que sin tener algu- 
na noticia de las Obras impresas en Francia des- 
pués déla de Mr. Nihell , acaba de hacer en Lon- 
dres las mismas Observaciones , que los seííores 
Bordett ,^ i Michel hicieron en París. Semejante 
conformidad en los hechos observados por dos per- 
sonas , que ni se conocen , ni se comunican , prue- 
ba sin ia menor perplexidad la verdad de la ob- 
servación. La Obra de que hablamos se intitula: 
Nuevas Observaciones sobre el pulso intermíteme^ 
que indica el uso de los purganies , i que , según 
Solano , i Nthell , anuncia una diarrhea critica^ 
publicada en Inglés en ij ^2. por Mr. Daniel Cox^ 
Medico de el Colegio de Londres. Esta Obra ha sido 
traducida^ i aumentada con algunas notas por Mr. 
Dupuy , Medico de la Universidad de Tolosaj 
quien ha añadido nueras pruebas a el plan propues- 
f<5 en las Investigaciones sobre el pulso , por re- 
lación á las Clises y publicadas en París en 1751Í. 
por Mr, Theophilo Borden , DoBor en Medicina 
de las Z/ni)?ersidades de París , i Montpeller. 

Mr. Cox divide su Obra en quatro capítulos. 
El primero contiene las reglas de pronosticar por 
el pulso 5 propuestas por Solano , según ia relación 
de Nihell ; el segundo la historia de las prediccio- 
nes de Solano , í de otros Médicos j el tercero las 
Observaciones de VíiVCox ; i el quarto las adver- 

Yyi ten- 
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ícncias 5 que hace sobre sus proprias Observado- 
iieSvNo hacemos mención de los dos primeros cá- 
piciilos 5 porque nada añaden sobre lo que dice Ni« 
helh Pondremos solo delante de los ojos de nues- 
tros Le£tores la descripción ^ que dio Mr. Bordeu de 
el pulso intermitente ^ que anuncia una verdadera 
crisis. Guiándose por una noticia aún mas exaóta^ 
que la de Mr. Nihell ^ se pondrá mas á tiro , ó pro- 
porción de juzgar de el mérito de los principios ^ so- 
bre que el DoStor Inglés quiere fundar una parte 
la mas ampia de la práótica Medicinal j esto es ^ la 
justa aplicación ^ methodica ^ i demostrada de los 
purgantes ? lo que es de una consequencia impon- 
derable para la curación de las enfermedades ^ ¡ 
fijar irrevocablemente la administración de los re- 
medios 5 pues de dos Médicos igualmente dodos^ 
consultados a la misma hora sobre un mismo ca- 
so 5 el uno ordena sangría ^ i el otro purga* ¿De 
dónde proviene esta variedad de juicios ^ sino de 
la incertidumbre de los principios ^ que adoptaron? 
La dilatación de el pulso supone ^ i anuncia 
lina buena cocción ^ que precede siempre á las 
evacuaciones criticas de buena especie' ^ i viene 
á la mitad de una enfermedad ^ á menos •> que 
esta no sea de mal carader ^ ó complicada, {d) Está 
probado por un gran numero de Observaciones^ 
que este pulso critico ^ i dilatado toma sus mo- 
dificaciones particulares -> quando las evacuacio- 
nes son sensiblemente diferentes ^ según que es- 
tas deben hacerse por los órganos situados en- 
cima 5 ó debajo de el diaphragma. De donde 
____________ , se 

(4) Inyestigaáoiates ; cap. III, 
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se sigue una división bien natural ^ i muí sensi- 
ble de el pulso dilatado 5 ó critico en superior^ 
é inferior- El pulso inferior ^ que es de el que 
necesitamos para el examen de las Observacio- 
nes^ de Mr- Cox ^ es irregular ^ esto es sus pul- 
saciones son desiguales entre sí ^ i tienen desigua- 
les los intervalos. Estos son algunas veces tan 
considerables 3 que forman verdaderas intermi- 
tencias 5 según la especie de pulso inferior ^ i se- 
gún que esta especie se halla mas ^ o menos de- 
clarada : remontase con frequencia' una suerte de 
saltillo de la arteria , i este saltillo sirve mucho 
para caracterizar el pulso inferior {(£)* El puko 
intestinal critico ^ i simple 5 precursor de una 
diarrhea de buena especie ^ i bien critica ^ tiene 
los caracteres ^ según que se acerca 5 ó se aleja 
de el grado de perfección ^ con que se describe 
aqui. Sus pulsaciones son dilatadas mucho mas^ 
que las de el pulso de el vomito ^ son bastante 
fuertes ^ como orbiculares *, i sobre todo desigua- 
les tanto en su fuerza^ como en sus intervalos,» 
Sucede quasi siempre 5 que después de dos ^ ó 
tres pulsaciones bastante iguales 3 i bastante ele- 
vadas 5 aparecen dos , o tres meiios dilatadas^ 
mas promptas% mas inmediatas 5 i como sub- 
intrantes 5 6 que golpea la una -en la otra 5 I0 
que forma una especie de brinquillo ^ o explo- 
sión en la arteria : á las desigualdades de^ este 
pulso se juntan muí freqüentemente intermiten- 
cias muí notables. Este pulso se hace conocer por 
su desorden 5 i por una serie de pulsaciones^ des- 



igua- 



|íf) layestigacioaes ^ cap. IX, i siguientes, 
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iguales , irregulares , ó á discandas desiguales^ 
i por un genero de concentración , que sucede 
á la arteria , quando pasa de el estado de dila^ 
tacion simple j i critico , a el estado , que pre- 
cede las evacuaciones de vientre {a). Estas des- 
igualdades sobre todo sondas que anuncian k 
diarrhea , aunque no se hallen siernpre intermi- 
tencias 5 en solas las quales ponia Solano la 
atención. Importa sin embargo atender a las; 
intermitencias , que por sí son resultas de la 
misma causa, que forma las desigualdades , i que 
hacen el pulso sensiblemente desigual , quando 
se hallan. Además como hai intermitencias ha- 
bituales por los efedos naturales de la edad ^, i 
por la disposición de los órganos , i á estas in- 
termitencias no se sigue entonces diarrhea. 5 esta 
es otra nueva razón , para atenerse , quando se 
trata de anunciar esta evacuación , á las desigual- 
dades, puesto que tengan las debidas^ condiciones. 
Para confirmar esta theórica , citaremos solo 
un exemplar sacado de nueve Observaciones j^quc 
refiere Mr. Cox. Esta es la tercera Observación, 
y na doncella de quarenta años , de estatura pro- 
cer i i de temperamento sanguíneo , fue insul- 
tada de un frió, á que se siguió calor excesiva 
con dolores considerables en el dorso, i lomos, 
i' ansias de vomitar. Estuvo enferma una sema- 
na antes de llamar al Medico. La lengua estaba 
blanca , la orina de unicolor obscuro , que ti- 
maba a café , scmeiante a la que se evacúa en al- 
gunos cólicos nephriticos. El pulso se hallaba muí 

opri« 

(d) Investigaciones , cap. XI. 
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oprimido ^ é intermitente con freqiiencia ^ i con 
irregularidad, Havia usado de cordiales ^ i reme- 
dios calientes-^ rechazando toda idea de san gria^ 
I purga 9 sobre el concepto" de que k enferma 
estaba histérica 5 i la enfermedad era una fiebre 
nerviosa (i)* Yo ordené 5 dice Mr« Cox^ unasan^ 
gria de diez onzas ^ sin que me aterrase la inter^ 
mítencia y i la contracción de el pulso ^ que yo 
creí ser eíedo de la plethora^ i de la cantidad 
de humores contenidos en primeras vias» La san- 
gre salió desde luego coagulada : mudé el régí'^ 
jjien^i dispuse unas bebidas laxantes. Ei diasi- 

fuientC:) no haviendo surtido algún etcdo estas 
ebidas^^ i perseverando siempre la intermiten- 
cía 5 ordené un purgante de sen j i manná; Hallé 
por la tarde 3 que ei purgante havia causado con- 
tra mí cxpeótacion veinte evacuaciones ^ i sin 
enibargo decia la enferma ^ que se hallaba me- 
jor V i desapareció la intermitencia de el pulso* 
Haviendo producido el purgante tan corísidera-^ 
Me efeáo, creí debía disponer un paregorico (z)* 
El dia siguiente no huvo alguna evacuación ^ i 
el pulso se volvió á hacer intermitente. Receté 
para la tarde de este dia veinte granos de ruibar- 
bo en polvos ; este purgante causó ^por la noche 
quatro evacuaciones^ i no huvo intermitencia 
le pulso el dia siguiente. Pero á otro dia la in- 
sultó un fuerte dolor de estomago^ i el pulso se 
intermitia con irregularidad. Hícela tomar la hy-- 
pecacuana (3)5 i ordené 5 que tomase el ruibarbo^ 
una noche :sí ^ i otra no- Fueron mui copiosos 
ios vómicos ^ i el ruibarbo mantuvo d vientre 
con libertad. No voIj^ío mas la intermitendíi:^ i ' 
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la enferma se restableció en pocos días (4). Mr. 
Dupuy ^K quien somos deudores de la traducción 
de la Obra de Mr. Cox , no se contencó_con ex- 
poner fielmente el texto de su Autor, sino que 
también le comentó , como Medico hábil , que 
tiene para la prádica las mayores miras. Se juz- 
gará de su trabajo por las reflexiones , con que 
exorna el texto í las que vamos á citar , corres- 
ponden á los números , que pusimos aqui arriba. 
I. En esta Observación , mucho calor , dolores 
considerables^ en los primeros dias de una fiebre 
en una doncella de temperamento sanguina. Estos 
accidentes juntos á; el efedo de cordiales ^ i me^ 
dicinas calientes , sin sangria^ todo^esto- no eni- 
barazó , que. se. mostrasen los movimientos crí- 
ticos al séptimo de la enfermedad. J A qué vie- 
nen pues los temores de la inflamación , temores 
tan cacareados? A qué viene el axioma tan ce- 
lebrado * Principas obsta ^ &c. Mr. Cíjv. juzgó de 
el caso ordenar una sangría , algo es ; peto es 
bien poco para los favorecedores de las sangrías. 
Resta averiguar , si esta sangria era mas necesa- 
ria-, i mas útil al séptimo , que lo que liuviera 
sido al principio de la enfermedad. Sea lo que 
£iere , el pulso se hallaba intestinal en este xaso> 
^n las inmediaciones de el tiempo de la crisis , al 
séptimo , haviendo durado uaa semana la enfer- 
medad. Los exemplares de este orden , ó curso 
de la naturaleza son f requemes en las investiga- 
ciones sobre el pulso. 

, z. Un purgante administrado cerca de el sép- 
timo :( porque no contando Mr. Coa: exadamen- 
te los dias 5 110 es posible determinarlos á punto 

fi- 
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fijo). Este purgante administrado al momento de 
ia crisis en un cuerpo , de cuyas fuerzas se ha- 
via cuidado, causó veinte evacuaciones. Quanto 
mas es el pulso intestinal , tanto es mas de te- 
mer , que sobrevenga una superpurgacion. Este 
es un hecho fundado sobre la Observación {a). 

5. El pulso al principio de una enfermedad es- 
taba mui comrahido , esto es , según nuestras re- 
glas , inclinado a vomito , i además irregular- 
mente intermitente ^ esto es , dispuesto a evacua- 
ciones por la región del vientre. Era compuesto 
de dos esfuerzos críticos '.todo el esfuerzo se hi- 
zo desde luego por evacuaciones de vientre j pe- 
ro la naturaleza no perdió su derecho , ni sus 
miras acia la región de el vomito. Sobrevino al 
ákz , o z\ onccun grave dolor de estomago ^ 1 
claramente se contrajo el pulso de nuevo. Mr. Cox 
se valió con oportunidad de esta indicación , pa- 
ra ordenar un vomitivo. Es verdad , que la na- 
turaleza se incUnaba al vomito , ¿ pero que de ve- 
ces la hypecacuana administrada en laial tiempo 
de una enfermedad , se ha precipitado por aba- 
to , resistiendo la naturaleza al vomito ? tsta con- 
currencia de dos esfuerzos críticos ,;esta entera 
decisión de k naturaleza a una especie de crisis, 
para volver después a otra 5 todas estas verdades 
se deben meditar , i leer ca \^ Irn>esttgacwnes.. 
Una de las pruebas mas urgentes, 1 claras de 
el enlace , b correlación entre el pulso intestinal, 
i evaaiaciones de vientre, i que este pulso intes- 
tinal manifiesta el esfuerzo, que hace la natura- 

Zz _ ^^' 

(<*) Boxieu Recíierclies ckap. XXXIV. 
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leza acia los intestinos 5. es ^ que este pulso cesa 
ordinariamente ^ asi que se Jian terminado las eva- 
cuaciones. Sin embargo dice el Autor de las In- 
vestigaciones 3 que ha visto 5 i notado tantas co- 
sas sobre esta materia y que conserva el pulso al« 
gunas veces su rithmo critico ^ después de las 
evacuaciones criticas ^ quando la crisis no ha sido 
bien completa*. 

Pasemos: ahora a la conclusión de la Obra de 
Mr. Cox 5 cuyo principal objeto es determinar el 
dempo preciso ^ í conveniente ^ en que se pue- 
den administrar los purgantes. He aqui las re- 
glas ^ que él establece* 

Primera. Hallándose el pulso intermitente en 
una enfermedad aguda ^ en que no hai anual- 
mente diarrhea, este pulso indica la aplicación^ 
ó uso de los purgantes. 

Segunda. Quando el pulso intermitente ^ i la 
diarrliea vienen juntos ^ se prohiben los reme- 
dios adstringentes. 

Tercera. Si haviendo cesado el pulso ifiter- 
niitente al principio ^ ó en el curso de una 
diarrhea natural ^ o procurada por el Arte ^ i 
con esta cesación de el pulso intermitente han 
calmado los otros accidentes 5 i el enfermóse re- 
para por medio de la diarrhea 5 puede inferirse 
de esto 5 que teniendo una enfermedad los misa- 
mos symptomas -j i la misma causa ^ aunque no 
sea el pulso intermitente^ debe tratarse ^ i curar- 
se con el mismo meihodo. 

Estableciendo estas reglas ^ pretende Mr. Cox^ 
haver adelantado mas que Solana ^ iN'éell ^ quie- 
nes parece no tuvieron otra mira 5 que probar-^ 

que 
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que la presencia de el pulso intermitente designa- 
ba una diarrhea próxima , sin meterse , ni mi- 
rar á deducir alguna consequencia para la prác- 
tica de el Arte. Mas Mr. /)/*fí9' restringe mu- 
cho las reglas establecidas por el Doítor Inglés, 
i las templa por las prudentes dudas de Mr. -5í?r- 
deu. Importa leer en la misma Obra todas estas 
discusiones. Un Medico atento , desembarazado 
de preocupaciones, i verdaderaniente zeloso de 
los progresos de su Arte , podrá sacar de ellas. 
las mayores utilidades. 



FIN. 
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